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ADVERTENCIA 


La  conferencia  que  se  publica  á  continuación 
no  tiene  más  mérito  que  el  de  ser  fruto  de  un 
estudio  desapasionado  de  la  cuestión  social. 

La  lectura  del  hermoso  libro  de  Nitti  :  II  so- 
cialismo católico,  que  tanto  llamó  la  atención  de 
la  Ltalia  pensadora,  nos  hizo  releer  nuevamente 
la  profunda  obra  de  Henry  George  :  Progress 
and  poverty,  ciue  en  1880  conmovió  á  los  Esta- 
dos Unidos.  Volvimos  igualmente  á  leer  un 
libro  que  es  clásico  ya  en  Alemania:  nos  refe- 
rimos á  RuDOLF  Meyer  :  Der  Emancipations 
Kampf  des  vierten  Standes. 
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Recurrimos  entonces  á  las  novísimas  publica- 
ciones relativas  al  movimiento  católico-socialis- 
ta; estudiamos  las  encíclicas  más  ruidosas, 
sobre  todo  la  Rerum  novarum,  buscando  en  las 
colecciones  del  Univers  y  de  las  revistas  ortodo- 
xas, alcanzar  la  interpretación  (jenuina  de  los 
puntos  obscuros  ó  delicados. 

No  es  éste,  pues,  un  trabajo  de  poléjnica^  sino 
de  exposición.  Hemos  creído  que  el  asunto  era 
adecuado  á  la  tribuna  libre  del  Ateneo,  porque 
se  nota  ya  en  esta  Capital  un  movimiento  obre- 
ro :  las  sectas  negativas,  como  ser  la  anarquis- 
ta, colectivista  y  comunista,  si  bien  no  parecen 
constituir  sino  una  minoría,  son  las  que  más 
ruido  hacen,  porque  tratan  de  acaparar  la  re- 
presentación de  las  masas  en  cualquier  reunión 
ó  meeting.  Las  sociedades  verdaderamente  so- 
cialistas, en  el  sentido  doctrinario  de  la  palabra, 
parecen  contar  entre  sus  adherentes  á  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  obreros,  que  buscan  corregir 
las  injusticias  de  que  son  víctimas  por  medios 
pacíficos. 
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La  experiencia  ha  demostrado  ya  á  los  obre- 
ros que,  cuando  son  fundadas  sus  reclamacio- 
nes, la  prensa  los  apoya,  la  opinión  pública  los 
ayuda,  y  obtienen  casi  siempre  mejorar  su  si- 
tuación presente. 

En  este  sentido  se  encaminan  los  cinco  circuios 
católicos  de  obreros,  cj^ue  ya  funcionan  en  esta 
Capital,  y  que  tienen  4826  operarios  afiliados. 
Pronto  se  fundarán  otros  circuios  análogos  en 
Paraná  y  Rosario,  y  todos  ellos  dependerán  del 
Consejo  General,  que  reside  en  esta.  Es  inspi- 
rador de  este  movimiento  el  P.  Grote,  que  ha 
podido  admirar  en  Westphalia — su  patria  de 
origen — el  éxito  de  los  circuios  análogos  del 
P.  Kolping.  Ese  movimiento  católico  socialista 
argentino  tiene  un  órgano  en  la  prensa  :  elpe- 
riódico    La  Defensa. 

Es  importante  y  de  actualidad  el  estudio  de 
la  cuestión,  porque  en  las  presentes  sesiones  del 
H,  Congreso  fué  presentado  un  proyecto  de  na- 
turalización obligatoria  de  la  población  extran- 
jera, que,  á  ser  sancionado,  conferiría  el  voto 
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electoral  á  una  masa  enorme  de  habitantes,  ¡j 
daría  un  objeto  práctico  á  la  propaganda  socia- 
lista rj  á  sus  poderosas  asociaciones.  Quizá  ese 
proyecto  entrañe  peligros  gravísimos,  en  el  sen- 
tido de  cambiar  por  completo  la  orientación  de 
la  política  argentina,  y  de  llevar  á  los  parla- 
mentos á  elementos  poco  asimilados  aún  á  este 
país. 


Respecto  de  la  conferencia  misma,  lie  aquí 
dos  opiniones  que,  por  partir  de  diarios  que 
obedecen  á  criterios  diversos  en  esta  materia, 
hemos  creído  deber  reproducir,  agradeciendo 
sinceramente  los  conceptos  favorables : 

La  Nación,  de  octubre  5,  escribió  : 

Dijo  anoche  en  el  Ateneo  su  conferencia  sobre  la  /•(?- 
ligión  y  la  cuestión  social,  el  Dr.  Ernesto  Quesada,  que 
tuco  numeroso  y  buen  auditorio. 

Desarrolló  rápidamente  la  Jdstoria  del  arduo  pro- 
blema    para    exponer  después,    ron    lujo  de  datos   y 
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abtuidancia  de  pruebas  en  apoyo,  cuál  era  la  situación 
actual  del  catolicismo  respecto  del  socialismo  en  sus 
dioersas  Jornias. 

El  conferenciante  supo  interesar  á  su  público,  ilus- 
trándolo sobro  multitud  de  hechos  que  han  pasado  ge- 
neralmente desapercibidos,  y  que  presentó  en  un  con- 
junto tan  completo  cuanto  atractico.  Presentó  opiniones 
üertidas  por  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  Católica, — 
sobre  todo  de  los  Estados  Unidos— muy  favorables  por 
cierto  á  lo  que  pudiéramos  llamar  la  ^superficialidad)) 
del  socialismo:  opiniones  tendentes  á  dar  lo  menos 
para  conservar  lo  más. 

Difícil,  y  más  que  difícil  imposible,  seria  hacer  ex- 
tracto de  ese  extracto, — cjue  tal  es  la  conferencia,  cú- 
mulo de  datos  acopiados  con  singular-  estudio; — sólo 
diremos  que  se  publicará  en  breve  en  folleto  sin  duda,  y 
que  necesitarán  de  él  cuantos  quieran  conocer  á  fondo 
las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  socialismo  afines  del 
siglo. 

El  Dr.  Quesada,  al  terminar  su  conferencia,  recibió 
muchas  y  sinceras  felicitaciones . 


La  Defensa,  órgano  de  los  círculos  (católicos) 
de  obreroSy  en  su  número  de  octubre  6,  dijo  : 

La  Iglesia  Católica  y  el  socialismo.  —  Sobre  este 
interesante  tema,  el  viernes  á  la  noche,  disertó  en  el 
salón  do  conferencias  del  Ateneo,  el  Dr.  Ernesto  Que- 
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sacia,  el  conocido  y  liberal  ex-rcdactor  de  El  Tiempo. 

El  disertante  hizo  una  notable  exposición  de  lo  que 
había  IiecJto,  ó  mejor  de  lo  que  no  había  hecho,  el  libe- 
ralismo desde  la  recoluciónjrancesa  en/acor  de  la  clase 
obrera.  Continuó  exponiendo  las  doctrinas  ij  trabajos 
en  pro  de  la  misma,  del  clero,  de  los  políticos  ij  aún, 
industriales  católicos  en  Alemania,  Francia,  Inglate- 
rra, Austria,  Suiza  y  Estados  Unidos,  para  terminar 
con  un  elocuente  elogio  de  la  monumental  encíclica  de 
Su  Santidad  León  XIII,  titulada  Rerum  novarum,  // 
en  la  cual  se  Jialla  resuelta  la  cuestión  social  bajo 
todas  sus  faces. 

El  distinguido  disertante  fué  muy  aplaudido. 

Por  nuestra  parto,  nos  fe  licitamos  que  un  escritor,  y 
de  la  reputación  que  goza  el  Dr.  Quesada,  que  no  milita 
en  nuestras  Jilas,  liaya  tenido  el  calor  y  la  indepen- 
dencia de  carácter  necesarias  para  estudiar  la  cuestión 
social  con  la  impiarcialidad  y  rectitud  de  criterio  con 
que  él  lo  Jia  hccJio. 


LA    IGLESIA   CATÓLICA 


CUESTIÓN     SOCIAL 


SEÑORA?;  : 


SEÑORES : 


Los  miembros  de  este  Instituto  tenemos 
hasta  cierto  punto  el  deber  de  subir  á  esta 
tribuna,  una  vez  siquiera  por  año,  para  con- 
tribuir á  despertar  entre  los  consocios  el  in- 
terés por  algunos  de  los  variados  problemas 
que  apasionan  hoy  al  mundo  pensador.  Es 
en  cumplimiento  de  esa  obligación  moral, 
que  me  propongo  hoy  ocupar  vuestra  aten- 
ci(3n,  exponiendo  cuál  es  la  actitud  observada 
en  las  principales  naciones,  por  la  Iglesia 
Católica,  en  presencia  déla  gravísima  cues- 
tión social. 
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Podría  quizá  observarse  que  este  estudio 
tiene  mayor  interés  para  un  público  euro- 
peo, y  que  para  nosotros  es  sólo  una  investi- 
gación ícmota.  Pero  los  hechos  demuestran 
.lo- contrario,  y,  por  artificiales  que  sean  las 
causas',  nuestra  prensa  diaria  revela  conti- 
nuamente que  en  esta  Capital  se  desarrolla 
un  poderoso  movimiento  socialista.  Y  la  mis- 
ma Iglesia  argentina  ha  reconocido  que  se 
trata  de  un  problema  serio,  pues  ha  acome- 
tido la  tarea  de  formar  circuios  católicos  de 
obreros,  muchos  de  los  cuales  funcionan  ya 
con  éxito  en  algunas  parroquias.  Sin  duda 
estamos  recién  en  los  comienzos  del  movi- 
miento socialista  argentino,  pero  quizá  por 
ello  conviene  darse  cuenta  de  la  dirección 
que  trata  de  imprimirle  la  Iglesia  Católica,  á 
cuya  comunión  pertenece  la  inmensa  mayo- 
ría délos  habitantes  delpais. 

Breve  es  el  tiempo  de  una  conferencia  pa- 
ra poder  desarrollar  el  vasto  tema,  pero  tra- 
taremos de  darnos  cuenta  siquiera  de  sus  fa- 
ses principales. 
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Señores : 

De  lo  más  pavoroso  y  serio  en  la  vida 
contemporánea,  y  más  digno  de  la  medita- 
ción y  estudió  de  los  hombres  pensadores, 
es  sin  duda  la  cuestión  social,  que  implica 
la  emancipación  del  cuarto  Estado,  y  que 
amenaza  solucionarse  por  un  cataclismo  más 
terrible  aún  que  el  de  la  Revolución  France- 
sa,que  logró  sin  embargo  conmover  y  trans- 
formar al  mundo.  Concretaré  el  examen  del 
asunto  á  lo  que  considero  su  aspecto  más  in- 
teresante y  de  mayor  importancia,  sobre  to- 
do en  los  países  católicos  :  á  saber,  la  actitud 
de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede  en  una  cri- 
sis de  naturaleza  semejante. 

La  solución  de  la  «  cuestión  social »  es  hoy 
el  problema  más  serio  que  preocupa  á  esta- 
distas y  pensadores  en  Europa  y  América ; 
tanto  más,  cuanto  no  es  posible  demorar 
aquella  solución,  desde  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  las  poblaciones,  desesperada  por 
la  miseria  y  exacerbada  por  la  injusticia, 


—  14  — 

comienza  á  enceguecerse  y  á  ser  presa  de 
fanáticos  y  de  agitadores  que  la  conducen 
por  caminos  errados,  aspirando  á  derribar  el 
orden  social  existente,  para  lo  cual  la  dina- 
mita, el  petróleo  y  cuanto  agente  de  destruc- 
ción existe,  son  considerados  como  medio  le- 
gitimo. Los  horribles  atentados  de  comunis- 
tas, petroleros  y  dinamiteros,  exigen  que  ya 
no  se  demore  la  solución  de  este  problema : 
cualquier  vacilación  será  hoy  fatal,  y  si  esta- 
llara la  revolución  colosal  que  está  latente  en 
todos  los  pueblos^  sus  estragos  serían  impo- 
sibles de  prever,  porque  equivaldría  á  un  vas- 
to incendio  que  abrazara  al  mundo  entero. 

La  Santa  Sede  así  lo  ha  comprendido,  y 
ha  arrojado  con  valentía  en  los  platillos  de 
la  balanza  el  peso  irresistible  de  la  Iglesia 
Católica,  dejando  entrever  la  solución  del 
problema  en  la  magistral  encíclica  Rerum 
novarum. 

Vamos,  pues,  á  darnos  rápida  cuenta  de  lo 
que  significa  la  gravedad  de  la  «  cuestión 
social ))  y  de  la  solución  que  la  Santa  Sede 
preconiza. 


LA    CUESTIÓN    SOCIAL 

Á  mediados  del  siglo  pasado,  los  abusos 
de  la  organización  social, entonces  existentes, 
hablan  llegado  á  ese  punto  extremo  del  que 
ya  no  se  puede  pasar  sin  provocar  el  estalli- 
do general.  Las  clases  superiores,  lo  que  se 
llamaba  la  nobleza  y  el  clero,  eran  clases  pa- 
rasitarias que  venian  reproduciendo  el  papel 
del  pueblo  de  Roma  en  los  tiempos  antiguos : 
las  cargas  públicas^  los  impuestos  y  las  exac- 
ciones pesaban  exclusivamente  sobre  la  gran 
masa  de  la  población,  reducida  á  la  misera 
condición  de  una  servidumbre  más  intolera- 
ble aún  que  lo  que  fuera  la  antigua  esclavi- 
tud. 
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Los  pensadores  de  la  época  se  dieron  cuen- 
ta de  la  gravedad  de  la  situación,  pero  diver- 
gieron en  cuanto  á  la  manera  de  solucionar 
el  serio  problema.  El  abate  Sieyes  lo  plan- 
teó en  esta  fórmula  breve  :  ¿  Qué  es  el  tercer 
Estado?,  vale  decir:  ¿  qué  quiere  y  puede 
ese  tercer  Estado  ? 

La  vacilación  en  responder  a  esa  pregunta 
y  en  satisfacerla,  trajo  consigo  ese  cataclis- 
mo histórico  que  conocemos  con  el  nombre 
de  Revolución  Francesa,  que  derribó  el  viejo 
régimen,  abolió  los  privilegios,  derrumbó 
las  antiguas  monarquías,  y  en  su  sed  de  li- 
bertad, llegó  á  la  licencia,  se  entregó  á  todos 
los  excesos,  y  entronizó  la  expoliación  y  el 
asesinato  como  medios  normales  de  gobierno. 
Su  punto  de  partida  era  justo  :  los  labrado- 
res, los  obreros,  los  comerciantes,  nueve  dé- 
cimas partes  de  la  sociedad,  eran  siervos  más 
ó  menos  indirectos  de  la  décima  parte  restan- 
te. Si  la  reivindicación  de  un  derecho  legiti- 
mo condujo  á  excesos  deplorables,  no  es  ello 
de  extrañar,  porque  era  aquella  la  reacción 
desordenada  y  violenta  contra  una  injusticia 
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que  tenía  duración  secular.  Faltó  en  las  cla- 
ses dirigentes  la  clarovidencia  necesaria  pa- 
ra producir  la  evolución  que  el  momento 
histórico  exigia,  y  cuando  tal  sucede,  fatal- 
mente se  provoca  la  antítesis,  y  se  desenca- 
dena la  revolución. 

El  fenómeno  no  es  nuevo  en  la  historia. 
El  mundo  antiguo  habia  crecido  y  llegado  á 
esplendor  inusitado,  basando  su  organización 
social  en  el  desprecio  del  trabajo  y  en  la  ins- 
titución de  la  esclavitud.  Se  conquistaban 
pueblos,  simplemente  para  hacer  que  estos 
trabajaran  y  costearan  las  necesidades  y  los 
caprichos  del  núcleo  dominante,  que  se  re- 
partía la  tierra  conquistada  y,  como  esclavos, 
á  los  vencidos,  para  poder  entregarse  á  la 
existencia  parasitaria  de  una  clase  privile- 
giada. Así  rigió  Roma  al  mundo.  Pero  cuan- 
do la  injusticia  llegó  á  su  período  álgido,  y 
era  ya  intolerable  la  situación  de  las  nueve 
décimas  partes  de  la  población  explotadas 
descaradamente  por  la  otra  décima  parte,  no 
habiendo  en  las  clases  gobernantes  quien 
iniciara  la  conveniente  evolución,  tomó  su 
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lugar  la  revolución  bajo  la  forma  de  inva- 
siones de  los  pueblos  llamados  «  bárbaros  » , 
simplemente  porque  eran  de  la  masa  de  la 
que  hacían  esclavos  los  que  pretendían  el 
monopolio  de  la  civilización. 

Sobre  las  ruinas  de  la  sociedad  antigua,  el 
Cristianismo,  que  daba  entonces  sus  prime- 
ros pasos,  echó  los  cimientos  de  la  civiliza- 
ción moderna,  pero  tuvo  que  hacerlo  va- 
liéndose de  los  elementos  desordenados  que 
existían,  y  teniendo  que  efectuar  la  natural 
evolución  con  prudente  lentitud.  De  alii 
surgió  la  organización  social  de  la  Edad  Me- 
dia, que  fué  perfeccionándose  hasta  llegar  á 
la  época  moderna. 

¿  Por  qué  se  reprodujo  á  fines  del  pasado 
siglo  el  fenómeno  histórico  de  las  postrime- 
rías del  imperio  romano  ?  Sin  duda  porque 
las  clases  dirigentes,  después  de  18  siglos  de 
tranquilidad,  habían  olvidado  ya  la  dura 
experiencia  de  aquel  cataclismo,  que  puso  en 
peligro  á  la  civilización  misma. 

Pues  bien  :  á  su  vez,  sobre  las  ruinas  del 
antiguo  régimen,  el  liberalismo,  que  surgió 


-  19  - 

como  suprema  esperanza  entre  los  escom- 
bros humeantes  del  viejo  orden  de  cosas, 
reorganizó  la  sociedad  sobre  bases  teóricas 
de  una  amplitud  completa,  proclamando 
como  su  enseña,  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
fraternidad  de  las  gentes.  Las  revoluciones 
europeas  de  1848  completaron  la  transforma- 
ción iniciada  por  la   Revolución  Francesa. 

La  solución  que  el  liberalismo  dio  al  pro- 
blema de  la  emancipación  del  tercer  Estado, 
fué  sencilla.  ¿  De  qué  se  trataba  de  emanci- 
parlo ?  De  la  opresión  del  feudalismo.  ¿  Cómo 
se  manifestaba  ésta  ?  Por  el  abuso  de  su  si- 
tuación material.  Luego,  pues,  se  trataba 
de  una  reivindicación  económica,  para  al- 
canzar la  cual  era  menester  valerse  de  me- 
dios políticos. 

Se  proclamó,  entonces,  la  autonomía  del 
individuo,  la  excelencia  del  esfuerzo  perso- 
nal, el  respeto  y  el  fomento  de  la  produc- 
ción, la  libertad  absoluta  en  las  transacciones, 
y  la  completa  igualdad  ante  la  ley.  De  allí 
fluyó  el  sufragio  universal,  la  organización 
de   los   gobiernos   constitucionales,  y.   por 
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último,  la  forma  actual  de  la  civilización. 

Es,  pues,  un  hecho  histórico  que  el  libe- 
ralismo ha  realizado  su  programa  poli  tico. 
Pero  ¿ha  resuelto  igualmente  el  problema 
económico,  que  fue  su  verdadera  razón  de 
ser  ? 

El  tercer  Estado  —  estoes,  las  clases  me- 
dias ó  la  burguesia  —  gobierna  hoy  en  casi 
todos  los  países  civilizados.  El  primer  y  el 
segundo  Estado  han  sido  absorbidos  por 
aquél.  Las  instituciones  liberales  planteadas 
por  do(iuier,  han  producido  un  desenvolvi- 
miento maravilloso  de  la  riqueza,  acrecenta- 
da en  proporción  acelerada  por  los  descubri- 
mientos ó  invenciones,  que  han  transformado 
el  trabajo  humano  y  han  multiplicado  la 
producción. 

Las  consecuencias-  de  ese  fenómeno  econó- 
mico, que  el  liberalismo  no  puclopreveer  en 
su  origen,  y  que  no  ha  querido  reconocer  des- 
pués, ha  sido  la  concentración  del  capital  en 
manos  de  la  minoría,  que,  por  razón  misma 
del  fenómeno  producido,  cada  vez  estrecha 
más  sus  filas.  De  ahí  que  hoy  la  sociedad 
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pueda  dividirse  en  dos  grandes  clases  :  los 
((ue  tienen,  y  los  que  no  tienen.  Los  que  tie- 
nen, son  los  capitalistas,  pues  poco  liace  el 
monto  más  ó  menos  elevado  del  capital  de 
que  se  disponga;  los  que  no  tienen,  son  los 
proletarios,  pues  estos  no  disponen  material- 
mente ni  de  un  céntimo  de  capital,  y  sólo 
poseen  su  trabajo. 

Cuanto  más  se  reconcentra  en  pocas  manos 
el  capital,  tanto  más  se  aumenta  la  masa  del 
proletariado.  El  fenómeno  es  fatal,  porque 
los  pequeños  capitales  no  pueden  lógic.imen- 
te  luchar  contratos  capitales  grandes,  y  con- 
cluyen por  ser  absorbidos  y  expropiados  por 
estos.  La  lucha  es  desigual  y  de  resultado 
obvio.  Por  eso  es  natural  el  aumento  y  con- 
centración del  capital,  y  el  aumento  del  pro- 
letariado. Cada  año  que  pasa  agrávala  situa- 
ción en  proporción  geométrica. 

L'nos  pocos  grandes  capitalistas  y  una 
inmensa  multitud  de  míseros  proletarios  : 
tal  es  el  aspecto  que  presenta  hoy  el  mun- 
do civilizado.  De  nuevo  es  la  proporcicni 
fatal  de  la  d(3cima  parte  que  explota  á  las 
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otras  nueve  decimas  partes  de  la  población  ! 

Ahora  bien,  el  proletariado  constituyo  el 
«cuarto Estado  ».  Se  ha  dado  ya  cuenta  de  la 
situación  intolerable  en  que  se  encuentra,,  y 
lanza  hoy  el  reto  histórico:  ¿Qué  es  el  cuarto 
Estado  ?,  es  decir,  ¿  qué  puede  y  quiere  ese 
cuarto  Estado? 

La  lucha  por  su  emancipación  ha  comen- 
zado ya.  Este  fínal  del  siglo  señala  su  perío- 
do álgido,  y  si  en  las  clases  dirigentes  no  hay 
quien  acierte  en  solucionar  este  problema 
por  los  medios  pacíficos  de  la  evolución,  no 
cábela  mínima  duda  de  que  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  provocará  la  revolución,  pero 
una  revolución  tanto  más  terrible  cuanto  que 
no  se  localizará  en  tal  ó  cual  pueblo,  sino  que 
será  internacional,  como  son  internacionales 
las  causas  déla  situación  económica  actual. 

En  eso  consiste,  pues,  la  extrema  grave- 
dad de  la  «  cuestión  social ». 

¿Cómo  hemos  llegado,  en  menos  de  un  si- 
glo, á  exponer  á  la  sociedad  al  borde  de  otro 
abismo,  más  terrible  que  el  que  despedazó  el 
llamado  u  viejo  régimen  »  ? 
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Vale  la  pena  reflexionar  un  instante  sobre 
esto.  «Si  un  liombre  del  siglo  pasado  hubiera 
podido  contemplar,  en  los  mirajes  del  futu- 
ro, á  los  vapores  sostituyendo  los  buques 
veleros,  al  ferrocarril  en  vez  de  la  carreta,  á 
la  segadora  en  lugar  de  la  hoz,  á  las  mil 
máquinas  que  obedecen  hoy  á  la  voluntad  del 
hombre,  y  que,  en  satisfacción  desús  necesi- 
dades y  deseos,  desarrollan  un  poder  mayor 
que  el  de  todos  los  hombres  juntos;  si  hubie- 
ra podido  ver  al  árbol  de  los  bosques  secula- 
res transformado  en  puertas,  barriles,  plan- 
clias,  sin  que  sea  necesario  que  lo  toque  la 
mano  de  un  hombre;  á  las  grandes  fábricas, 
donde  las  botas  y  zapatos  se  producen  con 
menos  trabajo  que  el  que  antes  se  necesitaba 
para  poner  una  suela;  á  las  manufacturas  don- 
de, bajo  el  ojo  candido  de  una  criatura,  el 
algodón  se  convierte  en  género  y  en  trajes, 
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con  mayor  rapidez  y  perfección  que  lo  que 
antes  se  obtenía  merced  á  millares  de  hábi- 
les tejedores;  si  hubiera  visto  esos  martillos 
poderosos  laminando  masas  de  metal  y  for- 
jando inmensas  anclas,  mientras  maquinarias 
delicadas  producen  relojes  perfectos;  las 
perforadoras  diamantinas  agujereando  las 
montañas,  y  al  aceite  brotando  espontánea- 
mente del  suelo;  si  hubiera  podido  imaginar 
la  enorme  economía  de  trabajo  que  resulta 
del  aumento  de  facilidades  en  el  intercambio 
y  la  comunicación,  haciendo  que  la  carne 
fresca  de  un  extremo  del  mundo  sirva  para 
la  alimentación  del  otro  extremo,  y  que  las 
órdenes  trasmitidas  por  la  mañana  en  un 
continente,  sean  cumplidas  por  la  tarde  del 
mismo  día  en  otro  continente;  si  hubiera  po- 
dido sospechar  los  millares  de  perfecciona- 
mientos realizados,  y  do  los  cuales  sólo  es 
débil  muéstralo  anterior,  ¿qué  habría  dedu- 
cido respecto  á  la  condición  social  de  la  hu- 
manidad? j  Ah!  no  habría  sido  una  deducción: 
habría  sido  una  convicción.  Habría  «  visto  » 
que  todas  esas  fuerzas  nuevas  elevaban  .\  ¡.^ 


sociedad  desde  sus  cimientos,  colocando  á 
los  más  pobres  por  encima  de  la  necesidad; 
libertando  á  los  más  miseros  de  las  exigencias 
materiales  de  la  vida;  liabria  visto  á  esos  es- 
clavos mecánicos,  producto  de  la  inteligencia 
humana,  tomando  sobre  sus  hombros  la  mal- 
dición tradicional,  yesos  músculos  de  hierro 
y  esos  brazos  de  acero  convirtiendo  en  una 
fiesta  la  vida  de  los  pobres,  y  permitiéndoles 
que  desarrollen  sus  instintos  nobles  y  eleva- 
dos! Y,  más  aún:  habría  envidiado  las  conse- 
cuencias morales  de  tan  maravilloso  fen()me- 
no,  porque,  disipada  la  miseria  y  el  temor  de 
la  misma,  el  vicio,  el  crimen  y  la  brutalidad, 
no  tendrían  ya  razón  de  ser.  Nadie  sucumbe, 
cuando  todos  son  iguales;  nadie  oprime,  cuan- 
do todos  son  pares.  La  niñez  ya  no  tendría 
por  qué  sufrir  privaciones  que  destruyen  su 
físico  y  moral;  la  discordia  habría  sido 
reemplazada  por  la  armonía.. . )) 

¿  Habría  ó  no  sido  lógico  el  hombre  del 
siglo  anterior  que  tal  hubiera   vislumbrado? 

Tan  lógico  habría  sido,  que  de  esa  manera 
han  razonado  pensadores  y  pueblos   durante 
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mucho  tiempo,  en  el  presente  siglo.  Cada 
nuevo  descubrimiento  era  saludado  alboro- 
zado como  acercándonos  al  ideal;  todos  ento- 
naban fervorosos  himnos  al  progreso;  y  repe- 
tían todos:  ((el  mundo  marcha». 

Si.  El  mundo  marcha.  Y  por  eso  han  ve- 
nido desengaño  tras  desengaño,  al  ver  que 
los  nuevos  perfeccionamientos,  en  lugai'  de 
nivelar  las  diferencias  sociales  existentes, 
parecían  tender  á  ahondarlas  más  y  más,  re- 
bajando las  chises  menesterosas  y  exaltando 
la  minoría  enriquecida.  ¿  Qué  pasa  hoy  en  el 
mundo  entero?  Por  doquier  no  se  oyen  sino 
lamentaciones,  no  se  j^rofieren  sino  amena- 
zas. Lo  mismo  pasa  en  los  países  más  libres 
que  en  los  más  despóticos,  en  aquellos  que 
veneran  el  proteccionismo  y  los  que  adoran 
el  libre  cambio,  en  las  repúblicas  como  en  las 
monarquías.  Por  doquier  disminuye  lenta 
pero  terriblemente  la  remuneración  del  tra- 
bajo de  los  que  sólo  de  su  trabajo  viven;  casi 
no  alcanza  para  satisfacer  las  necesidades 
más  estrictas  de  la  vida,  casi  no  alcanza  para 
todos  los  que  tienen  que  ganar  asi  su  sustento! 
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Se  objetará  que  tiú  sucede  en  las  nacio- 
nes viejas,  por  la  plétora  de  población  y  por 
otras  causas  especiales,  una  de  las  no  menos 
importantes  de  las  cuales,  es  el  militarismo; 
y  que,  por  lo  tanto,  es  fácil  restablecer  el 
equilibrio  sin  necesidad  de  obtemperar  á 
la  inmoral  ley  deMalthus,  mediante  la  emi- 
^•ración,  que  arroja  sobre  los  paises  nuevos  y 
despoblados  el  excedente  de  población  de  los 
paises  viejos  y  pictóricos.  Sin  duda  la  emi- 
gración es  un  paliativo,  pero  no  es  un  re- 
medio. 

Estamos  en  un  pais  nuevo,  y  podemos 
abordar  esa  faz  de  la  cuestión.  Echemos  una 
mirada  á  nuestras  ciudades,  á  nuestras  cam- 
pañas, á  nuestras  colonias.  ¿  Q aé  observamos  1 
Mientras  la  población  es  escasa,  todos  los  que 
llegan  encuentran  trabajo:  podrán  no  vivir 
con  refinamiento,  pero  pueden  hacerlo  con 
más  ó  menos  holgura.  Tal  sucede  en  nues- 
tras campañas,  y  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tras colonias.  Pero  asi  que  la  población  se 
torna  más  densa,  y  que  la  colonia  se  con- 
vierte en  villa,  la  villa  en  ciudad,  y  la  ciudad 
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pequeña  en  gran  capital,  so  nota  cu  el  acto 
el  efecto  fatal  do  la  ley  del  progreso:  se  per- 
feccionan los  medios  de  producción,  se  mul- 
tiplícala riqueza,  poroso  concontra  en  pocas 
manos;  y  se  aumenta,  por  el  contrario,  la  ma- 
sa do  los  obreros  del  día  al  día,  do  los  prole- 
tarios. Y  al  poco  tiempo,  los  mendigos  se 
presentan,  y  la  caridad  pública  tiene  que  or- 
ganizarse para  ayudar  la  miseria  reinante. 
^,Qué  quiere  decir  esto'^  Sencillamente  que 
la  cuestión  social  no  es  el  producto  do  causas 
locales;  que  so  manifiesta  en  todas  partes,  á 
medida  que  el  progreso  se  desarrolla,  cre- 
ciendo en  proporción  geométrica  respecto  de 
aquél.  ¿  Cuál  es,  pues,  la  causa  do  este  con- 
llicto  entro  el  capitalismo  y  el  proletariado? 


Esta  asociaciiHi  de  la  miseria  y  del  progre- 
so—ha dicho  un  profundo  pensador  ameri- 
cano—os  el  enigma  de  nuestros  tiempos.  Es 
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el  lieclio  central  de  donde  arrancan  las  diíi- 
cultades  industriales,  sociales  y  políticas, 
que  tienen  perplejo  al  mundo,  y  que  hasta 
ahora  tratan  en  vano  de  solucionar  los  hom- 
bres de  Estado,  la  filantropía  y  la  educación. 
De  él  se  desprenden  nubes  que  obscurecen  el 
porvenir  de  las  naciones  más  progresistas  y 
más  poderosas.  Es  la  adivinanza  que  la  Es- 
finge de  la  fatalidad  arroja  á  nuestra  civiliza- 
ción, y  que  implica  nuestra  destrucción,  si 
no  acertamos  á  contestarla. 

Los  pensadores  y  los  estadistas  se  han 
apercibido  de  ello.  ^,Qué  han  hecho  hasta 
ahora  por  solucionarla  ? 

Equivale  esta  pregunta  al  examen  de  lo 
que  ha  sido  y  es  el  socialismo.  Y  debo  obser- 
var que  entiendo  el  vocablo  «socialismo»  en 
su  acepción  lata,  y  no  en  su  concepto  vulgar 
y  restringido  que  lo  equipara  á  comunismo, 
anarquismo,  nihilismo  y  demás  formas  de 
la  reacción  excesiva  que  tiende  nada  menos 
que  á  destruir  los  fundamentos  mismos  de 
la  sociedad.  No  hagamos,  pues,  cuestión  de 
palabras.  El  socialismo  es  la  manifestación 
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doctrinaria  de  la  solución  de  la  cuestión  so- 
cial, en  la  cual  va  incluida  la  cuestión  obrera. 
El  antagoni.smo  del  capital  y  del  trabajo 
recién  ha  tomado  grandes  proporciones,  des- 
de que,  destruidas  las  ligaduras  délas  corpo- 
raciones medioevales,  la  concurrencia  dio 
alas  al  capital,  y  principió  éste  á  aumentar, 
sacando  su  provecho  del  menor  gasto  para 
obtener  el  mayor  resultado.  La  invención 
de  Watt,  la  de  Arkwright  y  tantas  otras, 
transformaron  la  fabricación  de  los  produc- 
tos, relegando  á  segundo  plano  el  trabajo 
material  del  obrero,  y  dando  la  importancia 
mayor  á  la  máquina  que  no  consume  salario. 
La  ley  fatal  de  la  oferta  y  de  la  demanda  tira- 
nizó la  producción,  y  los  salarios  tuvieron 
que  subordinarse  á  ella,  hasta  descender  al 
nivel  que  constituye  la  ley  de  Ricardo,  es 
decir,  al  salario  mínimo,  que  cubre  los  gastos 
indispensables  de  la  vida.  La  concurrencia 
exigió  la  producción  barata,  y  ésta  impuso 
el  trabajo  barato,  es  decir,  el  salario  mínimo. 
El  aumento  de  la  maquinaria  dejó  desocupa- 
da á  mayor  cantidad  de  operarios,  y  estos,  al 
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ofrecer  su  trabajo  en  mayor  número  que  lo 
que  exigía  la  demanda,  contribuyeron  á  re- 
bajar aún  más  su  remuneración. 

Eso  sucedió  ala  vez  en  todas  partes,  pues 
el  progreso  se  extendió  al  mismo  tiempo  á 
todas  las  naciones. 


* 
*  * 


San  Simón  fué  el  primero  que  en  Francia 
se  dio  cuenta  del  fenómeno  y  trató  de  re- 
mediarlo con  el  sistema  generoso,  pero  iluso, 
que  ha  pasado  á  la  historia  como  «  san  si- 
monismo )).  Fourrier  quiso  restablecer  el 
equilibrio  por  medios  más  ilusos  aún.  Cabet 
llegó  al  comunismo  más  exagerado.  Mien- 
tras tanto,  la  revolución  de  julio  llevó  al  go- 
bierno á  la  burguesía  enriquecida,  y  pareció 
pasar  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  solu- 
ción liberal  clásica  del  latsse^  faire,  latsse^ 
passer,  erigida  en  sistema  por  la  escuela 
manchesteriana.  Hasta  Bastiat  llegó  ádeno- 
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minar  «  armonias  )),  lo  que  tan  profundamen- 
te iba  dividiendo  á  capitalistas  de  proleta- 
rios. El  proletariado,  consciente  de  sus 
fuerzas,  merced  al  sufragio  universal,  quiso 
reacionar  imitando  á  la  burguesía,  y,  á  pesar 
de  los  fracasos  de  Blanqui,  Esquirós  y  Le- 
dru  Rollin,  llegó  con  Louis  Blanc  á  la  re- 
volución triunfante  de  1848.  Esta  quiso  ha- 
cer practícala  solución  del  problema,  según 
la  formulado  Blanc,  y  el  fracaso  de  los  ((ta- 
lleres nacionales»  demostró  que  el  asunto  no 
había  sido  profundizado  como  era  debido. 
Los  doctrinarios  del  socialismo  persistieron 
en  su  error,  y  llegaron  al  paroxismo  con  la 
fórmula  absoluta  de  «  la  propiedad,  es  el  ro- 
bo» ,  debida  á  Proudhon ,  el  autor  de  la  ruido- 
sa ((Filosofía  de  la  Miseria»,  que  otro  so- 
cialista famoso,  hombre  de  profunda  ciencia, 
Marx,  clasificó  de  ((miseria  de  la  filosofía  ». 
El  cesarismo  napoleóni(:o  halagó  á  la  masa 
proletaria,  exacerbando  sus  aspiraciones,  sin 
tentar  satisfacerlas,  de  modo  que  la  po  - 
blación  proletaria  de  Francia,  entregada  á 
los  agitadores   ihisos  ó  sin   conciencia,   se 
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arrojó  con  ciego  y  generoso  entusiasmo  en 
las  filas  de  la  terrible  Internacional,  conclu- 
yendo por  el  estallido  de  la  comuna  del  71, 
con  todas  sus  exageraciones  y  sus  horro- 
res. 

En  Inglaterra,  las  mismas  causas  produje- 
ron distintos  efectos,  por  la  diversidad  del 
carácter  de  la  población .  Los  ensayos  ruido- 
sos del  filántropo  fabricante  Owen  demos- 
traron que  era  factible  una   solución  parcial 
del  problema,    con   beneficio  reciproco    de 
capitalistas  y  proletarios.  Y  el  espíritu  prác- 
tico de  la  raza  sajona  encaminó  la  corriente 
en  el  sentido  de  las  asociaciones,   dando  ori- 
gen al  hermoso  movimiento  de  los  T nades 
üiiions,  y  á  ruidosas  agitaciones  políticas, 
como  la  famosa  del  «  Chartismo  ».  Se  buscó 
la  solución  por  el  camino  del  sufragio   uni- 
versal y  por  el  déla  combinación  de  las  fuer- 
zas aisladas  de  la  masa  obrera. 

En  Bélgica  sucedió  otro  tanto,  y  después 
de  la  revolución  de  1830,  tanto  Potter,  co- 
mo Bartels,  como  Jottrand,  han  buscado  dar 
legitima  influencia  en  el  parlamento  á  la  po- 
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blaci()n  obrera,  para  que  ella  misma  fuera 
paulatinamente  solucionando  la  dificultad. 
Pero  el  verdadero  socialismo  científico  na- 
ció y  se  desarrolh)  en  Alemania.  Rodbertus, 
Lasalle  y  Marx,  son  nombres  hoy  históricos. 
Los  dos  primeros  encararon  el  problema  ba- 
jo todas  sus  fases  y  buscaron  una  sohi('i<')n 
conservadora,  apoyándose  en  el  Estado.  Las- 
salle  propuso  como  soluci(')n  el  régimen  de 
las  sociedades  de  producción,  con  ca})  i  tales 
del  Estado.  Sólo  Marx  fué  más  radical :  en 
su  profundo  libro  «  Das  Kapital )) ,  después  de 
demostrar  que  esta  es  una  «categoría  histó- 
rica ))  acumulada  gracias  á  legislaciones  pr  >- 
tectoras,  propuso  como  solución  el  colecti- 
vismo, vale  decir,  la  negación  del  orden  so- 
cial, por  medio  de  la  expropiación  de  los 
capitalistas  y  de  la  transformación  de  las 
condiciones  de  producción — del  suelo  y  de 
los  instrumentos  de  trabajo  —  en  propiedad 
colectiva,  para  trabajar  todos  en  común. 

Sus  ideas  triunfaron  en  la  «Liga  Interna- 
cional de  los  trabajadores  »,  de  la  que  fué 
el  alma,  su  organizador,  su  jefe,  la  encarna- 
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ción  misma  de  su  espirita.  El  congreso 
obrero  de  Londres^  de  1864,  fué  la  primera 
manifestación  de  esta  federación  internacio- 
nal de  los  trabajadores.  Un  hombre  de  cien- 
cia, como  Marx,  tenía  que  imprimir  á  ese  mo- 
vimiento un  carácter  tanto  más  alarmante 
cuanto  que,  por  más  errada  que  sea  la  solu- 
ción que  personalmente  preconizaba,  era 
indudablemente  exacta  la  exposición  de  la 
cuestión,  evidentes  los  hechos  aducidos,  ó 
irrefutable  la  situación  descripta.  Hoy  mis- 
mo, á  la  distancia  de  30  años,  se  leen  los 
manifiestos  de  Marx  como  si  fueran  docu- 
mentos del  día,  tan  perfecta  y  clara  era  su 
concepción  de  las  cosas,  y  sus  presunciones 
en  cuanto  á  su  desarrollo  ulterior.  Aquel 
movimiento  obrero  fué  tomando  creces  :  el 
congreso  de  Ginebra  en  1866,  el  de  Lausanne 
en  1867,  el  de  Bruselas  en  1868,  el  de  Basi- 
lea  en  1869,  fueron  reuniones  memorables, 
en  las  que  se  discutieron  las  cuestiones  más 
interesantes  relativas  á  la  organización  del 
trabajo,  al  trabajo  de  mujeres  y  niños,  alas 
sociedades  cooperativas  y  de  producción,  á 
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las huelgas,  al  salario  minimo  y  al   horario 
máximo,  etc. 

La  guerra  íranco-alcmana  intei'rumpió 
esos  trabajos,  y  la  Comuna  de  París  desacre- 
ditó á  la  Liga  Internacional,  introduciendo 
divisiones  en  su  seno.  De  ello  dio  ya  i)rue- 
bas  la  asamblea  de  Londres  en  1871,  pero 
sobre  todo  el  congreso  obrero  de  La  Haya, 
en  1872,  que  trajo  como  consecuencia  una 
verdadera  escisión  entre  los  diversos  centros 
federales  que  componían  la  Liga  Internacio- 
nal. La  cuestión  capital  era  que  Marx  y  sus 
amigos  deseaban  utilizar  la  masa  obrera  en 
la  acción  política,  para  por  ese  medio  llegar 
á  la  solución  económica.  La  escisión  mani- 
festada en  La  Haya,  llegó  á  su  grado  máxi- 
mo en  los  dos  congresos  obreros  de  Ginebra, 
en  1873,  logrando  quebrar  en  manos  de  Marx 
el  arma  más  poderosa  que  haya  podido  tener 
un  político  en  este  siglo. 

Esa  tentativa  gigantesca  de  un  esíuerzo 
internacional  común,  habría  llevado  á  una 
revohición  colosal  y  pnkima.  Hoy  el  mo- 
vimiento obrero  ha  perdido  su  cohesión  in- 
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ternacional,  y  se  desarrolla  aisladamente  en 
cada  país.  Y  que  lo  hace  con  vigor  lo  de- 
muestra este  solo  dato :  en  Alemania,  en 
1871,  sólo  habla  1  diputado  socialista  en  el 
parlamento,  en  1877,  eran  ya  12  ;  en  1884, 
llegaron  á  22  y  en  1890  á  36 ;  habiendo  vo- 
tado 101.927  socialistas  en  1871 ;  493.447  en 
1877  y  1.341.587  en  1890.  ;,Con  qué  resul- 
tado ^^  Con  este:  que  Alemania  ha  entrado 
resueltamente  en  la  via  de  la  solución  con- 
servadora del  problema,  y  el  gobierno  ha 
comenzado  á  satisfacer  las  aspiraciones  so- 
cialistas, en  su  parte  legitima,  poniéndose  á 
la  cabeza  del  movimiento  universal.  Á  ese 
esfuerzo  se  debe  la  ley  de  protección  de  la 
mujer  y  del  niño  en  las  hibricas,  la  del  se- 
guro obligatorio  contra  las  enfermedades, 
contratiempos  y  vejez,  y  las  demás  medi- 
das que  se  conocen  por  ((reforma  de  1890». 
Ahora  bien  ;^,  cuál  ha  sido  la  actitud  del 
catolicismo  en  presencia  de  la  lucha  entre 
capitalistas  y  proletarios?  ^,  cuál  la  de  sus 
representantes  más  autorizados? 


II 


ACTITUD  DEL  CATOLICISMO 

El  primer  periodo  de  la  agitación  so- 
cialista tuvo  un  manifiesto  carácter  anti-re- 
ligioso.  La  Revolución  Francesa  había  en- 
contrado á  la  Iglesia  tan  intimamente  ligada 
al  Estado,  que,  para  derribar  á  éste,  había 
tenido  que  combatir  á  aquella.  El  socialis- 
mo nació  al  calor  de  la  idea  que  consideraba 
á  la  Iglesia  como  sostenedora  de  la  reacción, 
lamentando  en  silencio  el  pasado  feudalismo, 
y  contraria,  por  ende,  á  las  masas  proletarias. 
De  ahí  la  guerra  cruda  hecha  á  la  Iglesia, 
cualquiera  que  fuera  su  forma  confesional. 

Pero  esa  propaganda  era  injusta  y  era 
ilógica.  El  cristianismo  había  nacido  justa- 
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menle  como  la  reivindicación  de  los  humil- 
des contra  los  poderosos,  y  la  primera  épo- 
ca de  la  Iglesia  fué  la  realización  de  un  sabio 
comunismo.  Su  carácter  ebionita  tenia  que 
llevarla  á  esa  conclusión.  El  evangelio  está 
lleno  de  ese  espíritu.  La  avaricia  es  consi- 
derada como  el  pecado  capital,  y  la  pobi'eza 
como  segura  gíirantía  para  entrar  al  reino  do 
los  cielos.  La  parábola  de  Lázaro  es  una 
prueba  elocuente  :  «  cuan  difícil  es  á  los  que 
poseen  riquezas,  entrar  en  el  reino  de  Dios  ! 
Más  fácil  es  á  un  camello  pasar  por  el  ojo  de 
la  aguja,  que  á  un  rico  penetraren  el  recinto 
del  cielo ! ».  Los  apóstoles  fueron  todos 
hombres  humildes,  de  la  clase  trabajadora. 
De  ahí  que  en  las  primeras  congregaciones 
de  cristianos,  los  fieles  dieran  sus  bienes  á 
la  Iglesia,  esto  es,  á  la  comunidad,  y  ésta,  en 
cambiOj  mantenía  á  sus  hijos. 

En  el  fondo,  el  cristianismo  produjo  una 
inmensa  revolución  económica.  Quería  des- 
truir la  riqueza,  y  ensalzaba  la  pobreza  y  la 
humildad.  La  idea  religiosa  no  reconocía 
castas  ni  nacionalidades,    a  Todo  es   común 
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entre  nosotros,  salvólas  mujeres»,  decía 
Tertuliano.  De  ahí  que  el  cristianismo  fuera 
la  religión  de  los  pobres  y  de  los  humil- 
des. 

Los  ricos  eran  considerados  como  los  de- 
positarios de  los  bienes  de  los  pobres,  y  de 
allí  que  se  les  conminara  á  la  caridad,  dán- 
dole el  carácter  de  una  restitución.  «La  tie- 
i'ra  —  decia  San  Anbrosio  —  lia  sido  dada 
en  común  á  los  ricos  y  á  los  pobres :  ¿por  qué, 
oh  ricos,  os  atribuís  su  propiedad  ?»  Y  San 
Juan  Crisóstomo  agregaba  :  «los  ricos  son 
verdaderos  salteadores  de  caminos,  que  des- 
valijan ;i  los  caminantes  y  transforman  sus 
moradas  en  cavernas,  donde  amasan  el  bien 
de  los  demás  ».  San  Gregorio  el  Grande  iba 
más  lejos  aún :  «  cuando  damos  de  qué  vivir 
á  los  que  están  en  la  indigencia,  no  nos  pri- 
vamos de  lo  que  nos  pertenece,  sino  que  res- 
tituimos lo  que  les  corresponde.  No  hace- 
mos, pues,  una  obra  de  misericordia,  sino 
que  pagamos  simplemente  una  deuda». 

Lo  mismo  pensaba  San  Basilio  el  Grande, 
y  toda  la  obra  de  los  padres  de  la  Iglesia  es- 
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tú  llena  de  análogos  principios.  Los  juristas 
hemos  tenido  necesidad  de  darnos  de  ello 
clara  cuenta,  pues  el  derecho  canónico  está 
imbuido  en  esas  máximas,  que  son  la  antite- 
sis misma  de  los  fundamentos  del  derecho 
romano. 

La  consecuencia  de  ello  fué  que  la  cris- 
tiandad se  desprendía  de  sus  bienes  para 
darlos  á  la  Iglesia,  y  que  ésta  tomaba  sobre 
si  la  pesada  carga  de  socorrer  la  indigencia. 
La  historia  demuestra  con  elocurnicia  que  la 
Iglesia  hizo  un  noble  uso  de  esos  bienes,  y 
que,  cual  madre  amorosa,  alimentó  y  cobij(> 
á  todos  los  desvalidos,  á  todos  los  pobres,  á 
todos  los  débiles.  Un  célebre  historiador  pro- 
testante, Hyndman,  lo  ha  reconocido  con 
sinceridad :  u  Los  archivos  de  los  conven- 
tos que  aún  se  conservan,  muestran  que  una 
gran  parte  de  sus  rentas  era  empleada  en 
cuidar,  alimentar  y  albergar  á  los  viajantes 
y  á  los  necesitados.  Aún  admitiendo  que 
fuertes  cantidades  fueran  consumidas  en 
ceremonias  religiosas,  no  por  eso  deja  de  ser 
un  hecho  histórico  que  mientras  la  Iglesia 
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estuvo  en  posesión  de  sus  bienes,  la  pobreza 
permanente,  el  pauperismo,  fueron  cosas 
desconocidas)). 

Esa  organización  fué  necesaria  en  la  Edad 
Media.  La  época  moderna  cambiólas  cosas. 
La  Reforma  principió  por  secularizar  los  bie- 
nes eclesiásticos,  y  la  Revolución  Fr  mcesa 
dio  el  último  golpe  en  este  sentido.  Poco  á 
poco,  todas  las  na  clones  fueron  secularizando, 
en  mayor  ó  menor  escala,  lo  que  dio  en  lla- 
marse «bienes  de  mano  muerta»,  y  hoy, 
por  regla  general,  la  Iglesia  sólo  cuenta  como 
recurso  con  la  caridad  de  los  fieles.  Sus  fun- 
ciones caritativas  de  otros  tiempos  han  teni- 
do que  ser  llenadas,  más  ó  menos  imperfecta- 
mente, por  la  beneficencia  pública,  en  forma 
de    multitud  de   asociaciones  particulares. 

Si  la  Iglesia,  pues,  por  i^azones  de  otro  or- 
den habia  adaptado  á  las  diversas  épocas  su 
doctrina  fundamental,  era  fuera  de  duda  que, 
lejos  de  ser  antagónica  á  un  movimiento 
socialista  —  esto  es,  de  carácter  social  —  que 
tienda  á  deshacer  una  injusticia  y  á  favore- 
cer á  los  menesterosos  v  á  los  humildes. 


—  44  — 

oprimidos  por  el  capital  de  los  podierosos. 
por  el  contrario  tenía  no  sólo  que  simpatizar 
con  esa  tendencia,  sino  aún  (|ue  reivindicar 
su  dirección,  como  uno  de  sus  privilegios 
más  sagrados. 

De  ello  han  tenido  que  apercibirse  hasta 
los  socialistas  más  exagerados.  En  1878,  Dic 
Zukunft,  el  ()rgano  ofícial  de  los  socialistas 
alemanes,  declaraba  que  «el  programa  de  la 
democracia  social  en  Alemania  proclamaba 
que  la  religión  es  un  interés  puramente  pri- 
vado, y  que  deriva  exchisivamente  de  la  con- 
ciencia individual.  En  virtud  de  su  consti- 
tución, de  su  código  fundamental,  el  socia- 
lismo alemán,  como  partido  político  y 
económico,  no  acepta  ni  combate  oficial- 
mente ninguna  doctrina  religiosa,  ningún 
dogma,  ninguna  tendencia  teológica  y  filosó- 
fica. Se  conserva  neutral  entre  las  creencias 
y  las  escuelas,  trabajando  únicamente  poi*  su 
objetivo,  que  es  la  reforma  de  las  condiciones 
económicas  de  la  organización  del  trabajo  ». 
Y  el  diputado  Liebknecht,  por  más  que  se 
proclame  ateo,  ha  tenido  que  decir  en  el 
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congreso  socialista  de  Halle:  ((En  mi  larga 
carrera  política,  he  aprendido  que  ni  los  ul- 
trajes ni  los  ataques  ala  religión  han  podido 
conmover  la  fe  de  un  solo  creyente.  Aquellos 
de  nosotros  que  se  empeñan  en  combatir  la 
religión,  caen  en  el  mismo  error  que  el  go- 
bierno prusiano  combatiendo  la  Iglesia  Cató- 
tica  )) . 

Cuando  la  revolución  de  1848  dio  formas 
al  socialismo  alemán,  la  Iglesia  católica  ha- 
bía ya  empezado  en  silencio  su  obra  rege- 
neradora en  favor  de  los  obreros.  El  P. 
Kolping  había  fundado  los  ((  círculos  de 
compañeros)),  en  benelicio  de  los  obreros, 
y  se  contaban  400  círculos  con  más  de 
80,000  obreros  asociados.  Sin  duda  eso  no 
era  mucho  para  un  país  que  cuenta  con 
5.000,000  de  obreros,  pero  era  ya  un  co- 
mienzo. 

Fué  entonces,  en  1864,  que  monseñor  von 
Ketteler,  arzobispo  de  Maguncia,  seducido 
por  las  doctrinas  de  Lassalle,  publicó  su 
histórico  libro  :  Die  Arbeiterfrage  und  das 
Chrlste/idium,  que  tuvo  una  resonancia  ex- 
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traordinaria,  conmoviendo   liondamente  al 
mundo  católico. 

(iLacuestiónobrera— dijo— es  una  cuestión 
de  estómago,  y  que  interesa  al  mayor  núme- 
ro. Tiene,  por  ende,  mayor  importancia  que 
las  cuestiones  politicas,  que  forman,  sin 
embargo,  la  principal  preocupación  de  las 
asambleas  legislativas...  El  trabajo  se  ha 
convertido  hoy  en  una  mercancia  sometida 
á  las  leyes  que  rigen  todas  las  otras.  Llega 
un  día,  dia  de  desolación,  en  que  esta  merca- 
dería, humana  es  ofrecida  á  precio  inferior 
al  de  venta,  es  decir,  que  la  necesidad  obliga 
al  desgraciado  obrero  á  no  pedir  sino  un 
salario  insuficiente  para  satisfacer  sus  ne- 
cesidades más  urgentes,  y  las  de  su  familia. 
Debe  entonces  privarse,  él  y  los  suyos,  de  lo 
estricto  necesario  en  alimentación,  vestidos 
y  alojamiento,  porque  su  salario  no  se  los 
puede  procurar». 

Monseñor  Ketteler  llega,  como  solución 
del  problema,  á  las  mismas  conclusiones  que 
Lassalle;  pero,  en  lugar  de  acompañar  á  éste 
en  pedir  al  Bastado  el  capital  necesario  para 
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formar  las  sociedades  de  producción,  opina 
que  la  Iglesia  debe  patrocinar  la  idea,  y  bus- 
car en  la  caridad  de  los  católicos  ricos  los 
fondos  necesarios  para  realizar  esa  transfor- 
mación, libertándola  de  la  tutela  del  Estado. 
Era  natural  esta  divergencia,  porque  no  ca- 
bía gran  confianza  en  un  Estado  protestante 
por  parte  de  un  obispo  católico.  El  tiempo  se 
encargó  de  disipar  la  generosa  ilusión  de  ese 
optimismo  religioso. 

Pero  su  prédica  ardiente  y  convencida 
conmovió  á  la  Alemania  católica.  Surgieron 
por  doquier  asociaciones  católicas  de  obreros, 
y  ya  en  1868  celebraron  su  primer  congreso 
en  Crefeld.  Adoptaron  como  órgano  las 
Christlich  sociale  Blátter  del  abate  Schings, 
y  se  organizó  con  vigor  la  propaganda  entre 
los  obreros  católicos. 

Vino  poco  después  la  ruidosa  lucha  del 
Imperio  y  del  Papado,  el  kulturkampf  de 
Bismarck,  que  obligó  áeste  ilustre  estadista 
á  repetir  el  viaje  histórico  de  Canossa.  Pero 
la  persecución  al  clero  fortificó  el  movi- 
miento católico,  dando  á  sus  sociedades  de 
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obreros  el  doble  carácter  político  y  econó- 
mico. 

Por  eso  el  canónigo  Monfang,  al  sostener 
en  1871  su  candidatura  al  parlamento,  ante 
los  electores  de  Maguncia,  explicó  con  clari- 
dad el  programa  del  movimiento  católico- 
socialista  . 

«¿Cómo  puede  y  debe  cooperar  el  Estado? 
De  cuatro  maneras,  á  saber:  1^  por  la  protec- 
ción de  la  legislación;  2^  por  ayudas  pecu- 
niarias; S""  por  disminución  de  las  gabelas 
militares  y  de  impuestos;  4''  por  la  regla- 
mentación del  capital. » 

Como  se  vé,  es  el  programa  del  más  avan- 
zado socialismo,  es  decir,  del  socialismo  de 
Estado.  Con  razón  el  órgano  oficial  del  parti- 
do católico  decia  en  1872 :  u  Nuestro  movi- 
miento católico-socialista,  sigue  en  teoría  la 
mayor  parte  de  las  doctrinas  de  Lassalle,  en 
relación  á  la  índole  de  las  nuevas  asociacio- 
nes, pero  en  Ja  práctica  reconoce  que  si  esas 
asociaciones  no  son  sino  la  repetición  aparen- 
te de  las  viejas  corporaciones,  es  preciso  qu(^ 
adopten  formas  nuevas ,  para  obrar  con  éxito» . 
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El  programa  del  canónigo  Monfang  es 
hasta  hoy  dia  el  del  partido  católico-socialis- 
ta alemán. 

Al  pedir  la  protección  legislativa,  entendía 
por  esta:  1"  la  reglamentación  de  las  asocia- 
ciones; 2°  la  institución  del  reposo  domini- 
cal; 3"  la  limitación  del  dia  de  trabajo;  4"  la 
determinación  del  monto  del  salario;  5^  la 
protección  del  trabajo  de  las  mujeres  y  ni- 
ños; 6°  la  inspección  de  los  locales  de  traba- 
jo; 7"  la  promulgación  de  un  ((Código  del 
trabajo»,  como  hay  un  ((Código  de  Co- 
mercio». 

Su  concepción  de  la  ayuda  pecuniaria  del 
Estado,  la  entendía  en  forma  de  adelantos 
reembol sables  y  con  la  debida  garantía,  á  las 
asociaciones  obreras  de  producción,  asi  como 
se  hacen  iguales  adelantos  á  las  compañías 
constructoras  de  ferrocarriles  ú  otras  aná- 
logas. 

La  disminución  de  las  gabelas  consistía 
en  la  mejor  reglamentación  del  impuesto, 
proporcionando  su  base  al  capital,  á  fin  de 
no  hacerlo  pesar  injustamente  sobre  la  masa 
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proletaria;  y  pedia,  además,  una  equitativa 
liberación  de  ésta  del  oneroso  servicio  mili- 
tar, por  lo  menos  en  cuanto  á  su  dura- 
ción. 

La  reglamentación  del  capital  la  compren- 
día en  el  sentido  de  impedir  las  especulacio- 
nes desenfrenadas  del  agiotaje,  ó  los  mane- 
jos ilícitos  de  los  monopolios  y  de  las  socie- 
dades anónimas,  solicitando  que  el  impuesto 
sobre  la  renta  alcanzara  á  todas  las  formas  del 
capital  que  se  encontraba  exento  de  contri- 
bución. Pedia  también  la  extirpación  de  la 
usura. 

Tal  era  el  programa  político.  En  cuanto 
á  la  cooperación  de  la  Iglesia,  el  canónigo 
Monfang  pedia  de  ella  que,  en  cumplimien- 
to de  su  sagrada  misión,  influyera  en  el  es- 
píritu cristiano  de  capitalistas  y  proletarios, 
en  auxiliar  la  miseria  por  obras  caritativas,  y 
en  consolarla  siempre. 

Resulta,  pues,  que  tanto  monseñor  Ket- 
teler  como  el  canónigo  Monfang,  querían 
emancipar  al  obrero  de  las  fluctuaciones  del 
mercado,  de  la  concurrencia,  de  los  abu- 
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sos  de  la  especulación ;  y  atacan  el  estado 
actual  de  cosas  no  sólo  como  injusto,  sino 
como  anti-cristiano.  Sin  duda,  el  uno  quiere 
apoyarse  sólo  en  la  caridad  de  los  fieles, 
mientras  el  otro,  más  práctico,  pide  su  ayu- 
da al  Estado.  Ambos  combaten  la  escuela 
economista  de  los  manchesterianos.  Mar- 
chan, pues,  de  consuno  con  los  demás  so- 
cialistas en  cuanto  atacan  los  mismos  males; 
sólo  se  diferencian  en  la  manera  de  reme- 
diarlos. 

Resumiendo  :  hoy  la  bandera  católico-so- 
cialista es  sostenida  con  brillo  en  el  parla- 
mento por  el  abate  Hitze,  y  cuenta  entre  sus 
principales  sostenedores  á  personajes  como 
Lósewitz,  Meyer,  Herthing  y  tantos  otros. 
Desde  la  muerte  de  Ketteler  y  Monfang,  el 
jefe  reconocido  del  partido  es  Hitze,  y  la 
acción  preponderante  del  centro  católico  en 
la  vida  parlamentaria  de  Alemania  ha  sido 
tal,  que  obligó  á  Bismarck  á  arriar  bandera 
y  á  requerir  varias  veces  su  ayuda,  llegando 
hasta  solicitar  del  Papa  que  interpusiera  su 
influencia  para  obtener  el  voto  católico  en 
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la  grave  cuestión  del  septenado   militar  ^ 


'  I  Cuál  es  hoy  la  sitiiacióii  material  y  moral  del  obre- 
ro en  Alemania?  Muy  lejos  nos  llevaría  contestar  esta 
pregunta,  y  por  eso  preferimos  hacer  algunas  some- 
ras indicaciones  en  esta  nota.  De  los  documentos 
que  sobre  el  particular  conocemos,  conceptuamos  como 
uno  de  los  más  discretos  el  informe  del  embajador  fran- 
cés en  Berlin,  M.  Herbette,  en  1890,  y  aunque  hayan 
pasado  desde  entonces  unos  pocos  años,  las  cosas  poco 
han  variado. 

En  1882  había  en  Alemania  16.068.080  obreros  indus- 
triales, 19.225.000  agrícolas,  4.500.000  comerciales  y 
2.058.412  empleados.  Los  salarios  son  allí  más  bajos  que 
en  el  resto  de  Europa ;  las  familias  más  numerosas, 
pero,  la  fuerza  de  asociación  más  grande.  Los  contratos 
son  libres :  la  autoridad  sólo  interviene  para  garantir  el 
reposo  dominical  y  otras  medidas  accesorias.  La  dura- 
ción del  día  de  trabajo  no  está  fijada:  es  generalmente 
de  10  á  12  horas.  El  trabajo  dominical  es  facultativo, 
salvo  para  los  menores  de  16  años.  La  explotación  in- 
dustrial es  libre,  salvo  la  inspección  de  las  usinas  que 
pueden  ser  peligrosas  ó  insalubres.  Las  criaturas,  antes 
de  12  años,  no  pueden  contratarse,  y  hasta  los  16  deben 
asistir  á  la  escuela,  reposar  los  domingos  y  las  noches. 
Las  mujeres  tienen  libres  las  tres  semanas  que  siguen 
al  parto,  y  no  pueden  contratarse  en  mina^  ó  fosos  sub- 
terráneos. 

La  legislación  obrera  consiste  : 
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En  Austria,  el  movimiento  católico-socia- 
lista  ha  sido  v  es  considerable.  El  barón  Vo- 


1"  Leí/  de  1870  sobre  el  domicilio  de  socorro,  para 
que  todo  obrero  sin  trabajo  reciba  ayuda;  en  1885,  ha- 
bía 61,214  sociedades  de  ese  género,  que  asistieron  á 
1.367.347  necesitados,  repartiéndoles  94.904.847  marcos 
como  socorro. 

2**  Ley  de  1883  sobre  el  seguro  en  caso  de  enfermedad. 
Se  basa  en  una  cotización  de  1  '/j  Vo  sobre  el  salario 
diario,  que  paga  el  patrf3n.  Se  asiste  á  los  obreros  en- 
fermos, según  cierta  reglamentación.  En  1888  las  socie- 
dades municipales  de  estos  seguros  tenían  una  reserva 
de  18.380.952  marcos,  y  las  sociedades  fabriles  con  igual 
objeto,  30.135.720  marcos. 

3°  Ley  de  1884  sobre  soy  uro  en  caso  de  accidentes. 
Los  patrones  sólo  cargan  con  esta  obligación,  y  cada 
industria  tiene  sus  sociedades  especiales  que  indemni- 
zan á  los  obreros  ó  á  sus  familias  en  proporción  estable- 
cida, por  cada  accidente. 

4"  Ley  de  1889  sobre  el  seguro  para  los  ancianos  é 
inutilizados. 

Además  de  ese  grupo  de  leyes  hay  otras  que  son  con  - 
currentes,  á  saber  : 
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gelsang,  que  lia  sido  su  inspirador,  sostiene 
igualmente  casi  en  su  totalidad  las  doctrinas 
del  socialismo  de  Estado.  El  doctor  Meyer 
ha  sido  su  representante  doctrinario,  y  cuen- 
ta entre  sus  filas  á  personajes  eminentes,  co- 
mo el  ministro  príncipe  de  Lichtenstein,  el 


1"  La  de  1889  sobt-e  asociaciones.  Hay  siete  géneros 
protegidos  por  la  ley  :  a)  sociedades  de  adelantos  ó  de 
crédito  ;  b)  materias  primas  ;  c)  para  la  venta  en  común 
de  los  productos  agrícolas  ó  industriales  ;  d)  de  consu- 
mo cooperativo  ;  e)  de  trabajo,  para  procurarse  los 
instrumentos  y  artefactos;  ./)  de  construcción  de  habi- 
taciones obreras. 

Todavía  más,  á  consecuencia  de  la  conferencia  de 
Berlín,  en  1890,  el  gobierno  propuso  otra  serie  de  leyes 
complementarias,  á  saber : 

I»  Sobre  el  reposo  dominical  obligatorio; 

2"  Sobre  restricciones  al  trabajo  de  las  mujeres  y  de 
niños; 

3°  Sobre  reglamentación  entre  patrones  y  obreros,  en 
lo  relativo  á  las  huelgas. 

4"  Sobre  el  trabajo  especial  de  las  minas. 

El  Estado  sostiene  un  grupo  especial  de  escuelas  para 
obreros  :  a)  primarias  gratuitas;  ¡t)  de  perfeccionamien- 
to; r)  de  enseñanza  técnica;  d)  de  manejo  doméstico, 
para  mujeres;  e)  salas  de  asilo;  /)  jardines  de  infantes, 
para  cuidar  las  criaturas,  mientras  sus  padres  trabajan. 
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conde  BelcrecU  y  otros.  Organizado  como 
partido  politico,  lia  obtenido  ya  del  parla- 
mento una  serie  de  reformas,  desde  las 
leyes  industriales  de  1883,  el  restableci- 
miento de  las  corporaciones,  la  reglamenta- 
ción del  trabajo  de  mujeres  y  niños,  etc. 

El  clero  no  ha  tomado  en  el  movimiento 
una  parte  directiva,  quizá  A  causa  de  su  in- 
tima conexión  con  la  casa  de  Hapsburgo, 
pero  algunos  sacerdotes,  como  el  abate  Eich- 
liorn,  diputado  al  parlamento,  y  el  P.  Weiss, 
se  han  distinguido  por  su  propaganda. 

((La  cuestión  social— dice  es  te  último— va- 
ría según  los  países,  pero  reviste  en  todas 
partes  una  actualidad  urgente,  y  todo  hom- 
bre de  buena  voluntad  tiene  el  deber  de  ha- 
cer lo  que  le  sea  posible  para  conjurar  la  ca- 
tástrofe que  nos  amenaza.  Es  preciso  no 
esperar  hasta  el  momento  en  que  quizá  sea 
demasiado  tarde,  pues  no  son  las  situacio- 
nes desesperadas  las  que  exigen  mayor  soli- 
citud, sino  aquellas  en  las  cuales  puede  aún 
tentarse  con  éxito  alguna  reforma.  » 

El  P.  Kolb,  en  un  sermón  predicado    en 
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Viena,  ha  llegado  á  decir :  « Es  boy  cosa 
fuera  de  duda  que,  para  solucionar  la  cues- 
tión social,  es  absolutamente  indispensable 
llegar  á  una  reglamentación  internacional 
del  trabajo,  en  todo  el  mundo  civilizado  »  K 


^  En  Austria  la  ley  industrial  de  1885  establece  la  base 
de  la  legislación  obrera,  dividiendo  su  |reglamentación 
en  lo  referente  á  la  pequeña  y  á  la  grande  industria. 
En  el  primer  caso,  se  considera  al  obrero  más  en  con- 
tacto con  el  patrón,  y  menos  necesitado  de  la  tutela  del 
Estado;  en  el  segundo,  domina  el  principio  contrario.  En 
1885,  había  87.212  establecimientos  de  «grandeindustria» 
ocupando  794.076  obreros;  y  287.888  talleres  de  «  pequeña 
industria». 

La  libertad  de  trabajo  es  plena,  salvo  la  reglamenta- 
ción de  ley,  á  saber:  la  higiene  y  protección  del  obrero. 

Así,  se  garante  :  a)  papeleta;  b)  pago  en  dinero;  c) 
horas  de  descanso;  d)  reposo  dominical  y  de  fiestas; 
e)  asistencia  á  los  oficios  religiosos;  f)  seguro  obligato 
rio  contra  los  accidentes  y  las  enfermedades;  .7)  prohi- 
bición del  trabajo  infantil  antes  de  12  años  y  bajo  cier- 
tas condiciones  hasta  los  21;  A)  fijación  del  día  máximo, 
generalmente  11  horas;  /)  aprendizajes;  j)  caso  de  vio- 
lación de  contrato. 

El  Estado  inspecciona  los  locales,  por  sus  condiciones 
higiénicas,  vigila  las  condiciones  de  trabajo  de  niños  y 
mujeres.  Los  accidentes  siempre  son  á  cargo  de  los  pa- 
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En  Suiza,  monseñor  Mermillod,  arzobispo 
de  Ginebra,  se  arrojó  en  el  movimiento 
obrero  con  ardor.  «  No  me  tachéis  de  exa^e- 


ti'ones,  aún  cuando  provenga  de  negligencia  ó  culpa 
del  obrero. 

Para  los  conflictos  entre  patrones   y  obreros  existen  : 

1"    Los  ti'ibunales  indastriales,  que  datan  de  1869; 

2'   Las  comisiones  arbitrales,  creadas  en  1888; 

3°   Los  colegios  de  arbitros. 

Los  seguros  de  obreros  están  minuciosamente  regla- 
mentados, á  saber  : 

1"  En  caso  de  accidente,  regidos  por  las  leyes  de  1887 
y  1888.  Siempre  incumbe  la  carga  al  patrón  :  el  obrero 
no  merma  su  salario  para  ese  fin,  como  es  el  caso  en 
Alemania.  Hay  78.883  cajas  de  estos  seguros,  que  so- 
corren 892.240  obreros. 

2"  En  caso  de  enfermedad.  Existen  2577  asociacio- 
nes de  seguros  para  este  fin,  con  1.248.636  miembros. 

Existen,  además,  una  serie  de  sociedades  obreras  do 
cooperación  y  de  crédito,  divididas  por  la  ley  en  dos 
clases  :  las  productivas  y  las  distributivas.  En  1889  ha- 
bía 1365  sociedades  de  crédito;  239  de  consumo  y  313 
diversas  cooperativas. 
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rado, — exclamaba  en  un  ruidoso  sermón  — 
es  inútil  desviar  la  vista  del  abismo ;  por 
ese  medio  no  se  llega  á  llenarlo  ni  á  evitarlo. 
Los  peligros  no  se  conjuran  por  un  encegue- 
cimiento  voluntario ;  contemplemos  sin  te- 
rror y  sin  alarmas  las  condiciones  que  las 
ideas,  las  costumbres  y  el  progreso  han  crea- 
do en  nuestra  época.  Este  movimiento  de 
las  clases  obreras  parece  como  un  torren- 
te que  desciende  de  las  montañas  y  que  pue- 
de destruirlo  todo  á  su  paso  :  debe  ser  el  honor 
de  la  Iglesia  el  oponerle  diques,  canalizando 
esas  olas  impetuosas,  y  transformándolas 
en  un  río  poderoso  y  fecundo  ».  La  solución 
que  el  cardenal  Mermillod  preconizaba,  era 
un  verdadero  socialismo  de  Estado. 

Pero  el  jefe  eminente  del  partido  católi- 
co-socialista suizo,  es  Gaspar  Decurtíus,  que 
lia  sabido  llevarlo  de  triunfo  en  triunfo  en 
la  brillante  campaña  política  emprendida. 
La  originalidad  de  Decurtius  estril)a  en  que 
no  busca  una  solución  local  ó  nacional  al 
problema,  sino  que  sostiene  ser  menester  un 
acuerdo  internacional.  El  industrialismo  ac- 
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tual  ha  producido  en  todas  partes  los  mis- 
mos resultados.  Dada  la  concurrencia  uni- 
versal y  la  facilidad  de  las  comunicaciones, 
reglamentar  el  trabajo  en  un  lugar  sin  hacer- 
lo en  otro,  equivale  á escribir  sobre  el  agua. 
Los  obreros  pasan  de  un  país  á  otro,  y  las 
mercaderías  lo  mismo.  Levantar  el  salario 
en  una  parte,  sería  encarecerla  producción, 
siempre  que  en  otra  parte  continuaran  los 
salarios  irrisorios.  Imponer  restricciones  á 
los  capitalistas  de  un  país,  sin  hacerlo  á  la 
vez  en  los  demás  países^,  es  fomentar  la  rui- 
na de  la  industria  nacional,  porque  los  ca- 
pitales emigrarán  siempre  a  donde  puedan 
obtener  mayor  hiero,  por  inmoral  que  sea  el 
medio  de  que  se  valgan. 

Decurtius,  para  obtener  Ui  realización  de 
este  elevado  programa,  se  alió  con  Favón,  el 
jefe  de  los  socialistas  radicales,  demostrando 
así  que  la  cuestión  social  no  es  una  cues- 
tión puramente  confesional.  Lograron  que 
el  gobierno  suizo  preparara  la  conferencia 
internacional  del  trabajo,  en  Berna,  que 
fué  el  origen  de  la   famosa  conferencia  de 
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Berlín,  que  hará  época  oii  la  evolución    so- 
cial. 


Luego,  pues,  en  Alemania,  Austria  y 
Suiza  el  movimiento  católico-socialista  se 
ha  encarnado  en  un  partido  político -eco- 
nómico. Y  sostiene  unido  la  misma  solución: 
la  del  socialismo  del  Estado.  De  ahí  que 
tienda  á  la  conquista  de  la  mayoría  parla- 
mentaria, y  áhi  sanción  de  las  leyes  destina- 
das á  reaUzar  su  programa. 


En  Francia,  la  situación  es  totalmente  di- 
versa. El  movimiento  católico-socialista  no 
ha  revestido  la  forma  de  un  ])artido  político, 
y  está  dividido  en  dos  tendencias  diamet ral- 
mente    opuestas.    Una  fracción    sigue   las 
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doctrinas  de  Le  Play,  que  es  adversario  de- 
cidido del  socialismo  de  Estado,  y  que  bus- 
ca dentro  de  las  instituciones  individualis- 
tas el  remedio  al  mal  existente,  exigiendo 
que  el  liberalismo,  como  la  lanza  de  Aqui- 
les,  cure  las  lieridas  que  produce.  Otra  frac- 
ción, bajo  la  dirección  del  conde  de  Mun, 
sigue  las  corrientes  deHitze  y  de  Vogelsang, 
es  decir,  la  del  socialismo  de  Estado. 

La  primera  tendencia  cuenta  con  las  emi- 
nencias católicas  científicas  de  Francia,  en 
esta  materia.  Le  Play,  Claudio  Jaunet,  Pe- 
rin,  son  sus  doctrinarios;  los  profesores  de 
las  Universidades  católicas,  el  grupo  de  ju- 
risconsultos presidido  por  el  s3nador  Brun, 
la  masa  obrera  de  las  provincias  del  norte, 
los  escritores  jesuítas,  el  P,  Besse,  fundador 
de  los  bancos  populares,  y  el  no  menos  im- 
portante de  todos,  monseñor  Freppel,  re- 
cientemente fallecido. 

La  otra  tendencia,  más  autoritaria,  ha  re- 
crutado  más  partidarios  en  las  filas  del  con- 
serva tismo  monárquico,  y  está  centralizada 
en  la  obra  de  los  circuios  católicos,  cuvo  ins- 


—  es- 
pirador es  el  elocuente  conde  de  Mun.  Su 
programa  es  el  del  socialismo  de  Estado, 
con  el  restablecimiento  neto  de  las  corpo- 
raciones religiosas  de  obreros,  que  carac- 
terizaron á  la  Edad  Media. 

El  conde  de  Mun  obtuvo  de  las  cámaras 
la  ley  sobre  los  sindicatos,  en  1884,  y  pi- 
dió la  reglamentación  del  trabajo  de  las  cria- 
tui'as  y  de  los  adultos.  Pero,  al  presentar 
este  último  proyecto,  su  colega,  el  ilustre 
monseñor  Freppel,  declaró  en  plena  cámara 
(jue  no  se  solidarizaba  con  Mun,  que  recha- 
zaba el  socialismo  de  Estado,  como  el  socia- 
lismo de  Iglesia,  que  temía  tanto  al  uno  co- 
mo al  otro,  y  que  no  veía  otra  solución  á  la 
cuestión  social,  fuera  de  la  alianza  fecunda 
de  la  libertad  individual  y  de  la  asociación 
libre. 

Al  mismo  tiempo,  sacando  la  cuestión  del 
terreno  doctrinario  y  llevándola  al  de  la 
práctica,  un  gran  industrial  católico,  L,  Har- 
mel,  ha  renovado  la  experiencia  fecunda  de 
Owen  y  ha  demostrado,  por  la  organización 
de  su  usina  de  Val-des-Bois,   cuan  factible 


—  os- 
es la  solución  del    problema    mediante  el 
acuei'do  reciproco  de  patrones  y  obreros^  con 
ventajas  positivas  para  ambos. 


* 


En  Inglaterra,  el  movimiento  católico-so- 
cialista no  ha  revestido  tampoco  las  formas 
de  partido  politico,  pero  ha  tenido  una  re- 
percusión intensisima,  gracias  ala  propagan- 
da del  cardenal  Manning  y  de  monseñor 
Bagshawe. 

((  Hemos  sido  allegados  por  un  individua- 
lismo excesivo,  —  decía  aquel  ilustre  carde- 
nal, —  y  el  siglo  próximo  hará  ver  que  la  so- 
ciedad humana  es  más  grande  y  más  noble 
que  todo  lo  que  es  individual.  Esta  doctrina, 
que  está  basada  en  la  ley  natural  y  social,  es 
tachada  como  socialismo,  pero  el  porvenir 
pondrá  de  relieve  en  lo  que  consiste  el 
mundo  del  trabajo.»  Y  pedia  las  leyes  nece- 
sarias para  hacer  cesar  la  iniquidad  reinante. 
((  Si  la  dignidad  de  la  vida  doméstica    del 
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pueblo  debe  domiruirlo  todo  ;  si  la  paz  y  la 
pureza  de  las  familias,  si  la  educación  de  los 
hijos,  si  los  deberes  de  las  esposas  y  de  las 
madres,  de  los  maridos  j  de  los  padres, 
están  esculpidos  en  las  leyes  naturales  de 
de  la  humanidad  ;  si  esas  cosas  son  mucho 
más  sagradas  que  la  libertad  de  los  intercam- 
bios y  del  trabajo,  que  resultan  de  la  ven- 
ta abusiva  de  la  fuerza  y  de  la  actividad 
del  hombre,  y  que  tiende  á  destruir  la  vida 
doméstica,  el  cuidado  de  los  hijos,  y  que 
convierte  á  las  esposas  y  á  las  madres  en 
otras  tantas  máquinas  vivas,  á  los  esposos  y 
á  los  padres  en  bestias  de  carga,  que  se 
levantan  antes  de  salir  el  sol  y  se  acuestan 
cuando  se  entra  aquel,  fatigados,  deshechos, 
no  pudiendo  comer  sino  á  la  disparada  y 
arrojarse  como  fardo  sobre  el  lecho — no 
existe  entonces  la  vida  domestica,  y  no  pode- 
mos continuar  en  este  camino  ». 

El  cardenal  Manning  es  uno  de  los  prela- 
dos que  más  se  ha  avanzado  en  la  via  del  radi- 
calismo socialista.  ((  La  economía  política, — 
decía  —  no  debe  tener  solamente  poi'  ol)jeto 
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los  valores  y  los  intercambios,  sino  la  vida 
humana,  considerada  en  sus  necesidades  y 
en  su  bienestar.  El  trabajo  es  una  función 
social,  y  debe  ser  considerado  como  tal...» 
De  ahi  al  colectivismo  no  hay  más  que  el 
espesor  de  un  cabello.  Por  supuesto,  el  car- 
denal ha  sido  campeón  de  una  ley  que  deter- 
mine la  tasa  del  salario. 

Pues  bien,  el  obispo  Bagshawe  va  más 
allá  aún,  y  reclama  la  formal  intervención 
del  Estado  hasta  en  los  menores  detalles  del 
programa  socialista.  ((El  Estado  —  dice  — 
toma  medidas  para  evitar  que  las  máquinas 
hagan  explosión.  ^,  Por  qué  no  debería  impe- 
dir que  el  ser  humano  sea  explotado  y  deshe- 
cho, en  detrimento  de  la  sociedad?  La  justi- 
cia y  el  interés  general  legitiman  la  interven- 
ción del  Estado.  Error  grave  es  pretender  sus- 
tituir la  acción  de  las  corporaciones  á  la  del 
Estado.  Si  éste  tiene  deberes  impuestos  por 
Dios,  no  escapa  á  ellos  aun  cuando  no  sea 
católico,  y  debe  llenarlos  para  evitar  un  mal 
(jue  amenaza  no  sólo  á  cada  nación  en  parti- 
cular, sino  á  la  civilización  entera  ». 
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En  las  otras  naciones  de  Europa,  el  movi- 
miento católico-socialista  no  ha  revestido 
mayor  importancia. 

.  Antes  de  terminar  este  breve  resumen, 
justo  es  recordar  la  actitud  del  catolicismo 
en  esta  cuestión,  en  la  América  del  Norte. 
En  Estados  Unidos,  abstracción  hecha  del 
fermento  malsano  de  algunos  anarquistas  y 
nihilistas  emigrados  de  Europa,  el  movi- 
miento obrero  ha  asumido  proporciones 
considerables,  con  la  tranquilidad  y  mages- 
tad  de  la  propaganda  sajona.  Los  u  Kniglits 
oflabouD)  y  la  i(  Labour party  y),  son  dos 
asociaciones  poderosas  que  se  ramifican 
en  todo  el  país,  que  llevan  sus  candidatos 
propios  á  las  legislaturas  y  al  congreso,  y 
que  se  esfuerzan  por  obtener  la  legislación 
que  conviene  para  solucionar  el  problema 
social. 

El  clero  católico  ha  cooperado  ardor-osa- 
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mente  á  ese  movimiento.  Cuando  el  Papa,  ba- 
sado en  informes  deficientes,  excomulgó  la 
orden  de  los  «  caballeros  del  trabajo  »,  en  la 
cual  estaba  afiliada  la  masa  obrera  católica, 
70  obispos  americanos  juzgaron  injusta  esa 
medida,  y,  encabezados  por  el  cardenal 
Gibbons,  solicitaron  del  Papa  su  revisión. 
Con  ese  motivo  redactaron  un  elocuente 
((  memorial  )>,  que  es  la  exposición  más  com- 
pleta de  la  cuestiíhi  social.  «  Puesto  que 
está  universalmente  reconocido  que  las 
grandes  cuestiones  del  porvenir— decía  el 
cardenal — no  serán  ya  cuestiones  de  guerra, 
de  comercio  ó  de  finanzas,  sino  cuestiones 
sociales,  concernientes  al  mejoramiento  de 
la  suerte  de  las  grandes  muchedumbres  y  en 
particular  de  las  clases  obreras,  es  de  una 
importancia  capital  que  la  Iglesia  se  recline 
constantemente  y  con  firmeza  del  lado  de  la 
humanidad  y  de  la  justicia,  en  consideración 
á  las  masas  que  componen  la  familia  huma- 
na.»  La  excomunión  fué  levantada. 

Pero  la  manifestación  más  elocuente  en 
este  sentido,  de  parte  del  episcopado  ameri- 
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cano,  es  la  de  monseñor  Ireland,  arzobispo 
de  Saint  Paul  (Minnesota). 

((  No  temáis  lo  nuevo — dijo  en  una  alocu- 
ción famosa.  Los  principios  bien  fundados 
estarán  siempre  bien  defendidos.  Pero  vivi- 
mos en  una  época  de  novedades,  y  la  acti- 
vidad religiosa,  para  correr  parejas  con  el 
siglo,  debe  tomar  formas  nuevas  y  nueva 
dirección.  Dejad  obrar  á  cada  uno.  Debe- 
mos vivir  con  nuestro  siglo,  conocerlo  y 
mantenernos  en  contacto  con  él.  El  mundo 
ha  entrado  en  una  faz  enteramente  nueva  : 
el  pasado  ya  no  volverá.  La  reacción  es  el 
sueño  de  hombres  que  no  ven  y  que  no  oyen; 
que,  sentados  ala  ])uerta  de  los  cementerios, 
lloran  sobre  tumbas  que  no  se  rcabrirán,  y 
olvidan  el  mundo  viviente  que  los  rodea. 
Hablemos,  pues,  á  nuestro  siglo  de  las  cosas 
que  siente  y  en  el  idioma  que  comprende.  La 
fuerza  de  la  Iglesia  en  todos  los  países,  pero 
más  particularmente  en  América,  está  en  el 
pueblo  mismo.  El  que  posee  las  masas,  rei- 
nará, y  las  masas  se  conquistan  por  la  inte- 
ligencia y  el  corazón.    Ningún  poder  tiene 
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mas acción  sobre  ellas  que  el  que  se  dirige 
á  sus  conciencias  libres.  No  esclavizeis  á  las 
masas;  dejadles  la  libertad  de  conquistar  el 
derecho  á  la  existencia,  á  la  independencia, 
á  la  felicidad,  dentro  de  los  limites  de  la 
justicia  y  déla  moral:  la  misión  de  la  Igle- 
sia es  la  de  trazar  esos  limites,  tal  como  los 
ha  definido  el  divino  maestro  de  la  cris- 
tiandad. )) 

Y  esas  palabras  no  son  nuevas  en  la  cáte- 
tedra  sagrada.  El  ilustre  padre  Lacordaire 
debió  justamente  la  enorme  popularidad  que 
alcanzó  en  Paris  como  predicador  sagrado,  á 
que  amaba  el  siglo  como  sus  oyentes,  «  como 
ellos,  se  felicitaba  de  ser  hijo  de  esta  edad,  y 
en  lugar  de  explayarse  en  lamentaciones 
estériles  sobre  el  pasado  ó  en  predicciones 
fúnebres  sobre  el  porvenir,  su  orgullo  filial 
se  felicitaba  de  antemano  de  todos  los  pro- 
gresos de  que  la  época  era  testigo.  Celebra- 
ba, con  singular  precisión,  los  descubrimien- 
tos de  la  ciencia  que  debían  acortar  las 
distancias,  suprimir  el  espacio  y  hacer  más 
fáciles  las  comunicaciones  de  pueblo  á  pue- 
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blo. Á  sus  ojos,  todos  esos  descubrimientos 
no  podían  tener  sino  un  solo  fin :  permitir 
á  la  verdad  defenderse  derechamente  y 
con  rapidez.  «  Vosotros,  decía,  vosotros, 
hombres  de  la  época,  príncipes  de  la  civili- 
zación industrial,  sois  en  esta  obra,  sin  sa- 
berlo quizá,  la  vanguardia  de  la  providen- 
cia...  Continuad  la  obra,  de  la  que  sois  ciegos 
instrumentos,  á  fin  de  que  no  haya  rincón 
donde  la  tiranía,  protegida  por  el  aislamien- 
to, pueda  negar  á  la  verdad  el  agua  y  el 
fuego...)) 


III 


ACTITUD  DE  LA  SANTA  SEDE 

El  examen  que  acabamos  de  practicar  de- 
muestra, sin  más  trámite,  que  esa  actitud 
del  catolicismo,  de  su  clero  y  de  sus  voceros, 
no  habría  sido  posible  si  la  Santa  Sede  hu- 
biera encontrado  la  menor  observación  que 
hacer  al  respecto. 

Pero,  más  aún  :  el  Santo  Padre  pública- 
mente ha  felicitado  en  diversas  ocasiones  al 
abate  Hitze,  en  Alemania  ;  al  barón  Volgel- 
sang,  en  Austria;  á  Decurtius,  en  Suiza; 
al  conde  de  Mun,  en  Francia;  al  cardenal 
Manning,  en  Inglaterra. 

Luego,  pues,  no  sólo  ha  tolerado  el  movi- 
miento   católico-socialista,   sino  que   lo  ha 


alentado.  Más  todavía  :  en  una  ocasión  so- 
lemne^ con  motivo  de  una  peregrinación, 
permitió  á  monseñor  Mermillod  que  pro- 
nunciara en  su  presencia  un  discurso  que 
era  un  verdadero  programa  socialista. 

((  Se  ha  perdido— decía  el  ilustre  arzo- 
bispo de  Ginebra — la  sana  noción  del  traba- 
jo y  de  la  propiedad,  al  desconocer  las  obli- 
gaciones que  ésta  impone  y  los  derechos  que 
aquél  acuerda.  La  lucha  por  la  vida  es  admi- 
tida hoy  como  ley  de  las  relaciones  huma- 
nas, y  el  trabajo  tratado  como  una  mercade- 
ría ;  la  excelencia  de  los  trabajadores  está 
sometida  al  libre  juego  de  las  fuerzas  mate- 
i'iales,  y  se  hallan  reducidos  á  un  estado  que 
recuerda  la  esclavitud  pagana. 

«  El  desorden  ha  llegado  en  todas  ])artes  á 
tal  punto,  que,  en  el  mundo  entero,  hi  cues- 
tión social  se  ha  impuesto  á  la  atención  de 
todos.  Se  han  hecho  para  solucionarla  diver- 
sas tentativas  individuales,  en  algunos  paí- 
ses ;  en  otros,  los  gobiernos  se  han  convenci- 
do de  hi  necesidad  de  una  intervención 
legislativa  para  procurar  algún  alivio  á  los 
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sufrimientos  de  las  masas.  Pero  el  mal  es 
demasiado  profundo  para  ser  destruido  por 
remedios  parciales  é  interesados,  y  la  Igle- 
sia sola  posee,  en  virtud  de  su  misión  tra- 
dicional, la  solución  de  todos  los  problemas 
sociales...  » 

El  mismo  Papa  actual,  León  XIII,  poco 
antes  de  subir  al  solio  pontificio,  siendo 
arzobispo  de  Perusa,  escribió  su  famosa  pas- 
toral de  1877,  en  la  que  estudiaba  la  cues- 
tión social.  ((  Las  escuelas  modernas  de  eco- 
nomía política — decía  el  entonces  cardenal 
Pecci — lian  considerado  al  trabajo  como  el  fin 
supremo  del  hombre,  y  hacen  deéstee]  mismo 
caso  que  deunamáquinamásó  menos  valiosa, 
según  activa  más  ó  menos  la  producción.  De 
ahí  resulta  la  ausencia  de  consideración  para 
el  hombre  normal;  de  ahí  el  abuso  colosal  que 
se  hace  de  los  pobres  y  de  los  humildes,  á  los 
que  (luieren  mantenerlos  en  un  estado  de  de- 
bilidad, para  enriquecerse  á  sus  espensas... 
^,La  vida  de  esas  pobres  criaturas  encerradas 
en  las  manufacturas,  y  que  la  tisis  espía  en 
medio  de  su  trabajo  precoz,  no  aflige  acaso  al 
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obervador  cristiano,  no  arranca  acaso  protes- 
tas de  indignación  á  todas  las  almas  genero- 
sas f  ¿  Un  espectáculo  tan  doloroso  y  el  eco 
de  esas  lamentaciones,  bien  sinceras,  no 
deberían  animar  á  los  gobiernos  y  á  los 
parlamentos  á  dictar  leyes  para  poner  trabas 
á  tráfico  tan  inhumano  f  Y  sin  la  caridad 
católica,  que  no  (^esa  jamás  de  socorrer  la 
miseria,  y  que  los  ayuda  con  subvenciones 
y  asilos,  cuantas  deesas  criaturas  no  queda- 
rían abandonadas  á  si  mismas  y  sin  defensa, 
hoy  que  este  frenesí  del  trabajo  arranca  del 
hogar  doméstico  á  la  madre,  como  al  padre  ! » 

Habría  que  citar  la  pastoral  entera,  pues 
pocas  veces  el  cardenal  Pecci  se  elevó  á  ma- 
yor altura,  ni  se  expresó  con  más  generosa 
indignación . 

Apenas  promovido  al  papado,  León  XI 11 
se  encontró  en  presencia  de  los  atentados  de 
las  sectas  nihilistas  y  anarquistas  que,  usur- 
pando el  manto  socialista,  llenaban  de  ])avor 
al  mundo  civilizado.  Su  terrible  encíclica 
de  diciembre  28  de  1878,  Quod  apostolíci, 
condenó  en  términos  enérgicos  esas  perver- 
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siones,  englobándolas  bajo  el  nombre  gené- 
rico de  «socialismo)),  en  su  sentido  común  y 
estricto,  tal  como  su  predecesor  Pió  IX  lo 
habla  comprendido  en  su  ruidosa  enciclica 
de  noviembre  9  de  1846,  Qui plurtbus,  y  en 
su  alocución  de  abril  20  de  1849,  Quibus 
quantisque. 

Por  fin,  León  XIII  consideró  llegado  el 
momento  de  abordar  la  cuestión  social  en 
toda  su  amplitud,  y  lo  hizo  en  su  enciclica 
de  mayo  15  de  1891,  Rerum  novarum,  que 
es  uno  de  los  documentos  más  notables  del 
siglo,  pues — aparte  de  su  carácter  sagrado 
como  opinión  emitida  ex-cathedrá  por  el  doc- 
tor supremo  de  los  fieles — es  la  vez  en  que 
la  cuestión  social  ha  sido  analizada  con  ma- 
yor profundidad  y  con  más  admirable  clari- 
dad de  vistas. 

El  efecto  que  esa  enciclica  produjo^  fué  con- 
siderable. Los  católicos  la  acataron  como  era 
indicado.  Pero  los  no  católicos,  protestantes 
ó  liberales,  de  confesiones  indefinidas,  la  re- 
cibieron con  el  respeto  que  impone  una  con- 
tribución semejante.   «La  época  en  la  cual 
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fué  publicada,— dice  Nitti— el  estado  de  co- 
sas que  la  hizo  necesaria,  las  circunstancias 
en  medio  de  las  cuales  vino  á  luz,  le  asignan, 
no  solamente  á  los  ojos  de  los  católicos,  si- 
no á  los  de  todos  los  que  estudian  las  ciencias 
sociales,  una  importancia  capital.» 

¿Cómo  caracteriza  el  Santo  Padre  el  pro- 
blema actual,  y  cuál  es  la  soluci(3n  que  preco- 
niza? 

Antes  de  entrar  á  estudiar  la  encíclica, 
conviene,  sin  embargo,  observar  que  ella 
implica  unificar  el  movimiento  cat()l  ico-socia- 
lista en  todos  los  países,  haciendo  cesar  las 
divergencias  que  existían  entre  los  católicos 
en  la  mauerade  considerar  la  cuestión.  Por- 
que, del  punto  de  vista  católico  estricto,  esta 
encíclica  es  un  documento  que  reviste  los  ca- 
racteres de  la  inl'ahbihdad,  tal  cual  la  definió 
el  concilio  del  Vaticano.  Y  conviene  dejar 
bien  en  claro  este  punto,  porque  en  el  mun- 
do católico  se  discutió  largamente  sobre  si 
correspondía  este  documento  ó  nó,  á  la  cate- 
goría de  la  palabra  infalible :  algunos  teólo- 
gos sostenían  que  no  correspondía,  porque 
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faltaba  en  ella  el  indicio  de  que  el  Papa  hu- 
biera querido  hacer  uso  de  su  suprema  auto- 
ridad apostólica  é  imponer  una  definición, 
deduciendo  de  alli  que  no  habia  tenido  la 
miQncióndelmhl^rex-cathedrá.  Ahora  bien: 
la  definición  de  la  infalibilidad,  según  el  con- 
cilio del  Vaticano,  consiste  en  «que  el  Pon- 
tífice Romano,  cimndo  lmh\a  err-cathedra,  es 
decir,  cuando,  desempeñando  la  función  de 
pastor  y  de  doctor  de  todos  los  cristianos, 
define,  en  virtud  de  su  suprema  autoridad 
apostólica,  que  una  doctrina  concerniente  ;i, 
la  fe  ó  á  las  costumbres,  debe  ser  tenida  por 
tal  por  toda  la  Iglesia... »  No  otra  cosa  hace 
esta  encíclica:  de  ahí  su  carácter  de  indiscu- 
tibilidad para  todo  católico  estricto. 

La  encíclica  es  un  modelo  de  lógica.  En 
un  rápido  preámbulo  expone  Su  Santidad  la 
existencia  de  la  cuestión  social,  sus  causas  y 
sus  efectos  ;  declarando  que  es  de  difícil  so- 
lución, por  cuanto  es  delicada;  que  es  peli- 
grosa, por  las  agitaciones  á  que  ha  dado  lu- 
gar; pero  que  es  necesario  encararla,  para 
remediar  los  tres  males  de  que  sufre  el  pro- 
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letariado:  á  saber,  el  individualismo^  la  usu- 
ra y  el  monopolio. 

«  No  se  halla  ja,  cuestión  alguna,  por  gran- 
de que  sea— dice  Su  Santidad— que  con  más 
fuerza  que  ésta  preocupe  los  ánimos  de  los 
hombres...  Los  aumentos  recientes  de  la  in- 
dustriar los  nuevos  caminos  porque  van  las 
artes ;  el  cambio  obrado  en  las  relaciones 
mutuas  de  patrones  y  obreros,  el  haberse 
acumulado  las  riquezas  en  unos  pocos  y  em- 
pobrecido la  multitud;  y  en  los  obreros,  la 
mayor  opinión  que  de  su  propio  valer  y  po- 
der han  concebido,  y  la  uni()n  más  estrecha 
con  que  unosá  otros  se  han  juntado  ;  y,  final- 
mente, la  corrupción  do  las  costumbres,  — 
han  hecho  estallar  la  guerra...  Vemos  clara- 
mente, }'  en  esto  convienen  todos,  que  es 
])reciso  dar  pronto  y  oportuno  auxilio  á  los 
hombres  de  la  ínfima  clase,  puesto  que,  sin 
merecerlo^  se  hallan  la  mayor  parte  de  ellos 
en  una  condición  desgraciada  y  calamitosa... 
El  comercio  de  todas  las  cosas  está  casi  todo 
en  manos  de  pocos,  de  tal  suerte  que  unos 
cuantos  opulentos  hombres  y  riquísimos,  han 
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puesto  sobre  los  hombros  de  la  m altitud  in- 
numerable de  proletarios,  un  yugo  que  difie- 
re poco  del  de  los  esclavos. )) 

En  el  cuerpo  de  la  encíclica,  el  Papa  estu- 
dia la  solución  del  problema,  rebatiendo  pri- 
mero la  que  proponen  las  sectas  socialistas 
puras,  indicando  después  la  que  debe  procu- 
rar el  catolicismo. 

La  crítica  que  hace  del  comunismo,  colec- 
tivismo y  demás  tendencias  que  buscan  cam- 
biar la  organización  social  actual,  y  que  se 
basan  en  la  supresión  del  derecho  de  propie- 
dad, es  perfectamente  clara  y   convincente. 

No  insistiremos  en  este  análisis,  porque  en 
nuestra  opinión  no  liay  escuela  socialista  cien- 
tífica que  preconice  errores  semejantes  :  sólo 
las  sectas  extremas,  más  ó  menos  ilusas,  pre- 
tenden aún  esautopia.  «Silos  ciudadanos,— 
dice  Su  Santidad  — si  las  familias,  al  formar 
parte  de  una  comunidad  y  sociedad  humana, 
hallasen,  en  vez  de  auxilio,  estorbo,  y  en  vez 
de  defensa,  disminución  de  su  derecho,  sería 
más  bien  de  aborrecer  que  de  desear  la  so- 
ciedad... Ley  es  santísima  de  la  naturaleza, 
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que debe  el  padre  de  familia  defender,  ali- 
mentar y,  con  todo  género  de  cuidados, 
atender  á  los  hijos  que  engendró;  y  de  la 
misma  naturaleza  se  deduce  que  á  los  hijoí<, 
los  cuales,  en  cierto  modo  reproducen  y 
perpetúan  la  persona  del  padre,  debe  éste 
querer  adquirii'les  y  prepararles  los  medios 
con  que  honradamente  puedan,  en  la  peligro- 
sa carrera  de  la  vida,  defenderse  de  la  des- 
gracia. Y  esto  no  lo  puede  hacer  sino  pose- 
yendo bienes  útiles  que  pueda  en  herencia 
trasmitir  á  sus  hijos.  El  dictamen  de  los  so- 
cialistas, á  saber  :  que  toda  propiedad  ha  de 
ser  común,  debe  absolutamente  rechazarse... 
Abririase  la  puerta  á  mutuos  odios,  mur- 
muraciones y  discordias ;  quitando  al  ingenio 
y  diligencia  de  cada  uno  todo  estimulo,  se- 
carianse  necesariamente  todas  las  fuentes 
mismas  de  la  riqueza  ;  y  esa  igualdad  que  en 
su  pensamiento  se  forjan,  no  seria,  en  puri- 
dad de  verdad,  otra  cosa  que  un  estado  tau 
triste  como  innoble  de  todos  los  hombres 
sin  distinción  alguna.  » 

¿Cuál  es,    pues,    la    anhelada    solución? 
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((  Cuestión  tan  grave  —  dice  Su  Santidad 
—  exige  la  cooperación  y  esfuerzo  de  to- 
dos, á  saber :  de  los  principes  y  cabezas  de 
los  Estados;  de  los  patrones  y  de  los  ricos, 
y  hasta  de  los  mismos  proletarios,  de  cuya 
suerte  se  trata;  pero,  sin  duda  alguna,  afir- 
mamos que  serán  vanos  cuantos  esfuer- 
zos hagan  los  hombres,  si  desatienden  á  la 
Iglesia. )) 

¿Cuáles  el  concurso  déla  Iglesia?  Por  su 
enseñanza,  conduce  á  soportar  los  males  ne- 
cesarios, y  procura  que  reine  la  concordia. 
Por  su  justicia,  enseña  álos  obreros  á  satis- 
facer á  sus  patrones,  y  á  estos  á  no  explotar 
á  aquellos.  Por  su  caridad,  influye  en  que  los 
ricos  ayuden  con  losuperfluo  alas  necesida- 
des dolos  pobres,  ó  inculca  que  siendo  todos 
hermanos  ante  Dios,  deben  desaparecer  las 
desinteligencias  entre  si.  Por  sus  institucio- 
nes, ha  contribuido  siempre  á  la  concordia 
entre  las  clases  sociales,  y  al  auxilio  de  los 
humildes  y  necesitados. 

¿Cuál  es,  en  efecto,  la  doctrina  de  la 
liíiesia''^ 
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(( El  primer  principio  y  como  la  base  de 
todo — dice  Su  Santidad — es  que  no  hay  más 
remedio  que  acomodarse  á  la  condición  hu- 
mana ;  que  en  la  sociedad  civil  no  pueden 
ser  todos  iguales,  los  altos  y  los  bajos...  No 
son  iguales  los  talentos  de  todos,  ni  igual  el 
ingenio,  ni  la  salud,  ni  las  fuerzas ;  y  á  la  ne- 
cesaria desigualdad  de  estas  cosas,  sigúese 
espontáneamente  la  desigualdad  en  la  fortu- 
na. . .  A  los  ricos  y  á  los  amos  toca  :  que  no 
deben  tener  álos  obreros  por  esclavos;  que 
deben  respetar  en  ellos  la  dignidad  de  la  per- 
sona y  la  nobleza  que  á  esa  persona  añade  lo 
que  le  da  carácter  de  cristiano.  No  es  vergon- 
zoso para  el  hombre  ni  le  rebaja,  el  ejercer 
un  oficio  por  salario,  pues  le  habilita  el  tal 
oficio  para  honradamente  sustentar  su  vida. 
Lo  que  verdaderamente  es  vergonzoso  é  in- 
humano es  abusar  de  los  hombres^  como  sino 
fuesen  más  que  cosas,  para  sacar  provecho 
de  ellos,  y  no  estimarlos  en  más  que  lo  que 
dan  de  si  sus  músculos  y  sus  fuerzas.  Opri- 
mir en  provecho  propio  á  los  indigentes  y 
menesterosos,  y  de  la  pobreza  ajena  tomar 
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ocasión  para  mayores  lucros,  es  contra  todo 
derecho  divino  y  humano.  Y  el  defraudar  á 
uno  del  salario  que  se  le  debe,  es  un  gran  cri- 
men que  clama  al  cielo  venganza.  » 

Y  agrega  Su  Santidad.  «  Á  nadie  se  man- 
da socorrer  á  otros  con  lo  que  para  si  ó  para 
los  suyos  necesita,  ni  siquiera  dar  á  otros  lo 
que  para  el  debido  decoro  de  su  propia  perso- 
na ha  menester,  pues  nadie  está  obligado  á 
vivir  de  un  modo  que  á  su  estado  no  con- 
venga. Pero,  satisfecha  la  necesidad  yelde- 
coro,  deber  nuestro  es,  de  lo  que  sobra,  so- 
correr á  los  indigentes. 

(( Cuando  las  sociedades  se  desmoronan, 
exige  la  necesidad  que,  si  se  quieren  restau- 
rar, vuelvan  á  los  principios  que  les  dieron 
el  ser.  Porque  en  esto  consiste  la  perfec- 
ción de  todas  las  asociaciones  :  en  trabajar 
por  conseguir  el  fin  para  que  fueron  estable- 
cidas ;  de  manera  que  los  movimientos  y 
actos  de  la  sociedad  no  los  produzcan  otra 
causa  que  la  que  produjo  la  misma  sociedad. 
Por  lo  cual,  desviarse  de  su  fin,  es  enfer- 
mar ;  volver  á  él,  es  sanar  ». 
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Hasta aqui  la  misión  de  la  Iglesia.  ¿Cuál 
es  la  del  Estado"? 

Su  Santidad  ha  tratado  este  delicado  pun- 
to con  verdadera  minuciosidad.  Debe  el  Es- 
tado formentar  la  prosperidad  general,  por 
medio  de  un  buen  gobierno,  asegurará  los 
débiles  el  beneficio  de  la  igualdad  ante  la 
ley,  mejorar  la  fortuna  pública  y  proteger 
al  orden  social  contra  las  perturbaciones. 
Debe,  además,  proteger  la  prosperidad,  sal- 
vaguardar los  intereses  morales  de  los  habi- 
tantes, velar  por  la  salud  de  los  obreros  y 
asegurar  un  salario  determinado. 

Estamos,  pues,  aqui  en  el  punto  cííntrico 
de  la  cuestión. 

Nada  diremos  de  la  primera  serie  de  de- 
beres atribuidos  al  Estado .  No  hay  escuela 
alguna  que  los  discuta:  forman  la  esencia 
misma  de  todo  gobierno  civilizado.  Como 
dice  Su  Santidad,  «  éste  es  el  oficio  de  la 
prudencia,  éste  es  el  deber  de  los  que  go- 
biernan». 

Y,  yendo  al  fondo  de  la  cuestión,  expone 
Su  Santidad  :  ((En  la  sociedad  civil,  una  es 
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ó  igual,  la  condición  do  las  clases  altas  y  de  las 
Ínfimas.  Porque  son  los  proletarios,  con  el 
mismo  derecho  que  los  ricos,  y  por  natura- 
leza, ciudadanos,  es  decir,  partes  verdade- 
ras y  vivas  de  que,  mediante  las  familias,  so 
compone  el  cuerpo  social;  por  no  añadir 
que  en  todo  pueblo  es  la  suya  la  clase  sin 
comparación  más  numerosa.  Pues  como  sea 
absurdísimo  cuidar  de  una  parte  de  los  ciu- 
dadanos y  descuidar  otra,  sigúese  que  de- 
bela autoridad  pública  tener  cuidado  con- 
veniente del  bienestar  y  provechos  de  la  cla- 
se proletaria;  de  lo  contrario,  violará  la  jus- 
ticia, que  manda  dar  á  cada  uno  su  dere- 
cho... No  hay  nada  más  eficaz  ni  más  ne- 
cesario que  el  trabajo  de  los  proletarios,  ya 
empleen  estos  su  habilidad  y  sus  manos  en 
el  campo,  ya  las  empleen  en  los  talleres. 
Aún  más  :  es  en  esta  parte  su  fuerza  y  su  efi- 
cacia tanta,  que  con  grandísima  verdad  se 
puede  decir  que  no  de  otra  cosa,  sino  del 
trabajo  de  los  obreros,  salen  las  riquezas  de 
los  Estados.  Exige,  pues,  la  equidad  que  la 
autoridad  pública  tenga  cuidado  del  prole- 
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tario,  haciendo  que  le  toque  algo  de  lo  que 
aporta  él  á  la  común  utilidad  ;  que,  con  ca- 
sa en  que  morar,  vestidos  con  que  cul)rirse, 
y  protección  con  que  defenderse  de  quien 
lítente  á  su  bien,  pueda  con  menos  dificulta- 
des soportar  la  vida.  El  cual  cuidado,  tan 
lejos  está  de  perjudicar  á  nadie,  que  antes 
aprovechará  á  todos,  porque  importa  mu- 
chísimo al  Estado  que  no  sean  de  todo  punto 
desgraciados,  aquellos  de  quienes  provienen 
esos  bienes  de  que  el  Estado  tanto  necesita.» 

Entramos  ahora  á  la  parte  más  espinosa 
de  este  gravísimo  asunto.  Un  sabio  teólogo, 
el  P.  Perriot,  comentando  esta  encíclica,  di- 
ce:  ((Al  exponer  en  detalle  lo  que  debe  ha- 
cer el  Estado  para  aplicar  esos  principios 
generales,  sucede  que  la  encíclica,  que  debe 
reunir  y  reunirá  ciertamente  á  todos  los  ca- 
tólicos en  un  mismo  pensamiento,  sugiere 
dudas  y  discusiones  ». 

¿Qué  dice  al  respecto  el  Papa"?  ((  Si  se  rela- 
jasen entre  los  proletarios  los  lazos  natura- 
les de  la  familia;  si  en  los  talleres  peligrase 
la  integridad  de  las  costumbres   ú  oprimie- 
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sen  los  patrones  á  los  obreros^  con  cargas  in- 
justas ó  condiciones  incompatibles  con  la 
})ersona  ()  dignidad  humanas;  si  se  hiciera 
daño  á  la  salud  con  un  trabajo  desmedido  ó 
no  proporcionado  al  sexo  ni  á  la  edad;  en 
todos  estos  casos,  claro  es  que  se  debe  aplicar, 
aunque  dentro  de  ciertos  limites,  la  fuerza  y 
autoridad  de  las  leyes.  El  limite,  lo  determi- 
na el  fin  mismo  porque  se  apela  al  auxilio  de 
las  leyes,  es  decir,  que  no  deben  éstas  abarcar 
más  ni  extenderse  á  más  de  lo  que  deman- 
da el  remedio  de  estos  males  ó  la  necesidad 
de  cortarlos  » . 

Expone  en  seguida  el  Papa  cada  uno  de 
los  puntos  controvertidos,  y  que  forman  hoy 
los  puntos  de  reivindicación  de  los  programas 
socialistas.  «  Hay  en  el  obrero  —  dice  —  mu- 
chas cosas  que  demandan  que  el  Estado,  con 
su  protección,  les  asegure.  El  hombre  mismo, 
aunque  quiera,  no  puede  permitir  que  se  le 
trate  de  un  modo  distinto  del  que  á  su  na- 
turaleza conviene.  Sigúese  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  descansar  de  las  obras  ó  trabajos, 
en  los  dias  festivos...   Hay  que  librará  los 
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pobres  obreros  de  la  crueldad  de  los  hombres 
codiciosos  que,  á  fin  de  aumentar  sus  pro- 
pias ganancias,  abusan  sin  moderación  algu- 
na, délas  personas,  como  si  no  fueran  per- 
sonas sino  cosas.  Exigir  tan  grande  tarea, 
que  con  el  excesivo  trabajo  se  embote  el  es- 
píritu y  sucumba  al  mismo  tiempo  el  cuer- 
po á  la  fatiga,  ni  la  justicia  ni  la  humani- 
dad lo  consienten.  Débese,  pues,  procurar 
que  el  trabajo  de  cada  dia  no  se  extienda  á 
más  horas  de  las  que  permiten  las  fuerzas. 
Cuánto  tiempo  haya  de  durar  este  descan- 
so se  deberá  determinar,  teniendo  en  cuenta 
las  distintas  especies  de  trabajos,  las  cir- 
cunstancias del  tiempo  y  del  lugar,  y  la  sa- 
lud de  los  obreros  mismos. 

«  ...Respecto  de  los  niños,  hay  que  tener 
grandísimo  cuidado  que  no  los  recoja  la  fa- 
brica ó  el  taller,  antes  que  la  edad  haya  sufi- 
cientemente fortalecido  su  cuei'po,  sus  facul- 
tades mentales  y  toda  su  alma...  Del  mismo 
modo  hay  ciertos  trabajos  que  no  están  bien 
á  la  mujer,  nacida  para  las  atenciones  do- 
mésticas ;   las   cuales  atenciones    son    una 
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grande  salvaguardia  del  decoro  propio  de  la 
mujer,  y  se  ligan  naturalmente  á  la  educa- 
ción de  la  niñez  y  prosperidad  de  la  familia. 
En  todo  contrato  que  entre  si  hagan  los  pa- 
trones y  los  obreros,  haya  siempre  expresa  ó 
tácita  esta  condición,  que  se  ha  provisto,  re- 
lativa al  uno  y  otro  descanso ;  pues  contra- 
to que  no  tuviera  esta  condición  será  inicuo, 
porque  á  nadie  es  permitido  ni  exigir  ni 
prometer  que  descuidará  los  deberes  que 
con  Dios  y  consigo  mismo  lo  ligan.  » 

No  pueden  ser  más  graves  estas  palabras 
de  Su  Santidad.  Los  estadistas  deben  medi- 
tarlas, y  agradecerlas  los  mismos  proleta- 
rios. 

Pero  hay  aún  más :  el  Santo  Padre  aborda 
en  seguida  otra  cuestión  más  grave  aún  :  la 
de  los  salarios. 

((  Tiene  el  trabajo  humano  —  dice  Su  San- 
tidad—  dos  cualidades  que  en  él  puso  la  na- 
turaleza misma:  la  primera,  es  que  es  per- 
sonal, porque  la  fuerza  con  que  se  trabaja  es 
inherente  á  la  persona  y  enteramente  pro- 
pia de  aquel  que  con  ella  trabaja,  y  para  cuya 
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utilidad  se  la  dio  la  naturaleza  ;  la  segun- 
da, es  que  es  necesario,  porque  del  fruto 
de  su  trabajo  necesita  el  hombre  para  sus- 
tentar la  vida,  y  sustentar  la  vida  es  deber 
primario  natural  que  no  hay  más  remedio 
que  cumplir.  Luego,  aún  concediendo  que 
el  obrero  y  su  patrón  libremente  convienen 
en  algo,  y  particularmente  en  la  cantidad 
del  salario,  queda,  sin  embargo,  siempre  una 
cosa  que  dimana  déla  justicia  natural,  y 
(| ue  es  de  más  peso  y  anterior  á  la  libre  vo- 
luntad de  los  que  hacen  el  contrato,  y  es  es- 
ta: que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente 
para  la  sustentación  de  un  obrero  que  sea 
frugal  y  de  buenas  costumbres.  Y  si  acae- 
ciere alguna  vez  que  el  obrero,  obligado  por 
la  necesidad  ó  movido  del  miedo  de  un  mal 
mayor,  aceptase  una  condición  más  dura 
que,  aunque  no  quisiera,  tuviera  que  acep- 
tar por  imponérsela  absolutamente  el  pa- 
trón ó  contratista,  seria  eso  hacerle  violen- 
cia, y  contra  esta  violencia  reclama  la  justi- 
cia... Lo  mejor  será  reservar  la  decisión  de 
esas  cuestiones  á  las  corporaciones,  ó  tentar 
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otro  camino,  para  poner  en  salvo,  como  es 
justo,  los  derechos  de  los  jornaleros,  acu- 
diendo el  Estado,  si  la  cosa  lo  demandare, 
con  su  auxilio  y  protección.  » 

Tenemos,  pues,  aquí  resueltos  los  puntos 
principales  de  la  controversia  socialista :  el 
máximun  de  horas  de  trabajo  ;  las  condicio- 
nes de  los  talleres;  el  trabajo  de  las  mujeres 
y  de  los  niños ;  el  minimum  del  salario. 

Recomienda  la  enciclica,  en  seguida,  las 
ventajas  del  ahorro,  las  sociedades  de  soco- 
rros mutuos  y  los  patronatos,  los  congresos 
católicos,  el  perfeccionamiento  religioso. 

Pero  ¿cuál  es  la  gran  palanca  con  que  el 
Sumo  Pontífice  declara  se  llegará  á  resolver 
el  problema?  «  Dispútase  ahora  del  estado  de 
los  obreros,  —  dice  —  y  cualquiera  que  sea 
la  solución  que  sedé  á  esta  disputa,  buena  ó 
mala,  importa  muchísimo  al  Estado.  La  so- 
lución buena  la  darán  los  obreros  cristianos, 
si,  unidos  en  sociedad  y  valiéndose  de  pru- 
dentes consejeros,  entran  por  el  camino  que, 
con  singular  provecho  suyo  y  público,  si- 
guieron sus  padres  y  sus  antepasados.   Es- 
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venientes asociaciones  las  diversas  clases  de 
obreros,  ayudándolos  con  sii  consejo  y  con 
sus  bienes,  y  proveyendo  que  no  les  falte 
trabajo  honrado  y  provechoso.  De  aquí  que 
concibamos  buenas  esperanzas  para  lo  futu- 
ro, si  semejantes  asociaciones  van  constan- 
temente en  aumento  y  se  constituyen  con 
una  prudente  organización.  Proteja  el  Esta- 
do estas  asociaciones,  que  en  uso  de  su  dere- 
cho forman  los  ciudadanos;  pero  no  se 
entrometa  en  su  ser  intimo  y  en  las  opera- 
ciones de  su  vida,  porque  la  acción  vital,  de 
un  principio  interno  procede,  y  con  un  im- 
pulso externo  fácilmente  se  destruye.» 

Y  termínala  encíclica  con  estas  memora- 
bles palabras  :  a  Aquí  tenéis  quiénes  y  de 
qué  manera  deben  trabajar  en  esta  dificilísi- 
ma cuestión.  Apliqúese  cada  uno  á  la  parte 
que  le  toca,  y  prontísimamente,  no  sea  que 
con  el  retraso  de  la  medicina  se  luiga  incu- 
rable el  mal,  que  es  ya  tan  grande.  Den  leyes 
y  ordenanzas  previsoras  los  que  gobiernan 
los  Estados ;  tengan  presentes  sus  deberes  > 
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los  ricos  y  los  patrones;  esfuércense  como 
es  razón,  los  proletarios,  cuya  es  la  causa;  y, 
puesto  que  la  religión  es  la  única  que  puede 
arrancar  de  raíz  el  mal,  pongan  todos  la  mi- 
ra principalmente  en  restaurar  las  costum- 
bres cristianas,  sin  las  cuales,  esas  mismas 
armas  de  la  prudencia,  que  se  piensan  son 
muy  idóneas,  valdrán  muy  poco  para  alcan- 
zar el  bien  deseado  » .  , 


EPILOGO 


Señores : 


No  es  nuestro  objeto,  ni  el  poco  tiempo  de 
que  disponemos  en  esta  conferencia  nos  lo 
permitiría^  juzgar  de  la  bondad  !de  la  solu- 
ción católica,  comparándola  con  las  diversas 
soluciones  que  presentan  las  sectas  políticas 
ó  sociales.  Hemos  hecho  imparcialmente  el 
análisis  de  la  situación  del  catolicismo  en  pre- 
sencia de  la  cuestión  social,  y  nos  ha  guiado 
en  este  estudio  el  espíritu  de  máxima  tole- 
rancia. 

Las  opiniones  extremas  es  probable  que  no 
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se  muestren  satisfechas  ante  imparcialidad 
semejante,  pues  el  espíritu  de  bandería— sea 
(jue parta  déla  internacional  roja  (3  de  cual- 
quier otro  matiz  —  no  admite  sino  conclu- 
siones intransigentes,  por  lo  mismo  que  son 
sectarias.  Pero  en  conciencia  podemos  afir- 
mar que  pocas  veces  se  habrá  encarado  un 
problema  social  de  tanta  gravedad,  con  una 
lucidez  y  una  valentía  mayor  que  como  lo  ha 
hecho  la  Santa  Sede. 

Un  pensador  contemporáneo  ha  dicho,  con 
razón,  que  el  viento  del  socialismo  sopla  como 
huracán  sobre  el  mundo.  uNo  se  tratado 
elucubraciones  más  ó  menos  fantásticas  de 
algunos  soñadores,  ni  aún  de  una  explosión 
súbita  ó  pasajera  como  la  del  48;  he  ahi  toda 
una  clase  social,  lamas  numerosa,  en  cuyo 
nombre  se  reclama,  con  gran  aparato  cientí- 
fico, una  reorganización  fundamental  de  hi 
sociedad;  he  ahí  las  más  altas  autoridades, 
hxicas  y  eclesiásticas,  que  elevan  la  voz  en 
favor  de  esa  clase ;  he  ahí  los  educadores 
oficiales  de  las  nuevas  generaciones,  los  so- 
cialistas de  la  cátedra,  que  hacen  constante- 
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mente  llamado  al  Estado  para  corregir  los 
vicios  de  la  organización  social ;  he  ahí  á  los 
gobiernos  mismos,  que  se  conmueven,  y 
plantean  á  su  vez  la  terrible  cuestión  ante  el 
mundo  civilizado ;  he  ahi  por  último  al  socia- 
lismo, en  su  forma  más  radical,  instalándose 
en  las  municipalidades  de  las  grandes  pobla- 
cioneSj  entrando  en  filas  compactas  en  los 
parlamentos,  desplegando  diariamente  sus 
doctrinas  en  la  tribuna,  y  fomentando  en  las 
masas  populares  una  agitación  cada  vez  más 
asombrosa». 

En  nuestra  opinión,  las  soluciones  de  la 
internacional  roja  no  pueden  prosperar,  por- 
que van  contra  la  razón  y  el  derecho ;  parten 
de  una  situación  exacta  y  de  hechos  ciertos^ 
pero  llegan  á  resultados  inadmisibles,  desde 
el  momento  que  atacan  la  libertad,  la  pro- 
piedad y  la  concurrencia,  que  son  los  tres  pi- 
lares sobre  los  que  tiene  forzosamente  que 
descansar  toda  organización  social  civiliza- 
da, cualquiera  que  sea  su  forma,  cualquiera 
que  sean  sus  tendencias. 

La  solución  católica  es  paralela  á  la  solu- 
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cióndel  socialismo  científico  y  universitario, 
desde  el  momento  en  que  descansa  en  la 
piedra  angular  de  la  intervención  del  Estado. 
Pero  esa  solución  es  anti-liberal,  en  el  sen- 
tido doctrinario  de  la  palabra,  puesto  que  el 
Estado-providencia  es,  en  el  fondo,  la  en- 
carnación del  viejo  régimen,  y  la  época  con- 
temporánea está  basada  en  la  acción  del  in- 
dividuo. Los  Estados-providencia  han  ve- 
nido gobernando  al  mundo  desde  la  época 
antigua,  sea  con  el  nombre  de  monarquía,  de 
república  ó  de  lo  que  fuera :  el  cuerpo  del 
derecho  estricto  está  lleno  de  ese  espíritu,  y 
la  característica  de  la  reacción  liberal  que 
reina  desde  hace  apenas  un  siglo,  es  restrin- 
gir la  intervención  del  Estado  á  su  límite 
más  indispensa])le,  y  fomentar  la  autono- 
mía y  la  iniciativa  del  individuo. 

La  idea  del  Estado  encierra  dos  nociones : 
la  de  patria  y  la  de  autoridad.  La  primera,  ha 
primado  en  el  viejo  régimen  y  ha  bastado  á 
veces  para  hacer  la  grandeza  de  un  país  ; 
contra  ella  reacciona  hoy  el  movimiento  so- 
cialista, desde  que,  por  su  esencia  interna- 
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cional,  relega  á  segundo  término  la  idea  ex- 
clusiva de  patria.  Queda,  pues,  la  noción  de 
autoridad,  y  es  á  la  que  apela  hoy  el  catoli- 
cismo y  el  extremo  socialismo,  para  que  re- 
suelva el  problema  actual.  Pero,  exagerar  esa 
idea  parece  peligroso,  desde  que  fatalmente 
tendría  que  traducirse  en  la  omnipotencia 
del  Estado  que,  ejercida  por  uno  solo  en  la 
forma  monárquica,  ó  por  muchos  en  el  régi- 
men republicano,  conducirla  al  despotismo^ 
que  se  sabe  donde  principia  pero  no  donde 
se  detiene. 

La  encíclica,  sin  embargo,  propicia  una 
solución  que  debe  ser  grata  álos  doctrinarios 
liberales  :  es  manifiesta  su  desconfianza  en 
la  posible  intromisión  abusiva  del  Estado,  é 
insiste  con  energía  en  la  formación  de  cor- 
poraciones obreras.  Creemos  interpretar  con 
fidelidad  el  sentido  y  texto  de  la  encíclica, 
al  sostener  que  no  pregona  el  restableci- 
miento arcaico  do  las  gildas  de  oficios  de  la 
Edad  Media,  sino  la  creación  de  asociaciones 
nuevas,  adaptadas  á  las  necesidades  del  siglo 
y  á  la  lucha  por  la  vida .  Significa  eso  hacer 
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depender  la  solución  de  la  cuestión  social 
no  de  la  tutela  del  Estado,  sino  del  esfuerzo 
autonómico  de  los  individuos,  congregados 
libremente  para  aunar  sus  fuerzas.  No  á  otra 
solución  llegan  los  más  eminentes  pensadores 
liberales,  en  el  sentido  elevado  de  la  palabra. 

El  Santo  Padre  ha  rozado  con  sabiduria 
en  su  citada  enciclica  el  grave  asunto  del  de- 
bilitamiento de  la  familia,  que  es  la  base  de 
la  sociedad,  y  que  á  su  vez  estriba  en  la  au- 
toridad paterna  y  en  el  bogar  estable.  Las 
leyes  hereditarias  han  hecho  á  este  último 
bien  inestable,  desde  que  el  liberalismo  ha 
introducido  la  división  forzosa  de  las  heren- 
cias; las  costumbres  han  minado  demasiado 
ala  primera. 

El  espíritu  más  liberal  tendrá  que  recono- 
cer que  una  de  las  causas  más  agravantes 
del  problema  está  en  la  fementida  igualdad, 
proclamada  por  la  Revolución  Francesa,  que, 
en  realidad,  al  destruir  las  desigualdades  de 
clases,  sólo  ha  dejado  el  campo  libre  á  las 
desigualdades  mil  veces  peores  de  los  enri- 
quecidos ó  de  los  advenedizos. 
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Todo  esto  demuestra,  como  lo  decíamos  al 
comenzar  esta  conferencia,  que  el  problema 
requiere  un  estudio  clarísimo  y  una  solución 
inmediata.  Es  preciso  que  se  resuelva  por 
la  evolución  de  las  clases  dirigentes,' si  no  Se 
quiere  que  se  desencadene  la.'revoliiciQáidé', 
las  clases  oprimidas. 

Me  consideraría  feliz  si  esta  conferencia 
llamara  hacia  esta  cuestión  la  atención  de  los 
estadistas  argentinos,  c{ue  parecen  hasta  aho- 
ra atribuir  poca  importancia  al  movimiento 
socialista.  El  día  no  lejano  en  que  las  fede- 
raciones socialistas,  siguiendo  el  precepto  de 
Marx,  vayan  á  buscar  en  las  urnas  electora- 
les el  triunfo  de  sus  doctrinas,  llevando  can- 
didatos propios,  los  políticos  argentinos  ve- 
rán con  asombro  cuan  serio  y  poderoso  es 
ya  en  estopáis  ese  movimiento  socialista.  No 
perdamos,  pues,  tiempo:  abordemos  el  pro- 
blema; meditemos  sobre  él^  y  pongamos 
manos  á  la  obra. 
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ADVERTENCIA 


El  problema  financiero  de  la  unifica- 
ción de  las  deudas  argentinas  está  hoy  a 
la  orden  del  día,  con  motivo  del  proyec- 
to presentado  recientemente  por  el  go- 
bierno nacional,  y  de  las  negociaciones 
que  se  tramitan  en  Europa. 

Hace  cerca  de  tres  meses  que  tuvo  el 
autor  ocasión  de  estudiar  tan  importante 
asunto,  cuando  aún  tenía  á  su  cargo  la 
redacción  de  El  Tiempo,  publicando  á 
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principios  de  agosto  una  serie  de  artí- 
culos en  que  examinaba  la  cuestión  bajo 
algunas  de  sus  fases.  El  mensaje  que 
acaba  de  pasar  el  gobierno,  ha  venido 
á  coincidir  singularmente  con  algunas 
de  las  consideraciones  que  en  aquellos 
artículos  se  hacían,  y  me  ha  parecido  in- 
teresante reproducir  ahora  en  volumen, 
tanto  dichos  escritos  como  el  mensaje 
mismo.  De  esa  manera  podrá  quizá  con- 
tribuirse al  mayor  esclarecimiento  de 
tan  delicado  negociado. 

He  pedido  al  autor  el  permiso  consi- 
guiente para  hacer  esta  pubhcación,  que 
ha  de  interesar  á  todos  los  que  se  preo- 
cupen délas  finanzas  argentinas. 

El  editor. 


Señor  don  Amoldo  Moen. 


Muy  señor  mío  : 


q 
(1 


No  tengo  inconveniente  en  permitir 
la  publicación  de  los  artículos  que  es-^' 
cribípara  El  Tiempo,  con  motivo  de 
la  unificación  de  la  deuda  argentina.      i^^ 

La  coincidencia  entre  el  mensaje  y  i 
aquellos  artículos  nada  significa,  sino 
que  quizá  el  asunto  fué  entonces  estu-^ 
diado  con  más  ó  menos  atención. 

Siento  no  poder  disponer  del  tiempo' 
necesario  para  corregir  los  artículos  que 
Vd.  desea  reunir  en  volumen,  aun  cuan- 
do puede  que  sea  mejor  dejarles  los  de-' 
íectos  inherentes  á  editoriales  de  diario, 
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escritos  de  un  día  para  otro,  con  las  re- 
peticiones casi  inevitables,  y  con  una  ve- 
hemencia más  ó  menos  explicable,  dada 
la  atmósfera  de  una  sala  de  redacción. 
El  lector  sensato  descartará  esos  defec- 
tos, que  soy  el  primero  en  reconocer. 

Así,  por  ejemplo,  al  combatir  la  in- 
tervención a posteriori,  en  este  asunto, 
del  distinguido  señor  don  Ernesto  Torn- 
quist,  no  implica  ello  en  manera  alguna 
poner  en  duda  ni  su  capacidad  financie- 
ra, ni  sus  vastas  ramificaciones  en  Eu- 
ropa, ni  su  probada  buena  voluntad, 
sino  tan  sólo  reclamar  contra  la  trans- 
formación del  negociado  en  forma  que 
conceptúo  perjudicial  para  el  país,  recar- 
gándolo con  el  gravamen  de  una  comi- 
sión, que  antes  se  omitía. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  que  hoy 


patrocina  el  señor  ministro  de  hacienda, 
diñere  sensiblemente  en  algunas  cifras 
délos  cálculos  hechos  por  El  Tiempo. 
El  Honorable  Congreso,  al  estudiar  este 
asunto,  indudablemente  verificará  las 
cifras,  y  tomará  conocimiento  de  las  ra- 
zones de  Estado  que  quizá  hayan  pesado 
en  el  ánimo  del  gobierno  para  adoptar 
una  combinación  de  preferencia  á  otra. 
Además,  el  proyecto  reciente  no  uni- 
fica toda  la  deuda  argentina,  desde  que 
omite  las  municipales,  lo  que  consti- 
tuye una  inexplicable  falta  de  lógica, 
porque  esos  títulos  abarrotan  los  mer- 
cados europeos  á  la  par  de  nuestros 
papeles  provinciales,  y  se  encuentran 
en  idénticas  condiciones  que  éstos.  Si 
la  Nación  cree  deber  cargar  con  los  tí- 
tulos provinciales,  no  se  vé  por  qué  no 


—  to- 
lo ha  de   hacer  con   los  municipales. 

La  parte  referente  á  la  garantía  fidu- 
ciaria es  irrisoria,  no  sólo  por  el  monto 
— 30. 000 .  000 — sino  por  la  singularidad 
de  garantir  deuda  con  deuda.  El  valor 
chancelatorio  dado  á  los  cupones  es  ine- 
ficaz en  la  forma  establecida,  y  en  lugar 
de  recordar  el  precedente  ruso,  más  bien 
parece  calcado  en  el  famoso  antecedente 
mexicano.  De  muy  distinto  punto  de 
vista  encaraban  esas  dos  fases  del  pro- 
blema, los  artículos  de  El  Tiempo. 

Más  aún  :  la  idea  fundamental  del 
proyecto  Romero  es  diferente  de  la  que 
servía  de  apoyo  á  aquellos  artículos,  pues 
el  ministro  propone  elevar  en  una  terce- 
ra parte  el  importe  de  los  servicios  ac- 
tuales, mientras  que  El  Tiempo  partía 
de  la  base  de  no  aumentar  el  servicio  ac- 
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tual.  El  proyecto  ministerial  bonifica  el 
capital  de  ciertos  empréstitos  con  arre- 
glo á  su  interés  nominal;  El  Tiempo 
sostenía  que,  siendo  inferior  al  tipo  de 
unificación  el  servicio  actual,  no  corres- 
pondía may oración  alguna  sobre  el  47o- 
El  ministro  da  á  los  cupones  de  los  nue- 
vos (( consolidados  »  un  privilegio  pren- 
dario y  perjudicial  en  la  forma  concebi- 
da :  El  Tiempo  les  daba  un  carácter  de 
moneda  cháncela toria,  para  involucrar 
en  esa  forma  la  conversión  paulatina  de 
nuestro  papel.  El  proyecto  acuerda  una 
suma  excesiva  para  las  garantías  ferro- 
carrileras: El  Tiempo  la  restringía  á  su 
menor  expresión  \ 


^  Es  interesante  observar  que,  á  fines  del  año  ante- 
rior, el  Congreso  estuvo  á  punto  de  votar  el  «proyecto 
Almada»    por  el   cual  se  daban  S  50  000.000  oro  á  los 
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En  una  palabra :  el  proyecto  ministe- 


ferrocarriles  garantidos   y   que  sólo  la   ardiente  y  rui- 
dosa campaña  de  El  Tiempo  logró  desmonetizar  aque- 
lla pretensión.  Hoy  el  ministro  de  hacienda   asegura, 
en  su  plan  financiero,  que  chancelará  ampliamente  esas 
sonadas  garantías  con  $  35.000  000  :  ya  son  $  15.000.000 
salvados  I  Y   que  esa   chancelación   sería  «amplia»  lo 
demuestra  el  hecho   singular  de  que,  á  los   pocos  días 
de   presentado   el   plan    del  ministro    de    hacienda,  su 
colega,  el  del  interior,  ha  ido  á  la   Cámara  á  declarar 
solemnemente  que   «con  28.000.000  de  títulos  esperaba 
chancelar  todas  las  garantías»:  ya  son  7.000.000  menos 
que   el   proyecto  Romero    y   22,000.000  menos    que   el 
proyecto  Almada.  Se  vé,  pues,  que  la  campaña  de  El 
Tiempo  ha  producido  benéficos  resultados  para  el  país. 
No  se  han  publicado  aún  todos  los   informes,  de  la 
Comisión  liquidadora   de   las   garantías  ferrocarrileras, 
pero,  á    juzgar   por   los  informes    parciales  conocidos, 
todavía    podrá   disminuirse    una    docena    de    millones 
sobre  la  cifra  del   ministro  del  interior,  pues   la  mayor 
parte  de  los  ferrocarriles  garantidos  parecen  haber  vio- 
lado ó  no  cumplido  la  ley  en  tal  forma,  que,  lejos  de 
tener  reclamos  contra  el  Estado,  éste  debería  proceder 
contra  ellos.  Cuando  se  publique  oficialmente  la  docu- 
mentación del  caso,  recién  podrá  abrirse  opinión  defi- 
nitiva al  respecto:   esto  demuestra,  por  lo  menos,  que 
hay  que  proceder  con  la  más  exagarada  cautela  al  fijar 
una  suma  cualquiera  por  chancelación  de  garantías. 
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rial  parece  un  traspié  financiero,  pues 
malogra  la  oportunidad  y,  en  la  forma 
propuesta,  hay  abrumadoras  probabili- 
dades de  que  será  rechazado  en  los  mer- 
cados financieros,  sobre  todo  en  Lon- 
dres. No  resuelve  radicalmente  el  pro- 
blema existente,  y  en  la  solución  parcial 
propuesta  hay  exceso  de  liberalidad  en 
algunas  concesiones,  imprevisión  grave 
en  otras,  y  cierto  imperdonable  candor 
en  el  renglón  de  la  garantía  del  papel 
moneda.  No  es  quizá  ese  el  modo  de 
manejar  finanzas  serias,  ni  levantaremos 
de  esa  manera  nuestro  crédito. 

Si  el  proyecto  ministerial  no  es  recha- 
zado por  el  Congreso,  será  fundamental- 
mente modificado,  pues  le  es  muy  supe- 
rior aquel  proyecto,  prematuro  en  su 
época,  presentado  al  Senado   en  años 
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anteriores  por  el  señor  Igarzábal.  Y  si 
fuese  votado  tal  cual  ha  sido  presentado, 
irá  fatalmente  á  un  fracaso  en  Europa,  ó 
será  aceptado  sólo  en  lo  que  tiene  de  más 
perjudicial  para  el  país. 

De  todas  maneras,  interesa  demasia- 
do á  los  argentinos  el  estudio  y  discu- 
sión de  tan  grave  y  delicado  negociado, 
en  cuyo  sentido  la  publicación  que  Vd. 
se  propone  hacer  —  por  escasos  de  mé- 
rito que  sean  los  artículos  reproduci- 
dos —  puede  quizá  contribuir  á  desper- 
tar la  atención  pública  en  ese  sentido. 

De  Vd.  atento  S.  S. 

E.  Q. 

Estudio,  octubre  10  de  1895. 


LÁ  DEUDA  ARGENTINA 


LA  NEGOCIACIÓN    ROMERO-TORNQUIST 
UNIFICACIÓN  DE  LAS  DEUDAS   ^ 

Se  ha  hecho  pública  á  destiempo  la  nego- 
ciación que  hace  rato  viene  tramitando  en 
Europa  el  banquero  Tornquist.  Hasta  á  Chile 
han  llegado  los  rumores,  anunciando  como 
un  fracaso  su  iniciativa  ante  los  banqueros 
ingleses. 

El  hecho  no  nos  sorprenderia,  pues  si  los 
banqueros  británicos  están  resueltos  á  entrar 
en  un  arreglo  definitivo  y  claro,  sacrificando 

1  El  Tiempo,  agosto  3  de  1895. 
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algo  de  su  parte,  jamás  lo  harán  para  dar 
comisiones  lucrativas  y  menos  á  un  agente 
de  la  banca  alemana.  Están  radicados  en  el 
mercado  de  Londres  nuestros  más  grandes 
empréstitos,  y  no  pueden  consentir  los  ban- 
queros de  la  City  en  servir  de  pretexto  para 
la  ganancia  de  otros.  Si  alguna  operación 
debe  realizarse,  ha  de  hacerse  honesta  y  di- 
rectamente, entre  el  gobierno  y  los  banque- 
ros, sin  intermediario  alguno,  sindicándose 
cuando  mucho  los  tenedores  ingleses  para 
simplificar  la  operación,  pero  sin  que  haya 
de  por  medio  comisión  alguna  á  pagar  por 
nuestra  parte. 

Entendemos  que  la  idea  de  la  unificación 
de  las  deudas,  sobre  la  doble  base  de  reduc- 
ción de  capital  é  interés,  ha  hecho  ya  tanto 
camino  en  Londres,  que  los  banqueros  se  han 
constituido  en  sindicato,  resolviendo  propo- 
ner la  operación  directamente  al  gobierno. 
Pero,  la  ingerencia  del  señor  Tornquist,  á 
quien  quizá  consultó  el  Gobierno  sobre  la 
propuesta  que  se  le  insinuaba,  amenaza  des- 
baratar todo  lo  hecho.  El  sindicato  londo- 
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nense,  con  ó  sin  razón,  pretenderá  que  no 
somete  un  proyecto  de  esa  magnitud  al 
gobierno  para  que,  al  poco  tiempo  de  recha- 
zar éste  la  idea,  se  presente  un  intermediario 
tan  caracterizado  como  aquel  caballero  argen- 
tino, á  hacer  viable  la  combinación,  mediante 
su  hábil  corretaje. 

La  cuestión  es  muy  grave,  y  exige  verda- 
dera meditación. 

En  Londres,  en  el  mundo  bancario,  se  ra- 
zona del  siguiente  modo : 

La  Argentina  ha  terminado  ya  su  periodo 
de  liquidación  interna  de  la  crisis ;  está  en 
situación  de  levantarse  rápidamente  si  re- 
cibe alguna  ayuda  exterior.  Si  no  recibe  esa 
ayuda,  la  convalescencia  puede  prolongarse, 
y  seria  fatal  una  recaida.  Los  empréstitos 
argentinos  están  desigualmente  servidos,  y 
los  hay  nacionales,  provinciales  y  municipa- 
les, sin  contar  el  imbrogUo  de  los  ferrocarri- 
les. Parte  de  esos  empréstitos  se  sirven  ínte- 
gros ;  otros,  con  rebaja;  otros,  están  suspen- 
didos; otros,  hasta  discutidos. 

¿  Es  posible  prestar  ayuda  financiera  á  la 
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Argentina,  mientras  su  deuda  externa  esté 
en  esas  condiciones  ?  Sin  duda  que  no.  ¿Con- 
viene, sin  embargo,  prestar  esa  ayuda?  Sin 
duda  que  si;  no  sólo  en  el  interés  de  los  tene- 
dores de  títulos,  que  regularizarían  su  renta, 
sino  del  mundo  bancario,  que  podría  man- 
dar sus  capitales  que  hoy  están  paralizados, 
hasta  el  extremo  de  no  saber  qué  hacer  con 
su  oro  el  Banco  de  Inglaterra. 

El  resultado  de  esa  ayuda  sería  una  era  de 
prosperidad  para  la  Argentina,  lo  que  se  tra- 
duciría en  el  servicio  asegurado  de  su  deuda 
y  en  la  alta  cotización  de  la  misma. 

Pero,  ¿  cómo  realizar  esta  soñada  unifica- 
ción? He  ahí  el  quid.  La  operación  es  indis- 
pensable, porque  es  el  único  medio  radical 
de  liquidar  la  situación  pasada.  En  Europa 
son  ((  argentinos  »  todos  los  títulos  en  circu- 
lación, sean  nacionales,  provinciales  ó  muni- 
cipales, de  modo  que  para  sanear  el  crédito 
argentino,  se  necesita  realizar  una  gigantes- 
ca operación  que  unifique  todas  esas  diver- 
sas deudas,  reduciéndolas  á  un  título  único 
común.  La  nación  podría  realizar  esa  opera- 
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ción^  salvo  á  practicar,  dentro  de  sus  resortes 
internos  y  constitucionales,  á  la  vez  sus  arre- 
glos con  las  provincias  y  los  municipios. 

Ahora  bien  :  no  seria  ni  podría  ser  una 
conversión,  porque  esta  es  una  operación  que 
imponen  las  naciones  en  sus  épocas  de  pros- 
peridad. De  lo  que  en  el  fondo  tiene  que  tra- 
tarse es  de  una  quita,  porque  el  pais  se  halla 
en  moratorias,  y  la  marcha  de  sus  finanzas 
demuestra  que  lejos  de  ir  en  camino  de  salir 
de  ellas,  por  el  contrario  va  empeorando 
cada  vez  más.  Lo  que  se  requiere  es,  pues, 
aligerar  el  peso  que  la  experiencia  demues- 
tra ser  excesivo,  y  como  está  en  el  interés  de 
los  tenedores  de  títulos  el  hacer  viables  á  es- 
tos, es  preciso  que  se  coloquen  dentro  délos 
límites  de  lo  que  se  puede,  ya  que  lo  que  se 
debe  no  se  puede.  Luego,  si  los  tenedores  de 
títulos  reducen  en  determinada  proporción 
el  capital  y  el  servicio  de  los  mismos,  hasta 
llegar  al  límite  posible  que  garanta  un  pago 
exacto  y  permanente  de  parte  de  la  Argenti- 
na, es  evidente  que  esos  bonds,  que  hoy  casi 
nada  valen,  volverán  ásu  nivel,  pues  el  aho- 
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rro  siempre  busca  el  titulo  seguro,  y  á  veces 
un  interés  elevado  lo  espanta,  porque  le  in- 
dica que  el  riesgo  está  en  proporción.  Y  sino 
véase  el  tipo  de  cotización  de  los  consols  bri- 
tánicos y  su  bajo  interés;  bajo,  pero  seguro. 

Tal  es  el  razonamiento  de  los  banqueros 
ingleses.  Claro  está  que  esa  unificación  seria 
un  negocio  delicado  ó  casi  imposible,  si  hu- 
biera de  hacerse  directamente  por  el  gobier- 
no con  cada  serie  de  tenedores  de  sus  diver- 
sos títulos,  pues  las  pretensiones  de  éstos  tie- 
nen que  variar,  según  sea  el  servicio  actual 
de  que  gozan  ó  las  ventajas  que  á  su  favor 
tengan. 

Hay  empréstitos]  archi-funestos,  como  el 
prendario  de  1887,  y  el  mismo  lamentable 
funding  loan  de  1S9Í,  del  cual  dijo  el  mi- 
nistro Romero:  «que  nada  pudo  hacerse  más 
desastroso  »  ;  esos  títulos  desgraciados  están 
exclusivamente  radicados  en  Londres.  Sin 
entrar  ellos  á  la  cabeza  do  la  proyectada 
unificación,  nada  podría  hacerse. 

De  ahí  que  para  que  sea  hacedera  lá 
operación,   las  diversas  casas  bancarias  de 
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Londres,  vinculadas  á  empréstitos  argenti- 
nos, se  hayan  sindicado  para  ofrecer  al  go- 
bierno hacerse  cargo  de  la  operación.  En 
canabio  de  su  gestión  no  piden  comisión,  es 
cierto,  pero  si  solicitan  la  unificación  total, 
es  decir,  que  no  quede  fuera  del  arreglo  em- 
préstito alguno,  como  sucedió  con  el  arreglo 
Romero,  según  el  cual  hoy  se  paga  integro 
el  servicio  de  algunas  deudas  y  á  prorrata  el 
de  otras. 

El  ministro  de  hacienda  aparentó  rechazar 
la  idea.  El  sindicato  se  ha  hecho  representar 
aqui  :  es  encabezado  por  los  banqueros  Mor- 
ton,  Rose  y  C",  que  no  se  explicaban  la  ce- 
guera de  nuestros  «  financial  doctors  ».  ¿Se 
la  explicarán  ahora  ó  creerán  que  se  recobra 
la  vista,  desde  que  ha  entrado  á  intervenir 
en  este  asunto  el  banquero  Tornquist? 

No  lo  sabemos.  Pero  tememos  que  fraca- 
se la  idea.  Fácil  es  demostrar  cuan  oportuna 
es  ésta. 

Pero  antes  de  hacerlo,  cifra  en  mano,  pre- 
ciso es  observar  que  esta  operación  será  ver- 
daderamente gigantesca,  pues  se  trata  de 
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unificar  400.000.000  de  pesos  oro  hoy  en  cir- 
culación en  el  exterior,  como  titules  de  deu- 
da argentina :  pesos  oro  260.000.000  de  titu- 
les nacionales  ;  pesos  oro  128.000.000  de  ti- 
tules provinciales ;  pesos  oro  25.000.000  de 
títulos  municipales.  Porque  hay  hoy  57  em- 
préstitos diversos  en  circulación,  cuyas  tasas 
de  servicio  varían  del  7  al  3  V2  por  ciento,  y 
cuya  contabilidad,  como  se  ha  observado  algu- 
na vez,  se  lleva  de  una  manera  desordenada, 
ocupando  un  personal  y  ocasionando  gastos 
que  no  se  justifican.  De  esos  57  empréstitos, 
16  son  administrados  por  el  gobierno  nacional 
en  las  oficinas  de  contaduría;  10  están  á  cargo 
de  la  junta  de  Crédito  Público ;  1,  de  la  Mu- 
nicipalidad de  la  Capital ;  21  de  los  gobier- 
nos provinciales,  y  9  délas  municipalidades 
de  provincia.  Es  un  caos. 

Para  el  país,  como  deudor;  para  los  tene- 
dores de  títulos,  como  acredores,  se  impone 
la  necesidad  de  reducir  esa  colección  de  pa- 
peles de  todas  formas  y  tamaños,  auno  solo, 
igualpara  todos,  administrado  por  una  sola 
oficina  y  pagadero  por  una  sola  agencia. 
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Pero^  hablemos  claro.  Si  la  operación  es 
conveniente,  si  es  necesaria  para  el  pais  y 
sus  acreedores,  no  es  el  país  el  que  la  puede 
iniciar  y  llevar  á  cabo  :  hoy  por  hoy,  sólo  los 
acreedores  pueden  hacerlo.  Y  esto  sólo  pue- 
de realizarse  asegurando  el  concurso  de  la 
inmensa  mayoría  de  bondholders,  es  decir, 
la  clientela  inglesa.  No  será  viable,  pues,  nin- 
gún proyecto  de  unificación  de  deuda  que  no 
se  base  en  el  mercado  de  Londres  y  que  no 
parta  de  allí  la  iniciativa,  sindicándose  al 
efecto  sus  principales  casas  bancarias. 

Querer  conducir  la  operación  de  otra  ma- 
nera, es  malograr  la  oportunidad.  Y  que  hoy 
la  cosa  es  factible,  lo  demostraremos  cifra 
en  mano. 


II 


NUESTRAS   DEUDAS   EXTERNAS.  —  ^,  ES  POSI- 
BLE   UNIFICARLAS  ?  —   LOS     EMPRÉSTITOS 


Hemos  prometido  demostrar  que  la  idea  de 
unificar  todas  nuestras  deudas  externas  es 
viable,  dentro  de  las  condiciones  que  enume- 
rábamos en  el  articulo  anterior. 

El  asunto  merece  la  consideración  más  de- 
tenida de  parte  de  los  que  se  interesan  por 
nuestro  buen  régimen  financiero.  Necesita- 
mos terminar  con  la  era  de  los  ministros  ilu- 
sionistas, de  los  ministros  negociantes^  y  de 
los  (^  financial  doctors  w^  que  llevan  panaceas 
que  no  son  sino  toscos  menjurges  de  sus  far- 
macopeas de  aldea. 

^  El  Tiempo,  agosto  5  de  1895. 
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Examinemos,  pues,  á  la  luz  de  las  cifras 
esta  interesante  cuestión.  Si  en  el  gabinete 
el  ministro  actual  revela  competencia  para 
ocuparse  de  este  orden  de  consideraciones; 
es  también  seguro  que  en  el  congreso  ^habrá 
más  de  uno  que  preste  al  asuntóla  necesaria 
atención. 

El  servicio  exterior  que  por  sus  deudas  pa- 
ga hoy  el  país,  tomando  sus  <(  grandes  »  em- 
préstitos; es  decir,  omitiendo  los  «adelantos» 
y  otras  negociaciones  de  «picos»  —  único 
fuerte  de  algunos  ministros  --  es  hoy  de 
libras  esterlinas  2.420.000,  repartido  como 
sigue:  a)  servicios  nacionales,  1.565.000; 
h)  provinciales,  345.000;  c)  municipales, 
110.000;  d)  garantías  ferrocarrileras, 400. 000. 

La  mora  al  año^  representa,  pues,  libras  es- 
terlinas 3.077.000,  á  saber  :  servicios  nacio- 
nales 1.074.000;  provinciales,  1.393.000; 
municipales,  210.000;  garantías  ferrocarri- 
leras, 400.000. 

El  servicio  delibras  esterlinas  1.565.000 
por  los  empréstitos  nacionales,  es  el  llama- 
do «arreglo  Romero»,  que  está  en  vigencia 
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basta  julio  12  de  1898.  En  dicha  suma  no  está 
incluido  el  servicio  de  renta  y  amortización 
de  (( las  cauciones  del  Banco  Nacional » .  El 
servicióos,  pues,  de  pesos  oj^o  7.887.600;  el 
integro  era  de  14.227.677,  de  los  cuales  lo  que 
correspondia  á  la  sola  renta  era  11.081.780  : 
hasta  1898,  se  paga  por  lo  tanto,  un  70.527  Vo 
de  la  renta  nominal.  Los  empréstitos  nacio- 
nales tienen  diferentes  tipos  de  interés,  6,5, 
4  V2  y  3^/2;  con  el  pago  actual,  el  interés 
efectivo  resulta  ser  de  3.51  Vo 

La  proporción  de  nuestros  empréstitos  na- 
cionales, con  relación  al  tipo  de  su  interés, 
es  la  siguiente  : 

Pesos  oro 

a)  Los  de  6  Vo  representan 32.267.163  14 

6)        —      5%           —      130.189.43120 

c)  —      4  V,  Vo      —      43.702.682  42 

d)  —      3VaVo      —      12.314.433  60 

De  los  empréstitos  provinciales,  algunos 
de  ellos  se  pagan  Íntegros;  de  los  municipa- 
les, sólo  el  de  la  Capital  se  abona  integro. 

La  deuda  calculada  por  garantías  de  ferro- 
carriles, es  la  del  «  arreglo  Terry  ».  Es  sa- 
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bido  que  este  complicado  asunto  pende  de  la 
laboriosa  liquidación  que  está  efectuando 
una  comisión  especial. 

Estudiaremos  por  ahora  los  empréstitos 
nacionales;  después  lo  haremos  con  los  pro- 
vinciales y  municipales.  Por  de  pronto, 
marchemos  con  cautela  en  este  laberinto  de 
cifras  :  antes  de  recurrir  á  las  Memorias  de 
Hacienda^  veamos  cómo  consideran  el  pun- 
to las  fuentes  londonenses,  el  Stock Eocchan- 
ge  Year  Book,  ó  el  Burdetts  Official  inteli- 
gence,  entre  otras. 

Nuestros  documentos  oficiales  son,  no 
sólo  deficientes  al  respecto,  sino  contradic- 
torios y  confusos :  cada  ministro  trae  va- 
riante en  las  cifras,  y,  por  triste  que  sea  el 
confesarlo,  hay  que  reconocer  que  cuando 
cualquier  financista  argentino  quiere  usar 
cifras  fidedignas,  recurre  á  las  que  contienen 
las  publicaciones  técnicas  inglesas  \ 

^  Tan  exacto  es  esto,  que  el  ministro  Romero,  en  su 
mensaje  sobre  unificación,  adopta  la  cifra  inglesa  de 
$  oro  222.531.022.48  parala  deuda  externa  nacional, 
mientras  que  en  la  misma  Memoi-ía  de  Hacienda  pre- 
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Tomando  esas  cifras,  tenemos  que  los  em- 
préstitos nacionales  sancionados  suben  á  li- 
bras esterlinas  52.439.980,  de  las  cuales 
44.152.980  están  en  circulación,  y  8.287.000 
disponibles  en  títulos  Morgan,  délos  que  to- 
dos los  años  se  hace  uso  de  alguna  parte  para 
ciertos  pagos.  Asi,  en  1894^  de  esos  fondos, 
se  dispuso  de  546.000.  La  renta  de  los  títu- 
los en  circulación,  es  de  libras  esterlinas 
2.198.767;  la  délas  disponibles  representa 
497.220;  cuando  el  total  esté  en  circulación^ 
toda  la  renta  será  2.695.987. 

La  amortización  de  los  en  circulación  es  de 
libras  esterlinas  440.698,  de  los  disponibles 

sentada  por  él  este  año,  el  total  de  esa  deuda  está  fijado 
en  $  oro  190.444.210,60,  lo  que,  con  los  $oro  28.029,500 
de  los  fondos  públicos  de  1886  y  1887,  hacen  pesos  oro 
218.473.710.60;  es  decir,  $  oro  4.037.311.88  menos  déla 
cifra  oficialmente  adoptada  por  aquel  ministro  en  su 
citado  mensaje.  Todo  esto  es  de  una  seriedaddiscutible. 
Por  otra  parte,  tuvimos  ya  oportunidad  de  hacer  re- 
saltar la  anarquía  que  reina  en  las  cifras  oficiales,  en 
nuestro  opúsculo  ReorganUaccón,  del  sistema  rentís- 
tico Jederal:  el  impuesto  sobre  la  renta.  (Buenos- 
Aires,  A.  Moen,  1894,  47pág.). 
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82.870;  total  523.568.  Luego,  pues,  el  ser- 
vicio total  anual  de  los  títulos  en  circulación 
equivale  á  libras  esterlinas  2.639.465,  de  los 
disponibles,    580.090;  total  3.219.555. 

El  ministro  de  hacienda  anterior,  al  expo- 
ner el  «  arreglo  Romero  »,  decía  ( Memoria, 
1, 154  ) :  ((  Debo  prevenir  que  la  distribución 
de  estos  capitales  entre  los  tenedores  de  títu- 
los argentinos,  ha  sido  hecho  ajeno  al  gobier- 
no nacional,  si  se  atiende  al  texto  del  arre- 
glo». Pues,  eso  es  un  «secreto»  impreso, 
en  Londres.  Apliquómoslo  k  cada  emprésti- 
to, del  punto  de  vista  del  capital,  tasa  del  in- 
terés, renta  anual,  tasa  de  amortización 
anual,  servicio  total  anual,  y  descubramos 
el  velo  que  lo  encubre  para  «  el  gobierno  na- 
cional, si  se  atiende  al  texto  del  arreglo  ». 

I"*  El  empréstito  conocido  por  Obras  Píí- 
6 /ícas,  que  proviene  de  las  leyes  de  1886  y 
1887  y  que  corre  á  cargo  de  Baring  y  de  Mor- 
gan, tienelibras  esterlinas 7.582.000  de  capi- 
tal; 5  7o  de  interés,  379.100  renta  anual;  1  % 
amortización,  75,820  amortización  anual; 
servicio  total  :    libras  esterlinas  454.920. 
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Según  la  prorata  del  «  arreglo  Romero  »,  su 
interés  es  de  4  7o  y  la  renta  anual,  sin 
amortización,  libras  303.280. 

2°  Obras  de  salubridad.  —  Cargo  de  Ba- 
ring.  Capital:  6.324.405.  Interés,  5  7o;  renta^ 
316.220.  Amortización  1  7o;  anual,  63.244. 
Servicio  total  :  libras  esterlinas  379.464. 
«  Arreglo  Romero  o  :  interés  4  7o ;  renta  : 
libras  esterlinas  252.976. 

3°  Consolidada  Í89Í.  —Es  el  fundmg 
loan  de  Morgan.  Capital,  6.593.000.  Interés, 
6  7o;  renta,  395.580.  Amortización,  1  7o; 
anual,  65.930.  Servicio  total  :  libras  esterli- 
nas 461.510.  ((Arreglo  Romero  »  :  interés 
5  7o;  renta,  329.650. 

4°  Buenos- Aires  1824,  —  Cargo  de  Ba- 
ring.  Capital,  166.257.  Interés,  6  7o;  renta, 
9.975.  Amortización :  tasa,  7'2  V»;  anual,  831. 
Servicio  total  :  libras  esterlinas  10.806. 
((  Arreglo  Romero  »  :  interés,  3.60  % ;  renta, 
5.985. 

50  Ferrocarriles  1881,  —  Cargo  de  Baring. 
Capital,  375.440.  Interés,  67o;  renta,  22.527; 
Amortización:  tasa,  1  7o;  anual^  3.754.  Ser- 
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vicio  total,  libras  esterlinas  26.281.  «  Arre- 
glo Romero»;  interés,  3.60  %;  renta,  13.516. 
6"  Banco  Nacional  1882.  —  Capital 
1.471.500.  Interés,  5  Vo ;  renta,  73.575. 
Amortización  :  tasa,  1  %;  anual,  14.715. 
Servicio  total,  libras  esterlinas  88.290. 
«  Arreglo  Romero  » :  interés,  3  %  ]  renta, 
44.145. 

7*^  Billetes  de  tesorería  1887,  —Cargo  de 
Baring.  Capital,  585.150.  Interés,  5  Vo; 
renta,  29.258.  Amortización  :  tasa,  1  7o  ; 
anual,  5.851.  Servicio  total,  libras  esterlinas 
35.109.  «  Arreglo  Romero»  :  interés,  3  Vo; 
renta,  17.554. 

8^^  Conversión  1888.  —  Cargo  de  Baring. 
Capital,  5.030.080.  Interés,  4  V,  %;  renta, 
226.354.  Amortización  :  tasa,  1  Vo;  anual, 
50.301.  Servicio  total  :  libras  esterlinas 
276.655.  «Arreglo  Romero^):  interés,  2.70  Vo; 
renta,  135.812. 

9*^  Fondos  públicos  1887.  ^  Cargo  de  Ba- 
ring. Capital,  3.674.087.  Interés,  4  V^Voí 
renta,  165.334.  Amortización :  tasa,  1  Vo; 
anual^  36.741.  Servicio  total  :  libras  ester- 
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linas 202.075.  «  Arreglo  Romero  »  :  interés, 
2.70  Vo;  renta,  99.200. 

10°  Conversión  Hard  Bollar s.  —  Cargo 
de  Stern.  Capital,  2.447.280.  Interés, 3  V2V0; 
renta,  85.655.  Amortización  :  tasa,  1  7o  ] 
anual,  24.473.  Servicio  total,  libras  ester- 
linas 110.128.  (( Arreglo  Romero ))  :  interés, 
2.10%;  renta,  51.393. 

11°  Ferrocarril  Central  NoiHe,  P  serie. 

—  Cargo  de  Baring.  Capital,  3.768.100. 
Interés,  5  %;  renta,  188.405.  Amortización  : 
tasa,  1  %;  anual,  37.681.  Servicio  total, 
libras  esterlinas  226.086.  «Arreglo  Ro- 
mero» :  interés,  3%;  renta,  113.043. 

12°  Ferrocarril  Central  Norte,  2^  serie. 

—  Cargo  de  Morgan.  Capital,  2.863.680. 
Interés,  5  %;  renta,  143.184.  Amortización: 
tasa,  1  % ;  anual  28.637.  Servicio  total  : 
libras  esterlinas  171.821.  «Arreglo  Romero»: 
interés,  3  %;  renta,  85.910. 

13°  Fondos  públicos  1886.  —  Capital, 
1.887.301.  Interés,  5  %;  renta,  94.365. 
Amortización  :  tasa,  1  %;  anual,  18.973. 
Servicio  total  :  libras  esterlinas    113.238. 
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«  Arreglo  Romero»  :  interés,  3  Voj  renta^ 
56.619. 

14<^  Puerto  de  la  Capital.  —  Capital, 
1.384.700;  interés,  5  %;  renta,  69.235. 
Amortización:  tasa,  1  V,,;  anual  13.847.  Ser- 
vicio total  :  libras  esterlinas  83.082.  ((  Arre- 
glo Romero»  :  interés  3  7o;  renta,  41.541. 

Es  interesante  conocer  esa  prorata  del 
«  arreglo  Romero  » ,  porque  están  radicados 
esos  empréstitos  casi  todos  en  Londres^  sal- 
vo el  de  1887,  que  fué  manejado  por  el  sin- 
dicato alemán  de  la  Disconto  Gesellscha/t, 
de  Berlín,  pues  aun  cuando  ese  banco  y  el 
Deutsche  Bank  han  participado  en  los  em- 
préstitos délos  fondos  públicos  de  1887  y  de 
la  conversión  de  1888,  lo  han  hecho  en  socie- 
dad con  la  casadeBaring  Brothers.  Ahora 
bien,  todo  el  stock  de  títulos  argentinos  que 
poseía  la  casa  de  Baring,  y  cuyo  peso  muer- 
to ocasionó  su  naufragio  comercial,  están  hoy 
en  manos  de  un  sindicato  poderoso,  que  es 
el  que  tendría  forzosamente  un  gran  interés 
en  la  unificación  de  los  diversos  empréstitos, 
dará  poder  valorizar  esa  montaña  de  papeles. 
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Antes  de  seguir  adelante,  conviene  obser- 
var que  las  cifras  que  acabamos  de  aducir, 
son  las  comerciales,  en  Londres;  pero  no 
son  las  cifras  oficiales  de  nuestra  Memoria 
de  Hacienda.  La  última  presentada  por  el 
ministro  Romero  trae  en  las  páginas  102  y 
103  un  cuadro  de  la  deuda  nacional,  pero 
designa  á  los  empréstitos  con  las  fechas 
de  las  leyes,  y  los  divide  en  deuda  ex- 
terna é  interna  á  oro,  siendo  asi  que  casi  to- 
da esta  última  hoy  es  externa,  y  se  encuentra 
mezclada  en  el  « arreglo  Romero » .  Sin 
embargo,  las  diferencias  en  las  cifras  son 
curiosas,  si  se  suma  los  totales  de  las  deudas 
á  oro,  tanto  externas  como  internas,  y 
se  descuenta  del  total,  la  ley  de  noviembre 
3  de  1887  y  la  de  octubre  29  de  1891,  por- 
que la  primera  de  esas  leyes  se  refiere  á 
los  fondos  públicos  de  4  Vg  Vo,  de  los 
bancos  garantidos,  ó  sean  pesos  oro 
194.378.300,  pero  sólo  parte  de  esa  cantidad 
está  en  circulación,  y  el  servicio  de  otra  par- 
te es  la  base  que  se  ha  adoptado  para  el  arre- 
glo de  algunos  empréstitos  provinciales. 
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Por  eso,  la  Memoria  de  Hacienda  citada, 
da  como  total  de  la  deuda  pública  nacional 
380.279.172  pesos  oro  y  48.537.628  pesos 
papel,  mientras  que,  en  realidad,  el  monto 
verdadero  de  la  deuda  externa  es  sólo  de 
229.085.647  pesos  oro,  de  los  cuales 
222.531.022  corresponden  al  «arreglo  Ro- 
mero ))  y  6.554.624  están  fuera  y  se  abonan 
íntegros.  Esta  última  deuda  es  la  de  los  sin- 
dicatos privilegiados  de  L.  y  R.  Cahen 
d'Anversy  C%  cuyas  variadas  cuentas  por 
((  adelantos  »  se  liquidan  pintorescamente 
unas  en  francos,  otras  en  libras  y  otras  en 
marcos.  Á  esos  caballeros  se  les  paga  religio- 
samente, libras  esterlinas  30.000  cada  mes. 

Además^  no  mencionamos  el  reguero  de 
(( adelantos  »  con  Stern  Bros,  la  Disconto 
Gesellscbaft,  de  Berlín,  el  Banco  de  Amberes , 
la  Deutsche  Bank,  de  Berlin,  etc.,  etc.  Se- 
ría de  nunca  acabar.  Los  pagos  verificados 
en  1894  bajo  el  elástico  rubro  de  «  operacio- 
nes en  el  exterior»  asendieron  á  4.036.876 
pesos  oro.  Tampoco  mencionaremos,  la  serie 
de  «tapaagujeros»,  con  los  que  nuestros  ü- 
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nancistas  llenan  las  necesidades  del  tesoro, 
y  que  pretenden  hacer  pasar  por  superávits: 
asi,  en  1894  se  tomó  al  Banco  Alemán  Tra- 
satlántico, de  esta  capital,  3.512.440  pesos; 
al  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  otra 
fuerte  suma,  etc. ,  etc.  Tampoco  mencionamos 
la  deuda  por  la  construcción  del  Puerto 
Madero,  que,  aunque  no  se  hace  figurar  en 
el  presupuesto  item  alguno  para  abonarla, 
hay  que  efectuar  dicho  pago. 

Pero...  esas  son  peccata  minuta,  y  nada 
tienen  que  ver  con  la  idea  de  unificar  las 
deudas  cuyos  títulos  están  radicados  en  el 
exterior. 

Antes  de  examinar  sobre  qué  bases  debe- 
ría lógicamente  practicarse  esa  operación, 
tenemos  que  darnos  cuenta  del  estado  de  las 
deudas  provinciales  y  municipales,  pues  que 
se  trata  de  la  unificación  total,  es  decir,  de 
todo  lo  que  es  deuda  argentina. 


III 

LA  UNIFICACIÓN  DE  LA  DEUDA 
LOS     EMPRÉSTITOS      PROVINCIALES     Y 


La  cuestión  de  los  empréstitos  provincia- 
les ha  estado  á  la  orden  del  día  durante  el 
año  anterior,  á  causa  de  los  diversos  proyec- 
tos que  presentó  el  ministro  Terry  y  que  se 
convirtieron  en  leyes  del  Congreso .  Hemos 
tratado  este  asunto  en  diferentes  ocasiones, 
principalmente  al  analizar  en  diciembre 
próximo  pasado  la  Memoria  de  Hacienda 
presentada. 

Por  el  momento,  y  en  mérito  de  la  breve- 
dad, vamos  á  tomar  como  base  un  estado  de 
las  deudas  provinciales,  despreciando  frac- 
ciones. 

^  El  Tiempo,    agosto  6  de  1895. 
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Tendríamos  asi : 

Buenos- Aires. — Deuda  actual,  50.000.000 
pesos  oro;  interés  2.875.000 ,  amortización 
anual,  500.000;  servicio  total:  pesos  oro, 
3.375.000. 

2°  Santa-Fé.  —  Deuda  :  21.000.000;  in- 
terés, 1.136.000;  amortización,  210.000; 
servicio  total :  pesos  oro  1.346.000. 

3'^  Có/YÍo6a. -Deuda:  22.500.000;  interés 
1.350.000;  amortización,  225.000;  servicio 
total :  pesos  oro,  1.575.000. 

4*^  Enti-e-Ríos.—DQwáví  :  17.600.000;  in- 
terés, 1.036.900;  amortización,  176.000; 
servicio  total :  pesos  oro,  1.212.900 

5*^  Mendoza.  —Deuda:  5.000.000;  inte- 
rés, 300.000;  amortización,  50.000;  servicio 
total :  pesos  oro,  350.000. 

6«  Tucumán.  -  Deuda  :  3.000.000 ;  inte- 
rés, 180.000;  amortización,  30.000;  servicio 
total :  pesos  oro,  210.000. 

7°  Ca/'amarca.  -Deuda:  3.000.000;  inte- 
rés, 180.000;  amortización,  30.000;  servicio 
total:  pesos  oro,  210.000. 

8"  Corrientes.  —  Deuda :  3.000.000;  inte- 
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res,  180.000;  amortización,  30.000;  servicio 
total:  pesos  oro,  210.000. 

9^  San  Juan.— Deuda:  2.000.000;  interés 
120.000;  amortización,  20.000;  servicio  total: 
pesos  oro,  140.000. 

lO*'  San  Luís. — Deuda:  900.000;  interés, 
54.000;  amortización,  9000;  servicio  total  : 
pesos  oro,  63.000. 

Estas  diez  provincias  son  las  comprendi- 
das en  el  «  arreglo  Terry  »,  porque  todas 
ellas  tienen  en  su  haber  fondos  públicos  de 
4  \^2  ''/o  pc>r  los  bancos  garantidos.  Espe- 
cialmente Tucumán,  San  Juan,  Mendoza, 
Catamarca,  San  Luis,  Entre-Ríos,  Co- 
rrientes y  Santa-Fe,  tienen  garantidas  sus 
deudas  con  dichos  fondos;  Buenos-Aires  y 
Córdoba  desligaron  sus  bancos  de  dicha  ga- 
rantía. En  general,  pues,  esas  diez  provin- 
cias tienen  en  el  exterior  una  deuda  de  pesos 
oro,  128.000.000  cuyo  interés  es  de  7.411. 900 
y  la  amortización  de  1.280.000,  siendo  el  ser- 
vicio total  de  8.691.000. 

En  cuanto  á  las  otras  provincias  :  Jujuy 
no  tiene  deuda  á  oro;  Santiago,  Salta  y  La 
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Rioja  la  tienen,  pero  sus  títulos  no  circulan, 
porque  el  Banco  Nacional,  que  negoció  los 
bonos  generales,  no  los  colocó  en  Europa. 
Santiago  debe  5.000.000;  Salta,  5.000.000  y 
La  Rioja  4.000.000.  Estas  deudas  no  entra- 
rían, pues,  en  el  plan  de  la  unificación  gene- 
ral. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  garantía 
nacional  que  tienen  esas  deudas,  ó  sean  los 
fondos  públicos  de  los  «  bancos  libres  ^),  es 
considerable,  pues  asciende  á  85.185.035  pe- 
sos oro  como  capital,  cuya  renta  es  de 
3.833.326,  como  sigue: 

Capital  Renta 

1»   Buenos-Aires 32.958.575  1.483.135 

2"  Santa-Fe 10.805.652  486.254 

3»  Córdoba 8.696.653  391.349 

40  Entre-Ríos 6.980.392  314.117 

5»  Mendoza 3.000.000  135.000 

6»  Tucumán 3 .  714 .  300  167 .  143 

7"  Catamarca 2 .  390 .  491  107 .  572 

8"  Corrientes 3 .  163 .  500  142 .  357 

9*  San  Juan 1.656.000  74.520 

10»  San  Luis 630.000  28.350 

Las  provincias  de  Santiago,   Salta  y  La 
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Rioja^  poseen  respectivamente:  1^  capital, 
3.766.400;  renta,  169.488;  2^  capital, 
4.423.071;  renta,  199.038;  y  3^  capital, 
3.000.000;  renta,  135.000;  pero  esos  fondos 
públicos  tendrán  que  compensarse  con  sus 
empréstitos  tomados  por  el  Banco  Nacio- 
nal. 

La  consideración  anterior  es  importante, 
porque  los  tenedores  extranjeros  de  títulos 
provinciales,  los  consideran  en  cierto  modo 
como  títulos  nacionales,  en  el  sentido  deque 
los  tienen  garantidos  por  aquellos  fondos  pú- 
blicos, cuyo  servicio  paga  la  Nación.  Tan  es 
asi,  que  ya  hoy  reciben  directamente  de  la 
Nación  512.580  pesos  oro  anuales,  como  ren- 
ta de  los  fondos  públicos  de  varias  provin- 
cias, á  saber:  Tucumán,  167.142;  Mendoza, 
105.000;  Catamarca,  107.568 ;  San  Juan, 
74.520;  San  Luis,  28.350,  Además,  reciben 
indirectamente  los  214.147  que  corresponden 
á  Entre-Ríos,  y  que  laNación abona  al  Ban- 
co de  aquella  provincia. 

Pero  ¿  cuál  es  el  valor  efectivo  ó  bursátil 
de  esos  empréstitos,  con  arreglo  á  su  cotiza- 
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ción  en  Europa?  Cualquier  revista  financiera 
inglesa  lo  dice  con  claridad,  y  conviene  te- 
nerlo presente : 


Provincias 

Deudas 

pesos  oro 

Cotización 
en  Europa 

Valor  efectivo 
pesos  oro 

Tucumán 

2.962.008 

58  Vo 

1.717.965 

Mendoza 

5.888.596 

42 

2.473.210 

San  Juan 

2.169.393 

40 

867.759 

Catamarca 

3.093.432 

39 

1.206.439 

San  Luis 

888.208 

35 

310.873 

Corrientes 

6.411.290 

33 

2.115.726 

Buenos-Aires 

52.789.296 

30 

15.836789 

Entre-Ríos 

17.289.306 

26 

4.495.220 

Santa-Fe .     ... 

21.956.603 
23.813.722 

23 

20 

5.050.019 

Córdoba 

4.762.744 

137.261.859 

38.836.744 

Aqui,  pues,  tenemos  ya  una  base  lógica 
de  donde  arrancarla  proyectada  unificación. 

Veamos,  ahora,  cuál  es  el  estado  déla  deu- 
da municipal.  Asciende  ésta  á  25.000.000 
de  pesos  oro,  distribuidos  asi: 

1«  Buenos-Aires.  Capital:  10.000.000 ; 
interés,  450.000;  amortización,  100,000;  ser- 
vicio total:  pesos  oro  550.000. 

2°  Rosario.  Capital:  8.800.000;  interés, 
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528.000;  amortización,  88.000;  servicio  to- 
tal: pesos  oro,  616.000. 

3«  Córdoba,  Capital:  4.700.000;  interés, 
282.000;  amortizaciónn,  47.000;  servicio  to- 
tal: pesos  oro,  329.000. 

4°  Santa-Fe.  Capital:  1.500.000;  interés, 
90.000;  amortización,  15.000;  servicio  total: 
pesos  oro,  105.000. 

En  resumen,  la  deuda  municipal  argenti- 
na representa,  25.000.000  de  pesos  oro  de  ca- 
pital, 1.350.000  de  interés,  250.000  de  amor- 
tización, ósea  un  servicio  total  de  1.600.000 
pesos  oro. 

De  estas  deudas,  sólo  la  de  la  Capital  se 
sirve  íntegra,  y  como  esos  títulos  pesan 
sobre  los  mercados  financieros  europeos, 
tampoco  podrían  dejarse  fuera  de  la  uni- 
ficación. 

Las  cifras  aducidas  están  tomadas,  despre- 
ciando fracciones,  de  manera  que  son  ligera- 
mente diferentes  de  las  que  insertan  las  pu- 
blicaciones financieras  argentinas. 

Así,  una  publicación  especial  hecha  en 
1892,    fijaba  las  siguientes  erróneas  cifras 
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como  circulación  de  empréstitos  municipales 
en  diciembre  21  de  1892  : 

Pesos  oro 

a)  Santa-Fe 1.280.319 

b)  Paraná 2.068.480 

c)  Rosario 7.279.624 

d)  Córdoba 3.968.000 

Suma 14.596.423 

Conocidas  bien  las  cifras  nacionales,  pro- 
vinciales y  municipales,  tenemos  ya  una  ba- 
se segura  para  combinar  la  unificación.  El 
problema  es  sencillamente  el  siguiente:  ha- 
llar una  fórmula  de  reducción  total,  cuyo 
servicio  no  imponga  á  la  nación  un  grava- 
men ma¿/or  que  el  que  actualmente /ja^a. 
Si,  pues,  con  el  servicio  actual,  que  hacemos 
en  moratoria  como  defaulters,  podemos 
normalizar  toda  la  deuda  argentina,  tanto 
nacional  como  provincial  y  municipal,  evi- 
dente es  que  habríamos  realizado  una  bri- 
llante operación  financiera.  ¿Es  ésto  posi- 
ble? Veamos,  sin  perder  de  vista  que  difícil- 
mente podrá  el  país  soportar  mayores  cargas 
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que  liOY  Y  que  si  las  rentas  aumentan,  tam- 
bién aumentan  las  necesidades  de  la  admi- 
nistración. 

¿  Cuánto  paga  el  pais  anualmente  por 
servicio  de  sus  títulos?  15.613.543  pesos  oro 
de  los  cuales  sólo  7.720.027  corresponden 
al  ((  arreglo  Romero  ». 

Hemos  demostrado  que  el  servicio  anual 
actual  de  la  deuda  argentina  es  como  sigue  : 

1^  Titulos  nacionales,  libras  esterlinas 
1.565.000; 

2^  Titulos  provinciales,  libras  esterlinas, 
345.000 ; 

3°  Titulos  municipales,  libras  esterlinas, 
110.000; 

4"  Garantias  ferrocarrileras,  en  suspenso. 

La  mora  en  que  incurrimos  es  sencilla- 
mente : 

1°  Titulos  nacionales,  libras  esterlinas, 
1.074.000; 

2*"  Titulos  provinciales,  libras  esterlinas, 
1.393.000; 

3*"  Títulos  municipales,  libras  esterlinas, 
210.000; 
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4^  Garantías  ferrocarrileras,  libras  ester- 
linas, 400.000. 

Incluimos  estas  últimas,  por  ser  pagadero 
en  5  cuotas  el  «  arreglo  Terry  »,  y  venir  asi, 
á  coincidir  con  el  final  del  a  arreglo  Rome- 
ro )),  en  que  volverá  á  ser  exigible  integro  q\ 
servicio  ordinario.  Este  es  el  siguiente  : 

1^  Títulos  nacionales,  libras  esterlinas, 
2.639.000 ; 

2*"  Títulos  provinciales,  libras  esterlinas, 
1.738.000; 

3''  Títulos  municipales,  libras  esterlinas, 
320.000 ; 

4''  Garantías  ferrocarrileras,  libras  esterli- 
nas, 800.000. 

Es  decir,  un  total  de  5.497.000  libras 
esterlinas,  que  manifiestamente  no  podrá  pa- 
gar el  país.  Hoy  se  paga :  libras  esterlinas^ 
2.420.000. 

El  monto  délas  deudas  es: 

1*^  Nacionales:  44.000.000  libras  ester- 
linas ; 

2*^  Provinciales  :  128.000.000  pesos  oro, 
que  equivalen  iiominalmente  á  84.000.000, 
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capital  representativo  de  la  deuda  que  pue- 
den disponer  por  los  fondos  públicos  de  los 
bancos  garantidos,  es  decir,  16.000.000 
libras  esterlinas ; 

3°  Municipales:  5. 000. OOOlibras esterlinas. 

Es  decir,  un  total  de  65.000.000  libras 
esterlinas.  Unificando  todos  los  titulos  al 
tipo  común  de  4  %?  importarla  ese  ser- 
vicio, libras  esterlinas,  2.600.000,  ó  sea 
ligeramente  lo  que  hoy  pagamos  por  sólo 
parte  de  nuestras  deudas,  como  favor  que 
nos  hacen  nuestros  acreedores,  y  dejando 
sin  servicio  muchos  títulos.  En  esa  unifica- 
ción irían  definitivamente  chanceladas  las 
garantías  ferrocarrileras  que,  por  la  vincula- 
ción de  sus  sindicatos  con  los  bancos  ingle- 
ses ligados  al  crédito  argentino,  son  hoy  una 
remora  para  cualquier  operación. 

¿  Es  posible  esa  combinación?  Nos  ocupare- 
mos de  examinar  la  cuestión  bajo  su  faz  legal. 

Mientras  tanto,  debemos  hacer  presente 
que  las  cifras  que  aducimos  son  las  aceptadas 
por  la  alta  banca  inglesa,  y  que  se  deducen 
de  las  que  consignan  sus  publicaciones  ñ- 
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nancieras  acreditadas.  Por  ello  no  podemos 
tomar  en  cuenta  los  cálculos  que  acaba  de 
aducir  un  periódico  argentino-alemán,  gene- 
ralmente acertado  en  sus  observaciones :  el 
Buenos-Aires  Handelszeituncj .  En  su  nú- 
mero último  propone  incluir  en  la  conver- 
sión las  cédulas  hipotecarias  y  unos  «  picos  » 
indefinidos  y  no  muy  aceptables,  llegando 
asi  á  considerar  el  monto  de  la  deuda  argen- 
tina en  75,000.000  de  libras  esterlinas,  en 
esta  forma : 

a)  Nacional 47.500.000 

h)  Provincial 14.300.000 

c)  Municipal 1.500.000 

d)  Cédulas 2.000.000 

e)  Varias 2.000.000 

Suma 75.000.000 

Pero  si  su  cálculo  del  capital  nos  parece 
bien  fantástico,  el  que  hace  respecto  del  in- 
terés —  3.000.000 librasesterlinas  —  lo  acer- 
ca al  nuestro. 

Dejemos  de  lado  esas  combinaciones  qui- 
méricas y  volvamos  á  la  realidad. 


IV 


LOS  ((  CONSOLIDADOS  »  ARGENTINOS.  —  RE- 
DUCCIÓN DE  TODA  LA  DEUDA  Á  UN  TIPO  ÚNI- 
CO. —  BASES  LEGALES  DE  LA  OPERACIÓN   K 


En  la  serie  de  artículos  que  llevamos  de- 
dicados á  este  proyecto  magno,  en  el  que  se 
quiere  intervenir  directamente  á  última  hora, 
después  que  las  casas  inglesas  se  habían  sin- 
dicado, bajo  la  dirección  común  de  Morton, 
Rose  y  C%  se  ha  podido  ver  en  última  tesis 
lo  siguiente : 

Que  el  empréstito  de  unificación,  cuyos  tí- 
tulos podrían  llamarse  los  consols  argentinos, 
importaría  la  suma  redonda  de  libras  ester- 
linas 65.000.000.  Ofrecida  la  operación  di- 

^  El  Tiempo,  agosto  7  de  1895. 
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rectamente  por  el  sindicato  inglés  al  gobier- 
no, no  habría  que  pagar  ni  un  centavo  por 
el  canje  de  títulos.  La  intervención  de  un 
comisionado  especial  importa  un  corretaje,  y 
éste,  al  tipo  usual  de  IVo,  representa  la 
friolera  de  libras  esterlinas  650.000,  ó  sea 
3.250.000  pesos  oro,  ó  sea  11.375.000  pesos 
papel  al  cambio  medio  de  350  Vo  • 

Lo  singular  del  caso  es  que  la  unificación 
de  las  deudas  ha  sido  ofrecida  al  gobierno 
argentino  por  el  sindicato  inglés,  sin  pago  de 
comisión;  j  la  propuesta  fué  rechazada.  Hoy 
se  anuncia  eso  mismo  como  idea  original  del 
ministro  de  hacienda,  á  realizarse  por  inter- 
medio de  agentes  directos,  y  se  está  ahora 
en  Londres  convenciendo  al  sindicato  inglés 
que  lo  que  ellos  no  pudieron  obtener  gratis^ 
se  podrá  obtener  ganando  comisión.  ¡  Y  qué 
comisión :  11.375.000  pesos...! 

Debe  decirse  que,  cuando  el  Gobierno 
rechazó  de  plano  el  proyecto  del  sindicato 
inglés,  el  representante  de  éste,  asombrado 
de  semejante  conducta,  hizo  conocer  la  pro- 
posición al  presidente  de  la  RepLil)lica  y  al 
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ministro  del  interior.  Estos,  naturalmente, 
declararon  que  el  asunto  era  de  la  exclusiva 
competencia  del  ministro  de  hacienda,  en  cu- 
yas luces,  etc.,  depositaban  plena  confianza. 
¿Qué  dirán  ahora  que  las  luces,  etc.,  del  mi- 
nistro del  ramo  han  dado  por  resultado  el 
mismo  proyecto  de  unificación,  pero  á  nego- 
ciar por  determinado  banquero,  sin  más  di- 
ferencia que  ésta :  en  el  primer  caso  era 
gratis  para  el  pais,  y  en  el  segundo  podrá 
costarle  11.375.000  pesos?  Francamente  si 
ese  es  el  resultado  de  tantas  luces,  etc..  «pa- 
ra semejante  candil,  más  vale  quedar  á  obs- 
curas )) . 

La  Nación,  que  parece  muy  interioriza- 
da en  este  asunto,  dice  lo  siguiente : 

(( Se  trataría  de  fijar  en  500  millones  de 
pesos  oro  la  deuda  externa  de  la  Nación,  que 
en  conjunto  y  comprendiéndolo  todo,  debe  as- 
cender á  unos  400.000.000;  no  hemos  podido 
averiguar  todavía  el  destino,  ni  el  objeto  de 
los  100.000.000  que  resultan  de  diferencia 
entre  la  deuda  efectiva  y  la  que  se  trata  de 
establecer.    Tal  vez  tenga  alguna  relación 


con  la  reorganización  bancaria  y  la  conver- 
sión de  la  moneda.  El  interés  seria  de  4  ""¡o 
sin  amortización,  de  modo  que  el  país  tendria 
que  hacer  un  servicio  anual  de  20.000.000 
pesos  oro.  Se  puede  agregar  que  los  ban- 
queros ingleses  patrocinan  el  proyecto,  pero 
que  hay  alguna  resistencia  de  parte  de  los 
banqueros  alemanes. » 

¿Qué  hay  de  positivo,  esto  es,  de  oficial 
en  esos  datos?  No  lo  sabemos. 

Lo  único  que  se  ha  aseverado  oficialmente 
es  que  se  tramita  en  Europa  el  negociado  de 
la  unificación  :  recientemente  los  señores 
Bemberg  y  Maschwitz,  en  representación 
de  los  acreedores  extranjeros  de  la  provincia 
de  Buenos-AireSj  quisieron  proponer  al  go- 
bierno las  bases  de  un  arreglo,  y  el  ministro 
Romero  les  declaró  que,  como  tramitábala 
unificación  de  toda  la  deuda,  era  inoportuna 
una  negociación  aislada. 

Pero,  lo  que  si  podemos  notar  es  que  los 
65.000.000  de  libras  esterlinas  que  en  rea- 
lidad requiere  la  operación,  sólo  importan 
325.000.000  de  pesos  oro;  es  decir,  50.000.000 
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menos  de  lo  que  calcula  esta  nota  oficiosa, 
de  modo  que  se  trataría  de  involucrar  en  la 
unificación  de  las  deudas  150.000.000  de  pe- 
sos oro  de  empréstito  nuevo. 

Como  negocio,  es  asi  más  proficuo...,  co- 
mo corretaje  bancario,  la  comisión  seria  sen- 
cillamente de  5.000.000  de  pesos  oro  ó  sea 
de  17.500.000  pesos  papel. 

Dice  el  articulista  que  ese  excedente  ser- 
viría para  «  la  reorganización  bancaria  y  la 
conversión  de  la  moneda».  Henos  aqui  en 
presencia  de  las  panaceas  números  2  y  3. 
Examinemos  la  cuestión  bajo  esa  faz . 

No  habiéndose  publicado  las  bases  de  una 
ni  de  otra  propuesta,  sólo  podemos  apre- 
ciarlas por  la  bondad  de  la  idea  y  por  el  de- 
talle de  la  comisión.  Pero,  según  nuestros 
informes,  la  propuesta  del  sindicato  inglés 
representaba  para  el  país  el  resultado  si- 
guiente : 

La  unificación  de  todas  las  deudas  venia  á 
representar  en  los  primeros  5  años,  —  para  no 
hacer  perder  al  país  los  ((beneficios  adquiri- 
dos ))  de  la  moratoria !  —  en  libras  esterlinas 
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2.603.000  anuales;  boy  se  paga  2.420.000. 
Después  de  los  5  años,  el  servicio  normal 
seria,  libras  esterlinas  3.003.000,  mientras 
que  el  que  volverá  en  vigor,  después  de  fe- 
necido el  (( arreglo  Romero  »,  es  de  5.497.000. 
En  dicba  unificación  va  incluida  la  enojosa 
cuestión  de  las  garantías  ferrocarrileras,  sin 
«  proyecto  Almada  »  ni  cosa  que  se  le  pa- 
rezca . 

La  diferencia  á  favor  del  país  seria,  pues, 
de  libras  esterlinas  2.494.000  anuales;  que, 
en  los  40  años  de  duración  del  empréstito 
de  unificación^  representa  la  bonita  suma  de 
libras  esterlinas  99.760.000.  Esto  seria  un 
ahorro  positivo . 

Las  ventajas  para  el  pais  y  para  sus  acree- 
dores serian  evidentes.  Aparte  de  las  de  ca- 
rácter general,  á  que  hemos  aludido  en  ar- 
tículos anteriores,  se  nos  ocurren  muchas 
otras  particulares,  que  no  debemos  omitir. 
Argumentamos  sobre  la  base  de  la  unifica- 
ción general  con  títulos  de  un  empréstito 
Unicode  4 ''/o  de  interés^  sin  amortización, 
por  sorteo,  enteramente  análogo  á  los  con- 
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sois  británicos,  y  siendo  facultativo  del  go- 
bierno amortizarlo  por  compra  directa  en 
plaza  o  por  licitación,  según  mejor  le  con- 
venga. La  duración  del  empréstito  sería  de 
50  años  y  su  fondo  amortizante  se  formaría 
sobre  bases  independientes,  y  se  iría  acu- 
mulando por  separado,  para  que  sucesiva- 
mente el  gobierno  hiciera  uso  de  él. 

Ese  fondo  amortizante  podría  ser,  por 
ejemplo,  ya  que  quedan  definitivamente 
chanceladas  las  garantías  ferrocarrileras,  un 
impuesto  eventual  sobre  los  ferrocarriles. 
Hay  muchos  recursos  de  que  echar  mano  en 
ese  sentido. 

El  sindicato  de  consolidación  haría  el  can- 
je de  títulos,  sin  cobrar  comisión  alguna  por 
esa  operación,  y  de  su  cuenta  correría  efec- 
tuarla y  entenderse  con  los  diversos  tenedo- 
res de  títulos. 

Debe  observarse  que  existen  sin  emitirse 
aún,  áeljiíndmg  loan  de  6  "/o,  libras  ester- 
linas 8.287.000,  queequi  valdrían  álO.000.000 
al  tipo  de  4  %•  Esasuma,  ya  sancionada  por 
la  ley,  podría  servir  de  base  á  una  transfor- 
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mación  gigantesca  del  actual  anémico  Banco 
de  la  Nación . 

En  efecto  :  encargado  éste  del  servicio  del 
empréstito  de  unificación,  esos  10.000.000 
libras  esterlinas  podrián  serle  entregados, 
como  reservad  oro,  destinada  única  y  exclu- 
sivamente, bien  sea  para  asegurar  el  servicio 
de  la  deuda  externa  en  momentos  en  que 
sean  difíciles  las  operaciones  de  cambio, 
pudiendo  el  gobierno  hacer  arreglos  en  ese 
sentido;  ya  sea  como  capital á oro  del  mismo 
Banco  de  la  Nación. 

El  servicio  de  dicho  empréstito  podría 
facilitarse  mediante  una  muy  sencilla  com- 
binación :  autorizando  á  los  cupones  de 
dichos  títulos  para  ser  recibidos  en  todas  las 
aduanas  nacionales  en  pago  de  derechos  de 
importación  ó  exportación,  y  en  las  oficinas 
fiscales  nacionales  por  toda  clase  de  impuestos 
á  oro,  creados  ó  por  crearse,  como  también, 
puesto  que  se  trata  de  oro  efectivo,  dándoles 
valor  chancelatorio  para  el  pago  de  cualquier 
obhgación  á  oro,  en  todo  el  país,  desde  el  día 
del  vencimiento  de  dichos  cupones. 
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Porque,  hay  que  fijarse  en  la  trascendencia 
de  esta  observación  :  para  facilitar  el  uso  de 
los  cupones,  tendría  el  Banco  de  la  Nación 
que  recibirlos  en  depósito,  y  podría  entonces 
dar  por  ellos  «  conformes»  á  oro,  como  hoy 
se  estila  en  los  depósitos  metálicos  de  nuestros 
bancos.  Esos  ((conformes»  se  extenderían, 
como  es  de  práctica  corriente  en  la  actua- 
lidad, por  sumas  ó  fracciones,  según  las 
conveniencias  del  depositante  respectivo. 
Naturalmente  esos  <(  conformes  »  serían  reci- 
bidos en  pago  en  todos  los  casos  en  que 
pudieran  serlo  los  cupones,  pues  sería  suma- 
mente incómodo  la  circulación  de  óstos^  por 
su  forma  especial. 

Generalizado  ese  sistema  de  ((conformes», 
que  podrían  ser  manuscritos  ó  impresos, 
según  mejor  fuera,  el  Banco  de  la  Nación  se 
encontraría  con  que  paulatinamente  la  circu- 
lación monetaria  de  la  República  se  iría  con- 
virtiendo en  oro,  y  saldríamos  así,  sin  sentirlo 
casij  del  régimen  de  la  inconversión.  Para 
facilitar  ésto,  podría  autorizarse  al  mismo 
banco  para  que  recibiera  los  depósitos  en 
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papel,  del  gobierno,  con  virtiendo!  os  en  oro, 
y  dándole  « conformes »  en  cambio.  Esos 
depósitos  del  gobierno,  metalizados  asi,  ser- 
virían al  banco  para  ayudar  el  servicio  del 
empréstito,  pues  podrían  emplearse  en  com- 
prar cambios  sobre  los  mercados  europeos, 
donde  debiera  verificarse  el  pago  de  los 
cupones. 

Para  garantir  al  banco  por  la  obligación  del 
servicio  del  empréstito  de  unificación,  bas- 
taría al  gobierno  depositar  diariamente,  de 
las  rentas  aduaneras,  una  suma  en  oro  ó  su 
equivalente  en  papel,  proporcional  al  importe 
del  servicio  de  los  títulos.  El  banco  seria  el 
intermediario  único  para  entenderse  con  los 
banqueros  encargados  de  hacer  el  servicio 
en  Europa,  y  les  remitiría  el  importe  de  cada 
cupón,  como  es  usual,  con  30  días  de  antici- 
pación. Al  hacer  las  remesas,  naturalmente 
el  banco  liquidaría  los  cupones  que  hubiera 
recibido  en  depósito,  de  los  pagos  verificados 
por  impuestos.  La  operación  se  simplificaría 
asi  extraordinariamente. 

Como  esos  cupones  serian  de  servicio  tri- 
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mestral,  eso  permitiría  al  Banco  de  la  Nación 
disponer  en  Europa  de  un  capital  á  oro  efec- 
tivo, contra  el  cual  podría  girar,  de  una 
manera  muy  sencilla  :  los  que  recibieran  sus 
((Conformes»  y  quisieran  convertirlos  en 
metálico  sonante,  podrían  recibir  letras  sobre 
Londres,  al  tipo  corriente  de  plaza. 

...  Esa  seria  una  verdadera  combinación 
financiera  que  levantaría  el  crédito  argen- 
tino, organizaría  un  verdadero  banco,  nos 
conduciría  gradualmente  á  la  conversión  y 
haría  todo  ésto  sin  desembolso  mayor  que  el 
que  hoy  hacemos  tan  mala  y  deslucidamente. 

^,  Se  le  ocurrirá  al  gobierno?  Es  una  idea 
que  sale  de  un  diario  independiente  ¿se 
llegará  á  adoptarla?... 

Tiempo  es  ya  de  que  abandonemos  la 
incoherencia  en  nuestras  gestiones  finan- 
cieras :  es  preciso  encarar  virilmente  el  pro- 
blema económico,  y  ligar  la  unificación  de 
nuestras  deudas  con  el  renacimiento  general 
del  país,  tratando  de  resolver  fundamental- 
mente nuestros  problemas  bancarios  y  fidu- 
ciarios. De  lo  contrario,  no   haremos  sino 
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seguir  fluctuando,  á  merced  de  los  que  toman 
la  cosa  pública  como  mero  pretexto  para  ha- 
cer política  eleccionaria.  La  opinión  clama 
por  un  estadista  en  el  gobierno,  y  son  las 
finanzas  las  que,  por  la  naturaleza  misma 
de  sus  complicaciones  actuales,  podrían  re- 
velar al  canciller  que  se  busca. 


V 


FINANZAS  SINGULARES. —  LOS  ARREGLOS 
PROVINCIALES  ^ 

Decididamente,  el  ministro  actual  parece 
tener  jett aturda.  Criticó  acerbamente  el  plan 
financiero  de  su  antecesor,  y  está  incurrien- 
do en  errores  elementales. 

Nos  referimos  á  los  arreglos  sobre  deudas 
de  las  provincias.  Ha  celebrado  ya  varios, 
como  el  relativo  á  San  Luis,  garantiendo 
integra  la  deuda,  y  echando  sobre  la  nación 
todo  el  peso  de  la  misma. 

Este  es  un  error  indisculpable,  pues  no 
hace  mucho  se  celebró  el  arreoflo  de  los  em- 
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^  El  Tiempo,  agosto  12  de  1895. 
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préstitos  santafecinos,  con  una  sensible  quita 
en  el  capital  é  intereses,  y  sin  comisión. 

I  Por  qué  no  se  ha  tomado  ese  arreglo 
como  precedente?  Si  los  acreedores  de  San- 
ta-Fe han  encontrado  aceptables  esas  con- 
diciones, con  mayor  razón  lo  hubieran  hecho 
los  de  San  Luis,  por  tratarse  de  un  monto 
muy  inferior. 

Arreglar  las  deudas  provinciales,  trans- 
firiéndolas integras  á  cargo  de  la  Nación,  es 
cometer  el  error  más  grave.  La  república 
no  podrá  soportar  ese  enorme  peso  mucho 
tiempo,  y  resultará  que,  un  par  de  años 
después  de  terminados  esos  singulares 
«arreglos»,  volveremos  alas  andadas,  ala 
suspensión  de  los  servicios,  y  de  nuevo  á  las 
moratorias  y  quizcá  áotro  desastroso /?¿/¿í/?/¿(/ 
loan. 

Esto  no  conviene  ni  al  país  ni  á  los  mismos 
acreedores.  Loque  todo  el  mundo  necesita 
es  garantia  de  estabilidad,  y  ésto  no  puede 
obtenerse  sino  colocándose  dentro  de  con- 
diciones sensatas,  con  arreglo  á  la  capacidad 
económica  del  país. 
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Es  inútil  tener  el  quijotismo  de  respon- 
sabilizarse por  deudas  ajenas,  en  un  monto 
imposible  de  satisfacer.  Es  un  error  finan- 
ciero trascendental^  hacer  aisladamente  es- 
tos arreglos,  sin  consultar  todos  los  factores. 

Nada  más  grave,  del  punto  de  vista  cons- 
titucional, que  el  hecho  de  que  la  Nación  to- 
me á  su  cargo  las  deudas  provinciales.  Sin 
duda  eso  halagará  á  las  provincias  endeuda- 
das, pero  representa  sencillamente  una  capi- 
tís  diminutío  lamentable,  en  su  carácter  de 
Estados  federales  autónomos.  Á  cambio  de 
la  limosna  que  les  da  la  Nación,  las  provin- 
cias sientan  un  precedente  que  ha  de  pesar- 
les más  tarde :  se  convierten  de  hecho  en 
prefecturas  de  un  país  unitario  ó  centraliza- 
do; se  colocan  bajo  la  tutela  paternal,  ha- 
ciendo el  papel  del  hijo  pródigo,  que  vuelve 
al  hogar  común  entonando  el  mea  culpa, 

¿Qué  régimen  federal  de  gobierno  es  éste, 
donde  se  recurre  ala  Nación  para  que  corrija 
las  locuras  de  los  Estados  ?  ¿  Dónde  está  la 
autonomía  y  la  altivez  de  éstos?  Desde  que 
llaman  á  la  Nación  en  su  auxiUo  en  los  días 
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aciagos,  pierden  el  derecho  de  oponerse  á 
que  aquella  los  tutele  en  los  días  de  bonanza, 
pues  que  es  justo  que  si  la  Nación  ha  de  pa- 
gar los  platos  rotos^  intervenga  á  tiempo 
para  que  no  se  rompan. 

Quizá  estas  ideas  caigan  hoy  en  el  va- 
cío. Es  posible.  Pero  dejamos  de  elLas  cons- 
tancia, para  demostrar  que  si  doctrinaria- 
mente somos  contrarios  á  la  unificación  de 
la  deuda  cargando  la  Nación  con  las  de  las 
provincias,  en  la  práctica  y  con  arreglo  al 
criterio  europeo  ó  meramente  financiero,  se 
trata  hoy  de  una  operación  que  las  circuns- 
tancias hacen  inevitable. 

Lo  que  se  impone  es  la  unificación  de 
todas  las  deudas,  tanto  nacionales  como  pro- 
vinciales, municipales  y  ferrocarrileras.  Es 
preciso  liquidar,  pero  liquidar  todo^  para  que 
la  nueva  situación  financiera  se  asiente  sobre 
bases  sólidas,  que  inspiren  confianza  á  los 
acreedores  y  que  el  país  tenga  seguridad  de 
poder  mantener. 

Esto  es  lo  serio.  Continuar  con  estos  em- 
plastos parciales,  es  como  atacar,  una  enfer- 
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medad  medicando  aisladamente  los  síntomas 
por  separado,  sin  atacar  la  causa  misma  del 
morbo. 

Cierto  es  queconestesistemase  multiplican 
las  comisiones,  que  reciben  los  banqueros 
por  cada  arreglo  parcial  y  que  esperan  recibir 
por  el  definitivo.  Pero  el  país  no  está  para 
esos  lujos. 

Se  ha  anunciado  que  el  ministro  Romero 
tramita  laboriosos  arreglos  con  el  banquero 
Bemberg  respecto  de  la  deuda  de  varias  pro- 
vincias, y  una  nota,  al  parecer  oficiosa,  hace 
entrever  la  posibihdad  de  incluir  en  el  arre- 
glo general.  .  .  las  cédulas  hipotecarias  de  la 
provincia! 

En  realidad,  esto  sería  un  desastre  y  de- 
mostraría una  carencia  absoluta  de  plan. 

El  Diario,  cuyas  notas  financieras  pare- 
cen tan  bien  informadas,  dice  que  «  el  arreglo 
de  las  deudas  provinciales  impide  la  termina- 
ción del  proyecto  del  ministro  Romero,  cuya 
gestión  ante  los  acreedores  del  país  en  este 
momento  hállase  encomendada  al  señor  Er- 
nesto Tornquist ». 
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Realmente,  se  confirma  el  proverbio  de 
que  (( á  quien  Dios  quiere  perder,  enceguece 
primero».  Si  el  ministro  ha  encomendado 
ai  banquero  Tornquist  la  unificación  de 
todas  las  deudas^  ¿  á  qué  nacionaliza  parcial- 
mente las  provinciales?  En  vez  de  facilitar, 
dificulta  con  eso  el  otro  proyecto. 

Lo  curioso  es  que  asi  opinaba  cuando  se 
trató  de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  y  lo 
consultaron  Bemberg  y  Maschwitz ;  pero 
ahora  opina  lo  contrario,  tratándose  de  otras 
provincias.  Mientras  tanto,  es  evidente  que 
su  primera  opinión  era  la  correcta. 

Si  los  acreedores  de  las  provincias  can- 
jean previamente  sus  titulos,  hoy  casi  sin  es- 
peranza, por  titulos  nacionales,  desaparece  el 
aliciente  principal  que  pudiera  hacerlos  con- 
sentir en  la  unificación  de  todas  las  deudas . 

La  operación  entonces  variaría  de  aspecto: 
se  trataría  de  un?i  conversión,  y  no  ya  de  la 
unificación.  Yes  indudable  que  tienen  que 
ser  muy  diferentes  las  pretensiones  y  las 
exigencias,  en  uno  como  en  otro  caso. 

Estamos,  pues,  comprometiendo  el  éxito 
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de  tan  seria  operación  con  estos  procedimien- 
tos tortuosos. 

No  nos  explicamos  por  qué  el  Congreso  no 
exige  al  Gobierno  que  someta  á  su  aprobación 
el  convenio  de  Santa-Fe  \  porque,  discutido 
y  aprobado  éste,  quedaría  sentado  este  pre- 
cedente: cualquier  arreglo  que  se  celebre  no 
debe  hacerce  en  peores  condiciones,  ésto  es, 
la  base  esencial  tiene  que  ser:  quita  en  el  capi- 
tal ó  interés,  y  absoluta  liberación  de  gastos. 

La  importancia  que  esto  tiene  salta  á  la 
vista,  y  es  realmente  inexplicable  que  un 
ministro  de  hacienda  tenga  encarpetado  arre- 
glo semejante,  y  que  aproveche  de  ese  encar- 
petamiento para  celebrar  arreglos  eu  condi- 
ciones onerosas^  esto  es,  cargando  con  las 
deudas  ajenas  integras  y  en  las  condiciones 
ordinarias,  con  pago  de  comisión  y  gastos. 


^  En  octubre,  por  fin,  se  resolvió  el  Congreso  á  to- 
mar, y  obligó  al  P.  E.  á  remitirle  todos  los  anteceden- 
tes, después  de  una  ruidosa  resistencia  por  parte  del 
ministro  Romero.  Pero  parece  que  el  asunto  no  podrá 
discutirse  en  las  sesiones  de  próroga,  y  quedará  para  el 
año  próximo. 
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Porque  desde  que  la  Nación  hace  un  ser- 
vicio en  obsequio  á  acreedores  para  con  los 
cuales  no  tiene  obligación  alguna,  es  natural 
que  exija  alguna  compensación,  y  es  absurdo 
que  desdeñe  las  ventajas  que  se  le  brindan,  y 
se  empeñe  quijotescamente  en  perjudicarse. 

La  gravedad  del  asunto  es  que  los  acree- 
dores nacionales  principian  á  inquietarse  con 
esta  montaña  de  nuevas  deudas  que  la  Na- 
ción se  eclia  encima,  cuando  es  notorio  que 
no  puede  soportar  las  propias,  pues  se  en- 
cuentra en  moratorias,  pagando  un  servicio 
con  quita. 

En  esas  condiciones,  comprometerse  al 
servicio  integro  de  deuda  ajena,  es  hacer 
acto  de  prodigalidad  estupenda. 

Es  tiempo,  pues,  que  el  Congreso  se  avo- 
que estos  asuntos,  y  que  intervenga  en  este 
desgraciado  teje  y  maneje  financiero. 

De  lo  contrario,  un  buen  día  va  á  resultar 
que  hasta  la  unificación  pretendida  que  se 
tramita ,  en  caso  de  realizarse,  costará  al 
país  no  ya  la  comisión  usual  del  1%,  si- 
no aquella  estupenda  comisión  que  se  pagó 
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cuando  se  realizó  la  conversión  parcial  de 
algunas  deudas,  y  que  no  ha  tenido  jamas 
explicación. 

Se  trataría,  entonces,  dado  el  monto  de 
500.000.000  oro  de  la  operación,  no  ya  de, 
5.000.000,  sino  de  20.000.000.  Es  decir, 
do  un  gasto  no  de  25.000.000  francos,  si- 
no de  100.000.000  de  esa  moneda!  ...  Y  de- 
cir que  el  sindicato  inglés  ha  ofrecido  al 
gobierno  hacerse  cargo  de  la  mismísima  ope- 
ración sin  pago  de  comisión! 

Que  intervenga  el  Congreso  y  se  haga  la 
luz.  El  avocarse  el  conocimiento  del  arreglo 
de  Santa-Fe,  ó  el  interpelar  derechamente  al 
Gobierno,  seria  el  medio  más  sencillo  para 
evitar  ese  desastre. 


VI 


UNIFICACIÓN    ROMERO-TORNQUIST  : 


La  Nación,  cuyas  precisas  informaciones 
en  materia  de  planes  financieros  del  minis- 
tro de  hacienda,  dan  á  sus  noticias  un  carác- 
ter semi-oficial,  está  confirmando  en  todas 
sus  partes  lo  que  adelantamos  antes  que 
ningún  otro  colega,  en  nuestros  artículos 
3,  5,  6  y  7  del  corriente  mes.  Por  su  parte, 
el  semanario  financiero  alemán,  Buenos 
Aires  Handeíszeitung ,  acaba  de  ocuparse 
del  mismo  asunto,  con  cifras  que  coinciden 
con  las  del  colega  de  la  mañana;  y  que  nos 

^  El  Tiempo,  agosto  15  de  1895. 
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convencen  de  que  han  pasado  poruña  prolija 
revisación  ministerial. 

Ante  todo,  conviene  rectificar  esta  aseve- 
ración absoluta  del  primero  de  aquellos  pe- 
riódicos: ((No  ha  recibido  tampoco  el  minis- 
tro ninguna  propuesta  concreta,  como  erró- 
neamente se  había  afirmado.»  El  se  había  se 
refiere  á  El  Tiempo,  que  es  el  único  diario 
que  ha  declarado  que  el  gobierno  nacional 
ha  recibido  hace  muchos  meses  una  propues- 
ta formal  de  parte  de  los  banqueros  ingleses, 
sindicados  bajo  una  sola  dirección. 

Esa  propuesta,  según  nuestros  informes, 
tenía  como  condición  primordial  la  misma 
cláusula  que  figura  en  el  arreglo  hecho  por 
Morton,  Rose  y  C*  con  la  provincia  de  San- 
ta-Fe por  sus  empréstitos:  á  saber,  quita  en 
el  capital  é  interés;  y  un  artículo  análogo  á 
éste:  ((Todos  los  gastos  de  sellos  y  comisio- 
nes en  Londres  para  el  canje,  la  emisión  y 
el  servicio  de  estos  certificados,  serán  de 
cuenta  de  los  tenedores  de  los  títulos,  sin 
que  la  provincia  de  Santa-Fe  esté  obligada 
á  pagar  comisión  de  ningún  género  ». 
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Si  aquel  diario  insiste  en  su  rectificación, 
habrá  que  creer  que  está  mal  informado. 

Tan  es  asi,  que  hoy  mismo  inserta  en  su 
servicio  telegráfico,  este  significativo  des- 
pacho: 

((Lóndi'es  14.  —  The  Herald  de  hoy  publica 
la  noticiado  que  el  doctor  Romero,  ministro 
de  hacienda  de  la  República  Argentina,  ha 
rechazado  las  proposiciones  que  los  banque- 
ros ingleses  le  han  hecho  para  unificar  las 
deudas  argentinas.» 

¿No  es  ésto  una  confirmación  evidente  de 
lo  que  hemos  aseverado  ? 

Nada  se  ha  diclio  en  contrario  por  parte 
del  gobierno. 

Y  nos  asombra  que  se  discuta  esto.  En 
efecto:  desde  fines  del  año  pasado,  el  go- 
bierno había  recibido  una  propuesta  con- 
creta, que  el  presidente  Saenz  Peña  y  el 
ministro  Terry  estudiaron  cuidadosamen- 
te, y  cuya  base  característica  era  la  uni- 
ficación de  todas  las  deudas  nacionales,  pro- 
vinciales, municipales  y  ferrocarrileras,  sin 
aumentar  el  total  de  la   actual  deuda  fede- 
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ral,  y  disminuyendo  el  interés  de  la  mis- 
ma, como  también  disminuyendo  el  capi- 
tal é  interés  de  las  deudas  provinciales  y 
municipales,  dejando  incluidas,  sin  espe- 
cial erogación,  en  ese  plan,  á  las  garantías 
ferrocarrileras. 

Ese  plan  era  serio  é  importante:  el  cam- 
bio de  presidencia  dejó  todo  paralizado,  en 
momentos  en  que  se  daba  forma  definitiva 
al  asunto,  hasta  tener  redactado  el  borrador 
de  un  proyecto  de  ley.  El  actual  presidente 
Uriburu  estudió  de  nuevo  el  asunto  en  el 
mes  de  febrero  de  este  año, como  también  lo 
hizo  el  ministro  Zorrilla. 

Pero  el  ministro  de  hacienda  encontró 
más  conveniente  servirse  de  un  fidus  Acha- 
tes, encomendando  á  un  agente  seguro  se 
presentase  inopinadamente  á  los  banqueros 
ingleses,  proponiéndoles  ésto:  aumento  even- 
tual del  monto  de  sus  títulos  al  efectuar  la 
reducción  de  interés,  lo  que  acarreaba  una 
comisión  bancaria  correspondiente,  que  as- 
ciende á  una  cifra  respetable,  por  tratarse  de 
un  empréstito  nominal  de  monto  gigantesco. 
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Las  cifras  que  trae  el  Buenos  Aires  Han- 
delszeüung  son  desastrosas  en  ciertos  deta- 
lles; y  si  tienen  carácter  oficioso,  resultaría 
que  el  ministro  Romero  incurre  en  análogo 
error  que  el  de  su  ruidosa  polémica  con  el  ex, 
señor  Hansen,  cuando  tuvo  la  poca  fortuna 
de  hacer  figurar  á  la  vez  la  misma  suma  en 
el  debe  y  haber.  Concretemos  el  caso:  el  se- 
manario alemán  calcula  entre  los  empréstitos 
provinciales,  el  de  Santa-Fe  en  50.723.103 
oro.  Esto  parece  ser  un  error.  Los  emprésti- 
tos de  SantaFe  han  sido  ya  arreglados  con  el 
sindicato  Morton,  Rose  y  C^,  en  el  convenio  á 
que  antes  aludimos,  y  que  tiene  ya  la  sanción 
del  gobierno  nacional,  en  15.091.367,46  oro 
con  4  Vo  de  interés  y  ^Í2¡o  de  amortización. 
Asignar,  pues,  á  esa  provincia  la  cifra  criti- 
cada es  no  recordar  lo  que  pasa.  Porque  no 
podemos  suponer,  ni  por  un  instante,  que  la 
diferencia  se  refiera  á  los  ferrocarriles  santa- 
fecinos,  pues  está  ya  convenido  que  esas 
lineas  férreas  serán  pasadas  á  mano  del 
sindicato  extranjero,  agregándole  las  libras 
esterlinas  600.000  acordadas  durante  la  pre- 
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sidencia  Pellegrini,  De  ahí  que  sea  ese  un 
asunto  cancelado,  y  que  ninguno  que  se  ocu- 
pe de  finanzas  argentinas  lo  mencione  ya: 
el  resumen  hecho  por  el  contador  de  la  Na- 
ción^ D.  Juan  Amenabar,  asi  lo  establece 
definitivamente.  ¿A  qué  despertar  ahora  con 
una  imprudencia  incalificable,  apetitos  im- 
posibles? En  asuntos  tan  serios  como  éste, 
no  se  puede  jugar  con  fuego. 

Así,  se  ha  llegado  á  calcular  que  en  la 
unificación  proyectada,  el  empréstito  Mor- 
gan, que  hoy  asciende  á  5.993.000  libras  es- 
terlinas, seria  aumentado  en  2.097.550  libras 
más;  que  el  de  5Vo,  de  188'),  cuyo  capi- 
tal es  de  7.581.200  libras,  y  el  de  Obras 
de  Salubridad,  cuyo  capital  es  de  6.324.404 
libras,  serian  aumentados  en  otras  2.433.481 
libras ;  que  se  incluirían  las  cédulas  hipo- 
tecarias de  la  provincia  de  Buenos-Aires, 
asignándoles  2.000.000  libras  ;  que  se  des- 
tinarían otros  2.000.000  libras  para  cier- 
tas (( reclamaciones  de  parte  de  los  tene- 
dores del  empréstito  municipal  garantido  por 
el  Banco  Nacional ))  (!),  los  títulos  necesa- 
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rios  para  la  conclusión  del  Puerto  Madero  y 
otros  créditos  de  menor  cuantía... 

Sólo  de  paso  observaremos  que  es  falaz  el 
argumento  de  que  es  preciso  bonificar  el 
monto  de  los  empréstitos  que  hoy  deben 
uniñcarsCj  cuando  su  interés  sea  superior  al 
tipo  de  4  Vo.  Es  un  error.  Ese  tipo  de  por  sí 
solo  es  ya  una  l)onificación  efectiva,  porque 
el  interés  real  pagado  hoy  es,  en  el  mejor  de 
los  casos,  inferior  al  4  7'o.  Además  %  cuánto 
importa  la  bonificación  del  V2  Vo  que  ten- 
drían los  títulos  nacionales,  percibiendo  hoy 
una  renta  de  4  %  mientras  que  hasta  1898 
sólo  tienen  derecho  al  3  V2  Vo  *?  Nada  menos 
que  3.481.000  pesos  oro,  que  la  nación  rega- 
laría ! 

Es  preciso,  pues,  pesar  bien  las  cifras  an- 
tes de  hacerlas  servir  en  cálculos  de  esta  na- 
turaleza. 

La  iVac?o/i  misma  hace  confusiones  raras: 
ayer  tuvo  que  rectificar  parte  de  sus  cál- 
culos de  anteayer,  y  el  error  era  nada 
menos  que  de  50  millones  oro,  Pero,  asi- 
mismo, no  ha  explicado  otros  maridajes  im- 
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posibles,  como  el  referirse  á  « los  títulos 
Morgan  de  1886,  de  6  Vo  de  interés,  garanti- 
zados por  los  ingresos  de  aduana  » ,  agregando 
que  «se  deben  todavía  29.695.000  pesos 
oi'o  )),  cuando  ese  empréstito  es  el  conocido 
por  de  Obras  Públicas,  emitido  en  virtud 
de  la  ley  de  octubre  21  de  1885,  tomado  por 
Morgan  y  C%  en  unión  con  Baring  Bros  y  la 
Banque  de  París  et  des  Pays-Bas,  á  5  Vode 
interés,  y  cuyo  capital  de  libras  esterlinas 
7.581.200  arroja  como  saldo  en  diciembre 
31  de  1894,  la  suma  de  38.209.248  pesos  oro, 
como  puede  verse  en  la  última  Memoria  de 
Hacienda,  página  103.  Esas  confusiones 
singulares  demuestran  un  laissej  aller  peli- 
groso al  tratar  de  asuntos  tan  graves,  como 
es  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda  pública. 
¿  Qué  cálculos  serios  pueden  basarse  sobre  da- 
tos compulsados  con  tanta  despreocupación  ? 
Esperábamos  que  La  Prensa  rectificara 
esos  errores  visibles,  pues  sus  anuarios,  tan 
prolijos  y  exactos  en  materia  financiera,  á 
ello  la  obligaban.  Noblesse  ób I ige;  pero  se 
ha  contentado  con  rebatir  sólo  en   "■encral 
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aquellas  informaciones,  diciendo  que  la  «de- 
ja una  impresión  desfavorable».  Es  cierto 
que  dice:  «  Se  dilucida  este  negocio  en 
malas  condiciones,  y  corresponde  poner  de 
lado  las  proclamas  sentimentales  y  mirarlo 
con  ojos  de  comerciante,  partiendo  del  prin- 
cipio de  que  quien  hace  una  operación 
mercantil,  procede  conscientemente  á  su 
riesgo  y  peligro  ». 

No  de  otra  manera  hemos  procedido  en  el 
detenido  estudio  que  hemos  hecho  de  la 
cuestión,  en  los  artículos  á  que  al  principio 
aludimos.  Dice  La  Prensa  que  los  acreedo- 
res deben  colocarse  «  en  situaciones  razona- 
bles, aceptando  quitas  y  un  bajo  interés  que 
haga  posible  un  convenio  de  garantido  cum- 
plimiento. La  Nación  no  puede  ir  mas  allá 
de  la  medida  de  sus  elementos  financieros  y 
exigirle  más,  importará  imposibilitar  en  ab- 
soluto todo  arreglo  » . 

Asi  también  lo  pensamos,  y  por  eso  hemos 
criticado  el  arriesgado  procedimiento  del 
ministro,  al  efectuar  el  «  arreglo  »  déla  deuda 
de  San  Luis,  cargando  la  Nación  con   su 
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monto  nominal  integro.  Ahora  se  anuncia 
que  está  á  punto  de  hacerse  otro  tanto  con  la 
deuda  deTucumán.  ¿  Adonde  iriamos  á  ])arar 
con  este  proceder?  Á  la  bancarrota,  ó  á  un 
arreglo  fantástico,  cuyo  cumplimiento  ha- 
brá que  interrumpir  al  poco  tiempo  de 
pactado. 

Eso  no  parece  serio. 

VOperaio  Italiano,  comentando  recien- 
temente nuestros  artículos  financieros,  y  la 
revelación  que  hemos  hecho  de  que  el  pro- 
yecto de  unificación  fué  sometido  al  gobierno 
sin  pago  de  comisión,  y  que  hoy  parece  tra- 
mitarse con  un  corretaje  de  25  á  100.000.000 
francos  o7'o,  dice  que  esas  revelaciones  ((han 
producido  una  dolorosa  impresión  en  la 
población»,  y  agrega:  ((el ministro  de  hacien- 
da debe  ser  como  la  mujer  de  César,  inacce- 
sible á  toda  sospecha,  si  no  quiere  ver 
envuelta  con  su  caída  ó  con  la  desconfianza 
que  provoca,  el  hundimiento  del  crédito 
argentino,  que  vale  más  que  todos  los  minis- 
tros de  hacienda,  y  que  todos  los  empréstitos 
que  estos  pueden  rechazar  ó  favorecer  » 
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También  creemos  lo  mismo,  y  por  eso 
esperamos  resulten  infundados  los  rumores 
corrientes,  y  que  el  Poder  Ejecutivo,  al  pre- 
sentar su  proyecto,  los  destruya  por  com- 
pleto. 

Pero,  tratándose  de  asuntos  financieros  en 
que  la  exactitud  de  las  cifras  es  el  todo, 
deseamos  evitar  cualquier  equívoco  al  res- 
pecto. 

Vamos,  pues,  á  dar  una  base  segura  á  la 
discusión.  Hemos  confeccionado  en  forma 
de  cuadros,  lo  siguiente  :  una  demostración 
del  servicio  á  oro  de  las  deudas  argentinas, 
á  saber:  1"  englobando  en  la  unificación  to- 
das, sean  nacionales,  provinciales,  munici- 
pales y  ferrocarrileras;  2"  calculando  sólo  las 
nacionales,  provinciales  y  ferrocarrileras;  S'' 
sólo  las  nacionales,  tanto  de  empréstitos, 
como  de  ferrocarriles. 

Agregamos  un  resumen,  con  arreglo  á  ca- 
da una  de  las  tres  combinaciones,  calculan- 
do: 1°  el  monto  de  lo  arreglado  después  de 
los  5  años  del  (( arreglo  Romero  »,  incluyendo 
ferrocarriles;  2^  no  habiendo  arreglo;  S''  la 
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diferencia  á  favor  del  pais  por  servicio 
anual ;  4°  la  economía  total  que  representa 
por  todo  el  tiempo  de  la  proyectada  unifica- 
ción. 

He  aqui  esos  cuadros: 
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VII 


LA  PROYECTADA    UNIFICACIÓN.— DEUDAS 


PROVINCIALES 


Hemos  explicado  la  razón  que  nos  asiste 
para  aducir  cifras  positivas,  en  asunto  tan 
serio  como  es  la  proyectada  unificación  de 
nuestras  deudas. 

No  se  escapa  á  la  penetración  de  nadie 
que  el  eje  de  la  operación  que  se  gestiona  es- 
triba en  la  combinación  de  los  intereses  de 
los  diversos  grupos  de  tenedores  de  titules, 
y  teniendo  que  disminuir  de  un  lado  lo  que  se 
aumenta  de  otro,  y  que  ceder  aquellos  que 
tengan  menos  garantías  en  su  favor.  Ese  es 
el  tira  y  afloja  de  que  tienen  que  encargarse 

^  EL  Tiempo,  agosto  16  de  1895. 
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los  banqueros  de  Europa,  y  ahí  está  el  se- 
creto de  que  hayan  propuesto  al  gobierno 
hacer  la  unificación  sin  que  el  país  tenga  que 
pagar  comisión. 

Es  indudable  que  los  banqueros  ó  su  sin- 
dicato, no  van  á  trabajar  en  el  arreglo  de 
una  operación  complicadísima  como  ésta, 
por  el  amor  sólo  á  la  gloria :  'nadie  duda  que 
su  influencia  y  sus  esfuerzos  obtendrán  co- 
piosa remuneración.  Pero  lo  que  importa  al 
l^ais  es  no  pagar^la  nosotros,  porque  la  in- 
mensa mayoría  detenedores  de  títulos,  tiene 
demasiado  interés  en  el  éxito  de  la  ope- 
ración, y  gana  con  ella  demasiado,  para 
que  no  retribuya  á  los  que  se  encarguen  de 
llevarla  á  buen  puerto.  No  otro  ha  sido  el  cri- 
terio triunfante  en  el  caso  de  Santa-Fe :  la 
provincia  no  paga  comisión,  pero  ésta  no 
por  eso  deja  de  existir:  la  pagan  los  tenedo- 
res de  títulos  beneficiados,  al  cambiar  un  tí- 
tulo dudoso  por  otro  seguro. 

La  Prensa  dice  por  ello,  con  razón  :  «La 
República  ante  todo  y  sobre  todo,  se  debe  á  sí 
misma  y  á  sus  acreedores  legales  :  la  sol  ven- 
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cia  de  su  tesoro  es  su  suprema  preocupa- 
ción. Acuda  en  auxilio  de  las  provincias, 
pero  dentro  de  la  medida  de  su  capacidad 
rentistica.  Los  acreedores  de  las  provincias, 
favorecidos  por  el  ofrecimiento  expontáneo 
de  la  Nación,  de  concurrir  á  salvarlos  con  su 
dinero  y  con  su  crédito,  tienen  que  resolver- 
se á  facilitar  el  ventajoso  cambio  de  deudor, 
haciendo  quitas  y  aceptando  un  interés  que 
encuadre  con  los  recursos  del  tesoro  fe- 
deral. )) 

Es  de  acuerdo  con  esas  ideas  que  hemos 
venido  estudiando  esta  cuestión.  Ellas  pre- 
dominan en  los  mercados  financieros  de  Eu- 
ropa, sobre  todo  en  Londres;  y  en  el  mismo 
caso  de  los  tenedores  de  títulos  provinciales 
están  los  de  los  títulos  municipales,  y  los  de 
las  obligaciones  de  los  ferrocarriles  garanti- 
dos. De  ahi  que  sea  factible  la  unificación 
de  todas  las  deudas  en  las  ventajosas  condi- 
ciones propuestas  por  el  sindicato  inglés,  sin 
pago  de  comisión  ni  gastos.  El  sindicato 
sabe  muy  bien  que  al  manipular  400  á 
500.000.000  de  nuevos  titules,  que  tiene  que 
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repartir  con  criterio  desigual,  en  cada  grupo 
de  tenedores  actuales,  hay  paño  en  que  cortar 
para  aquellos  gastos  y  comisiones. 

Un  proverbio  criollo  dice  que  «  del  cuero 
salen  las  correas  » .  Asi  sucederá  en  el  pre- 
sente caso,  y  quedarán  contentos  y  satisfe- 
chos todos:  el  país,  porque  alivia  su  carga; 
los  acreedores,  porque  reciben  un  titulo  se- 
guro; los  banqueros,  porque  realizan  un 
buen  negocio. 

Por  eso  nos  oponemos  á  que  se  abuse  de 
esta  emergencia,  haciendo  gala  de  una  im- 
previsión y  ligereza,  que  seria  perjudicial 
para  el  país.  Hay  que  proceder  con  tino  y 
estrictez,  pues  de  lo  contrario,  una  operación 
en  si  ventajosa  puede  convertirse  en  una  ver- 
güenza ó  en  un  desastre. 

Los  más  directamente  interesados  en  la 
proyectada  unificación  son,  indudablemente, 
los  tenedores  de  títulos  provinciales,  pues 
representan  una  masa  de  130.000.000  oro, 
y  sus  pérdidas  son  enormes  con  la  continua- 
ción del  sistema  actual. 

El  sindicato  que  propuso  al  gobierno  la 
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unificación,  hacia  descansar  á  ésta  en  la  co- 
rrespondiente reducción  de  esos  empréstitos 
y  de  su  servicio  anual. 

¿Cómo?  ¿Cuáles  la  relación  entre  lo  exis- 
tente y  lo  propuesto? 

Á  responder  á  eso  creemos  contribuir, 
publicando  dos  cuadros  demostrativos,  en 
el  primero  de  los  cuales  hemos  comparado: 
1"  el  estado  actual  de  las  deudas;  2""  su  ser- 
vicio; y  3"*  el  capital  y  anualidad  que  resul- 
tarían con  arreglo  á  la  unificación.  En  el  se- 
gundo herimos  la  cuestión  en  el  corazón: 
comparamos  la  garantía  actual  de  los  fondos 
públicos  del  4  Vo  %  y  la  unificación  proyec- 
tada, á  saber:  1" importe  de  los  fondos  públi- 
cos; 2''  su  servicio,  sea  que  se  entregue  ó  no 
se  entregue;  3*"  el  monto  de  lo  adeudado  por 
la  Nación  hoy,  en  concepto  de  esa  garan- 
tía; 4°  el  capital  y  anualidad  que  correspon  - 
den  en  el  plan  de  unificación. 

Es  indudable  que  los  tenedores  de  títulos 
provinciales  sólo  pueden  evolucionar  dentro 
de  las  respectivas  garantías  de  esos  fondos 
públicos,  como  pretensión  máxima;  pensar 
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en  más  sería  renunciar  á  efectuar  la  operación. 
Ahora  bien,  ¿qué  combinaciones  pueden 
efectuar  entre  ellos,  según  la  mayor  ó  menor 
bondad  de  sus  respectivos  títulos,  ésto  es, 
según  la  mayor  ó  menor  solvencia  de  las 
respectivas  provincias?  Esto  pertenece  al 
secreto  de  los  banqueros.  No  hay  que  perder 
de  vista  que  en  Londres  la  importancia  de 
esas  pretensiones  se  avalúa  por  el  monto 
de  su  cotización  bursátil.  Es  indudable  que 
su  valor  real,  según  el  tipo  de  Bolsa,  repre- 
senta el  minimum  de  pretensión  por  parte 
de  los  tenedores  de  títulos. 

Pisamos  en  ésto  un  terreno  hipotético. 
Esta  clase  de  operaciones  jamás  se  proponen 
ni  se  tramitan  en  forma  de  expedientes  don- 
de puedan  hallarse  bases  seguras,  sino  que 
recién  cuando  está  todo  arreglado,  se  redu- 
ce á  formas  escritas.  De  ahí  que  estemos  re- 
ducidos á  conjeturas. 

Acompañamos  además  otro  cuadro,  conte- 
niendo el  monto  nominal  de  cada  emprés- 
tido,  la  garantía  de  fondos  públicos,  y  lo  que 
representa  la  cotización  actual. 
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Los  cuadros  que  siguen  están  basados  en 
los  informes  que  nos  merecen  mayor  fe,  res- 
pecto de  la  unificación.  Podrán  servir,  por  lo 
menos,  de  base  para  discutir  esa  faz,  sin  du- 
da la  más  importante  de  la  operación  que 
se  tramita.  Entendemos  que  el  sindicato  in- 
glés propuso  las  bases  aludidas  de  unifica- 
ción, que  el  gobierno  habría  podido  modifi- 
car en  algunos  renglones,  como  por  ejemplo 
en  el  monto  de  las  deudas  provinciales,  que 
pueden  avaluarse  teniendo  en  cuenta  su  actual 
cotización  en  las  bolsas  europeas,  pues  desde 
el  momento  que  se  trata  de  una  deuda  ajena 
y  de  la  que  la  Nación  se  hace  cargo  sin  obli- 
gación alguna,  no  debe  dar  por  ellas  más  de 
lo  que  valen  hoy. 

He  aquí  esos  cuadros: 
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LA  UNIFICACIÓN.  — ¿SE  HACE  Ó  NO  SE  HACE?  ^ 


Londres,  agosto  16.— La  conver- 
sión de  las  deudas  argentinas  está 
á  la  consideración  de  los  banque- 
ros, pero  me  consta  que  hasta 
ahora,  nada  se  ha  hecho  oficial- 
mente, así  como  que  el  gobierno 
argentino  no  ha  hecho  proposición 
alguna  en  Europa. 

(Telegrama  de  La  Prensa.) 


Después  de  tanto  ruido  provocado  alrede- 
dor del  famoso  proyecto  de  unificación,  que 
tramitaba  en  Europa  el  banquero  Tornquist, 
se  ha  hecho  repentinamente  un  gran  silencio 
al  respecto. 

Llama  la  atención  que  no  se  repitan  esas 

*    El  Tiempo,  agosto  19  de  1895. 
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notas  caractoristicas  de  la  sección  comercial 
de  El  Diario,  escritas  en  el  estilo  peculiar 
que  las  hacen  tan  autorizadas,  y  que  La 
Nación  no  inserte  nuevos  reportajes  al  «alto 
personaje  financiero))^  y  en  los  cuales  entraba 
en  tanto  detalle . 

Hemos  dado  con  tiempo  el  alerta,  decla- 
rando que  el  gobierno  tramitaba  hoy,  con  un 
serio  corretaje,  una  operación  que  le  había 
sido  antes  propuesta  en  condiciones  excepcio- 
nalmente  ventajosas.  ¿Son  acaso  equivoca- 
dos los  datos  de  que  hemos  hecho  uso  ?  Sólo 
nos  guia  en  estas  investigaciones  el  amor 
á  la  verdad,  y  por  eso  nos  inclinaríamos  ante 
cualquier  demostración  en  contrario.  Pero, 
nada  se  ha  rectificado  al  respecto :  se  ha  pre- 
ferido hacer  de  nuevo  el  silencio  alrededor 
del  asunto. 

Coincide  esta  táctica  con  el  hecho  de  que 
en  esta  estación  del  año,  los  jefes  de  las  gran- 
des casas  bancarias  europeas  están  en  viajes 
de  vacaciones,  en  los  lugares  de  aguas.  El 
mismo  señor  Tornquist,  entendemos,  ha  ido 
á  descansar  á  Suiza. 
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Ha  sido,  pues,  forzoso  suspender  la  trami- 
tación del  importante  negociado. : 

Pero,  creemos  estar  habilitadas  ¿lara  afir- 
mar que  la  negociación  no  ha  'sido  abando- 
nada y  que  será  proseguida  en  el  próximo 
otoño  europeo,  siendo  posible  que  el  presen- 
te congreso,  antes  de  clausurar  sus  sesiones, 
tenga  que  ocuparse  del  asunto. 

Por  eso  estimamos  conveniente  que  se 
haya  hecho  la  luz  al  respecto,  pues  los  datos 
y  cifras  publicadas  demuestran  cuáles  son  las 
bases  y  el  alcance  de  la  más  gigantesca  ope- 
ración financiera  que  jamás  tendrá  este  pais 
ocasión  de  realizar. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  esa  opera- 
ción será  tanto  más  ventajosa  cuanto  más  rá- 
pidamente efectuada  sea,  pues  á  medida  que 
el  pais  adelante  y  aumente  sus  rentas,  mayo- 
res serán  las  exigencias  de  sus  acreedores. 

¿Por  qué,  entonces,  no  prefieren  éstos  es- 
perar y  atenerse  sencillamente  á  los  titulos 
que  detienen,  en  la  seguridad  de  que  á  la 
larga  se  reembolsarán  de  todo?  Por  muchas 
razones.  Primera:  porque  en  asuntos  finan- 
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cieros,  los  ingleses  descuentan  el  tiempo 
como;  factor  capital,  y  más  les  conviene  re- 
erbir  aho4'íi  menos,  pero  tener  algo  seguro, 
que  esperar  un  tiempo  no  conocido  para  re- 
cuperar todo.  Segunda:  porque  mientras 
dure  este  caos  financiero,  es  imposible  que 
el  capital  extranjero  converja  á  este  país,  y 
sin  esa  afluencia  de  capital,  el  adelanto  del 
pais  y  consiguiente  aumento  de  su  renta,  se 
harán  esperar  quien  sabe  cuantos  años. 

Está,  pues,  en  el  interés  nuestro  y  en  el  de 
los  tenedores  de  nuestros  títulos,  el  arribará 
iHi  arreglo  definitivo,  realizando  una  com- 
pleta unificación  de  todas  las  deudas  argen- 
tinas. 

Como  está  igualmente  en  el  interés  de 
ambas  partes,  que  no  se  repita  el  desbara- 
juste pasado,  en  que  nación,  provincias  y 
municipalidades  contrataban  á  la  vez  emprés- 
titos fabulosos,  para  servir  y  solventar  los 
cuales  no  tenían  otro  plan  que  el  proverbio  : 
«  el  que  venga  atrás  que  arree  » . 

Realizada  la  unificación,  implica  ella  arre- 
glos simultáneos  de  la   nación  con  las  pro- 
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vincias  y  municipalidades,  sobre  la  base 
esencial  de  que  éstas  no  podrán  contraer  nue- 
vos empréstitos  antes  de  liaber  reembolsado 
á  aquella  el  monto  de  los  que  tome  á  su  cargo 
al  incluirlos  en  la  unificación. 

Sea  quien  fuere  el  que  lleve  á  cabo  la  uni- 
ficación en  vista,  una  cosa  debe  quedar  fuera 
de  discusión:  el  tipo  máximo  de  interés,  4%; 
la  reducción  del  capital  total  de  la  unifica- 
ción al  máximum  de  65.000.000  de  libras 
esterlinas;  la  absoluta  liberación  de  pago  de 
cualquier  gasto  ó  comisión. 

Nos  es  indiferente  que  realice  la  operación 
el  sindicato  inglés,  el  banquero  Tornquist^  ó 
cualquier  otro  intermediario,  pero  desde  que 
el  primero  de  éstos  ha  propuesto  hacerlo  den- 
tro de  los  tres  extremos  á  que  acabamos  de 
referirnos,  no  es  posible  admitir  que  la  rea- 
lice otro  en  peores  condiciones.  Mejorar 
éstas  cuanto  sea  posible,  convenido;  empeo- 
rarlas, jamás. 

Deseamos  cerrar  este  estudio  demostrando 
la  relación  que  habría  entre  el  proyecto  de 
unificación  total  y  los   solos  empréstitos  de 
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carácter  federal.  Para  ello  insertamos  á  con- 
tinuación tres  cuadros,  que  se  refieren  :  1«  á 
los  empréstitos  hoy  en  circulación,  compa- 
rando su  servicio  según  sus  contratos,  según 
el  «arreglo  Romero»,  y  dejando  entrever  su 
equivalencia  en  la  unificación;  2""  los  em- 
préstitos votados,  que  deberán  canjearse; 
3"  cómo  quedaría  el  empréstito  definitivo  de 
unificación;  4t°  comparando  los  servicios  de 
los  empréstitos  votados,  de  los  emitidos  y 
del  proyectado  de  unificación . 

Respecto  del  cuadro  n*'  3,  debemos  obser- 
var que  si  el  sindicato  inglés  sólo  especifica 
el  monto  de  la  deuda  nacional — que  mantiene 
exactamente  en  la  misma  cifra  que  hoy,  sin 
aumento  ni  bonificación  alguna,  haciendo 
sus  combinaciones  de  mayoración  relativa 
por  arreglos  entre  diversos  grupos  de  tene- 
dores de  esos  títulos,  —  es  porque  asigna 
una  suma  redonda  :  20.000.000  libras,  ó  sea 
100.000.000  pesos  oro,  para  repartirlos  entre 
los  tenedores  de  títulos  provinciales,  muni- 
cipales y  de  ferrocarriles  garantidos.  Ese 
sistema  es  exactamente  el  mismo  iniciado 
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por  el  ministro  Romero  cuando  efectuó  el 
«arreglo  »  que  lleva  su  nombre,  y  cuya  base 
fundamental  consistía  en  asignar  una  suma 
fija:  1.565.000  libras,  para  que  los  diversos 
grupos  de  tenedores  de  títulos  nacionales  la 
repartieran  á  pro  rata  entre  ellos,  como  cuota 
anual  del  servicio  de  renta.  Por  eso  hoy  el 
sindicato  inglés  parte  del  mismo  principio  : 
proponer  una  suma  fija  —  que  es  lo  que 
interesa  al  país  —  para  distribuirla  á  prorata 
entre  si  los  diversos  grupos  de  tenedores  de 
títulos . 

Adoptamos  como  tipo  monetario  la  libra 
esterlina,  porque  estando  radicadas  en  Lon- 
dres la  casi  totalidad  de  nuestras  deudas,  es 
en  esa  moneda  que  se  han  deliacer  los  cálcu- 
los en  la  negociación  presente. 

He  aquí  los  cuadros  de  la  referencia: 
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POST  SCRIPTUM 


Al  terminar  la  impresión  de  este  opúscu- 
lo, el  correo  de  Londres  trae  publicada  allí 
la  siguiente  carta,  que  creemos  deber  de  leal- 
tad reproducir: 

Señor  editor  del  <(.Statisty> 

Londres, 

Agradeceré  á  V.  la  publicación  de  lo  siguiente  : 
Acabo  de  ver  en  el  Statist  del  21  de  septiembre  mi 
nombre  ligado  á  la  operación  proyectada  de  la  unifica- 
ción de  las  deudas  argentinas,  y  deseo  por  la  presente 
hacer  constar  cuál  ha  sido  mi  intervención  en  este 
asunto.  No  he  tenido  ni  tengo  ninguna  misión  del  mi- 
nistro de  hacienda  doctor  Romero,  cuyas  opiniones  ni 
siquiera  conocía  cuando  en  junio  y  julio  tuve  ocasión 
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de  conversar  con  muchos  señores  banqueros  ligados  á 
la  Argentina,  primeramente  de  Paris,  después  de  Lon- 
dres, 3''  posteriormente  en  Berlin,  respecto  á  nuestras 
finanzas  y  á  la  necet^idad  absoluta  que  existe  de  concluir 
con  el  estado  indefinido  en  que  se  encuentran. 

He  creído  de  mi  deber  transmitir  al  doctor  Romero 
las  ideas  ó  impresiones  recogidas  en  estas  entrevistas, 
haciendo  una  descripción  exacta  del  verdadero  estado 
de  los  mercados  europeos  respecto  á  los  títulos  argen- 
tinos, pero  tanto  al  señor  Walter  Burns,  como  al  Hon. 
John  Baring,  al  señor  Drabble  y  muchos  otros  caba- 
lleros de  Londres,  les  he  declarado  terminantemente 
que  no  tenía  misión  oficial,  ni  buscaba  absolutamente 
negocios  y  comisiones,  como  tampoco  las  he  buscado 
ni  las  hubiera  aceptado  en  ciertas  operaciones  finan- 
cieras en  las  cuales  tuve  ocasión  de  intervenir  en  la 
misma  época,  entre  el  gobierno  argentino  y  banqueros 
europeos . 

Siento  que  los  corresponsales  del  Econoniíst  y  South 
American  Journal  se  hagan  eco  de  los  dichos  calum- 
niosos de  ciertos  periódicos  de  Buenos-Aires,  cuyo 
objeto  (¿político?)  es  exclusivamente  dañar  la  reputa- 
ción del  ministro  de  hacienda  doctor  Romero,  que  es 
indiscutible. 

Considero  la  unificación  de  las  deudas  argentinas  una 
operación  que  se  impone  y  que  conviene  á  todos  los 
interesados. 

S.  A.  y  S.  S. 

E.  TornquLst. 
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Es  este  el  primer  desmentido  autorizado  á 
la  especie  de  que  el  banquero  Tornquist  ne- 
gociaba en  Europa  la  unificación  de  la  deuda 
argentina.  De  esa  carta  se  deduce  que  no 
había  recibido  encargo  previo  de  parte  del 
gobierno  argentino,  pero  declara  que  ha  in- 
tervenido expontáneamente  en  el  negociado. 

La  prensa  argentina,  mientras  tanto,  ase- 
guró siempre  que  aquel  banquero  era  el 
agente  elegido  por  el  actual  ministro  de  ha- 
cienda para  tramitar  aquella  operación . 

El  Diario  asi  lo  ha  afirmado  categórica  - 
mente,  y  ese  periódico  no  podría  ser  tachado 
de  contrario  al  ministro. 

Pero,  sobre  todo,  el  Buenos  Aires  Han- 
deíszeitung  fué  perfectamente  esplicito.  En 
su  número  de  agosto  3,  decía  : 

Es  natural  que  en  la  negociación  de  esta  operación 
habrá  que  vencer  aún  muchas  resistencias  y  dificultades, 
en  los  detalles  enredados  de  las  deudas  provinciales 
especialmente.  Pero  tiene,  en  cambio,  un  campeón 
incansable  en  su  favor,  en  la  persona  de  su  autor  y 
PROMOTOR,  señor  Tornquist...  Según  noticias  recibidas 
de  Europa,  el  señor  Tornquist  ha  encontrado  la  mejor 
predisposición  entre  los  banqueros  europeos  para   este 
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gran  plan  de  unificación  de  deudas,  y  es  de  esperar 
que,  por  eso,  la  feliz  conclusión  de  esta  negociación 
importantísima  vendrá  á  constituir  otro  más  de  los 
muchos  servicios  que  el  señor  Tornquist  prestó  ya  á  su 
patria  en  el  terreno  del  aumento  del  prestigio  finan- 
ciero de  la  República  Argentina. 

Es  altamente  satisfactorio  recoger  la  de- 
claración solemne  del  señor  Tornquist,  de 
que  en  esto  «  no  buscaba  absolutamente  co- 
misiones, como  tampoco  las  ha  buscado  ni 
las  hubiera  aceptado  en  ciertas  operaciones 
financieras  en  las  cuales  tuvo  ocasión  de  in- 
tervenir en  la  misma  época,  entre  el  gobier- 
no argentino  y  banqueros  europeos  » . 

Asi,  pues,  el  señor  Tornquist  se  ha  ocupa- 
do en  la  unificación  de  la  deuda,  resuelto  á 
no  reclamar  «  absolutamente  negocios  y  co- 
misiones )) .  Nos  felicitaríamos  que  lograra 
realizarla  mejorando  aún,  si  cabe,  las  condi- 
ciones formuladas  en  1894  por  Morton,  Rose 
y  C*.  El  país  ganaría  con  ello,  y  suscribiría- 
mos con  verdadero  placer  el  juicio  del  Bue- 
nos Aires  H andéis z eítung , 

De  todas  maneras,  no  estaría  demás  que. 
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en  caso  de  sancionar  el  Congreso  el  proyecto 
presentado,  entre  las  modifícaciones  ó  adi- 
ciones, se  introdujera  un  articulo  análogo  al 
del  arreglo  de  Santa-Fó,  en  lo  relativo  á 
gastos  y  comisiones . 

Hemos  creido  de  nuestro  deber  hacer  esta 
aclaración,  para  demostrar  cuan  imparcial  ó 
impersonal  es  el  estudio  que  en  agosto  hici- 
mos de  este  asunto.  Por  lo  demás,  este  inci- 
dente no  viene  sino  á  dar  más  fuerza,  si  cabe, 
á  las  conclusiones  de  los  capítulos  anteriores. 

E.  Q. 

Buenos-Aires,  octubre  26  de  1895. 
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UNIFICACIÓN  DE  LA  DEUDA.  —  MENSAJE  Y 
PROYECTOS.  —  DEUDA  NACIONAL  Y  PROVIN- 
CIAL Y  GARANTÍAS.  —  ENCAJE  METÁLICO.  — 
RECURSOS    PARA  EL  SERVICIO. 

Buenos-Aires,  octubre  4  de  1895. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación  : 

Tengo  el  honor  de  digirme  á  V.  H.  solici- 
tando la  correspondiente  autorización  para 
proponer  y  realizar  la  conversión  y  unifica- 
ción de  la  deuda  externa  de  la  Nación,  de  las 
deudas  externas  de  las  provincias  y  la  con- 
solidación délas  obligaciones  que  pesan  sobre 
la  Nación  por  garantías  acordadas  á  diversas 
lineas  férreas. 

La  deuda  externa  de  la  nación  alcanza  á  la 
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suma  de  222.531.022.48  pesos  oro,  que  se 
detalla  en  el  siguiente  cuadro. 


Empréstitos  Libras  Pesos  oro 

Inglés  1824 166.257  837.935  2« 

De  ferrocarriles 375.440  1.892.207  60 

Del    Banco    Nacional 
1882 1.470.500  7.406.360    » 

De  conversión  de  Te- 
sorería 1887 585.150  2.949.156    » 

De  conversión  de   los 
HardDoLlars 2.447.280  12.334.29120 

Del  ferrocarril  Central 
Norte,  P  serie 3.768.100  18.991.224    » 

Del  ferrocarril  Central 
Norte,  2^  serie 1.863.680  14.432.947  20 

Del   Puerto  de  la  Ca- 
pital        1.384.700  6.978.888    » 

De  Consolidación....      6.593.000  33.228.720    » 

De  las  Obras  de  Salu- 
bridad        6.324.404  05  1      31.875.000    » 

Del    Banco    Nacional 
1886 1.887.300  019        9.512.000    » 

Gobierno  déla  Provin- 
cia de  Buenos- Aires.       3.674.089  6  18.517.400    » 

De  las  Obras  Públicas 
1885 7.582.000  38.213.280    » 

Conversión  de  los  6  °/o 

1888 5.030.080  25.351.603  20 

Totales 44.152.980  13  0    222.531.022  48 
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La  consolidación  de  la  deuda  por  garan- 
tías acordadas  á  las  lineas  de  ferrocarriles 
puede  calcularse  en  la  suma  de  35.000.000 
pesos  oro. 

La  deuda  de  las  10  provincias  que  han 
contraído  emprótitos  externos  suma  en  la 
actualidad,  por  capital  é  intereses  acordados 
y  á  devengarse  hata  el  31  de  diciembre  del 
presente  año,  la  cantidad  de  137.261.859 
pesos  oro,  según  se  detalla  en  el  siguiente 
cuadro : 

Pesos  oro 

Mendoza,  por  capital  é  intereses 5.888.596 

San  Luis,  »  »        888.208 

Catamarca,  »  »        3.093.432 

San  Juan,  »  »        2.169.398 

Corrientes,  »  »        6.411.290 

Buenos-Aires,  »  »        52.789.296 

Tucumán,  »  »        2.962.008 

Córdoba,  »  »        23.813.722 

Santa-Fe,  »  »        21.956.603 

Entre-Ríos,  »  »        17.289.206 


Pueden  existir  algunas  pequeñas  diferen- 
cias en  las  cifras  que  dejo  mencionadas;  pero 
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ellas  serán  sin  importancia,  y  mucho  menos 
para  la  operación  de  que  se  trata. 

El  P.  E.  piensa  que  toda  esadeuda,  que 
representa  la  suma  de  394.792.881-48  pe- 
sos oro,  puede  ser  consolidada  con  la  can- 
tidad de  350.000.000  pesos  oro  en  títulos  de 
4  Vo  de  renta  y  1  Vo  de  amortización;  y  de 
esta  manera,  la  deuda  que  pesa  hoy  sobre  el 
país,  por  razón  de  esos  empréstitos  y  garan- 
tías de  ferrocarriles,  quedaría  en  realidad 
disminuida  en  la  sumado  44.792.881  pesos 
oro. 

Para  pago  de  la  deuda  nacional  se  destina 
la  cantidad  de  230 .  000 .  000  pesos  oro ;  para 
las  garantías  de  ferrocarriles  la  cantidad  de 
35.000,000  pesos  oro  y  para  las  deudas  pro- 
vinciales pesos  85.000.000  oro;  que  hace  un 
total  de  350.000  de  títulos  del  4  Vo. 

Sin  embargo,  el  proyecto  de  ley  asigna 
como  monto  de  la  emisión,  la  suma  de 
380.000.000  pesos  oro. 

Más  adelante  me  permito  explicar  áV.  H. 
el  objeto  de  estos  30.000.000^  que  aparecen 
sobre  las  cantidades  destinadas  exclusiva- 
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mente  á  la  conversión  y  unificación  de  las 
deudas. 

Ahora  creo  de  mi  deber,  someter  al  ilus- 
trado criterio  de  V.H.  algunas  explicaciones 
sobre  los  fundamentos  que  han  guiado  al 
P.  E.  en  la  confección  del  adjunto  proyec- 
to de  ley. 

Desde  luego,  debo  apresurarme  á  mani- 
festar que  el  P.  E.  entiende  que,  si  este  pro- 
yecto fuere  convertido  en  ley,  ella  no  será  en 
ningún  caso  obligatoria  para  los  acreedores, 
que  á  estos  debe  conservarles  amplia  liber- 
tad para  que  acepten  ó  rechacen  los  arre- 
glos para  la  conversión  ó  unificación  de  sus 
títulos. 

Por  consiguiente,  los  arreglos  que  se  pro- 
yectan deben  ser  el  resultado  de  convenios 
voluntarios,  y  si  éstos  se  celebrasen  ó  no 
llegasen  á  cumplirse,  la  situación  délos  res- 
pectivos acreedores  será  la  misma  en  que  hoy 
se  encuentran. 

Para  la  conversión  de  la  deuda  nacional, 
se  proyecta  un  aumento  aproximado  de 
8.000.000  de  pesos  sobre  el  capital  hoy  en 
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circulación.  Como  esta  deuda  es  una  obliga- 
ción directa  de  la  Nación  y  se  compone  de 
diversos  empréstitos,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  devengan  un  interés  mayor  de  4  ''/o 
por  sus  respectivas  leyes  de  creación,  el  P.  E. 
ha  creido  justo  entregar  una  cantidad  mayor 
de  títulos  á  aquellos  que  además  detener  un 
interés  mayor  también,  tienen  un  privilegio 
especial  y  deben  consentir  expresamente  en 
que  ese  privilegio  se  extienda  á  los  demás 
acreedores,  sin  lo  cual  la  unificación  de  las 
deudas  seria  imposible. 

En  la  cantidad  que  sedestinaparaelpago 
de  la  garantía  de  los  ferrocarriles,  he  tenido 
en  cuenta  los  estudios  detenidos  que  por  el 
ministerio  del  interior  se  han  hecho  de  estas 
deudas,  y  en  virtud  de  ellos,  cree  el  P.  E. 
fundadamente  que  se  pueden  atender  y 
cancelar  las  garantías  existentes  con  la  su- 
ma de  35.000.000  de  pesos  que  dejo  desig- 
nada. 

En  las  deudas  provinciales  se  adopta  por 
la  Nación  un  sistema  contrario  al  indicado 
para  la  unificación  de  la  deuda  nacional,  es 
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decir,  ofrecerá  á  los  acreedores  un  menor 
capital  en  títulos,  del  que  actualmente  poseen; 
pero,  en  cambio  les  ofrece  también  un  titulo 
garantido  por  la  Nación,  que  tendrá  una  hipo- 
teca especial,  cargando  ésta  con  una  obliga- 
ción directa,  á  que  bajo  ningún  concepto 
está  obligada. 

El  P.  E.  ha  creído  que,  además  de  las 
sumas  destinadas  para  la  unificación,  era 
conveniente  consignar  desde  ahora  los 
30.000.000  de  pesos  que  se  incluyen  en  el 
proyecto,  como  un  medio  de  preocuparse  de 
buscar  una  garantía  real  para  la  emisión  del 
papel  de  curso  legal ;  que  esto  es  tanto  más 
necesario  cuanto  que,  por  este  proyecto,  van 
á  desaparecer  los  fondos  públicos  de  4  V2  Vo, 
emitidos  con  arreglo  á  la  ley  número  2216, 
que  son  la  única  garantía  real,  inmediata, 
que  hoy  tiene  nuestra  circulación  fidu- 
ciaria. 

Y  es  necesario  incluir  desde  ahora  esta 
suma,  porque  se  trata  de  un  solo  titulo  que 
va  á  tener  una  garantía  especial  ó  privilegio, 
cuyo  monto  debe  hacerse  conocer  expresa- 
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mente  á  los  acreedores  á  quienes  se  proponga 
ó  acepte  el  canje  de  sus  títulos. 

Por  el  proyecto  de  ley  que  tengo  el  ho- 
nor de  adjuntar,  se  crea  una  emisión  de 
380.000.000  pesos  en  títulos  de  4  %  de 
renta  y  1  %  de  amortización.  Esta  renta 
y  amortización  obligará  á  la  Nación  á  un 
servicio  de  19.000.000  de  pesos  anuales 
cuando  toda  la  emisión  se  haya  empleado  y 
dado  principio  á  su  amortización. 

Tan  considerable  suma  no  podría  hoy  ser 
pagada  por  la  Nación  :  pero  lo  que  hoy  no 
seria  posible,  lo  será,  indudablemente,  más 
adelante. 

Entretanto,  estudiando  V.  H.  el  proyecto 
en  sus  detalles,  va  á  encontrar  la  posibilidad 
de  que  la  operación  se  lleve  á  cabo  por  la 
Nación,  siempre  que  tengamos  una  adminis- 
tración severa  y  cuidadosa  de  los  caudales 
públicos. 

Desde  luego,  en  el  proyecto  adjunto,  la 
amortización  obligatoria  se  establece  para 
dentro  de  5  años.  Hasta  el  I''  de  enero  de 
1901,   sólo  será  voluntaria  por  parte  de  la 
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Nación,  y  siempre  por  licitación^  mientras 
los  títulos  estén  abajo  de  la  par,  y  por  sorteo 
si  su  cotización  en  plaza  excediera  de  ese 
límite. 

Por  esta  sola  razón  el  servicio  de  la  deuda 
queda  reducido  desde  el  primer  año  á  pesos 
oro  15.200.000. 

Ahora  veamos  sobre  este  mismo  monto  de 
15.200.000  pesos,  las  cantidades  que  por 
ahora  no  se  pagarán  : 

I'*  Respecto  á  los  30.000.000  destinados 
para  garantizar  la  emisión  de  nuestro  papel, 
no  habría  necesidad  absoluta  de  pagar  su 
renta;  y,  si  se  llegase  á  pagar  seria  la  misma 
Nación  la  que  percibiría  su  importe,  que 
sería  de  1.200.000  pesos. 

2''  En  el  mismo  cuadro  de  la  deuda  pública 
exterior  de  la  Nación,  que  se  trata  de  conso- 
lidar por  este  proyecto,  existe  una  suma 
aproximada  de  15.000.000  pesos  que  perte- 
nece á  la  Nación  y  la  cual  se  encuentra  hoy 
caucionada,  por  cuya  suma  correspondía 
recoger  al  Estado  600.000  pesos  más  ó  menos 
de  intereses. 
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Por  consiguiente,  la  suma  de  15.200.000 
pesos  que  importará  el  servicio  de  intereses 
del  total  de  la  emisión,  quedará  reducida  á 
la  cantidad  de  13.400.000  pesos. 

¿  Puede  la  Nación  pagar  esta  suma ?. .. 

El  P.  E.  cree  que  sí;  y  pasa  á  demos- 
trarlo : 

El  servicio  actual  de  todas  las  deudas  que 
se  atendería  con  esos  13.400.000  pesos, 
cuesta  hoy  á  la  Nación  : 

Pesos  oro 

Por  servicio  de  la  deuda  directa  de  la 

Nación 8.860.937  86 

Por  garantía  de  ferrocarriles 2.000.000  00 

Por  títulos  de  4  Va  "/o  que  perciben  las 

provincias  cuyas  deudas  entran  en  la 

unificación 1.659.408  54 

Por  pago  de  cauciones 1.804.400  00 

lo  que  hace  la  suma  total  de  14.334.756.40 
pesos  oro. 

Y  deduciendo  de  esta  cantidad  lo  que  la 
Nación  percibe  por  renta  de  los  títulos  cau- 
cionados á  que  antes  me  he  referido,  y  que 
es  de  450.000  pesos  oro,  próximamente,  se 
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ve  que  aún  la  cantidad  que  hoy  se  invierte 
es  suficiente  para  atender  al  servicio  de 
intereses  de  los  títulos  que  deberán  entre- 
garse para  conversión  de  las  deudas  men- 
cionadas. 

La  observación  que  podría  hacerse  de  que 
el  pago  de  las  cauciones  es  una  deuda  transi- 
toria, y  que  se  debe  extinguir  en  1898,  desa- 
parece si  se  considera  que  en  ese  mismo  año 
la  Nación  tendría  que  pagar,  si  no  se  realizase 
la  operación  de  que  se  trata,  las  siguientes 
partidas  : 

Pesos  oro 

Por  renta  de  la  deuda  nacional  sin  in- 
cluir su  amortización 11.081.780  44 

Por  ferrocarriles 2.000.000  00 

Representa  el  servicio  de  los  títulos 
de   4  ^2    »/,    que    por   este   proyecto 

desaparecen 1 .  659 .  418  54 

Estas  cantidades  hacen  la  suma  de 
14.741.198  98  pesos  oro. 

Así,  pues,  tampoco  desde  entonces  se 
aumentarán  las,  erogaciones  del  tesoro  por 
razón  de  este  arreglo. 
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Por  otra  parte,  debe  contarse  con  las  can- 
tidades con  que  algunas  provincias  deben 
ayudar  á  la  Nación  en  el  pago  de  su  deuda 
externa,  las  cuales  puede  calcularse  aproxi- 
madamente en  la  suma  de  500.000  pesos. 

En  1901  el  importe  de  la  renta  y  amorti- 
zación sumará  la  cantidad  de  17.500.000 
pesos  oro.  Ahora  bien  :  si  el  arreglo  que  se 
proyecta  no  se  realiza,  la  Nación  deberá 
pagar,  en  esa  misma  época,  por  servicio  inte- 
gro de  renta  y  amortización  de  la  deuda  de 
la  Nación,  la  suma  de  14.287.670-53  pesos,  á 
lo  que  debe  agregarse  las  otras  dos  partidas 
referentes  á  los  títulos  de  4  ^ ¡^  Vo»  y  servicio 
de  garantia  de  ferrocarriles;  formará  un  total 
de  17.880.096  07  pesos,  cifra  superior  á  la 
que  exigirá  el  servicio  por  renta  y  amortiza- 
ción de  los  nuevos  titulos,  necesarios  para  la 
unificación  que  se  proyecta,  y  que  sólo  im- 
portará 17.500.000  pesos. 

No  he  tomado  en  consideración  las  comi- 
siones que  se  abonan  á  las  casas  emisoras, 
porque  ellas  representan  una  cantidad  de 
poca  importancia,  y  porque  aún  en  el  caso  de 
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que  por  los  nuevos  arreglos  hubieran  de 
abonarse  esas  comisiones,  la  diferencia  que 
dejo  mencionada  es  más  que  suficiente  para 
satisfacer  aquellas. 

He  mencionado  que  calculaba  en  500.000 
pesos  las  cantidades  con  que  las  pro- 
vincias podrán  contribuir  para  compensar 
los  servicios  que  la  Nación  tomaría  á  su  car- 
go; y  también  hubiera  deseado  adjuntar  á 
este  mensaje  los  arreglos  que  por  el  departa- 
mento de  hacienda  había  dispuesto  se  hicie- 
ran con  las  diversas  provincias  que  tienen 
deudas  que  rescatar,  para  desde  ahora  some- 
terlos á  la  aprobación  de  V.  H. 

Todos  los  gobiernos  locales  han  manifes- 
tado vehementes  deseos  de  llegar  á  un  arre- 
glo que  para  sus  respectivas  provincias  tiene 
que  ser  sumamente  ventajoso,  desde  que  la 
libra  de  la  pesada  carga  de  su  deuda  externa. 
Pero,  como  aún  algunos  de  esos  arreglos  es- 
tán pendientes,  no  han  podido  terminarse 
definitivamente  ó  exigen  algunas  modifica- 
ciones, el  P.  E.  ha  creído  más  conveniente 
abstenerse,   por  ahora,   de  remitirlos  á   la 
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aprobación  de  V.  H.,  esperando  para  ello 
que  todos  estén  definitivamente  celebrados, 
de  manera  que  el  H.  Congreso  pueda  formar 
un  juicio  exacto  sobre  su  conjunto. 

No  obstante  esta  demora,  el  P.  E.  tiene 
el  convencimiento,  y  piensa  que  V.  H.  par- 
ticipará de  él,  de  que  se  ha  de  llegar  con  to- 
das las  provincias  deudoras  á  un  arreglo  equi- 
tativo, que  las  coloque  en  condiciones  de 
atender  más  directamente  á  su  progreso  y 
desarrollo  interno,  libres  de  la  pesada  carga, 
excesiva  para  sus  fuerzas,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  de  la  deuda  externa  que  sobre 
ellas  pesa. 

Es  indudable  que,  por  este  proyecto,  la 
deuda  que  debe  servir  el  tesoro  de  la  Na- 
ción, se  aumenta  en  una  suma  considerable, 
por  más  que  el  monto  total  de  deudas  del 
país  en  general  se  disminuye.  Es  evidente 
que  la  Nación  tendrá  que  servir  por  mayor 
número  de  años  estos  títulos,  que  si  se  limita- 
ra á  atender  únicamente  su  deuda  actual . 
Por  consiguiente,  en  este  mayor  lapso  de 
tiempo,  durante  el  cual  la  Nación  servirá    la 
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renta  y  amortización  de  estos  títulos,  va  á 
hacerse  pesar  sobre  su  tesoro  un  desembol- 
so considerable.  Esto  explica  por  qué  la  ope- 
ración de  que  se  trata  es  un  sacrificio  para 
la  Nación,  lo  que  no  se  conmprenderia  con 
facilidad  si  se  examinasen  aisladamente  las 
cifras  que  dejo  antes  estudiadas  sobre  la 
renta  y  amortización  de  títulos  de  la  Na- 
ción, pues  más  bien  parecería  que  ésta  salía 
favorecida,  en  lugar  de  lo  que  en  realidad  es, 
pues  carga  con  una  deuda  pesada  para  el  fu- 
turo. Pero  á  juicio  del  P.  E.  estas  ero- 
gaciones, que  en  los  tiempos  venideros  se 
imponen  al  tesoro  de  la  Nación,  quedan  am- 
pliamente recompensadas,  porque  vienen  á 
hacer  desaparecer  una  situación  anormal 
que  perjudica  á  su  propio  crédito,  que  man- 
tiene en  una  posición  precaria  las  admi- 
nistraciones provinciales  y,  por  último,  por- 
que ellas  consultan  de  una  manera  benéfica 
y  equitativa  los  intereses  de  los  acreedores 
del  Estado. 

Si  bien  es  cierto  que  la  Nación  no  se  verá 
obligada  á  un  desembolso  superior  á   sus 
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fuerzas,  también  lo  es  que  va  á  tomar  sobre 
si  una  carga  más  considerable,  por  su  capi- 
tal y  por  la  duración  de  su  servicio,  en  ren- 
ta y  amortización;  y,  además,  porque  se  dis- 
pone, por  el  articulo  3°  del  proyecto  adjun- 
to^ que  los  cupones  de  estos  títulos  tendrán 
el  privilegio  de  ser  recibidos  como  oro  efec- 
tivo, por  derechos  de  importación  y  de  ex- 
portación, en  todas  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica. Pero  me  permito  recordar  á  V.  H.  que 
una  parte  de  nuestros  acreedores  gozan  ya  de 
ese  privilegio;  y  no  seria  posible  exigir,  en 
un  arreglo,  que  acreedores  que  poseen  tal 
privilegio  lo  renuncien  voluntaria  y  gratui- 
tamente. 

Pero,  aún  prescindiendo  de  que  ya  en 
nuestros  precedentes  y  en  nuestras  leyes 
existe,  en  parte,  en  favor  de  ciertos  acreedo- 
res esa  obligación,  no  debemos  olvidar  que 
otras  naciones  poderosas,  que  han  celebrado 
arreglos  financieros,  han  procedido  de  una 
manera  análoga.  La  Rusia  estableció  para 
los  cupones  de  su  deuda  pública  el  mismo 
privilegio  que  hoy  se  proyecta:  y  la  expe- 
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riencia  ha  demostrado  que  él  fué  muy  bené- 
fico para  su  marcha  financiera. 

En  muy  poco  tiempo  se  vieron  los  títulos 
rusos,  de  una  renta  menor  á  los  que  antes 
había  existido,  subir  á  un  tipo  de  coti- 
zación á  que  los  primeros  no  habían  lle- 
gado. 

Este  será  el  gran  aliciente  que  moverá  á  los 
acreedores  directos  de  la  Nación  á  aceptar 
la  unificación  de  títulos  que  se  proyecta. 
Los  que  ellos  poseen  hoy  apenas  alcanzan, 
en  su  mayor  parte,  una  baja  cotización.  Uni- 
ficada la  deuda,  el  título  que  reciban,  con  el 
privilegio  que  se  crea,  obtendrá  una  cotiza- 
ción mucho  más  elevada.  De  ese  modo  po- 
drá haber  diferencia  para  el  acreedor  en  el 
monto  del  valor  nominal  de  sus  títulos  ó  de 
su  renta;  pero,  en  realidad,  en  todos  los  ca- 
sos esos  nuevos  títulos  le  representarán  un 
valor  real  superior  en  efectivo. 

Es  fundado  en  este  interés  evidente  de 
todos  los  acreedores,  que  el  P.  E.  confía  que 
la  unificación  que  se  propone  realizar  será 
aceptada  por  ellos. 
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Tiene,  además,  el  P.  E.  moiivos  funda- 
dos para  creer  que  ella  será  admitida  por 
los  acreedores,  pues  ha  recibido  manifes- 
taciones en  ese  sentido  desde  que  el  pen- 
samiento de  la  unificación  de  la  deuda  lle- 
gó á  conocerse:  pero  ha  creído  más  con- 
veniente no  dar  ningún  paso  oficial  sin  te- 
ner previamente  la  autorización  de  V.  H. 
con  bases  seguras  para  poder  tratar  de  una 
manera  definitiva. 

Si  ese  proyecto  mereciera  la  aprobación 
de  V.  H.,  el  P.  E.  no  duda  que  también 
será  aceptado  por  los  acreedores;  y  que  si 
promoviesen  algunas  dificultades  en  la  tra- 
mitación de  los  arreglos,  ellas  serán  alla- 
nadas sin  mayores  tropiezos. 

Cree  también  el  P.  E.  que  la  Nación 
debe  hacer  este  esfuerzo  supremo  para  mos- 
trar á  los  mercados  europeos  la  decidida 
voluntad  que  tiene  el  país  de  arreglar  to- 
das sus  deudas  pendientes,  dentro  de  los 
limites  de  lo  posible,  procurando  reconquis- 
tar su  antiguo  crédito,  tan  necesario  para  la 
Nación  como  para  los  mismos  acreedores,  que 
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hoy  no  disponen  de  un  titulo  que  pueda 
decirse  merezca  los  favores  del  mercado  fi- 
nanciero. 

Todas  las  explicaciones  que  V.  H.  desee 
obtener  sobre  los  detalles  del  proyecto,  le 
serán  suministradas  por  el  departamento  de 
hacienda. 

Ruego  á  V.  H.,  en  vista  de  la  importan- 
cia de  este  asunto,  que  se  digne  incluirlo 
entre  los  que  deben  ocupar  su  atención  en 
las  presentes  sesiones  de  próroga . 

Dios  guarde  á  V.  H. 

URIBURU. 
Romero. 


PROYECTO   DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,   etc. 

Art.  1^  —  Créase  la  suma  de  380.000.000 
de  pesos  oro  en  títulos  de  deuda  pública 
externa  de  la  Nación,  con  4  Vo  de  renta  y 
1  7o  de  amortización  acumulativa,  pudiendo 
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aumentarse  el  fondo  amortizante.  El  servicio 
de  estos  títulos  será  trimestral. 

Art.  2\  —  La  Nación  no  se  obliga  á  pagar 
la  amortización  sino  desde  ell°  de  enero  de 
1901,  pero  podrá  hacerlo  antes  voluntaria- 
mente. La  amortización  en  todo  tiempo  se 
hará  por  licitación,  mientras  los  títulos  estén 
abajo  de  la  par;  y  por  sorteo,  si  su  cotización 
excediera  de  ese  límite . 

Art.  3^  —  Los  cupones  de  estos  títulos 
serán  recibidos  por  su  valor  escrito^  en  pago 
de  derechos  de  aduana,  debiendo  estos 
cupones  ser  los  que  venzan  en  el  año  en  que 
se  presenten  á  las  aduanas. 

Art.  4''.  —  Los  títulos  creados  por  esta  ley 
son  destinados  á  los  siguientes  objetos  : 

a)  230.000.000  pesos  oro  á  la  conversión 
de  pesos  oro  222.531.022  de  la  deuda  pública 
de  la  Nación  que  se  detalla  á  continuación  : 

Pesos  oi-o 

Empréstito  inglés  1824.  Leyes  28  no- 
viembre 1822  y  24  diciembre  1823  ...  837.935  28 

Empréstito  ferrocarriles  1881.  Ley  1043 
(le  2  de  octubre  1880 1. «92,217  60 
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Empréstito  Banco  Nacional    1882.  Ley 

1231  de  12  de  octubre  1882 7.416.360    » 

Empréstito  conversión  billetes  de  tesore- 
ría 1887.  Leyes  19  de  octubre  1876  y  21 

de  junio  1886 2.949.156    « 

Empréstito  conversión  HardDollars.  Ley 

2453  de  2  de  julio  1889 12.334.291  20 

Empréstito  F.  C.  C.  N.  1^  serie.    Leyes 

1733  de  15  de  octubre  1885  y  1888  de 

9  de  octubre  1886 18.991.224     » 

Empréstito    F.    C.    C.    N.   2^  serie.  Ley 

2652  de  30  de  octubre  de  1889 14.432.947  20 

Empréstito  puerto  de    la   Capital.    Ley 

1257  de  27  de  octubre  1882 6.978.888    » 

Empréstito  consolidación  1891.  Ley  2770 

de  23  enero  1891 33.288.720    » 

Empréstito  Obras  de   Salubridad.   Ley 

2776  de  6  septiembre  1891 31 .  875 .  000    » 

Empréstito  Banco  Nacional  1886.  Ley 

1916  de  2  diciembre  1886 9.512.000    » 

Empréstito  gobierno  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Ley  1968  de  12  agosto  1887  .  18.517.400  » 
Empréstito    Obras    Públicas   1885.  Ley 

1737  de  21  octubre  1885  38.213.280    » 

Empréstito   conversión   1888  de  los  de 

6  V«-  Ley  2292  de  1°  de  agosto  1888..      25.351.603  20 

b)  35.000.000  pesos  oro  para  el  pago  y 
chancelación  de  las  garantías  de  ferroca- 
rriles ; 
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c)  85.000.000  pesos  oro  á  la  conversión 
de  los  siguientes  empréstitos  provinciales  y 
pago  de  sus  rentas  atrasadas  : 

Por  cai)ital  é  intereses  Pesos  oro 

Mendoza 5 .  888 .  596 

San  Luis 888.208 

Catamarca 3 .093 .  432 

San  Juan 2 .  1G9 .  398 

Corrientes 6.411.290 

Buenos  Aires 52.789.296 

Tucumán 2.962.008 

Córdoba 23.813.722 

Santa-Fe 21.956.603 

Entre-Ríos 17.289.306 

Que  suman  en  junto 137.261.859 

d)  30.000.000  pesos  oro  para  garantizar 
las  actuales  emisiones  de  billetes  de  curso 
legal. 

Art.  5"".  —  El  Poder  Ejecutivo  no  podrá 
disponer  de  la  suma  de  30.000.000  pesos 
oro  mencionada  en  el  inciso  d)  del  articulo 
anterior,  sin  previa  autorización  legislativa. 
Entre  tanto,  esa  suma  permanecerá  en 
depósito  en  la  oficina  del  Crédito  Público 
Nacional. 


—  139  — 

Art.  6^  —  Al  abrirse  las  sesiones  del 
Honorable  Congreso  del  año  próximo,  el  Po- 
der Ejecutivo  dará  cuenta  del  uso  que  haya 
hecho  de  la  autorización  de  esta  ley. 

Art.  7°.  —  Comuniqúese,  etc. 


Romero. 
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LA 

CUESTIÓN  FEMENINA 

DISCURSO 

PROXUN'CIADO    EN    EL    ACTO    DE    CLAUSURA 

DE    LA    EXPOSICIÓN    FEMENINA,    EN    EL    PABELLÓN 

ARGENTINO,     EL    2 O    DE    NOVIEMBRE 

DE     1898 


BUENOS    AIRES 

IMPRENTA    DE    PABLO    E.    CONI    É    HIJOS 
680  —  CALLE    DEL  PERÚ  —  680 

1899 


LA  CUESTIÓN  FEMENINA 


Exmo.  señor  Presidente  : 
limo,  señor  Arzobispo  : 
Señoras  y  Señores : 

Está  en  camino  de  convertirse  en  her- 
mosa realidad  la  frase  del  poeta  :  *'  el 
siglo  XVIII  ha  proclamado  los  derechos 
del  hombre  :  el  siglo  xix  proclamará  los 
de  la  mujer  ''\  -•  No  hay  acaso  mucho 
de  exacto  en  aseveración  semejante, 
cuando  se  nota  en  el  mundo  entero  una 
verdadera  agitación  en  favor  de  la  mu- 
jer, admitiéndola  en  la  enseñanza  supe- 
rior, en  las  profesiones  liberales,  en  las 


industrias  y  en  el  comercio  :  bregando 
por  reconocerla  derechos  civiles,  igua- 
les á  los  del  hombre,  y  aún  pensando 
algunos  en  acordarla  franquicias  poli- 
ticas  ;  cediéndola,  por  fín,  el  primer  lu- 
gar en  el  alivio  de  los  miserables  y  en  la 
redención  de  los  descarriados .-  Nada 
hay  sobre  la  tierra  que  inspire  respeto 
más  profundo  que  ver  á  la  mujer,  de 
encumbrada  ó  modesta  posición,  robar 
instantes  preciosos  al  cuidado  del  pro- 
pio hogar,  para  congregarse  en  asocia- 
ciones que  tienen  la  misión  sublime  de 
combatir  la  miseria,  enseñar,  y  corre- 
gir al  que  ha  errado.  Benditas  sean 
mil  veces  las  que  asi  saben  enaltecer 
su  sexo,  y  hacer  lo  que  el  hombre,  por 
infinitas  ocupaciones  solicitado,  no  ha- 
bía sabido  ó  podido  hasta  ahora  rea- 
lizar ! 

Esta  exposición  femenina,  que  hoy  se 
clausura,  no  es  sino  una  manifestación 
incompleta  del  poder  de  la  mujer  entre 
nosotros,  en  la  época  contemporánea. 
No  basta  tan  sólo  visitar  una  exposi- 
ción :  menester  es  darse  cuenta  del 
significado  de  acto  semejante.  Una  ex- 
posición exclusivamente  femenil  tiene, 


por  ese  solo  hecho,  una  tendencia  mar- 
cada :  tácitamente  plantea  la  cuestión 
femenina,  que  es  una  de  las  más  gran- 
des del  siglo  que  fenece ;  remueve  la 
discusión  de  la  actual  condición  de  la 
mujer,  en  los  diferentes  aspectos  de  la 
vida,  en  la  instrucción,  en  el  trabajo,  y 
en  todas  las  demás  esferas  de  la  acti- 
vidad social.  En  una  palabra  :  impo- 
ne la  solución  del  problema,  otrora 
pavoroso,  déla  emancipación  del  "  sexo 
débil  ". 

No  cabe  hoy  el  silencio :  la  fuerza  de 
las  cosas  exige  entre  nosotros,  como  en 
todas  partes,  el  atento  estudio  de 
aquel  problema.  La  tradición  que  con- 
sagra á  la  mujer  como  alma  del  hogar, 
subsiste  hoy  con  la  fuerza  vivaz  de  an- 
taño, y  continuará  subsistiendo  eterna- 
mente. Pero,  indudable  es  que  no  to- 
das las  mujeres  se  casan  y  pueden, 
por  lo  tanto,  fundar  hogares  ;  y,  cuales- 
quiera que  sean  las  razones  complejas 
que  expliquen  el  fenómeno,  el  hecho  es 
que,  en  todas  las  clases  sociales,  existe 
un  grupo  femenino  numeroso  que 
tiene  que  buscar  otro  ideal  á  su  acti- 
vidad. 
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Añádase á  esto  que  las  crecientes  necesi- 
dades de  lo  superfluo,  —  más  imprescin- 
dibles hoy  de  satisfacer  que  lo  estricto 
necesario,  y  que  engendra  constante- 
mente la  civilización,  —  hacen  que  la 
vida  se  torne  á  su  vez  más  difícil  y  que, 
alienar  sus  exigencias  materiales,  no 
baste  ya  la  sola  actividad  del  hombreen 
la  familia  :  por  cuya  razón  la  mujer  no 
casada  se  ve  forzada  á  proveer  por 
si  misma  á  lo  inevitable,  para  no  pesar 
como  triste  carga  sobre  los  suyos,  á  las 
veces  poco  dispuestos  ó  quizá  imposi- 
bilitados para  subvenir  á  esas  obliga- 
ciones. 

No  es  nuevo,  sin  duda,  el  problema. 
Desde  siglos  atrás,  en  las  capas  inferio- 
res de  la  sociedad,  la  mujer  ha  traba- 
jado materialmente  á  la  par  del  hom- 
bre. Las  clases  medias  la  permitían  el 
ejercicio  del  comercio  y  de  la  industria. 
Las  clases  elevadas,  por  el  contrario, 
consideraban  que  la  mujer  para  el  ho- 
gar ó  para  los  salones  debía  ser  tan  sólo 
destinada  ;  transformando  así,  incons- 
cientemente quizá,  el  concepto  antiguo 
que  la  convertía  en  un  ser  inferior  al 
hombre,  y  necesitada  de  su  protección  y 


tutela  :  resabio  de  las  épocas  anteriores 
al  cristianismo,  en  las  cuales  era  es- 
clava la  mujer  y  sólo  para  el  placer  ser- 
vía. Pero,  aún  en  las  naciones  más  ci- 
vilizadas, el  hombre  condescendía  ape- 
nas en  permitir  el  trabajo  femenino  in- 
dependiente, sin  igualarlo  al  suyo  y  sin 
acordarle  los  mismos  medios  de  prepa- 
ración por  una  sistemática  enseñanza, 
ni  la  idéntica  sanción  de  sus  resultados ; 
ya  que  continúa  cuasi  soberana  la  fic- 
ción legal  de  la  incapacidad  de  la  mujer, 
equiparada  por  las  leyes  á  los  menores 
de  edad  ó  á  los  faltos  de  juicio,  lo  que  im- 
plica el  desconocimiento  de  su  perso- 
nalidad. 

Y  bien  :  desde  hace  un  siglo  todo  ha 
cambiado  á  ese  respecto.  La  propagan- 
da precursora  fué  considerada  como 
una  insania,  y  aquella  Mary  Wollensto- 
necraft,  que  hoy  se  ensalza  con  tanto 
fervor,  fué  poco  menos  que  el  objeto  de 
la  mofa  y  de  la  compasión  desús  coetá- 
neos. Poco  á  poco,  las  exigencias  de  la 
vida  material  impusieron  soluciones  par- 
ciales de  hecho  :  fué  menester  admitir  á 
la  mujer  en  los  talleres,  si  bien  se  come- 
tió la  injusticia  de  asignarla  salarios  in- 


feriores  á  los  demás  obreros ;  se  tuvo  que 
organizar  la  enseñanza  femenina  obli- 
gatoria ;  llegando  hasta  reconocerla  el 
derecho  de  ejercer  las  profesiones  libe- 
rales, á  pesar  de  haber  dicho  Mad.de 
Staélque  "  las  mujeres  carecen  de  pro- 
fundidad en  sus  concepciones  y  de  con- 
tinuidad en  sus  ideas  ".r;  No  es  natural, 
entonces,  que  aspire  aquélla  á  que  se  la 
reconozcan  los  mismos  derechos  civiles 
de  que  hoy  goza  tan  sólo  el  hombre  .-  Y 
no  son  pocas  las  que  sueñan  con  los  de- 
rechos políticos... 


r;  Ha  sido  justificada  esta  trascenden- 
tal evolución  ?  Materialmente  hablando, 
no  había  razón  alguna  para  que  la  mu- 
jer fuese  considerada,  no  ya  inferior  al 
hombre,  sino  en  absoluto  destinada  á 
diversa  esfera  de  acción.  El  prejuicio 
secular  de  que  la  mujer  nacía  y  se  for- 
maba sólo  para  el  matrimonio,  perdien- 
do en  él  su  propia  personalidad,  era, 
sin  duda,  un  resto  del  ingenuo  antro- 
pomorfismo  de  las   primeras   edades^ 


cuando  el  hombre  se  consideraba  cen- 
tro de  lo  existente.  Siglos  y  siglos  ha 
predominado  tan  errónea  concepción, 
y  víctima  de  ella  ha  sido  la  mujer,  en 
el  sentido  de  que  aquellas  que  no  reali- 
zaban el  exclusivo  y  excluyente  ideal 
del  matrimonio,  sólo  como  estorbo 
eran  consideradas  ;  y  sufrían  vejaciones 
sin  cuento,  cuando  los  innumerables 
conventos  carecían  ya  de  sitio,  pues 
no  sólo  en  ellos  se  refugiaban  las  que 
tenían  irresistible  inclinación  á  la  vida 
monacal,  sino  que  servían  también 
para  las  desgraciadas  que,  sin  vocación 
verdadera,  eran  allí  empujadas  por 
brutal  egoísmo  de  su  familia  ó  de  su 
época.  De  ese  punto  de  vista,  el  cambio 
experimentado  ha  sido  incalculable.  Lo 
curioso  es  que  se  haya  necesitado  un 
siglo  —  ¡  y  qué  siglo  !  aquel  durante  el 
cual  se  ha  agitado  mayor  número  de 
ideas,  —  para  destruir  no  ese  prejuicio, 
sino  el  singular  paralogismo  de  que, 
siendo  la  mujer  la  igual  del  hombre,  no 
debía  ser  como  tal  tratada,  ni  en  las 
escuelas,  ni  en  la  vida  diaria,  fuera  del 
gineceo  familial.  La  educación  de  la 
mujer  era,  hasta  hace  poco,  conside- 
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rada  como  diversa  de  la  que  al  hombre 
correspondía  y  casi  exclusivamente 
dedicada  á  las  llamadas  '  •  artes  de  ador- 
no '',  cuando  alguna  se  la  daba  ;  hoy, 
tiende  á  ser  exactamente  la  misma  que 
la  del  hombre,  en  el  sentido  de  la  ense- 
ñanza. 

Insensiblemente,  la  transformación 
ha  sido  grande.  {  Cómo  ha  sucedido 
esto;  cuáles  sean  todavía  las  reivindica- 
ciones legítimas  que  se  proclaman,  y 
cuál  es  el  estado  actual  de  la  cuestión 
femenina.^  Tal  es  lo  que  desearía  acen- 
tuar, para  apreciar  las  ventajas  ó  incon- 
venientes de  la  evolución  que  presen- 
ciamos, y  que  tiende  á  modificar  el  tipo 
femenino  legado  por  las  edades. 


En  todas  las  épocas,  la  mujer  se  ha 
distinguido  por  sus  cualidades,  y  el 
mismo  paganismo,  eminentemente  an- 
tropomorfista,  tuvo  que  dar  sanción 
solemne  á  ese  hecho,  al  poblar  su  em- 
píreo con  diosas  de  todo  punto  iguales 
á  sus  dioses.   La   historia   recuerda  los 
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nombres  de  las  mujeres  que,  en  las 
artes  y  en  la  guerra  misma,  supieron 
inmortalizarse.  Desde  la  era  cristiana, 
con  la  cual  comienza  su  verdadera  in- 
dependencia, más  grande  ha  sido  su 
acción  :  llegando  á  ser  libertadora,  con 
Juana  de  Arco^  y  contribuyendo  al  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo^  con 
Isabel  la  Católica.  Innegable  es^  pues, 
esa  actuación  descollante  de  la  mujer  : 
pero  no  hay  que  olvidar  que  se  trata  de 
casos  excepcionales,  loscuales,  —  si  bien 
son  elocuente  refutación  de  las  doctri- 
nas pesimistas  de  los  filósofos,  que  la 
niegan  aptitudes  para  todo  lo  que  no 
sea  la  vida  doméstica,  —  no  modifican 
en  nada  la  situación  de  real  inferioridad 
en  que  vivía. 

Mientras  tanto,  en  todas  las  épocas 
la  influencia  de  la  mujer  sobre  el  hom- 
bre ha  sido  innegable,  y  puede  afir- 
marse con  verdad  que,  en  el  hogar  ó 
fuera  de  él,  si  bien  ha  sido  la  inspira- 
dora de  todo  lo  bueno,  desgraciada- 
mente también  ha  sugerido  no  poco 
malo,  de  lo  que  el  hombre  ha  realizado 
en  la  vida  pública  ó  privada.  Una  mujer 
excelente,  es  la  providencia  del  hombre; 


una  malenca,  su  perdición  :  como  una 
ironía  á  la  dependencia  humillante  en 
que  las  leyes  y  las  costumbres  la  han 
tenido,  la  mujer  se  ha  vengado  fina- 
mente ejerciendo  siempre  una  influen- 
cia decisiva. 

El  movimiento  propiamente  ''  femi- 
neista  ",  arranca  desde  mediados  del  si- 
glo xvíi,  como  aspiración  vaga  y  utópi- 
ca; y  hace  crisis  en  los  albores  de  la 
revolución  francesa,  por  más  poco  sim- 
pático que  sea  el  recuerdo  de  las  trico- 
¿eiises  de  entonces,  y  de  los  batallones 
capitaneados  por  aquella  bella  c  ilumi- 
nada Théroigne  de  Aléricourt.  Toma  un 
aspecto  doctrinario,  en  1797,  en  los  es- 
critos de  la  inglesa  Mary  Wollenstone- 
craft ;  la  cual,  previendo  el  porvenir, 
trazó  un  cuadro  de  las  reivindicaciones 
femeninas  de  la  época,  que  hoy  día  se 
encuentran  realizadas  casi  en  su  totali- 
dad. La  revolución  europea  de  1848 
provocó  un  movimiento  "  femincista  " 
considerable  :  clubs  y  periódicos  fueron 
fundados  para  acordar  á  la  mujer  los 
mismos  derechos  que  al  hombre,  dege- 
nerando, desgraciadamente,  dicha  pro- 
paganda en  aquellas  tropas  de   vcsiivia- 
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ñas,  que  París  vio  desfilar  por  sus  calles ; 
para  renovar  ese  triste  espectáculo  en 
1871,  llegando  hasta  convertir  esos  re- 
gimientos femeninos  en  legiones  de 
petroleras... 

La  gran  reforma  legislativa  que  este 
siglo  ha  visto  implantar  en  todos  los 
países,  consagra  sin  embargo  la  injusta 
desigualdad  de  la  mujer  y  del  hombre, 
sometiendo  á  aquella  cá  perpetua  tutela  : 
delospadres  primero,  délos  esposos  des- 
pués, y  de  los  jueces  por  último.  ^"  Qué 
de  extraño  tiene  ello,  cuando  la  codifi- 
cación contemporánea  se  ha  basado  en 
el  código  de  Napoleón  ;  y  este  sober- 
bio dominador  de  pueblos,  sólo  apre- 
ciaba la  mujer  por  el  número  de  hijos 
que  á  la  patria  daba }  Persistir  hoy  en 
mantener  semejante  ficción  legal,  es  un 
error  y  una  injusticia.  Necesario  es^ 
pues,  dirigir  los  esfuerzos  en  el  sentido 
de  la  reforma  de  esas  leyes  ;  y  á  eso 
tiende  una  serie  de  congresos  "  femi- 
neistas  ",  entre  los  que  se  destacan  los 
de  las  exposiciones  universales  de  Pa- 
rís, en  1889,  y  de  Chicago,  en  1892  :  los' 
cuales  han  conducido  á  la  formación  de 
sociedades  femeninas  de  carácter  inter- 
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nacional,  como  la  Union  universelle  des 
Jemmes,  que  preside  la  polaca  Marya 
Cheliga,  y  la  pseudo  Primrose  leagiie, 
que  patrocina  la  aristocrática  duquesa 
de  üzes. 

Pero,  este  movimiento  es  diverso 
según  el  país  de  que  se  trate,  pues  las 
costumbres  de  cada  uno  han  producido 
divergencias  tales,  que  lo  que  se  consi- 
deraba como  solución  en  alguno  de 
ellos,  es,  en  otros,  cosa  antigua  y  acep- 
tada. Asi,  en  Inglaterra,  la  independen- 
cia social  de  la  mujer  es  asunto  que 
nadie  discute,  por  estar  encarnado  en 
los  hábitos  británicos  :  salvo  los  dere- 
chos políticos,  goza  allí  la  mujer  de 
todas  las  demás  franquicias.  En  Ale- 
mania, por  el  contrario,  la  situación  es 
inversa  :  el  prejuicio  medioeval  subsis- 
te ;  de  ahí  que  la  literatura  germánica 
contemporánea  sea  copiosa  en  libros, 
que  en  Inglaterra  parecerían  un  anacro- 
nismo. 

Esta  diferencia  curiosa  del  estado  y 
condición  de  la  mujer,  según  los  res- 
pectivos países,  quedó  elocuentemente 
demostrada  con  motivo  del  poderoso 
movimiento  ^^femineista"  internacional, 
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provocado  por  la  exposición  centenaria 
de  Cliicago.  El  congreso  norteamerica- 
no habla  creado  una  comisión  de  seño- 
ras para  que  organizara  una  exposición 
femenina,  como  sección  independiente: 
no  se  ahorró  esfuerzos  para  que  ésta 
fuera  una  conciuyente  demostración  de 
la  actividad  de  la  mujer,  al  expirar  el 
siglo.  El  pensamiento  encontró  eco  tan 
entusiasta  en  el  resto  del  mundo,  que 
reinas  y  emperatrices  se  pusieron  á  la 
cabeza  de  las  respectivas  comisiones 
nacionales.  El  Wo?na?is  bidlding^  de 
Chicago,  clasificó  metódicamente  todo 
lo  recolectado,  y  se  publicó  el  resultado 
de  aquel  esfuerzo,  en  libros  que  han 
permitido  darse  cuenta  de  la  cuestión. 
^-  Cuál  ha  sido,  pues,  el  resultado  }  Por 
de  pronto  :  que  el  movimiento  "  femi- 
neista  "  es  lo  más  irregular.  En  algunos 
países,  había  seguido  una  marcha  acer- 
tada y  moderada,  dirigido  por  los  ele- 
mentos más  ponderados  y  al  unísono 
con  las  costumbres  :  la  evolución  había 
producido  resultados  admirables.  Tal 
es  el  caso  de  Inglaterra.  En  otros  países, 
había  caído  en  manos  de  ilusos  ó  ener- 
gúmenos que,  por  un  momento,  inten- 
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taron  convertirlo  en  bandera  revolu- 
cionaria, predicando  la  violencia.  Asi 
había  pasado,  en  época  anterior,  en 
Francia.  En  otras  naciones,  se  había  es- 
trellado ante  una  indiferencia  singular, 
porque  las  costumbres  reinantes  no 
toleraban  ni  la  idea  siquiera  de  modi- 
ficar la  organización  de  la  familia.  Ese 
es  el  caso  de  Alemania.  De  los  demás 
países  europeos  :  en  Rusia,  el  senti- 
miento femenino  estaba  exaltado,  pero 
abrazando  —  por  un  curioso  fenómeno 
literario  —  las  exageraciones  del  sansi- 
monismo  y  de  aquella  impetuosa  y 
perturbadora  Clara  Démar ;  en  Espa- 
ña, la  mujer,  salvo  contadas  excepcio- 
nes, obedecía  á  la  apatía  atávica  de  las 
viejas  costumbres ;  en  los  otros,  por  fin, 
fuera  de  los  hombres  de  pensamiento, 
no  se  percibía  interés  por  debatir  el 
problema  femenino. 

En  Estados  Unidos,  por  el  contrario, 
era  maravilloso  el  espectáculo  :  la  edu- 
cación primaria,  igual  y  común  á  los 
dos  sexos  ;  la  instrucción  secundaria 
femenina,  tan  importante  casi  como  la 
de  varones  ;  las  academias  y  universi- 
dades, para  ambos  por  igual  abiertas  ; 
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no  hacían  sino  explicar  la  actuación  de 
la  mujer  en  todas  las  profesiones  y  en 
los  empleos  administrativos.  Las  cos- 
tumbres sancionaban  esa  igualdad  per- 
fecta, y  llegaban  hasta  constituir  un 
verdadero  privilegio  en  favor  suyo,  ya 
que  la  aseguraban  una  amplia  libertad, 
estableciendo  en  su  propio  resguardo 
que  la  queja  de  una  mujer  por  haberla 
faltado  en  lo  mínimo  cualquier  hombre, 
constituye  una  presunción  de  culpabi- 
lidad para  éste,  lo  que  es  así  siempre 
interpretado  por  autoridad  y  pueblo. 

Nada  llama,  por  lo  tanto,  la  atención 
en  aquel  país,  en  lo  tocante  á  la  situa- 
ción social  de  la  mujer  :  es  abogada, 
médica,  comerciante  —  y  hasta  repór- 
ter de  los  diarios,  donde  demuestra  ser 
más  ingeniosa  que  sus  colegas  mascu- 
linos, —  sin  que  nadie  tenga  la  ingenui- 
dad de  preocuparse  por  ello.  Hasta  del 
goce  de  los  derechos  políticos  disfruta 
en  más  de  uno  de  los  estados  de  la 
Unión,  y  es  sólo  cuestión  de  tiempo 
verla  ocupar  las  bancas  legislativas,  ó 
revestirse  de  la  toga  de  la  magistratura. 
Los  clubs  femeninos  son  poderosos  y 
florecientes  :  el  Sorosis^  de  Nueva  York, 
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y  el  New  Eiigland  Womans  Club,  de 
Boston,  con  sus  millares  de  socias,  — 
que  se  reúnen,  para  debatir  sus  intere- 
ses corporativos,  en  los  salones  elegan- 
tes del  restaurant  neoyorkino  Delmo- 
nico,  —  no  son  sino  ejemplos  toma- 
dos al  acaso  entre  la  falange  intermi- 
nable de  asociaciones  femeninas,  que 
pululan  por  todas  partes  en  Norte 
América,  donde  constituyen  una  fuerza 
social,  y  aún  ejercen  evidente  influencia 
sobre  la  marcha  de  los  sucesos  políticos. 
Excusado  es  decir  que,  en  la  produc- 
ción literaria,  científica  y  artística,  des- 
cuella allí  la  mujer  en  lugar  prefe- 
rente, sobre  todo  en  el  número  y  clase 
de  pintoras  :  lo  que  justifica  indirecta- 
mente la  vieja  leyenda  pagana,  que  llega 
hasta  atribuir  á  la  mujer  la  invención 
de  aquel  arte  excelso,  pretendiendo  que 
tuvo  su  origen  en  el  ardiente  deseo  de 
una  mujer  enamorada,  que  anhelaba 
perpetuar  la  imagen  de  su  amado  ! 

El  ideal  de  la  emancipación  de  la  mu- 
jer parece,  pues,  realizado  en  su  mayor 
parte.  Para  facilitarlo,  han  ido  los  Es- 
tados Unidos  hasta  dar  lugar,  con  una 
reglamentación  especialísima  del  divor- 


—  19  — 

cío,  á  que  el  contrato  de  matrimonio 
sea  una  carga  tan  ligera,  que  la  soporten 
sólo  íiquellas  que  estén  con  él  satisfe- 
chas, y  puedan  las  demás  repetir  ensa- 
yos sucesivos,  hasta  realizar  el  soñado 
ideal...  sin  perjuicio  de  que  allí  las  ca- 
tólicas mantengan  con  intransigencia 
el  dogma  de  la  indisolubilidad  del  vin- 
culo. 

''  Las  mujeres  nos  gobiernan  :  trate- 
mos de  hacerlas  perfectas  "  :  tal  parece 
haber  sido  el  propósito  yankee.  Para 
nosotros,  hijos  de  la  raza  latina,  esa 
"  perfección ''  nos  parece  algo  exagera- 
da. ;;•  Ha  dañado  ella,  sin  embargo,  á 
las  condiciones  esencial  mente  femeninas 
de  la  mujer.-  No,  y  eso  lo  sabe  todo  el 
que  ha  viajado  por  Estados  Unidos,  ó 
ha  tratado  en  cualquier  parte  del  mun- 
do á  la  norteamericana.  El  hecho  es 
que,  por  lo  menos,  su  influencia  social 
es  tal,  que  la  civilización  ha  ganado 
inmensamente,  y  el  hombre  es  hoy  allí 
más  culto  que  en  la  época,  relativamente 
reciente,  que  provocó  aquella  acerba 
critica  del  humorista  Mark  Twain  :  The 
güded  age. 
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Pues  bien,  nosotros  acabamos  de  ce- 
lebrar á  nuestro  turno  una  exposición 
femenina,  como  hicieron  los  del  norte 
en  Chicago.  -;  Qué  resultados  se  des- 
prenden de  la  exposición  argentina  ? 

Ante  todo,  es  pertinente  recordar  que 
la  exposición  que  hoy  se  clausura,  es 
una  obra  improvisada  en  breves  sema- 
nas, y  en  las  condiciones  más  poco 
favorables,  por  lo  menos  en  sus  comien- 
zos. Al  iniciarse  la  exposición,  casi  nadie 
tuvo  fe  en  ella,  y  sólo  pocos  creyeron 
que  llegaría  á  inaugurarse  :  tan  sólo  la 
meritoria  perseverancia  de  la  comisión 
de  señoras,  presidida  por  una  dama  de 
condiciones  singulares  y  de  una  energía 
verdaderamente  asombrosa,  pudo  ase- 
gurar el  resultado.  Pero  no  se  dispuso 
del  tiempo  necesario  para  confeccionar 
un  programa  metódico,  y  organizar  la 
exhibición  con  un  propósito,  por  decir- 
lo así,  técnico.  De  ahí  que  haya  tenido 
que  recibir  todo  lo  que  la  iniciativa 
individual  creyó  deber  mandarle,  reu- 
niendo una  serie  realmente  interesante 
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de  bordados  y  de  encajes,  que  demues- 
tran la  habilidad  consumada  de  la  mu- 
jer argentina  en  ese  género  de  trabajos; 
una  colección  numerosa  de  telas,  pin- 
tadas ó  dibujadas,  que  revelan  la  inne- 
gable afición  artística  del  otro  sexo  ;  y 
exhibiendo  en  más  de  una  vidriera  de 
su  gran  salón,  antigüedades  precio- 
sas de  marfil  y  plata,  abanicos,  telas  : 
recuerdos  familiares,  conservados  con 
amor  y  ostentados  con  orgullo. 

Realmente,  la  colección  de  encajes 
podría  rivalizar  con  la  de  cualquier  par- 
te del  mundo,  y  el  hecho  tiene  su  im- 
portancia cuando  se  recuerda  que  la 
confección  de  encajes  constituye  una 
de  las  principales  riquezas  de  Flandes, 
y  es  lo  que  está  hoy  levantando  á  la 
desgraciada  Irlanda,  donde  volvió  á  im- 
plantarla con  ese  objeto,  hace  poco,  la 
noble  duquesa  de  Aberdeen.  ^*  Por  qué 
no  podría  esa  industria  prosperar  entre 
nosotros,  y  ser  una  fuente  de  riqueza 
para  el  país,  á  la  vez  que  una  proficua 
ocupación  para  millares  y  millares  de 
mujeres  de  la  clase  media,  en  vez  de 
gastar  éstas  en  vano  su  salud  en  el  tra- 
bajo desesperante  de  la  costura,  que  las 
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lleva  derechamente  á  la  tisis,  sin  permi- 
tirlas siquiera  vegetar  con  tranquilidad  r 
Para  ello  quizá  se  necesitaría  que,  imi- 
tando el  ejemplo  citado  de  Irlanda,  se 
establecieran  clases  especiales  de  bor- 
dados y  de  encajes,  en  determinados 
institutos,  trayendo  maestras  adecua- 
das de  Flandes.  Las  cifras  de  ese  co- 
mercio son  de  bastante  importancia, 
como  para  merecer  meditar  esta  cues- 
tión. 

Las  manifestaciones  artísticas^  por  lo 
que  toca  á  las  pinturas  expuestas,  reve- 
lan que  hay  elementos  suficientes  para 
aprovechar  la  creación  de  cursos  espe- 
ciales de  dibujo,  que  no  sólo  cultiven  el 
arte  puro,  sino  que  puedan  servir  para 
desarrollar  el  arte  aplicado  á  las  indus- 
trias, permitiendo  á  la  mujer  desco- 
llar no  sólo  en  la  pintura,  sino  llegar  á 
crearse  una  importante  fuente  de  recur- 
sos, al  obligar  á  las  industrias  á  recu- 
rrir á  ellas  por  modelos  artísticos  para 
sus  diferentes  producciones. 

La  exposición  femenina,  desgraciada- 
mente, no  ha  podido  mostrar  en  sus 
salas  lo  que  se  refiere  á  las  manifesta- 
ciones de  la  mujer  en  la  enseñanza,  co- 
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mo  profesora  ó  alumna ;  porque  eso 
pertenece  á  otra  sección  de  este  gran 
certamen.  Tampoco  ha  podido  colec- 
cionar la  producción  en  lo  literario,  á 
pesar  de  no  ser  escasos  los  libros  de 
ciencia,  historia  ó  literatura,  debidos  á 
argentinas  distinguidas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  indudable 
cjue  lo  reunido  aquí  basta  para  demos- 
trar toda  la  importancia  del  asunto,  y 
ha  servido  para  que  la  comisión  de  se- 
ñoras resuelva  celebrar,  en  plazo  rela- 
tivamente breve,  una  nueva  y  com^pleta 
exposición  "  femineista '',  cuyas  colec- 
ciones puedan  figurar  en  el  gran  torneo 
internacional  de  París,  en  1900 ;  y  que 
habrá  tiempo  para  organizar  con  el  de- 
bido método,  á  fin  de  que  pueda  juz- 
garse con  exactitud  cuál  es  la  condición 
actual  de  la  mujer  argentina,  y  cuáles 
las  medidas  que  para  su  mejoramiento 
deben  ser  adoptadas  por  los  gobiernos 
ó  la  iniciativa  privada. 


^'  Conviene    proponerse    como    ideal 


la  transformación  de  la  mujer  yankee, 
y  puede  ese  tipo  femenino  ser  trasplan- 
tado con  éxito  á  estas  regiones  de  Amé- 
rica? Nada  es  imposible,  y  quizá  fuera 
así  de  desear  :  á  pesar  de  que  son  mu- 
chos los  que  firmemente  creen  que,  con 
solución  semejante,  se  zapan  los  ci- 
mientos mismos  de  la  organización  de 
la  familia^  y  se  subvierten  todos  los 
principios  que  la  tradición  nos  ha  le- 
gado. Ahora  bien  :  nuestro  país  tiende 
á  una  evolución  profunda  en  cuanto  á  la 
raza  que  lo  habita,  ya  que,  dada  su  po- 
sición geográfica  y  la  avalancha  inmi- 
gratoria, procedente  de  todos  los  países 
europeos,  el  futuro  pueblo  argentino 
no  será  quizá  netamente  latino  sino  una 
mezcla  de  diversas  razas,  y  pudiera  ser 
que  predominara  en  ella  la  sangre  an- 
glo-sajona.  Si  ese  fuera  el  caso  ^  no  cam- 
biarían entonces  las  costumbres  y  no  va- 
riarían quizá  nuestros  actuales  prejui- 
cios "  nacionales  "  ?  Por  otra  parte,  en 
países  nuevos  y  cosmopolitas  como 
el  nuestro,  acaso  no  sean  tan  perni- 
ciosas las  libertades...  y  hasta  sus  exa- 
geraciones. ^  Y  por  qué  habría  de  abu- 
sar  de    ellas  tan  luego   la   mujer  .^    El 
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hecho  de  haber  sido  creada  después 
del  hombre,  ciertamente  la  ha  liberta- 
do de  muchos  de  los  defectos  de  éste, 
lo  que  infunde  confianza  en  su  mayor 
perfección...  La  prueba,  sobre  todo,  no 
carecería  de  interés. 

La  exposición  femenina  no  ofrece, 
sin  embargo,  elementos  bastantes  para 
columbrar  la  solución  de  ese  problema 
trascendental.  El  censo  general  de  la 
república,  levantado  en  1895,  en  cam- 
bio nos  permite  darnos  cuenta  clara 
del  fenómeno:  y  por  más  que  las  cifras 
suelen  ser,  á  las  veces,  odiosas,  recomo 
evitarlas,  cuando  ellas  arrojan  plena  luz 
sobre  cuestiones  que,  de  prescindir  de 
aquellas,  aparecen  envueltas  en  las  di- 
vagaciones metafísicas  ? 

Nuestro  país  se  encuentra,  á  este  res- 
pecto, en  condiciones  especialísimas  : 
su  población,  á  pesar  de  haber  aumen- 
tado más  de  un  ciento  por  ciento  en  un 
cuarto  de  siglo  (i),  apenas  alcanza  á 
ocupar  nominalmente  su  vasto  territo- 

(i)  El  censo  de  18Ó9  daba  1.877.490  habitan- 
tes ;  el  de  1895,  4.094.91 1  :  de  modo  que  el  au- 
mento de  2.217.835  demuestra  un  crecimiento  de 
I  27.7  en  25.66  años. 
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rio  (i),  de  manera  que  todavía  se 
halla  libre  de  las  gravísimas  é  inso- 
lubles  cuestiones  sociales  que  la  enor- 
me densidad  déla  población  impone  al 
viejo  mundo.  No  tiene  los  inconvenien- 
tes insuperables  de  los  países  de  tradi- 
ciones arraigadas,  ya  que  más  de  la 
cuarta  parte  de  la  población  se  compo- 
ne de  extranjeros  (2),  y  que,  entre  los 
mismos  argentinos,  las  tres  cuartas 
partes  pertenecen  á  razas  de  los  países 
más  diversos  {3).  Las  costumbres,  pues, 
pueden  modificarse  sin  mayores  incon- 
venientes :  hay,  sin  embargo,  que  tener 

(1)  La  densidad  de  la  población,  en  1895,  era  de 
1.40  habitantes  por  kilómetro  :  en  1869  era  sólo 
de  0.60. 

(2)  En  1895,  había  i.oOíj.527  extranjeros,  sien- 
do los  argentinos  2.950.384  :  es  una  proporción  de 
254  "/oo,  mientras  que  en  1809  la  proporción  había 
sido  de  I  2  I   »/oo. 

(3)  Desde  1857,  época  desde  la  que  se  llevan 
registros  ordenados  de  la  inmigración,  han  llegado 
al  país  2.500.000  almas,  cuyos  hijos  son  argentinos 
y  hoy  forman  familias  enteras  :  no  es  aventurado 
avaluarlos  en  un  75  "/o  de  la  población  netamente 
argentina.  Basta  observar  los  apellidos  de  la  cas 
totalidad  de  los  hombres  que  figuran  en  la  vida 
pública  argentina,  para  reconocer  aquel  hecho. 
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en  cuenta  determinadas  particularida- 
des, ya  que,  entre  nosotros,  ala  inversa 
de  lo  que  pasa  en  el  resto  del  mundo, 
predominan  los  hombres  sobre  las  mu- 
jeres (i);  lo  que,  unido  á  la  facilidad 
de  vida  y  á  la  exigencia  de  ocupar  te- 
rritorios enormes,  favorece  la  constitu- 
ción de  la  familia  y  el  gran  número  de 
hijos,  haciendo  que  la  mujer  sea  aquí 
mucho  más  solicitada  que  en  las  nacio- 
nes europeas.  Al  tener  en  cuenta  el  aná- 
lisis del  problema  femenino  y  las  solu- 
ciones propuestas  por  los  pensadores 
europeos,  necesario  es,  pues,  no  olvidar 
la  idiosincracia  nacional,  que  modifica 
grandemente  la  cuestión.  Debe,  además. 


(i)  En  1895,  los  hombres  representaban  un 
528  "/oo,  y  las  mujeres  sólo  el  ¿172  "/oo  ele  la  pobla- 
ción :  pero,  en  la  netamente  argentina  habían 
44.480  mujeres  más  que  varones,  y  en  la  extran- 
jera 2Ó7.407  varones  más  que  mujeres,  formando 
en  el  conjunto  una  diferencia  de  222.927  en  favor 
del  sexo  masculino.  En  las  naciones  densamente 
pobladas,  como  las  europeas,  la  proporción  es  in- 
versa :  en  Inglaterra  hay  sólo  485  *'/oo  de  varones, 
y  las  mujeres  son  1064  %o  en  relación  al  otro  sexo  ; 
en  Francia,  esas  cifras  son  496  y  loi 4  respectiva- 
mente ;  en  Austria,  489  y  1044  ;  en  Holanda,  494 
y  1024  ;  en  Alemania,  490  y  1040,  etc. 
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reflexionarse  que  la  Argentina  es  el  país 
que  tiene  mayor  número  relativo  de  ni- 
ños, sobrepasando  á  la  Francia  en  una 
tercera  parte,  y  superando  no  sólo  á  las 
naciones  europeas,  sino  á  Norte  Améri- 
ca ;  lo  que  ha  producido  el  singular  re- 
sultado de  que  la  población  varonil, 
en  el  periodo  propicio  para  la  vida  ma- 
trimonial ( I )  ofrezca  á  la  mujer  una  pro- 
porción doble  de  candidatos  de  laque 
se  observa  en  otras  partes  del  mundo. 
De  ahí  que  el  último  censo  haya  de- 
mostrado un  aumento  en  los  casados, 
con  la  consiguiente  disminución  en  los 
solteros  y  en  los  viudos  ;  con  todo,  to- 
davía los  varones  exceden  á  las  muje- 
res en  el  número  de  solteros,  y  es  dato 
curioso  saber  que  para  medio  millón  de 
mujeres  casaderas  hay,  entre  nosotros, 
tres  cuartos  de  millón  de  hombres  que 
desean  casarse  (2).  No  hay,  con  todo, 

(i)  Entre  los  30  y  los  70  años. 

(2)  He  aquí  las  cifras  del  censo  :  aumento  en  el 
número  de  casados,  40  "/oo  ;  diminución  en  el  de 
solteros,  22  "/oo  ;  en  el  de  viudos,  18  Voo-  Exceso 
de  varones  sobre  mujeres  en  los  solteros,  44  Yo. 
En  cifras  exactas  :  para  ^14.183  solteras  había,  en 
'895»  739-213  solteros. 
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que  hacerse  muchas  ilusiones,  porque 
en  los  países  nuevos  el  hombre  está  ab- 
sorbido por  la  lucha  por  la  vida,  y  ge- 
neralmente exige  que  su  mujer  lo  ayude 
en  la  contienda.  Por  eso,  acaso,  es  ma- 
yor la  proporción  de  extranjeros  casa- 
dos, como  también  son  relativamente 
más  las  extranjeras  que  se  casan  (i)  : 
r  significa  eso  que  la  mujer  extranjera, 
por  educación  ó  por  atavismo,  está  más 
dispuesta  al  trabajo,  y  prefiere  ser  una 
ayuda  y  no  una  carga  en  el  hogar } 
Cuestión  es  esta  que  nos  llevaría  dema- 
siado lejos  el  profundizarla...  (2). 

Lo  que  sí  debe  seriamente  llamar  la 
atención,  es  el  hecho  de  que  casi  la  tota- 
lidad de  nuestra  población  masculina 
tiene  arte,  oficio  ú  ocupación ;  mientras 
que,  en  la  femenina,  apenas  pasa  eso 
con  la  mitad  de  la  misma,  de  modo  que 

(i)  En  1895,  la  proporción  de  solteros  era  la 
siguiente  :  argentinos,  636  Yoo",  extranjeros,  464  '/oo; 
de  casados  :  323  °/oo  los  primeros,  494  "/oo  los  se- 
gundos. 

(2)  La  proporción  de  1895  era:  545  "/oo  argen- 
tinas solteras  y  219  °/oo  extranjeras  en  iguales  con- 
diciones ;  y  351  Voo  casadas  de  las  primeras,  con- 
tra 677  °/oo  de  las  segundas. 
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la  otra  mitad  resulta  absolutamente 
obligada  á  depender  de  los  varones  para 
su  subsistencia  (i).  El  trabajo  de  la  mu- 
jer es,  pues,  un  problema  en  este  país  ; 
no  deja,  á  la  destituida  de  fortuna  here- 
ditaria, más  solución  que  el  matrimonio 
ó  la  miseria,  si  el  vicio  no  la  arrebata. 
(f  Qué  remedio  tiene  tan  grave  mal  ?  Por 
de  pronto,  hay  que  comenzar  á  cambiar 
ese  estado  de  cosas  desde  la  escuela,  y 
ésta  no  es  pequeña  tarea  en  un  país 
donde  casi  la  mitad  de  la  población  está 
todavía  privada  de  instrucción  (2).  Des- 
graciadamente, la  proporción  es  todavía 
más  sensible  respecto  de  las  mujeres  : 
entre  los  varones,  casi  la  mitad  son 
alfabetos,  pero  en  las  mujeres,  sólo  algo 
más  de  la  tercera  parte,  es  decir,  que 
hay  mayor  número  de  mujeres  en  con- 
diciones desfavorables  para  labrarse  un 
porvenir  (3)...  Y  lo  curioso  del  caso  es 

(i  )  Proporción  de  viírones  con  profesión    866  "/oo; 
de  mujeres,  445  °/oo- 

(2)  Es  decir  un  456  "/oo,  ó  sean    1.766.184   per- 
sonas de  ambos  sexos. 

(3)  Varones  alfabetos:  492  7oo;  mujeres,  41 5  "/oo  ; 
diferencia  en  contra  de  la  mujer  :  77  Voo- 
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que  \a  culpa  de  ese  desequilibrio  no  la 
tiene  el  Estado,  pues  la  instrucción  en 
las  escuelas  públicas  demuestra  que  es 
casi  igual  la  asistencia  de  varones  y 
mujeres  (i).  Los  poderes  públicos  han 
hecho,  en  efecto,  laudables  esfuerzos 
en  ese  sentido,  tratando  á  ambos  sexos 
por  igual,  y  los  progresos  alcanzados 
en  el  último  cuarto  de  siglo  son  nota- 
bles (2),  por  más  que  sea  todavía  cierto 
que,  por  desgracia,  hay  medio  millón 
de  niños  sin  educación  alguna  ! 

Si,  pues,  en  la  escuela  queda  amplio 
margen  para  la  acción  oficial,  que  pue- 
de llegar  á  establecer  el  perfecto  equili- 
brio en  la  educación  de  ambos  sexos  — 
sin  pretender  que,  como  en  Australia, 
se  invierta  esa  proporción  (3) ;  —  en  la 

(i)  Los  varones  representan  un  298  Voo  de  la 
asistencia  ele  su  sexo  á  las  escuelas  ;  las  mujeres  un 
294  Voo-  Son,  pues,  las  familias  las  negligentes. 
Estas  cifras,  escusado  es  decirlo,  se  refieren  á  los 
niños  de  6  á  i^  años,  época  de  la  educación  obli- 
gatoria. 

(2)  En  1869,  los  varones  escolares  representaban 
un  206  Voo,  las  mujeres  194  Voo-  En  1895,  esas 
cifras  eran,  respectivamente,  424  %o  y  440  Voo- 
Diferencia  á  favor  de  la  mujer,   16  "/oo- 

(3)  Allí  las  mujeres  alfabetas  forman    el    824  Vo 
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vida  diaria,  en  las  profesiones,  artes  ú 
oficios,  está  casi  todo  por  hacer  para 
independizar  á  la  mujer,  y  para  con- 
vertirla en  una  compañera  útil  del  hom- 
bre y  en  una  ayuda  eficaz  en  la  familia. 
Es  preciso,  sobre  todo,  hacer  mentir  al 
viejo  proverbio,  que  sólo  ha  prosperado 
gracias  á  la  vanidad  de  los  hombres,  á 
saber  :  "  el  meollo  de  la  mujer  es  poco, 
y  el  que  no  lo  toma,  es  loco  ". 


En  este  sentido,  el  programa  del  femi- 
neismo  no  puede  ser  más  simpático:  no 
busca  emancipar  á  la  mujer,  masculi- 
nizándola  é  invertiendo  los  papeles,  sino 
que  quiere  igual  instrucción  para  am- 
bos sexos  é  igual  posibilidad  de  ejercer 
cualquier  profesión,  arte  ú  oficio.  Esto 
no  impedirá  nunca  que  la  parte  más 
agraciada  del  bello  sexo  prefiera  las  dul- 
zuras del  hogar  á  la  lucha  independiente 
por  la  vida  :  pero  nada  es  más  justo  que 


de  su  sexo,  mientras  que  los  varones,  en  las  mismas 
condiciones,  sólo  alcanzan  al  738  "/oo- 
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preparar  á  la  mujer,  en  general,  para 
afrontar  las  dificultades  que  puedan 
presentársela.  De  ahí  que,  al  exigir 
igualdad  de  instrucción,  se  proteste 
contra  la  llamada  "educación  femeni- 
na", que  ha  sido  hasta  hoy  meramente 
decorativa  :  debe  la  mujer  estar  armada 
con  las  mismas  armas  que  el  hombre, 
para  emprender  con  éxito  la  lucha  por 
la  vida.  Esta  primer  reforma  lleva  como 
corolario  la  igualdad  de  los  derechos 
civiles.  Tan  sólo  esas  dos  justísimas 
reivindicaciones  traerán,  como  conse- 
cuencia forzosa,  la  independencia  eco- 
nómica de  la  mujer;  lo  que,  en  puridad 
de  verdad;  cambiará  del  todo  en  todo 
la  faz  social  de  las  naciones. 

Ahora  bien,  h  es  razonable  el  femineis- 
mo  que  tiende  á  acordar  derechos  polí- 
ticos á  las  mujeres  }  Teóricamente  no 
puede  ser  más  justificado,  pues  se  basa 
en  la  mismísima  razón  que  acuerda  á  los 
varones  dicha  franquicia  :  en  el  hecho 
de  que  todo  contribuyente  tiene  derecho 
para  ser  gobernante,  es  decir,  elector  y 
elegible.  En  realidad,  ante  la  persona 
moral  del  Estado,  ambos  sexos  son  igua- 
les. Pero,  r;  no  producirá  esa  reforma, 
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caso  de  triunfar,  una  inversión  com- 
pleta en  las  costumbres,  y,  al  convertir 
á  las  mujeres  en  miembros  de  parla- 
mento y  en  ''hombres  de  estado",  no 
relegará  acaso  á  los  varones  —  como  se 
ha  insinuado  por  un  discretísimo  crítico 
—  á  ser  amas  de  cría. ..  y  todo  lo  demás  ? 
El  hecho  es  que  la  mujer  goza  ya  hoy^ 
sin  mayor  escándalo,  de  los  famosos 
derechos  políticos  en  Nueva  Zelandia  y 
en  el  oeste  de  los  Estados  Unidos  :  en 
Inglaterra  está  quizá  en  vísperas  de 
lograrlo,  habiendo  ya  ejercido  en  1888 
el  cargo  de  representante  del  condado 
de  Londres... 

Por  lo  menos,  con  reforma  semejante, 
habrá  que  decir  adiós  á  la  poesía,  y  no 
podrá  ya  repetirse  la  estrofa  hermosa 
del  vate  castellano  : 

Vivir  cual  flor  que  amaga  el  torbellino; 
Ser  hermosa  y  ser  pura  :  esa  es  tu  gloria; 
Ser  tierna  y  consolar,  es  tu  destino  ; 
Amar,  sufrir,  llorar:  esa  es  tu  historia. 

^'No  se  corre  quizá  el  peligro  de  violar 
leyes  eternas,  al  apartar  á  la  mujer  del 
reinado  tiránico  del  amor,  y  al  virilizar 
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demasiado  el  sexo  femenino?  Ahi  está 
el  caso  conmovedor  de  Sofia  Kowa- 
lewski,  la  rusa  portentosa  que  ha  bri- 
llado con  mayor  esplendor  entre  los 
matemáticos  de  este  siglo,  y  la  cual, 
después  de  una  existencia,  envidiable 
y  envidiada,  de  triunfos  académicos, 
deja  entre  sus  papeles  la  confesión  del 
vacio  terrible  de  una  existencia  ajena 
al  amor,  porque  los  hombres  olvidaban 
su  sexo  al  rendir  culto  á  su  genio  ma- 
temático!  La  ciencia  vencida  por  el 
amor...  pero  c'^ué  otra  cosa  expresa 
aquella  caballeresca  inscripción  en  una 
tumba  celebre  :  Morte,  qiiis  fortior  — 
GlorÍ2  et  amor?  En  ese  terreno  la  mujer 
es  hasta  hoy  soberana  indiscutible,  y 
cuyo  cetro  nadie  sería  osado  á  disputar 
Y  son  tan  poderosos  los  recursos  que 
ello  le  presta,  que  nada  puede  resistirle  ; 
y  hace  y  deshace  todo,  directa  ó  indi- 
rectamente, en  la  vida  publica  y  pri- 
vada, obteniendo  indefectiblemente  con 
la  dulzura  lo  poco  que  su  arrogancia 
no  pueda  alcanzar.  El  hombre,  sin  me- 
táfora puede  decirse,  es  su  esclavo... 

Todo  eso  desaparecerá  en  el  siglo  xx, 
si  hemos  de  escuchar  á  estas  noveles 
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amazonas.  La  mujer  de  este  fin  de  siglo 
parecería  aspirar,  por  una  inconsecuen- 
cia verdaderamente  digna  de  su  sexo, 
á  despojarse  de  lo  femenino,  en  lo  más 
íntimo  é  irremplazable  del  concepto;  y 
á  competir  con  los  varones,  á  brazo  par- 
tido, en  la  lucha  prosaica  por  la  vida. 
Si  las  cosas  se  extreman,  —  y  como  la 
mayoría  de  los  hombres  no  se  compone 
precisamente  de  los  que  todo  lo  sacrifi- 
can á  ser  galantes  con  cualquier  dama, 
—  resultará  que  este  desdoblamiento  de 
candidatos  á  todas  las  profesiones,  ar- 
tes, oficios  y  beneficios,  traerá  consigo 
una  verdadera  y  honda  perturbación 
social,  de  la  que  quizá  no  salga  lo  mejor 
parada  la  mujer.  Pero  siempre  habrá 
bastantes  de  estas  dispuestas  á  luchar  y 
á  triunfar,  dando  así  provechoso  empleo 
á  irresistibles  atavismos  de  combativi- 
dad :  los  cuales,  contenidos  hoy  por  los 
prejuicios  sociales,  se  vengan  quizá 
martirizando  á  las  personas,  á  quienes 
el  destino  condena  á  vivir  cerca  de 
aquellas  .. 

Reduzcamos,  pues,  la  cuestión  á  sus 
justas  proporciones  ;  y  reconozcamos 
que,  en  la  República  Argentina,  la  cues- 
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tión  femenina  no  tiene  la  importancia 
que  reviste  en  los  países  de  Europa  :  la 
igualdad  de  ambos  sexos  es  absoluta  en 
la  educación,  tiende  á  serlo  en  el  ejercicio 
de  las  profesiones,  y  deberá  sancionarse 
en  la  legislación  civil.  Falta  aún  mucho 
por  hacer,  pero  esta  es  tarea  que,  más 
proficuamente  que  los  poderes  públi- 
cos, pueden  desempeñar  las  mismas 
mujeres,  aunando  sus  esfuerzos  en  aso- 
ciaciones con  ese  fin. 


Un  hecho  resalta,  con  todo,  desde  este 
momento  :  la  influencia  extraordinaria 
de  las  asociaciones  femeninas  de  bene- 
ficencia, su  extenso  radio  de  acción,  y 
su  misión  caritativa  y  educacional.  Hay 
secciones  de  la  presente  exposición,  que 
se  componen  de  trabajos  de  asilos,  ta- 
lleres ó  escuelas,  dirigidos  exclusiva- 
mente por  sociedades  de  damas.  Y  de 
ese  género  son  las  que  entre  nosotros 
sostienen  y  administran  hospitales,  asi- 
los de  huérfanos,  casas  maternales, 
salas  de  infantes,  colegios  de  adultos, 
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refugios  de  ancianos ;  íormando  una 
vasta  red  de  beneficencia,  que  consti- 
tuye unaadministración  tan  complicada 
como  la  de  un  Estado,  con  presupuestos 
cuantiosos,  con  atenciones  minuciosas 
y  en  constante  aumento. 

Es  realmente  hermosísimo  el  espec- 
táculo que  ofrecen  nuestras  señoras  más 
distinguidas,  tomando  valientemente  á 
su  cargo  tarea  tan  abrumadora,  y  de- 
sempeñándola con  un  tacto  especial,  del 
que  sería  incapaz  el  hombre.  Acreedo- 
ras á  la  justa  gratitud  del  país,  cumplen 
silenciosamente  con  su  deber.  Empeña- 
das están  en  resolver  arduos  problemas, 
pues  saben  ciertamente  que  no  basta 
recoger  á  las  criaturas  desamparadas, 
educarlas  y  enseñarlas  oficios  rudimen- 
tarios, si  se  las  ha  de  lanzar  inopinada- 
mente, en  la  edad  más  peligrosa,  al  tor- 
bellino de  la  vida  diaria  :  r  cuántas  lo- 
gran labrar  su  porvenir,  cuántas  apenas 
vegetar,  cuántas  sucumben  desespera- 
das ó  son  presa  involuntaria  del  vicio 
que  las  acecha  }  Es  urgente  encontrar 
para  las  asiladas  otra  ocupación  que  no 
sea  la  costura  ó  el  servicio  doméstico  : 
sin  duda  la  que  tenga  la  oportunidad  de 
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casarse  tiene  ya  sus  obligaciones  traza- 
das, pero  muchas  hay  que  permanecen 
solteras,  sea  por  poca  simpatía  al  matri- 
monio ó  por  cualquier  otra  razón...  ^*  Se- 
rían acaso  más  felices,  si  hubieran  podido 
cursar  la  actual  enseñanza  oficial }  Po- 
drían así  llegar  á  ser  maestras  normales; 
pero,  sin  repetir  la  crítica  amarga  que 
el  profesor  Gubernatis  hace  poco  for- 
muló, es  indudable  que  esa  solución  no 
podría  servir  sino  á  una  fracción  peque- 
ña de  las  mujeres  á  que  me  refiero. 
-•  Por  qué  no  se  las  ve  empleadas  tras 
los  mostradores  de  las  tiendas,  en  los 
escritorios  de  las  casas  de  comercio,  ó 
en  determinadas  reparticiones  públicas, 
como  las  de  correos  y  telégrafos  }  Los 
hombres  que  ocupan  esos  puestos  en- 
contrarían seguramente  mayor  y  mejor 
alimento  á  su  desbordante  actividad,  en 
otro  género  de  trabajo,  más  en  conso- 
nancia con  su  naturaleza  varonil. 

{ No  podrían  acaso  nuestras  mujeres 
de  la  clase  media,  encontrar  una  ocu- 
pación dignísima  de  ellas,  si  tuvieran 
la  necesaria  vocación,  con  dar  mayor 
vuelo  á  las  recientes  escuelas  de  enfer- 
meras, y  reclamar  para  sí  el  honor  de 
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atender  al  servicio  de  los  hospitales  y 
de  los  asilos,  que  hoy  se  ven  forzados  á 
apelar  á  la  caridad  del  viejo  mundo,  de 
donde  traen  esas  hermanas  abnegadas, 
que  se  someten  con  resignación  á  las 
penurias  de  un  viaje  fatigoso,  tan  sólo 
porque  vienen  á  llenar  aquí  un  vacio 
inexplicable  ?  Mucho  pueden  hacer  en 
el  sentido  de  remediar  esas  deficiencias 
nuestras  sociedades  de  caridad ;  si  bien 
á  las  veces  sólo  la  acción  discreta  del 
gobierno,  favoreciendo  determinada 
tendencia,  podría  contribuir  con  efica- 
cia decisiva  para  resolver  el  problema. 
Las  poderosas  sociedades  femeninas 
de  beneficencia  permiten  á  la  mujer 
argentina  hacer  todo  el  aprendizaje  del 
gobierno  propio,  ya  que  forman  aquellas 
un  verdadero  microcosmo  político,  con 
sus  luchas  electorales,  sus  asambleas 
legislativas,  el  voto  de  cuantioso  pre- 
supuesto, la  administración  de  la  rama 
ejecutiva,  etc.  ^"Han  logrado  evitar  los 
inconvenientes  que  en  el  macrocosmo 
político  se  notan,  vale  decir  :  han  sido 
siempre  tranquilas  sus  luchas  internas  : 
no  se  ha  cometido  alguna  vez  un  pe- 
queño fraude  para  obtener  el  triunfo  de 
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lista  determinada;  se  ha  inspirado 
siempre  su  gestión  en  las  necesidades 
verdaderas,  sin  obedecer  á  favoritis- 
mos? Como  los  hombres  no  asisten  á  esos 
conciliábulos  reservados,  nada  pueden 
decir  de  lo  que  en  ellos  pasa;  y  sólo 
conocen  de  la  gestión  administrativa  lo 
que  publican  las  respectivas  ''  memo- 
rias "  :  tampoco,  como  se  vé,  ha  esca- 
pado la  mujer  á  la  plaga  oficinesca  de 
"  la  literatura  oficial  ''! 

Lo  que  es  indudable  es  que  la  vida 
pública  sufriría  un  entorpecimiento 
gravísimo,  si  las  asociaciones  carita- 
tivas femeninas  llegaran  á  cesar  ó  sim- 
plemente á  ser  menos  diligentes  en  su 
celo.  Multitud  de  servicios  sociales  se 
paralizarían,  y  sería  grande  la  pertur- 
bación del. gobierno  civil.  Es,  'pues,  en 
vista  de  esos  resultados  innegables  que 
paréceme  entrever  la  solución  del  pro- 
blema femenino,  en  la  acción  confede- 
rada de  las  asociaciones  existentes  ó  en 
la  formación  de  otras  especiales,  que 
tengan  por  objeto  :  sea  provocar  una 
agitación  pública  en  favor  de  la  reforma 
de  la  legislación  civil,  en  el  sentido  de 
igualar  á  la  mujer  con  el  hombre :  sea 
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para  reclamar  de  los  poderes  públicos 
la  admisión  de  la  mujer  á  los  empleos 
administrativos  sedentarios,  que  su 
sexo  le  permite  cómodamente  desem- 
peñar; sea  para  obtener  del  comercio 
análoga  medida,  sobre  todo  en  las  tien- 
das y  bazares,  concurridas  sólo  por  un 
público  femenino  como  comprador;  sea 
para  abrir  á  la  actividad  de  la  mujer 
otras  carreras  y  profesiones  que  en- 
sanchen su  esfera  de  acción.  No  debe 
esperarse  que  estas  reformas  se  operen 
por  la  acción,  ya  excesivamente  pater- 
nal, de  resoluciones  legislativas  ó  de- 
cretos gubernamentales  :  es  menester 
interesar  la  opinión  pública,  y  contar 
principalmente  sobre  la  acción  indivi- 
dual. De  ese  modo,  si  algo  chocaran  las 
costumbres  actuales  con  aquella  trans- 
formación, se  irían  modificando  paula- 
tinamente. Ya  la  mujer  argentina  conoce 
la  importancia  y  el  poder  irresistible  de 
sus  asociaciones  :  que  tome  la  iniciativa 
de  inspirar  y  realizar  las  reformas  que 
considere  benéficas  para  su  sexo,  pues 
en  sus  manos  el  movimiento  femineista 
será  más  prudente  y  más  práctico,  que 
en  las   de  apóstoles   del   otro   sexo,  á 
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veces  por  demás  ilusos  ó  que  piden  más 
de  lo  que  en  realidad  es  conveniente. 

El  campo  de  acción  de  la  mujer  ar- 
gentina es  vastísimo,  y  está  casi  inex- 
plorado. En  lo  relativo  á  la  beneficencia 
pública,  en  sus  diversas  formas,  por 
más  que  se  crea  que  se  ha  hecho  todo 
ó  casi  todo,  hay  en  ello  un  error  pro- 
fundo. A  pesar  de  lo  realizado  por  las 
asociaciones  de  beneficencia,  es  enor- 
me lo  que  queda  aún  por  hacer.  La 
sociedad  que  ha  organizado  esta  ex- 
posición, por  ejemplo  :  esta  benemérita 
asociación  del  Patronato  de  la  Infan- 
cia, puede  decirse  que  está  en  los 
comienzos  de  sus  tareas.  Cuando  se 
reflexiona  en  la  aterradora  despro- 
porción entre  el  limitado  número  de 
criaturas  que  los  recursos  de  esta  so- 
ciedad permite  recoger  y  atender,  y  el 
de  infantes  que,  por  falta  de  medios  ó 
descuido  de  sus  padres,  mueren  ó  se 
pervierten,  llégase  á  comprender  la  ra- 
zón del  celo  admirable  de  estas  señoras, 
sin  que  las  arredre  la  indiíerencia  ó  la 
crítica  del  público. 

Y  en  esa  tarea  loable  merece  la  mu- 
jer argentina  el  más  respetuoso  aplau- 


44 


so:  porque  siendo,  en  toda  sociedad,  la 
mujer  quien  hace  las  costumbres,  es 
tranquilizadora  la  seguridad  moral  de 
que  su  influencia  será  benéfica  y  sen- 
sata, pues,  como  se  ha  dicho  con  rara 
exactitud  :  ^'  sin  la  mujer,  el  hombre 
seria  rudo,  grosero,  é  ignoraría  la  gra- 
cia, que  es  la  sonrisa  del  amor  ;  la  mu-^ 
jer  esparce  alrededor  del  hombre  las 
flores  de  la  vida,  como  esas  lianas  tre- 
padoras que  adornan  el  tronco  de  las 
encinas  con  sus  guirnaldas  perfuma- 
das". 


Señoras  y  señores : 

Permitidme  hacer  un  voto  antes  de 
terminar,  y  estoy  seguro  de  que  me 
acompañareis  de  corazón  á  formularlo. 

Que  el  ejemplo  nobilísimo  que  dan 
nuestras  señoras  más  distinguidas,  sea 
empeñosamente  imitado  en  las  demás 
clases  sociales,  porque  se  ha  menester 
de  la  cooperación  de  todas  las  mujeres; 
y  que  éstas,  hasta  las  de  las  capas  más 
inferiores,  —  las    desheredadas  de   la 
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fortuna  ó  las  víctimas  de  una  suerte 
desgraciada,  —  se  convenzan  de  que, 
para  resolver  seriamente  el  problema 
social,  todas  deben  aunar  sus  esfuerzos. 
Y  como,  por  proscripto  que  se  encuen- 
tre el  viejo  prejuicio  de  la  estirpe,  le  ha 
infundido  nueva  vida  la  moderna  cien- 
cia con  sus  leyes  de  atavismo,  ello 
obliga  doblemente  á  las  personas  que 
pueden,  entre  los  suyos,  recordar  ante- 
pasados ilustres ;  como  sucede  con  la 
dignísima  presidenta  del  Patronato, 
cuya  noble  abuela  llevó  al  altar  de  la 
patria  los  haberes  y  las  joyas  de  fami- 
lia, para  contribuir  á  fundir  los  cañones 
que  debían  darnos  independencia  y 
gloria  ! 

Y,  por  último,  así  como  es  menester 
reclamar  la  cooperación  de  la  mujer  ar- 
gentina, en  una  obra  que  á  ella  la  enal- 
tece, y  que  el  pueblo  todo  debe  prote- 
ger ;  tampoco  puede  olvidarse  que  la 
esencia  misma  del  gobierno  democrá- 
tico, impone  á  éste  la  conveniencia  y  á 
ia  vez  la  obligación  de  fomentar  tarea 
semejante;  de  modo  que  el  Patronato 
de  la  hifancia  tiene  derecho  á  contar 
con  la  ayuda  del  gobierno  y  la  protec- 
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ción  del  pueblo,  para  poder  realizar  el 
propósito  humanitario  en  que  se  en- 
cuentra empeñado,  y  por  cuyo  mejor 
éxito,  seguro  estoy,  renuevan  todos  los 
presentes  sus  votos  más  fervorosos. 


m^ 


NOTA 


Este  discurso  fué  publicado  en  la 
revista  La  Quincena^  correspondiente  á 
noviembre  y  diciembre  de  1898.  Su 
Dirección  insertó  la  nota  siguiente  : 

El  discurso  que  publicamos  fué  pronunciado  por 
el  doctor  Ernesto  Quesada  en  la  ocasión  indicada, 
á  pedido  de  la  comisión  de  damas  del  Patronato  de 
la  Infancia,  presidida  por  la  señora  Teodelina 
Alvear  de  Lezica,  y  á  cuyo  cargo  corrió  la  reciente 
Exposición  Femenina.  El  acto  de  clausura  revistió 
solemnidad  inusitada  :  más  de  3000  personas,  entre 
las  cuales  se  contábalo  más  granado  de  la  sociedad 
argentina,  asistió  á  la  ceremonia,  en  la  que  se  en- 
contró presente  el  señor  Presidente  de  la  República, 
y  también  el  señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires.  El 
hecho  de  que  discurso  semejante,  sobre  tema  tan 
delicado  y  que  tan  íntimamente  se  relaciona  con  las 
ciencias  sociales,  fuera  pronunciado  en  esa  circuns- 
tancia, demuestra  que  la  cuestión  femenina  tiene  ya 
entre  nosotros  los  caracteres  de  un  asunto  de  interés 
palpitante,  y  respecto  del  cual  es  conveniente  se 
pronuncie  la  opinión  elevada  de  los  que  han  estu- 
diado el  gran  problema. 
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REFORMA    JUDICIAL 


El  artículo  publicado  en  esta  misma 
revista  (La  Quincena,  tomo  VII,  núme- 
ros 1-4)  y  que  llevaba  por  título  :  El 
derecho  de  gracia :  ¿  tiene  la  cámara  de 
apelaciones  de  la  capital  la  facultad  de 
gradar  procesados?  circuló  además  co- 
mo opúsculo,  en  forma  de  tirada  apar- 
te. Ese  folleto  ha  dado  origen  á  una 
interesantísima  cuestión  judicial :  la 
cámara,  en  efecto,  creyó  de  su  deber 
fulminar  una  censura  contra  dicho  ar- 
tículo, apercibiendo  al  autor  por  el  he- 
cho de  que,  desempeñando   al  mismo 


tiempo  las  funciones  de  agente  fiscal, 
se  conceptuó  probablemente  que  mien- 
tras invistiera  tal  carácter,  sus  escritos 
como  publicista  quedaban  sometidos  á 
la  jurisdicción  de  aquel  alto  tribunal. 
Habría  sido,  en  efecto,  completamente 
absurdo  que  un  tribunal  judicial  lanza- 
ra el  ayiathema  sit!  contra  el  libro  de  un 
escritor  cualquiera,  no  perteneciendo 
éste  á  la  magistratura.  Pero  es  el  caso 
que  el  autor  de  aquel  folleto  creyó  á  su 
vez  de  su  deber  protestar  respetuosa, 
pero  enérgicamente,  contra  doctrina 
semejante,  en  su  opinión  errónea  y 
atentatoria  de  los  derechos  constitucio- 
nales de  todo  ciudadano  para  expresar 
libremente  sus  ideas  por  la  prensa  ; 
reclamando  al  mismo  tiempo  contra 
una  medida  de  corrección  disciplinaria 
inflingida  á  un  representante  del  mi- 
nisterio público  :  por  cuanto  éste  forma 
una  rama  separada  é  independiente  de 
la  magistratura,  tiene  por  misión  su- 
prema justamente  la  de  fiscalizar  á 
los  tribunales,  vigilar  que  cumplan  las 
leyes  y  reglas  del  procedimiento,  y  que 
observen  estrictamente  el  orden  legal 
en  materia  de  competencia. 


Dos  fases,  pues,  á  cual  más  intere- 
sante, presentó  esta  cuestión  :  la  de  los 
derechos  de  todo  escritor  para  publicar 
sus  ideas  sin  permiso  previo  y  sin  ex- 
ponerse á  censura  posterior ;  la  de  la 
independencia  de  una  rama  de  la  ma- 
gistratura, de  la  otra.  La  primer  cues- 
tión interesa  á  todos,  tanto  escritores 
como  lectores,  y  afecta  los  principios 
fundamentales  de  la  libertad  de  pen- 
saniiento,  y  del  sometimiento  de  los 
funcionarios  á  las  críticas  ú  observa- 
ciones justas  formuladas  por  la  prensa  ; 
repitiendo  el  dicho  que  popularizó  Sar- 
miento :  on  ne  tiie  point  les  idees,  y  si  las 
criticas  impresas  son  en  si  exactas, 
cualquier  censura  de  parte  interesada, 
lejos  de  amenguar  aquellas,  las  vigori- 
za y  magnifica,  por  el  contrario. 

Es  verdad  que  esta  manera  de  enca- 
rar la  cuestión  es  completamente  mo- 
derna, pues  hasta  mediados  del  siglo 
anterior  los  gobiernos  se  consideraban 
obligados,  en  ejercicio  desús  funciones 
paternales  de  tutores  de  los  pueblos,  á 
velar  por  el  alimento  intelectual  de  los 
mismos,  así  como  se  ocupaban  del  ali- 
mento material,  monopolizando  los  gra- 
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nos,  depositándolos  en  graneros  pú- 
blicos, y  distribuyéndolos  á  precios 
convencionales.  Los  "  parlamentos " 
del  antiguo  régimen, —  propiamente  los 
tribunales  supremos  que  ejercían  justi- 
cia, en  nombre  del  monarca,— acostum- 
braban examinar  los  libros  que  se 
publicaban,  someterlos  á  las  veces  á  dis- 
cusiones contradictorias  entre  impug- 
nadores y  defensores,  y  fallar  aprobando 
ó  condenando  las  doctrinas  sustent£i- 
das,  en  cuyo  último  caso  los  libros  asi 
fulminados  eran  quemados,  en  las  pla- 
zas, por  mano  de  verdugo...  Pero  todo 
esto  pertenece  ya  á  la  historia,  y  seria 
realmente  un  singular  y  curiosísimo 
anacronismo  que  encontrara  hoy  al- 
guien defendible  aquel  extraño  procedi- 
miento :  en  ciertas  clases  sociales  de  los 
países  viejos  de  Europa,  sería  quizá  po- 
sible encontrar  algunos  de  esos  retró- 
grados recalcitrantes  que,  siquiera  por 
el  fanatismo  de  exaltar  en  todo  y  por 
todo  el  viejo  régimen,  llegara  á  defender 
lo  indefendible  ;  pero,  r;  en  América  }... 
Por  otra  parte,  fuera  de  la  congregación 
del  Index,  en  Roma,  —  y  esa  institución 
tiene  su  razón  de  ser  en  que   cuida   de 


que  no  se  discuta  la  ortodoxia  y  la  íe  : 
que  es,  por  su  esencia,  indiscutible, — só- 
lo en  Rusia  existe  todavía  el  sistema  con- 
traproducente de  la  censura  :  allí,  al 
recibirse  cualquier  publicación  del  ex- 
tranjero, los  censores  la  revisan  cuida- 
dosamente, y  pasan  el  rollo  de  tinta  de 
imprimir  sobre  los  párrafos  incrimina- 
dos ;  lo  que  trae  por  común  resultado 
que,  circulando  esos  escritos  con  tan 
pintoresco  caviar, —  comofamiliarmente 
se  llama  allí  á  ese  procedimiento,  —  se 
aviva  la  curiosidad  por  conocer  lo  cen- 
surado :  se  induce,  se  adivina,  y  á  veces 
se  supone  cosas  que  el  autor  no  soñó 
en  expresar  ó  en  dejar  traslucir.  De 
ahí,  pues,  que  la  censura  de  un  tribunal 
judicial  á  un  escritor,  por  un  opúsculo 
publicado  por  éste,  tenga  que  revestir 
los  tintes  de  un  singular  anacronismo 
en  este  país  libérrimo  y  al  finalizar  el 
siglo  que  se  caracteriza  por  la  licencia 
de  la  libertad.  Á  ese  respecto  no  había 
discusión  posible.  Sólo  quedaba  repetir 
el  adagio  galo  :  glissojis^  nappuyons  pas. 
La  otra  cuestión,  estrictamente  judi- 
cial, tenía  extraordinario  alcance,  si- 
quiera porque  la  organización    del  mi- 
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nisterio  público  entre  nosotros  está 
formulada  con  lincamientos  algo  vagos. 
Pero,  la  misión  que  le  reconoce  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales,  y  que  ha 
reglamentado  el  código  de  procedi- 
mientos, es  perfectamente  análoga  á  las 
graves  funciones  que,  en  todas  partes 
del  mundo,  incumben  al  ministerio  pú- 
blico; y  las  cuales,  en  todas  partes  del 
mundo,  — donde  existe  institución  seme- 
jante, —  han  decidido  á  independizar  á 
sus  representantes  de  los  funcionarios 
que  componen  la  magistratura  de  los 
tribunales  :  pues,  si  hubieran  de  estar 
sometidos  á  éstos,  ^  cómo  podrían  fis- 
calizarlos? ^'cómo  llamarlos  al  cumpli 
miento  de  sus  deberes,  cuando  fuere 
necesario?  Es  indudable  que,  de  no 
existir  aquella  absoluta  independencia, 
á  la  primera  observación  del  ministerio 
fiscal,  cualquier  juez  encontraría  más 
cómodo  apelar  al  socorrido  principio 
de  "la  majestad  de  la  justicia  ",  y  aper- 
cibir, á  su  turno,  á  los  fiscales  ;  cuando 
no  extralimitarse  hasta  ordenar  testar 
justamente  el  párrafo  en  que  aquel  re- 
presentante del  ministerio  público  le 
llama  al  orden  y  le   recuerda  que  viola 
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tal  disposición  de  la  ley.  Y  no  se  diga 
que  situación  semejante  sería  inverosí- 
mil :  la  hipótesis  más  vulgar  probará 
en  el  acto  lo  contrario.  Supóngase  el 
caso  de  que  cualquier  agente  fiscal  di- 
ga al  juez,  en  un  expediente  :  ''  V.  S.  no 
observa  cumplidamente  la  ley,  porque 
su  auto  se  basa  en  tal  artículo,  mientras 
que  debió  basarse  en  tal  otro"  ;  obser- 
vación que  puede  ser  de  importancia, 
porque  según  sea  el  artículo  de  ley  de 
que  se  parta,  —  sobre  todo  en  las  leyes 
penales,  —  es  el  resultado á  que  se  llega. 
Pues,  bien,  quisquilloso  el  juez,  sin 
más  trámite  dicta  otro  auto,  ordenando 
al  actuario  teste  aquellas  palabras,  y 
previniendo  al  ministerio  público,  ¡oh 
ironía  !  "  que  guarde  estilo  en  lo  suce- 
sivo ".  ^  Se  dirá  que  el  caso  parece  ab- 
surdo, por  lo  imposible  .^  Así  también 
lo  creerá  cualquiera  ;  pero  basta  la  po- 
silibidad  de  que  pueda  suceder,  para 
demostrar  que  la  base  misma  de  la  or- 
ganización judicial  está  en  la  absoluta 
independencia  de  las  dos  magistratu- 
ras. Más  aún  :  forcemos  la  hipótesis  y 
admitamos  por  un  instante  el  caso,  se- 
guramente imposible,    de  un  juez  que 
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no  estudió  latín,  ó  que  lo  olvidó,  y  al 
cual  el  agente  fiscal,  en  cualquier  escri- 
to, cite  un  aforismo  de  los  que  no  sean 
una  trillada  muletilla:  en  el  acto,  aquel 
—  repitiendo  la  traducción  legendaria 
de  Oh  témpora,  oh  inores!,  por  O  tie7npo  de 
los  moros!  —  considera  dicha  cita  como 
falta  de  respeto,  y...  apercibe  al  minis- 
terio público,  con  la  consabida  preven- 
ción de  "guardar  estilo",  r-- Que  ésto 
sería  cómico?  Sin  duda;  pero,  de  todos 
modos,  si  hipótesis  tan  irrealizable  se 
realizara,  sería  lamentable  :  el  ministe- 
rio público  debe  estar  siempre  al  abri- 
go hasta  de  esas  contingencias.  Reco- 
nocer, pues,  en  los  tribunales  la  facultad 
de  apercibir  ó  corregir  á  los  fiscales, 
equivaldría  sencillamente  íi  la  supresión 
de  hecho  de  la  fiscalización  de  los  pro- 
cederes de  aquellos,  ó  sea,  á  la  razón 
de  ser  de  la  institución  del  ministerio 
fiscal. 

Es  verdad  que  nuestra  ley  orgánica 
de  los  tribunales,  si  bien  ha  dado  cons- 
titución independiente  á  dicho  minis- 
terio fiscal,  no  ha  sido  suficientemente 
explícita  en  garantizar  su  independen- 
cia en  ese  punto,  por  ser  ambiguos  los 
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términos  empleados.  Pero,  aceptar  lo 
contrario  sería  abolir  aquella  institu- 
ción ;  de  modo  que  se  imponía  la  solu- 
ción doctrinaria,  que  únicamente  se 
armoniza  con  la  esencia  misma  de  la 
organización  judicial.  Por  otra  parte, 
la  doctrina  y  la  jurisprudencia  univer- 
sales no  permitían  ni  sombra  de  duda 
al  respecto. 

La  cámara  de  apelaciones,  obrando 
con  el  reposo  y  cautela  que  acostum- 
bra, —  y  que  debe  ser  siempre  alabado, 
pues  eso  aleja  la  posibilidad  de  cual- 
quier resolución  ligera  ó  violenta,  to- 
mada a¿?  zVa/o,  lo  que  sería  deplorable 
en  tan  alto  y  respetable  tribunal,  —  en 
presencia  de  la  cuestión  de  principios 
suscitada  por  su  acordada,  ha  dictado 
un  fallo  memorable,  que  es  implícita- 
mente el  triunfo  de  la  buena  doctrina. 
No  hace  lugar  á  la  revocatoria  pedida, 
basándose  en  esta  correctísima  causal ; 
''  habiéndose  dictado  el  acuerdo  á  que 
este  escrito  se  refiere,  co7i  la  concurren- 
cia  del  señor  fiscal.  .  .  "  Es  decir,  procla- 
ma sin  reticencias  la  separación  é  in- 
dependencia de  ambas  magistraturas  ; 
y  justifica  la  medida   disciplinaria  que 
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se  consideró  anteriormente  deber  adop- 
tar, por  el  hecho  de  haber  sido  esta  to- 
mada con  el  conocimiento  y  aprobación 
del  fiscal  general,  que  es  la  cabeza  y 
representante  nato  del  ministerio  pú- 
blico. De  modo  que  realmente  es  este 
alto  funcionario  quien  apercibe  á  su 
subalterno  :  en  efecto,  de  la  resolución 
de  la  cámara  se  desprende  que,  si  no 
hubiera  asistido  el  fiscal  general,  no 
habría  podido  dictarse  el  apercibimien- 
to ;  y  que  justamente  por  reconocer  su 
carencia  de  jurisdicción  para  proceder 
por  si  sola,  había  la  cámara  invitado  á 
concurrir  á  su  acuerdo  al  jefe  del  mi- 
nisterio público. 

Salvada  así  la  divergencia  doctrina- 
ria en  cuestión  tan  fundamental,  no 
hay  para  qué  insistir  en  las  demás  fa- 
ses del  asunto.  La  otra  p.arte  es  tan 
obvia,  que  cae  de  su  propio  peso.  En 
los  países  sajones,  donde  se  busca  siem- 
pre que  la  luz  se  haga  sobre  los  más 
mínimos  defectos,  los  magistrados  en 
ejercicio  de  sus  funciones  judiciales, 
frecuentemente  escriben  en  las  grandes 
revistas  criticando  procedimientos  an- 
ticuados, ó  cuya  reglamentación  legal 
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fuese  incompatible  con  la  práctica,  y 
aún,  no  pocas  veces,  combatiendo  las 
resoluciones  de  los  mismos  tribunales, 
cuando  las  creen  erróneas  y  que  afectan 
cuestiones  de  orden  público.  Se  consi- 
deraría, allí,  como  el  colmo  del  ca7ii  — 
ó  sea,  de  ese  peculiar  fariseísmo  britá- 
nico, tan  en  boga, — pretender  que  to- 
do el  anhelo  debe  estribar  en  callar 
prácticas  viciosas  y  sostener  á  cual- 
quier precio  "  el  espíritu  de  cuerpo  '', 
la  eterna  oratiopro  domonostra.  Ultima- 
mente  escribía  en  una  revista  conocida, 
uno  de  los  magistrados  ingleses  más  res- 
petables: "  es  ingenuo  creer  que,  porque 
los  magistrados  callen  ó  nieguen  los  de- 
fectos que  en  la  práctica  se  observan  en 
los  procederes  de  los  tribunales,  se  lo- 
grará mantener  á  éstos  al  abrigo  de  to- 
da crítica,  como  si  fueran  arca  santa; 
es  poco  cuerdo,  por  otra  parte,  que  los 
que  conocen  cuáles  son  las  corruptelas 
que  conviene  corregir,  las  oculten  y  se 
hagan  cómplices  de  mistificaciones  que 
á  nadie  pueden  engañar,  porque  tarde 
ó  temprano  esas  hipocresías  sólo  sirven 
para  rebajar  en  la  estima  del  país  á  fun- 
cionarios  que  demuestran   amar   más 


H 


la  casta  y  el  fariseísmo  íand  cant),  que 
la  verdad  y  el  bien  general  ''.  Y  bien: 
esas  severas  palabras  no  fueron  por  na- 
die censuradas,  sino,  antes  bien,  por  to- 
dos aplaudidas;  porque  una  nación  vi- 
gorosa, como  la  Inglaterra,  respeta  siem- 
pre la  verdad  y  trata  constantemente 
de  perfeccionar  sus  instituciones.  (  Se 
dirá,  acaso,  que  •'  al  país  donde  fueres 
haz  lo  que  vieres  ''?  Pero,  si  en  todas 
partes  pasa,  ó  debe  pasar,  lo  mismo  ! 
Recuérdese  lo  que  sucedió  en  Francia^ 
á  raíz  del  movimiento  gambetista,  en 
1880:  la  opinión  pública  reclamaba  á 
gritos  la  reorganización  judicial  y  la  de- 
puración de  la  magistratura  ;  y  se  pro- 
dujo una  literatura  especial  sobre  aque- 
lla cuestión  ardiente,  destacándose  en- 
tre los  opúsculos  y  libros  que  más  á  lo 
vivo  pintaron  las  lacras  de  los  tribuna- 
les de  entonces,  varias  obras  de  ilustres 
magistrados  franceces.  Y  eso  que  dichos 
libros  no  empleaban  circunloquios;ba«^- 
tará  recordar  sus  títulos  :  A  íravers  le 
Palais,  Le  dossier  déla  ma  gis  Ira  tur  e^  Les 
mystéres  de  la  procédiire,  etc.  ^  Cuál  fué 
el  resultado  .-  Que  terciaron  en  el  debate 
hasta   los    hombres   más  ilustres,  —  el 
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exministro  de  justicia,  Julio  Favre,  en- 
tre ellos  —  y  que  el  mismo  Instituto  de 
Francia  concluyó  por  coronar  el  libro  : 
Reorganización  de  la  justicia,  de  Flou- 
rens.  La  reforma  pudo  así  realizarse 
con  perfecto  conocimeinto  del  estado  de 
la  magistratura  en  aquella  época;  y 
Francia  dio  al  mundo  con  ello  un  gran- 
de ejemplo. 

Pues  bien  :  en  la  Argentina  se  atravie- 
sa por  un  momento  histórico  análogo. 
Después  del  mensaje  presidencial,  con 
su  terrible  frase  sobre  nuestra  admi- 
nistración de  justicia  :  después  del  elo- 
cuente y  aterrador  discurso,  en  el  con- 
greso, del  ministro  de  justicia  ;  después 
de  las  acusaciones  sorprendentes  de 
la  cámara  de  diputados  á  un  miembro 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  y  á 
un  juez  federal ;  ^  cómo  es  posible  no 
darse  cuenta  de  que  la  cuestión  de  la 
reorganización  es  la  gran  cuestión  del 
día  entre  nosotros?  El  gobierno  ha  pre- 
sentado ya  el  plan  completo  de  dicha 
reorganización,  y  el  congreso  debe  dis- 
cutirlo próximamente.  ^"Noes  natural, 
entonces,  que  se  alleguen  todos  los  ele- 
mentos posibles  de  juicio  para  el  escla- 
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recimiento  de  la  cuestión?  f  que  se  den 
á  la  publicidad  todas  las  criticas  ú  ob- 
servaciones que  la  práctica  de  la  vida 
judicial  sugiera,  para  corregir  los  de- 
fectos existentes  ?  Si  todos  los  magis- 
trados obraran  así,  pronto  se  conoce- 
rían hasta  los  rincones  más  obscuros 
del  laberinto  judicial  :  podría  entonces 
aquilatarse  la  exactitud  de  dichas  obser- 
vaciones, —  es  humano  que  muchas 
de  ellas  pequen  quizá  por  trop  de 
zéle\  —  y  adoptarse  las  reformas  que 
sugieran  muchas  otras,  que  realmente 
den  á  conocer  defectos  posibles  de  ex- 
tirpar. ^  No  es  acaso  patriótico  proceder 
así?  Si  lo  es,  porque  no  conviene  estar 
tocando  frecuentemente  á  la  organiza- 
ción judicial  de  un  país  ;  por  manera 
que  cuando  llega  el  momento  de  hacer- 
lo, todos  deben  contribuir  para  que  se 
aproveche,  y  se  logren  corregir  todos 
los  males  ó  vacíos  existentes. 

Más  aún  :  si  por  cualquier  evento  im- 
probable, la  tan  sonada  depuración 
de  la  magistratura  quedara  en  proyec- 
to, y  se  creyera  que  es  suficiente  haber 
encontrado  un  par  de  víctimas  expia- 
torias, se  causaría  con  ello  un  dañogra- 


vísimoal  país,  á  la  magistratura  misma, 
y  á  la  moralidad  pública.  Todos  los 
funcionarios  merecedores  de  censura 
—  no  ya  tan  sólo  por  delitos  más  ó  me- 
nos vulgares,  sino  por  negligencia  en 
el  desempeño  del  cargo,  ó  por  incapa- 
cidad, ú  otra  razón  análoga —  y  que  vean 
malograrse  tan  súbitamente  el  ruidoso 
movimiento  reformista,  adquirirán  la 
conciencia  plena  de  su  absoluta  impu- 
nidad; y  los  abusos  recrudecerán,  con- 
siderándose intangibles  desde  los  ma- 
gistrados más  elevados  hasta  los  tinte- 
rillos más  humildes  de  nuestros  tribu- 
nales ;  el  público,  —  perdida  la  fe  en 
la  reforma,  y  viendo  vigorizarse  las 
prácticas  viciosas  ó  negligentes,  que  hoy 
obstaculizan  á  cada  paso  la  correcta 
administracción  de  justicia,  —  se  con- 
vencerá de  que  no  hay  ya  nada  que  es- 
perar, y  englobará  en  el  mismo  terrible 
desprestigio  á  los  buenos  como  á  los 
malos  funcionarios,  cavando  un  abis- 
mo entre  el  curialismo  judicial  y  la  so- 
ciedad honesta.  Nada  sería  más  perni- 
cioso ;  nada  debe  evitarse  con  mayor 
cuidado.  Desde  que  se  ha  declarado  pú- 
blica,  oficial    y   solemnemente,  que  la 
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magistratura  esUi  gangrenada,  hay  que 
depurarla  :  y  sería,  no  ya  imperdona- 
ble cobardía  cívica,  sino  gravísima  falta, 
creer  que  pueda  dejarse  todo  en  sus- 
penso... 

De  otra  manera  se  contribuye  indi- 
rectamente á  engañar  á  la  opinión  pú- 
blica nacional  y  extranjera.  No  son 
leyes  pomposas  lo  que  se  necesita, 
sino  leyes  aplicables  y  que  se  apliquen  : 
que  conozcan  los  vicios  y  defectos  que 
la  práctica  ha  revelado,  y  que  á  las  ve- 
ces responden  á  causas  locales  ó  de 
idiosincracia  de  raza.  Los  legisladores, 
por  entendidos  que  sean,  difícilmente 
conocerán  los  entrebastidores  de  la  vida 
judicial,  si  no  han  tenido  alguna  vez  que 
vivir  de  esa  vida:  los  libros  de  doctrina 
y  los  traductores  europeos  ó  norteame- 
ricanos, no  sirven  para  hacerles  palpar 
''las  vivezas  criollas",  ó  la  vaciedad  de 
ciertas  rutinas  inútiles.  Tomemos  un 
ejemplo:  la  base  del  procedimiento  pe- 
nal argentino  estriba,  puede  decirse,  en 
la  prueba  testifical:  ésta  se  encuentra 
reglamentada  con  arreglo  á  los  princi- 
pios más  adelantados  en  otras  partes  del 
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mundo.  Y  bien  { por  qué  los  que  saben  la 
verdad  no  han  de  decir  que  esa  es  una 
terrible  mistificación  ?  ^  por  qué  no  decir 
que  la  inmensa  mayoría  de  las  declara- 
ciones de  testigos,  en  los  sumarios  cri- 
minales, dejan  en  el  ánimo  del  funcio- 
nario el  sedimento  amargo  de  que  la 
mayoría  de  los  exponentes  son  testigos 
falsos  ó  de  complacencia,  si  bien  difícil- 
mente puede  tenerse  la  prueba  material 
de  esa  sospecha  ?  ^"  por  qué  no  decir  que, 
por  razones  difíciles  de  detallar  en  este 
rapidísimo  artículo,  en  nuestro  país  el 
falso  testimonio,  con  el  perjurio  consi- 
guiente, es  considerado  como  "  una 
viveza"  en  ciertas  capas  sociales,  don- 
de pueden  muchos  delincuentes  re- 
crutar  legiones  de  testigos  falsos?  El 
punto  reviste  gravedad  extrema,  y  es 
conocido  de  todos  los  funcionarios  que 
tienen  que  intervenir  en  los  juicios  cri- 
minales :  mucho  puede  atribuirse  á  cier- 
ta ingénita  falta  de  criterio  moral  al 
respecto,  en  estas  poblaciones,  producto 
de  cruzamiento  de  razas  á  veces  antagó- 
nicas ;  pero  quizá  no  poco  tiene  la  culpa 
la  lenidad  de  nuestra  legislación  para 
castigar  el  falso    testimonio.    Llamar, 
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pues,  la  atención  publica  sobre  puntos 
semejantes,  no  es  faltar  al  ''espíritu  de 
cuerpo'' :  es  prestar  un  servicio  al  país, 
permitiendo  que  los  legisladores  tomen 
las  medidas  del  caso  para  cortar  el  mal  de 
raíz... 

Así  ^' se  quiere  mayor  abuso  que  el 
alto  porcentaje  de  sumarios  criminales 
que  reposan  en  denuncias  maliciosas  ó 
sin  fundamento  real?  Como  los  denun- 
ciantes no  incurren  en  responsabilidad 
alguna,  nada  les  impide  incomodar  á 
personas  contra  las  cuales  tengan  oje- 
riza, haciendo  una  denuncia,  de  apa- 
riencia más  ó  menos  verosímil,  y  que, 
después  de  recargar  el  despacho  de  los 
tribunales,  concluye  por  sobreseimiento 
definitivo.  Es  conveniente  permitir  á 
cualquiera  hacer  cualquier  denuncia, 
pero  r  no  convendría  también  refor- 
mar el  código  príjcesal,  en  cuanto 
establece  que  el  denunciante  no  con- 
trae obligación  que  lo  ligue  al  procedi- 
miento judicial,  ni  incurre  en  respon- 
sabilidad, salvo  el  caso  de  calumnia? 
r;  por  qué  no  podría  imponerse  el  pago  de 
las  costas   al   denunciante  manifiesta- 
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mente  temerario,  sea  que  obre  con  mali- 
ciareconocidaó  por  indisculpable  ligere- 
za? Diariamente  se  inician  sumarios  por 
supuestas  defraudaciones  ó  estafas,  y 
que  resultan  á  la  postre  tener  por  objeto 
garantizar  mejor  los  crédito  civiles  ó  co- 
merciales :  todos  terminan  al  poco  tiem- 
po con  la  declaración  del  denunciante, 
de  que  se  había  equivocado,  r  No  podría, 
en  casos  alevosos  y  comprobables,  im- 
ponerse á  tales  denunciantes  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurren  los  que- 
rellantes vencidos  en  el  juicio  ?  Más  to- 
davía :  es  desgraciadamente  frecuente 
e!  caso  de  denuncias,  con  fundamento 
aparente,  y  que  en  el  fondo  responden 
tan  sólo  á  un  propósito  de  venganza 
contra  el  denunciado,  cuya  tranquilidad 
se  perturba,  á  quien  se  somete  ipsofacto 
á  un  proceso,  cuando  no  se  le  hace  víc- 
tima de  una  detención  preventiva,  que 
á  las  veces  suele  ordenarse  sin  mayor 
base  que  la  simple  denuncia.  Sería,  sin 
duda,  restringir  la  acción  privada  exigir 
una  caución  previa  al  denunciante,  por 
las  costas  judiciales  y  los  consiguientes 
daños  y  perjuicios  que  cause  al  denun- 
ciado, en  los  casos   en  que   el   proceso 
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termine  por  un  sobreseimiento  defini- 
tivo; pero  --no  es  justo  también  ponerá 
los  ciudadanos  al  abrigo  de  que  cual- 
quier malevolente,  sabiendo  que  no 
incurre  en  responsabilidad,  lo  denuncie 
á  la  justicia  criminal,  lo  haga  victima 
de  una  intriga  más  ómenos  bien  urdida, 
lo  perjudique  asi  en  sus  negocios  y  en 
su  vida  de  hogar,  haciéndolo  á  veces 
detener  en  la  cárcel  mientras  se  escla- 
rece la  acusación?  Hay  que  facilitar  la 
libre  acción  de  todo  habitante,  para  que 
la  justicia  proceda  al  esclarecimiento 
de  los  crímenes  ó  delitos  cometidos  ; 
pero  hay  también  que  garantizar  á  todo 
habitante  contra  persecuciones  sospe- 
chosas ó  apasionadas. 

En  la  misma  acción  de  la  querella, 
por  más  que  ésta  incurre  en  responsa- 
bilidades determinadas,  á  las  veces  se 
ejercita  tan  sólo  una  venganza,  que  pue- 
de arruinará  un  hombre,  mientras  dura 
la  instrucción  del  sumario.  Se  dirá  que 
la  ley  procesal  limita  la  duración  de  éste 
á  30  días,  y  que,  en  tan  corto  tér- 
mino, los  perjuicios  que  se  causen  invo- 
luntariamente aun  inocente,  no  pueden 
ser   considerables.    Muy   discutible   es 


ello;  pero  es  un  hecho  que,  á pesar  del 
término  de  30  días,  hay  sumarios  que 
han  durado   años  :  los  incidentes,  las 
apelaciones,  los  mil  recursos  de  la  chi- 
cana  forense,  puestos  al  servicio  de  una 
venganza  privada,    pueden   fácilmente 
conducir  á   ese  resultado.  No  se  diga 
que  es  ésta  una  afirmación  en  el  aire : 
recurramos  al  procedimiento  de  'Hos 
casos  hipotéticos  ".  Supóngase  una  per- 
sona que,  teniendo  un   fuerte   crédito 
contra  otra,  lo  tranza  con  ésta  sustitu- 
yéndola en  la  participación  de  determi- 
nada empresa,  y  cree  hacer  un  soberbio 
negocio  con  ello.  Por  una  razón  ó  por 
otra,    periclita   la   empresa   antes   que 
el  acreedor  haya  podido  palpar  un  solo 
centavo,  y  se  encuentra  ''sin  el  pan  y 
sin  la  torta".  Se  concibe    su  justísimo 
enojo  al  verse  así   burlado  :  fácilmente 
se  le  ocurre  que  ha  sido  criminalmente 
defraudado.  En  el  fondo,    la   culpa  ha 
sido  sólo  suya  ó  de  la  casualidad,  pero 
no   imputable  al  deudor  que    tuvo  la 
suerte  de  chancelar  así  una  deuda,  liqui- 
dando á   la  vez  un  mal  negocio.  Pues 
bien:  el  acreedor  burlado,  bien  al  tanto 
de  todos  los  recursos  del  procedimien- 
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to,  se  querella  con  habilid¿id  contra  su 
ex-dcudor :  y  comienza  contra  éste  una 
verdadera  campaña  sin  cuartel.  El 
juez,  hallando  aparentemente  fundada 
la  querella,  y  creyendo  de  buena  fe  en- 
contrarse en  la  pista  de  un  culpable, 
dicta  orden  de  detención  contra  el  acu- 
sado^ lo  apura  en  las  declaraciones  ;  y, 
como  naturalmente  este  se  defiende,  se 
enardece  el  magistrado,  y,  sin  quererlo 
sin  duda  —  puede  que  en  la  inteligencia 
de  que  el  acusado  intenta  burlarse  de 
la  justicia  —  se  empeña  en  hacerlo 
prender,  ordena  allanamiento  de  domi- 
cilio, libra  exhortos  para  que  lo  bus- 
quen fuera  de  su  jurisdicción,  y. . .  du- 
rante varios  años,  aquel  acusado,  que 
tenía  una  brillante  posición  en  el  co- 
mercio, se  ve  obligado  á  abandonarlo 
todo,  á  separarse  precipitadamente  de 
todas  sus  empresas  comerciales,  á  dejar 
su  hogar,  á  convertirse  en  prófugo,  á 
fin  de  escapar  á  la  vejación  de  una  pri- 
sión injustificada !  ;  Se  dirá  que  hay 
recursos  en  las  leyes  contra  abuso  se- 
mejante ?  Puede  el  acusado  escoger  al 
abogado  más  hábil,  como  defensor : 
nada  podrá  éste  impedir  :   porque,  no 


admitiendo  la  ley  debates  ni  defensas 
durante  el  sumario,  el  defensor  tiene 
que  convertirse  en  adivino  para  sospe- 
char cuál  es  la  prueba  que  secretamen- 
te se  está  acumulando  contra  su  defen- 
dido, y  nada  puede  fiacer  para  contro- 
larla ócontrarestarla.  La  defensa,  en  el 
sumario,  es  un  sarcasmo,  y  la  famosa 
*' igualdad  de  acusado  y  acusador^'  un 
mito  :  la  acción  privada  y  la  pública 
amontonan  montañas  de  testimonios  y 
de  pruebas  para  abrumar  al  acusado,  y 
éste. .  .  nada  puede  ni  debe  saber  de 
ello.  Tan  sólo  en  plenario  se  impone  de 
los  cargos  que  contra  él  existen.  Lo  que 
es  en  el  sumario,  está  absolutamente  á 
la  merced  del  juez,  sin  defensa  posi- 
tiva. La  detención,  durante  el  sumario, 
es  facultativa  del  juez,  y  no  es  apelable. 
La  separación  del  juez  del  conocimien- 
to del  proceso,  importa  una  recusación 
con  causa;  y,  en  la  hipótesis  analizada, 
no  existiría  causal  alguna  justificada. 
La  demora  del  sumario  está  á  merced 
del  querellante,  pues  si  éste  se  propone 
entorpecerlo,  lo  logra :  no  por  las  dili- 
gencias múltiples  y  constantes  que 
pida,  pues  éstas  le  pueden  ser  denega- 
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das  por  el  juez:  pero  recurriendo  de 
cada  auto,  apelando  de  los  apelables, 
entablando  recurso  de  hecho  ante  el 
superior  por  los  inapelables,  dirigién- 
dose directamente  en  queja  á  la  cáma- 
ra con  cualquier  pretexto,  en  fin,  ha- 
ciendo que  se  entorpezca  casi  perma- 
nentemente la  secuela  del  sumario.  Y 
mientras  tanto,  el  acusado  tiene  que 
estar  ó  detenido  ó  prófugo,  puesto  que, 
en  hipótesis  semejante,  se  cuida  de  en- 
tablar siempre  la  querella  por  delito 
cuya  penalidad  exceda  los  limites  de  la 
ley  para  la  excarcelación.  ^"Que  hipóte- 
sis tal  seria  un  escándalo  judicial,  y 
que  un  país  de  inmigración  como  éste, 
no  puede  tolerar  que  deficiencias  de  su 
legislación  permitan  traquear  á  un  co- 
merciante, mezclado  en  vastas  empre- 
sas, como  si  fuera  un  criminal  famoso, 
para  que  á  la  larga  haya  que  reconocer- 
se que  no  había  fundamento  para  la 
acción  intentada  ?  Y  bien  :  será  un  sar- 
casmo, pero  el  caso  es  posible  ;  y,  si  lo 
es,  menesteres  corregirlo.  De  todo  esto, 
pues,  se  desprende  la  necesidad  de 
cambiar  profundamente  la  reglamenta- 
ción  déla  justicia  de  instrucción:   no 
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que  los  jueces  que  hoy  la  desempeñan 
no  estén  á  la  altura  de  su  misión,  muy 
por  el  contrario ;  pero  las  leyes  no  se 
hacen  para  hombres  impecables,  y  es 
indudable  que  la  latitud  de  facultades 
de  los  jueces  de  instrucción,  dada 
nuestra  actual  ley  procesal,  es  simple- 
mente enorme,  y  si  se  diera  el  caso  de 
que  alguna  vez  se  nombrara  por  des- 
gracia como  juez  á  una  persona  vio- 
lenta y  vindicativa,  podrían  ser  terri- 
bles—y  sin  correctivo — los  abusos  que 
cometiera. 

Bajo  otros  puntos  de  vista  ^'  no  es  aca- 
so demasiado  suave  la  legislación  ?  Así, 
en  lo  relativo  á  la  excarcelación  :  to- 
do delito  que  merezca  menos  de  tres 
años  de  prisión,  permite  excarcelar  al 
acusado.  Esto,  en  el  fondo,  es  senci- 
llamente la  remisión  de  la  pena  por  di- 
nero ;  con  no  presentarse  el  delincuen- 
te, una  vez  condenado,  la  única  respon- 
sabilidad del  fiador  es  abonar  el  monto 
de  la  fianza.  De  modo  que,  en  realidad, 
un  hombre  rico  y  que  se  propusiera  pe- 
gar un  balazo  á  otro,  podría  hacerlo  im- 
punemente, siempre   que  le   haga  una 
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herida  cualquiera  que  no  lo  deje  defor- 
me ó  inútil  para  el  trabajo:  puede,  con 
un  par  de  mil  pesos,  más  ó  menos  —  se- 
gún la  suma  que  el  juez  fije  para  la  fian- 
za —  darse  ese  lujo...  una  vez  excar- 
celado, va  á  viajar:  llega  la  condena, 
y  facilita  á  su  complaciente  fiador  el 
importe  de   la  fianza,  y  —  sanseacabó  ! 

La  administración  de  justicia  está 
compuesta  de  un  numeroso  personal, 
y,  por  más  impecable  que  se  considere, 
es  posible  —  porque  es  humano  —  que 
cualquiera  de  sus  miembros  pueda  de- 
linquir alguna  vez.  No  será  probable, 
pero,  siendo  posible,  es  admisible  la 
hipótesis.  ( Habrá  que  renunciar  á  in- 
vestigar ese  delito,  ó  será  para  ello  im- 
potente la  justicia  ordinaria  ?  Esta  cues- 
tión interesa  vivamente  á  la  población 
entera,  pues  el  procedimiento  del  juicio 
político  —  cuyas  dificultades  se  palpan 
en  estos  momentos  mismos,  con  moti- 
vo de  los  debates  del  congreso  en  casos 
recientes  y  ruidosos  —  tiene  tales  con- 
trapisas, que  sólo  cuando  las  cosas  han 
llegado  á  límites  extremos,  puede  re- 
currirse  á   él.  Pero,  (  y  los   delitos  de 
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menor  cuantía  }  rse  dejarán  acaso  im- 
punes, constituyendo  un  odioso  privi- 
legio para  un  extenso  gremio  ?  Luego, 
no  hay  que  dudar  que,  en  los  jueces, 
pueden  revestir  el  carácter  de  delictuo- 
sos ciertos  actos,  que  en  un  simple  par- 
ticular no  tendrían  mayor  importan- 
cia ;  como  también  que  hay  faltas,  ne- 
gligencias ó  abusos,  en  la  manera  de 
ejercer  las  funciones  judiciales,  que  re- 
visten los  perfiles  de  un  delito  y  deben 
tener  su  correctivo,  de  modo  que  el 
particular  dañado  por  procedimientos 
maliciosos  ó  vituperables  de  un  juez, 
tenga  cómo  impetrar  su  condigno  cas- 
tigo. 

Considerar  la  investigación  de  un  de- 
lito, imputado  á  un  magistrado,  como 
si  ello  fuera  un  atentado  á  la  integridad 
y  existencia  política  deesa  rama  del  go- 
bierno, lo  que,  como  se  ha  dicho  algu- 
na vez,  ''  importaría  colaborar  de  esta 
manera  á  la  tendencia  casi  inconsciente 
de  agresión,  que  siempre  se  abriga  con- 
tra la  estabilidad  de  este  poder  ",  es  una 
manifiesta  exageración.  Si  un  magis- 
trado delinque,  hay  doble  motivo  para 
poner  en  evidencia  su  delito,   porque, 


—  so- 
por el  hecho  de  administrar  justicia, 
está  aquel  doblemente  obligado  á  ob- 
servarla :  y  el  ejemplo  de  su  falta,  y  más 
aún  el  de  su  posible  impunidad,  no  só- 
lo arroja  un  descrédito  verdadero  sobre 
la  magistratura  toda,  sino  que  arraiga 
en  el  pueblo  la  idea  de  que  son  poco 
merecedores  de  respeto  los  que  no  sa- 
ben conquistarlo  ó  mantenerlo,  con  la 
demostración  de  una  integridad  á  toda 
prueba  y  de  una  rigidez  de  pensamien- 
to y  obra,  absolutamente  indiscutibles. 
Lejos,  pues,  de  cometer  "  un  atentado 
ala  integridad  y  existencia  de  la  justi- 
cia", al  investigar  actos  delictuosos 
atribuidos  á  magistrados,  se  da  mayor 
esplendor  á  la  misma,  depurándola  de 
lo  que  eventualmente  pueda  empañar 
el  brillo  de  su  majestad.  Ningún  juez, 
con  la  conciencia  verdadera  de  ser  un 
juez  en  toda  la  acepción  de  la  palabra, 
puede  temer  que  se  investiguen  sus  ac- 
tos ni  su  vida:  su  mayor  orgullo  debe 
cifrarse  en  que,  en  cualquier  instante, 
pueda  sometérsele  á  examen  al  respec- 
to, con  la  seguridad  de  salir  triunfante 
de  la  prueba.  Y  es  triste  signo  de  las 
épocas  de  decadencia  —  como  la  histo- 
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ria  lo  comprueba  ~  que  los  que  revis- 
ten la  toga  de  los  magistrados  se  resis- 
tan á  que  sus  actos  sean  escudriñados, 
refugiándose  tras  inmunidades  concedi- 
das para  protegerlos  contra  los  avances 
de  la  tiranía  y  del  despotismo,  pero  ja- 
más para  asegurarles  una  vergonzosa 
impunidad,  por  crímenes  ó  delitos  co- 
munes; ñipara  resistirse á  que  sean  és- 
tos correctamente  investigados,  so  pre- 
texto que  ellos,  como  presuntos  auto- 
res, son  intangibles. 

Se  repite  vulgarmente  la  frase  de 
Montesquieu,  deque  el  poder  judicial 
es  el  más  débil  de  los  poderes.  Pero  no 
se  añade  dónde  reside  su  principal  for- 
taleza, y  cómo  puede  convertirse  ésta 
en  inexpugnable.  Y,  sin  embargo,  la 
respuesta  debía  bregar  por  escapar  á 
los  puntos  de  la  pluma...  La  justicia 
es  el  más  fuerte  de  los  poderes,  cuando 
sus  representantes  la  ejercen  con  la 
majestad  del  sacerdocio  ;  cuando  sus 
miembros  son  intachables  é  intachados; 
cuando  la  vida  privada  de  ellos  es  una 
garantía  de  su  vida  pública  :  cuando  la 
rectitud  de  su  conciencia  se  equipara  á 
la  solidez  de  su  criterio ;  y,  con  la  men- 


te  fija  en  el  cumplimiento  austero  del 
deber,  desdeñan  el  aplauso  de  las  mu- 
chedumbres ó  los  favores  de  los  pode- 
rosos, para  no  tener  por  norma  sino  la 
ley,  severa,  inflexible,  inquebrantable, 
sin  distingos  ni  argucias,  sin  claudica- 
ciones ni  debilidades  :  dando  pruebas 
constantes  de  elevación  de  carácter  y 
de  rigidez  de  principios.  En  esas  con- 
diciones, la  justicia  es  insospechable,  y 
nadie  sería  bastante  osado  á  sospechar- 
la. Y  la  conciencia  pública  de  que  es  asi 
desempeñada  por  los  magistrados  que 
la  ejercen,  la  pone  más  al  abrigo  de  los 
desmanes  de  los  más  fuertes  ó  de  los 
ataques  de  los  demoledores,  que  los 
privilegios  escritos  en  las  constitucio- 
nes políticas  ;  las  que,  por  otra  parte, 
en  las  horas  de  graves  crisis,  casi 
siempre  se  suspenden,  cuando  no  se 
cambian  constantemente,  como  nos  lo 
demuestra  el  ejemplo  de  las  más  gran- 
des naciones,  como  Francia,  para  no 
mencionar  el  de  otros  países  turbulen- 
tos, cuyas  constituciones  viven  lo  que 
viven  las  rosas. 

Además,  y  concretándonos  á  la  ma- 
gistratura ordinaria  de   esta  populosa 
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ciudad  de  Buenos  Aires,  —  y  ya  la  cifra 
de  cerca  de  un  millón  de  habitantes,  tie- 
ne derecho  á  que  se  detenga  el  estudio- 
so ante  ciudad  semejante,  —  los  jueces 
de  fuero  común  no  son  los  que  compo- 
nen el  poder  judicial  solemnemente  re- 
conocido por  la  constitución.  Es  un 
profundo  error  sostener  lo  contrario.  El 
poder  judicial  de  la  constitución  está 
representado  y  ejercido  por  la  magis- 
tratura encabezada  y  dirigida  por  la 
suprema  corte  de  justicia  federal.  La 
organización  de  los  tribunales  de  esta 
capital,  constituye  simplemente  una 
administración  de  justicia  local,  que  no 
nace  de  la  constitución,  sino  que  debe 
pura  y  exclusivamente  su  existencia  á 
una  ley  del  congreso :  la  ley  número 
1893 ;  ley  que  puede  ser  modificada 
cualquier  día,  que  no  confiere  inmuni- 
dades^ ni  permite  discutir,  de  poder  á 
poder,  con  los  otros  poderes  del  estado. 
La  magistratura  local  del  municipio  es 
una  sencilla  rama  del  poder  ejecutivo,  y 
que  el  congreso  ha  organizado  en  su 
forma  actual,  en  uso  de  las  atribuciones 
propias  que  le  confiere  la  constitución 
nacional,  la  que  modestamente  lo  auto- 
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rizíi  á  "  determinar  por  una  legislación 
especial   la    organización,    administra- 
ción y  gobierno,   que  deben  tener  los 
territorios  nacionales "  ;    no    siendo    la 
capital  de  la  república  más  que  uno  de 
tantos  territorios  federales.  No  es,  pues, 
esta  administración  de  justicia  local  un 
poder  constitucional :  es  una  organiza- 
ción dada  por  simple  ley  ;    y,   en   esto, 
perfectamente  análoga  á  la  de  los  paí- 
ses europeos,  donde  se  la  considera  una 
rama  ó   función   del   poder  ejecutivo, 
como  lo  dicen  aquellos  tratadistas  :  "  el 
poder  ejecutivo  se  divide  en  dos  ramas 
distintas  :  el  poder,  ó  por  mejor  decir, 
la  función  judicial,  esto  es,  la   adminis- 
tración de  justicia,  destinada  á  mante- 
ner el  estado  de  derecho;  y  la  admi- 
nistración  propiamente   dicha,    en    el 
sentido   estricto   de  la  palabra,  que  se 
encarga  de  cuidar  del  bien,  según  los 
principios  de  derecho,  en  todos  los  do- 
minios de   la  cultura  social".   Los  tri- 
bunales de  fuero  común  en  esta  capital, 
son,  pues,  tribunales  de  ley  y  no  de  la 
constitución :    no    tienen    más    privile- 
gios ni  inmunidades  que  los  que  taxa- 
tivamente les  hayan  sido  acordados  por 
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la  ley  de  su  creación ;  ni  tienen  derecho 
á  invocar  prescripciones  constitucio- 
nales que  se  refieren  á  un  poder  judi- 
cial, al  cual  no  pertenecen.  Adminis- 
tración de  justicia  organizada  por  ley, 
no  tiene  existencia  sino  en  la  forma  y 
condiciones  establecidas  por  dicha  ley  ; 
la  cual,  por  su  naturaleza  reformable, 
nada  de  estable  ó  definitivo  garantiza, 
y,  por  el  contrario,  sólo  como  ensayo 
fué  dictada.  Así  se  declaró  enton- 
ces en  el  seno  del  congreso;  y  esa 
justamente  es  la  razón  que  explica  el 
por  qué,  en  estos  momentos  mismos,  se 
discute  en  dicho  congreso  una  nueva 
organización  de  la  magistratura,  á  pro- 
puesta del  poder  ejecutivo. 

El  proyecto  presentado,  por  más  plau- 
sible que  sea,  puede  quizá  recibir  mo- 
dificaciones en  el  curso  de  la  discusión. 
Y  no  seria  la  menos  importante  de 
aquellas,  la  que  se  refiriera  ala  manera 
de  hacer  efectiva,  rápida  y  fácilmente, 
la  responsabilidad  de  cualquier  magis- 
trado que  hubiera  tenido  la  desgracia 
de  cometer  un  acto  delictuoso,  ya  sea 
que  se  querelle  por  él  algún  particular, 
ya  que  simplemente  se  le  denuncie,   ó 
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que  pida  su  investigación  la  acción 
pública,  representada  por  el  ministerio 
fiscal.  Es  preciso  que,  preservándole 
todos  los  privilegios  que  se  quiera,  no 
quede  fuera  del  alcance  de  la  justicia  : 
y  que  las  prescripciones  al  respecto 
sean  claras  y  terminantes.  Los  privile- 
gios, inmunidades  y  fueros  de  excep- 
ción, son  siempre  de  naturaleza  odiosa, 
por  constituir  castas  ó  gremios  intan- 
gibles, y  son,  por  lo  tanto,  de  interpre- 
tación restrictiva :  no  pueden,  pues,  ni 
deben  extenderse  á  otras  materias  fue- 
ra de  las  contempladas  expresamente 
en  la  ley  que  las  crea. 

Vienen  aquí,  como  de  molde,  las  si- 
guientes palabras  de  un  tratadista  aus- 
tero :  '*  tratándose  de  delitos  de  funcio- 
narios del  orden  judicial,  hayan  sido  ó 
no  cometidos  en  el  ejercicio  de  las  pro- 
pias funciones,  jamás  puede  quedar  en 
suspenso  el  curso  de  la  acción  penal : 
sólo  puede  haber  cuestión  posible  res- 
pecto de  la  competencia  para  entender 
en  su  definitivo  juzgamiento".  Ahora 
bien  ;  si  se  tratara  de  delitos  cometidos 
por  funcionarios  de  la  magistratura  del 
crimen,     podría    quizá    alegarse    que 
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existe,  ó  puede  existir,  cierta  razón  de 
delicadeza  y  que,  en  ese  caso  excepcio- 
nal,  antes  que  juzgar  á    un   colega    ó 
miembros  del  mismo  tribunal,  conven- 
dría deferirlo  á  otro  tribunal  de  otra  ju- 
risdicción, pero   este    escrúpulo    cesa, 
tratándose  precisamente  de   magistra- 
dos  de  otra   jurisdicción  :   tan   es  así, 
que  el   actual   proyecto  de   reorganiza- 
ción   de    la   magistratura,    presentado 
por  el  poder  ejecutivo,  defiere  el  juzga- 
miento de  los  jueces  á  un  jury  especial 
de  enjuiciamiento,  compuesto  á  su  vez 
de  otros  jueces,  en    su    mayor    parte 
miembros  activos  de  la   magistratura, 
pero  controlados  con  la  presencia    de 
otros   funcionarios,  á  fin  de  alejar   la 
posibilidad  de  que  el  pueblo   crea  que 
la   camaradería   primará    sobre  la  es- 
tricta aplicación  de  la  ley,  con  prescin- 
dencia  de  las  personas.  "Es   inútil   en 
esa  conjetura,  —  se  ha  dicho  en  ocasión 
solemne,  —  que  el  juez  sea  de  orden 
más  elevado  ó  pertenezca  á  magistrados 
superiores,  para  tranquilizar  á  la  socie- 
dad entera  del  temor  de  impunidad  de 
los  funcionarios,  y  para  protegerá  éstos 
de  injustas   persecuciones  :   esa    doble 
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garantía  se  encuentra  en  la  competen- 
cia establecida  legalmente  :  ni  impuni- 
dad ni  vejaciones,  esees  el  objeto  que, 
en  casos  tales,  se  propone  la  ley.  " 

(  No  hay  entonces,  pues,  mucho  que 
reformar  en  la  organización  de  la  justi- 
cia ordinaria  del  crimen  ?  ( Es  acaso 
exacto  que  puede  repetirse  á  su  respec- 
to la  frase  amarga  de  Hamlet,  sobre  el 
reino  de  Dinamarca? 

Pero  cualquier  reforma  será  incom- 
pleta, si  no  se  atiende  al  mismo  tiempo  á 
ponerla  en  concordancia  con  la  organiza- 
ción policial,  pues  es  ésta  el  brazo  dere- 
cho de  la  justicia  criminal,  su  ayuda  m¿ís 
poderosa  y  más  imprescindible.  Ahora 
bien:  por  increíble  que  parezca,  la  ])o- 
licia  de  la  capital  no  reposa  sobre  bases 
reglamentadas,  ni  tiene  codificadas 
sus  facultades  y  obligaciones,  sus  de- 
rechos y  deberes.  Marcha  sujeta  á 
una  montaña  de  ordenanzas  de  todos 
tiempos  y  propósitos :  reposa,  puede 
decirse,  sobre  el  tino  y  habilidades  del 
jefe  de  policía.  Y  no  es  necesario  insis- 
tir en  ello,  pero,  por  excelente  que  sea 
el   actual   funcionario   que   ocupa    ese 
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puesto  y  por  eximio  que  pueda  ser  el 
que  alguna  vez  tenga  que  reemplazarlo, 
es  indudable  que  es  una  enormidad 
que  un  poder  efectivo,  de  la  magnitud 
de  la  policía  de  una  gran  capital,  no 
tenga  leyes  á  qué  sujetarse,  y  dependa 
tan  sólo  de  las  disposiciones  internas 
que  autocráticamente  sedan  ó  se  modi- 
fican, sin  que  nadie  intervenga  en  ellas. 
Una  maquinaria  semejante,  en  manos 
de  una  persona  apasionada  ó  ligera, 
puede  ser  un  verdadero  peligro  social. 
Cierto  es  que  todo  lo  necesario  ha  si- 
do de  tiempo  atrás  proyectado,  y  que 
duerme  una  larga  siesta  en  las  carteras 
de  las  comisiones  del  congreso,  pero 
lósanos  pasan  sin  sancionar  el  código 
de  policía,  ni  otras  excelentes  leyes  pro- 
puestas. Se  ha  cumplido  con  la  doctri- 
na al  proponerlas:  pero,  en  la  práctica, 
la  policía  se  desenvuelve  sin  limitación 
de  especie  alguna.  Y  si  esto  es  peligro- 
so é  inconveniente  del  punto  de  vista 
general,  lo  es  más  en  cuanto  se  re- 
fiere á  la  justicia  penal.  Sabido  es  que 
la  policía  desempeña  funciones  judicia- 
les, en  lo  relativo  á  las  contravenciones 
y  á  su  represión.  ^-  Dónde  están  definidas 
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ó  reglamentadas  esas  contravenciones 
y  sus  penas  respectivas  ?  No  existe  ley 
alguna.  Las  ordenanzas  internas:  "las 
órdenes  del  dia  ",  la  reemplazan. 

El  código  de  procedimientos  encar- 
ga igualmente  á  la  policía  otro  genero 
de  funciones  judiciales,  en  lo  relativo 
á  los  sumarios  de  prevención,  en  los 
casos  de  urgencia.  Y  estos  se  convier- 
ten en  la  regla  general :  un  99  «/„  de  los 
procesos  reposan  sobre  el  sumario  po- 
licial. Anadie,  pues,  se  oculta  la  grave- 
dad y  alcance  de  esas  funciones.  Pues 
bien  :  para  su  desempeño,  son  siempre 
las  "  órdenes  del  día  "  las  soberanas. 

Este  estado  de  cosas  no  debe  discre- 
tamente continuar,  porque  nadie  puede 
sentirse  cómodo  en  lo  arbitrario.  Así, 
un  ejemplo  escogido  al  acaso  y  en  ma- 
teria la  más  simpática  para  la  actitud 
de  la  policía,  es  lo  relativo  á  la  oficina 
de  identificación  antropométrica,  que 
funciona  como  institución  genuinamen- 
te  policial,  y  que  presta  tan  útilísimos 
servicios  á  la  justicia  criminal.  ^"  Qué 
ley  autoriza  su  creación  y  funciona- 
miento, deslindando  sus  atribuciones  ? 
Ninguna  :  reposa   sobre  "  órdenes   del 


día  ",  la  más  importante  de  las  cuales 
es  la  de  mayo  5  de  1896,  que  reglamenta 
en  qué  casos  se  debe  proceder  á  la  iden- 
tificación. Pues  bien,  esa  "orden  del 
día"  impone  á  dichaoficina  la  obligación 
de  identificar  y  fotografiar  no  sólo  proce- 
sados, sino  detenidos,  y  hasta  simples 
sospechosos,  de  manera  que  ha  llegado 
el  caso  de  someterá  esa  medida  hasta... 
á  testigos,  r;  Y  qué  significado  tiene  ello.^ 
Pues  es  nada  :  la  identificación  no  pue- 
de practicarse  sin  desnudar  previa- 
mente á  la  persona  ;  y,  una  vez  tomadas 
las  mediciones  antropométricas  y  foto- 
grafiado el  individuo,  ingresa  á  ese  re- 
gistro terrible  de  "las  galerías  policia- 
les '',  que  son  como  "  los  plomos  de  Ve- 
necia":  la  marca  á  fuego  de  la  justicia 
moderna. 

Ahora  bien,  la  única  disposición  de 
la  ley  procesal  que,  por  analogía,  podría 
invocarse,  nada  dice  ni  de  la  fotografía 
ni  de  la  identificación  antropométrica 
de  los  procesados  :  menos  aun  puede 
referirse  á  someter  á  ese  vejamen  á  las 
personas  llamadas  á  declarar  como  tes- 
tigos. La  oficina  antropométrica,  por 
más  señalados  servicios   que  preste  en 
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la  instrucción  criminal,  es  en  si  misma 
un  abuso,  porque  ley  alguna  autoriza 
su  existencia  ni  menos  la  faculta  á 
proceder  con  los  procesados  en  la  for- 
ma que  lo  hace:  es  una  simple  creación 
administrativa,  autorizada  por  el  mi- 
nisterio de  justicia  en  1889;  pero,  ni  la 
policía  ni  aquel  ministerio  pueden  au- 
torizar el  sometimiento  obligatorio  de 
los  ciudadanos  ó  habitantes  del  país  á 
un  procedimiento  evidentemente  veja- 
torio, cual  es  la  medición  con  el  antro- 
pómetro,  previo  desvestimiento  de  la 
persona,  y  á  incorporar  fotografías  á 
las  galerías  policiales.  Cualquiera  que 
sea  la  imprescindible  necesidad  de 
aquel  procedimiento,  su  aplicación  es 
un  abuso  desde  el  momento  que  no 
existe  ley  que  lo  autorize :  debería  recla- 
marse su  sanción  á  la  brevedad  posible. 
"  Ningún  habitante  será  obligado  á  ha- 
cer lo  que  no  manda  la  ley",  dice  la 
constitución  nacional ;  y  la  ley  no  man- 
da que  se  someta  á  la  identificación  an- 
tropométrica, que  importa  un  estigma 
imborrable  para  el  resto  de  la  vida,  que 
reemplaza  á  la  marca  de  fuego  que  se 
quemaba  en  las  carnes  de  los  antiguos 
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condenados  á  galeras,  y  que  es,  por  lo 
tanto,  Lina  pena  suplementaria  que  no 
menciona  el  código  penal.  Por  el  con- 
trario, el  espíritu  de  la  constitución  es 
asegurar  á  todo  habitante  la  mayor  la- 
titud en  la  defensa,  facilitándosela  de 
todos  modos  y  hasta  llegando  á  impe- 
dir que  sea  obligado  á  declarar  contra 
si  mismo  :  nuestra  ley  procesal  ha  abo- 
lido la  confesión  con  cargos,  y  faculta 
al  procesado  para  negarse  á  declarar, 
previniendo  que  esa  negativa  jamás  po- 
drá ser  alegada  como  presunción  en  su 
contra,  rj  Cómo  entonces  aceptar  que, 
sin  previa  prescripción  legal,  un  sim- 
ple procesado  —que  todavía  es  un  pre- 
sunto inocente,  y  continúa  siéndolo 
hasta  que  la  sentencia  condenatoria 
pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada  — 
pueda  ser  sometido  á  una  vejación  de- 
primente, y  no  autorizada  por  ley,  co- 
mo lo  es  la  identificación  antropomé- 
trica ?  ^  De  dónde  saca  la  policía  una 
facultad  tan  enorme.^  Se  concibe  la 
identificación  por  el  antropómetro  y  la 
fotograña,  tratándose  de  un  delincuente 
definitivamente  condenado,  y  así  mis- 
mo será  necesario  que  una  ley  la  auto- 
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rize.  Pero,  tratándose  de  simples  pro- 
cesados, es  una  verdadera  operación 
deprimente  y  vejatoria,  completamente 
inconstitucional.  Y  si  estoes  asi  al  tra- 
tarse de  procesados,  es  decir,  de  pre- 
suntos reos,  {  qué  no  será  si  se  trata  de 
meros  testigos,  llamados  á  declarar  á 
titulo  informativo  ?  El  abuso  realmente 
reviste  caracteres  odiosos,  en  esas  con- 
diciones. Pues  bien:  en  esas  condicio- 
nes irregulares  funciona  esa  útilísima 
institución  :  la  policía  la  maneja  por 
medio  de  ' '  órdenes  del  día  "  del  servicio 
interno ;  los  tribunales  toleran  y  se 
sirven  de  ella...  rj  Por  qué  no  regularizar 
esa  situación,  y  dictar  una  vez  por  to- 
das la  ley  que  la  autorice  y  reglamen- 
te ?  Lo  más  que  hacen  los  tribunales, 
cuando  el  procesado,  declarado  inocen- 
te, lo  reclama,  es  ordenar  la  destruc- 
ción de  las  medidas  antropométricas  y 
de  la  fotografía.  Pero  ^  borra  acaso  esa 
destrucción  a  posteriori^  el  vejamen 
sufrido.^...  Sobre  todo  ^-no  puede  eso 
prestarse  á  abusos  terribles,  si  des- 
graciadamente llegara  alguna  vez  á  sa- 
lir la  policía  de  las  manos  discretas  en 
que  se   encuentra,  y  cayera    en  las  de 
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hombres  de  conciencia  elástica  y  de 
escrúpulos  livianos  ?  La  sola  posibili- 
dad de  ese  peligro,  debería  ser  razón 
bastante  á  proceder  incontinenti  á  re- 
gularizar tan  anómala  situación. 

Ahora  bien  :  tratándose  en  estos  mo- 
mentos en  el  congreso  de  la  reorganiza- 
ción judicial,  y  encontrándose  á  la  orden 
del  día  la  discusión  de  todo  lo  relativo 
á  la  reforma  de  la  magistratura,  á  su  de- 
puración, y  al  logro  de  la  aspiración 
de  tener  definitivamente  justicia  pronta, 
barata  é  insospechable,  (  no  es  acaso  opor- 
tuno—  conviene  repetirlo  una  y  más 
veces  —  que  todos  los  funcionarios  que 
palpan  los  defectos  de  organización  ó 
los  vicios  del  procedimiento,  hagan  pú- 
blicas sus  observaciones,  para  que  sea 
eficaz  el  movimiento  reformista?  Clama 
el  país  por  tener  una  justicia  que  no  sea 
criticable  y  criticada,  cpor  qué  no  con- 
tribuir entonces  á  que  se  aparten  obstá- 
culos que,  malgrado  todas  las  cualida- 
des posibles  de  los  magistrados,  dan 
asidero  á  que  el  público  considere  defi- 
ciente á  la  justicia,  asequible  al  favori- 
tismo    de    las     recomendaciones,    no 
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exenta  del  apasionamiento  en  los  fun- 
cionarios, ó  falta  de  debido  contrapeso 
en  los  procedimientos  que  se  observan  ? 
Callar  esos  defectos,  en  este  instante, 
es  prestar  un  flaco  servicio  al  país  :  po- 
nerlos de  manifiesto,  es  contribuir  á 
corregirlos. 

Es  desgraciadamente  cierto  que  no 
todos  piensan  asi,  y  que  quizá  tenga 
alguna  lijerísima  analogía^  el  empeñarse 
en  ello,  con  el  siempre  ingrato  papel  de 
redentor...  que  termina  por  ser  cruci- 
ficado. Indudablemente  es  más  cómodo 
no  oponerse  á  la  corriente,  callar,  y 
dejar  que  sigan  las  cosas  como  ellas 
quieran:  ^'no  somos  acaso  demasiado 
pocos  todavía.^  ;;es  posible  sustraernos 
recíprocamente  á  la  influencia  irresis- 
tible de  las  recomendaciones,  ó  de  los 
pedidos,  que  semejan  órdenes?  c  P^^'^ 
ventura  el  que  tiene  la  pretensión  de 
cumplir  ad  pedem  littérce  con  su  deber, 
no  choca  acaso  con  los  demás  por  eso 
mismo,  pues  ello  implica  acusarles  de 
no  obrar  de  igual  manera  }  A  la  verdad 
á  nadie  se  oculta  que  es  más  cómodo  el 
fatalismo  musulmán,  y  confiar  en  ese 
médico  que  nunca  se  equivoca  :  el  ticm- 
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po.  ^- Qué  abogado,  en  tesis  general,  con- 
sideraría hoy  criticable  el  acercarse  á 
un  magistrado,  para  empeñarse  con 
él  por  un  asunto,  para  indicarle  cuá- 
les son  los  puntos  importantes  de  un 
expediente,  ó,  á  las  veces,  cuál  es  la 
solución  que  corresponde  dictar?  To- 
dos los  dias  los  estrados  judiciales  pre- 
sencian pedidos  ó  recomendaciones 
análogas,  sin  que  parezca  ocurrir  á 
nadie  que  aquello  es  una  verdadera 
monstruosidad  y  una  enorme  falta  de 
respeto  á  la  justicia,  ya  que  todo  magis- 
trado tiene  el  deber  de  estudiar  cada 
expediente,  y  de  fallarlo  según  su  cien- 
cia y  conciencia,  con  absoluta  prescin- 
dencia  de  las  personas.  El  hecho  sólo 
de  venir  á  recomendar  un  asunto  á  un 
magistrado,  implica  la  convicción  de 
que  éste  es  capaz  de  faltar  á  su  deber, 
no  estudiando,  como  tiene  que  hacerlo, 
cada  expediente.  Pero  ^¿  qué  de  extraño 
es  esto,  cuando  en  el  ruidoso  juicio  po- 
lítico del  juez  Aurrecoechea,  figuran 
declaraciones  de  abogados,  que  confie- 
san haberle  redactado  al  magistrado  las 
sentencias  que  después  firmaba...  y 
esos  abogados,  al  declarar  tal  cosa,  no 
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han  sentido  ni  siquiera  el  m¿\s  insigni- 
ficante escrúpulo  ante  la  enormidad 
de  su  acción  ?  ^  Habrá  que  tolerar  todo 
esto,  so  color  de  que  **  no  conviene  ir 
contra  la  corriente''?  Sería  una  verda- 
dera cobardía  cívica.  Todavía  más :  se 
arguye,  no  sin  razón,  por  los  que  así 
opinan,  que  de  todos  modos  jamás 
son  bien  interpretados  los  actos  de 
un  magistrado  severo  :  si  absuelve  á 
un  delinquente,  se  atribuye  á  que  ha 
cedido  al  peso  de  las  recomendado 
nes ;  si  lo  condena,  se  sostiene  que 
lo  ha  hecho  por  razones  de  ojeriza  ó 
por  maldad  de  carácter.  De  ahí  que, 
en  una  parte  de  la  población,  se  arrai 
gue  la  creencia  errónea  de  que  la  justi- 
cia argentina  es  terrible  y  severa  con 
los  infelices  que  han  cometido  delitos, 
impulsados  á  veces  por  la  miseria  ;  pero 
que  sea  casi  sorda,  cuando  los  deHn- 
cuentes  son  personas  de  influencia  y 
posición  social.  Esto  no  es  exacto,  pero 
no  debe  darse  lugar  ni  á  la  sombra  de 
una  sospecha  á  su  respecto. 

La  verdadera  dificultad  en  estas  ma- 
terias, es  que  siempre  se  busca  una 
"cabeza  de  turco",  y  se  atribuye  á   la 
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persona  de  los  magistrados,  deficien- 
cias que  están  más  bien  en  la  organiza- 
ción defectuosa  de  la  magistratura,  la 
que  carece  de  inspección  y  control:  no 
hay  que  personalizar  constantemente 
la  cuestión :  y  si  así  se  hiciera,  no  habría 
lugar  á  la  argumentación  forzada  de  los 
que  prefieren  no  modificar  nada,  por 
no  tocar  á  las  personas.  Es  errada  esa 
opinión:  reformando  la  organización, 
pueden  evitarse  muchos  de  los  males 
que  hoy  se  sienten.  De  lo  contrario, 
habría  que  desconfiar  de  todo. 

Porque  si  predomina  la  opinión  de 
que,  por  el  momento,  las  leyes  deben 
ser  tan  sólo  perfectas  en  los  textos,  aun 
cuando  no  lo  sean  en  su  aplicación 
práctica;  y  que,  por  el  estado  actual  de 
la  evolución  de  nuestro  país,  aún  no 
puede  intentarse  la  magna  tarea  de  que 
la  práctica  sea  la  expresión  déla  teoría: 
lo  que  podrá  lograrse  dentro  de  una 
ó  dos  generaciones  más ;  si  eso  es  así, 
^"  vale  acaso  la  pena  de  que  el  país  se 
conmueva  hondamente  con  cuestión  tan 
trascendental,  como  la  de  la  reforma  de 
la  justicia,  si  todo  se  ha  de  reducir  á 
cambiar  una  ley  por  otra   ley,  pero  en 
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realidad  ha  de  seguir  todo  como  hasta 
hoy?  No  es  posible  asentir  á  esas  pro- 
posiciones pesimistas,  sobre  todo  en 
vista  de  la  enérgica  y  patriótica  actitud 
del  gobierno  nacional,  que  ha  puesto 
valientemente  el  dedo  en  la  llaga,  cor- 
tando sin  misericordia  en  carne  viva. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  que 
la  reforma  judicial  se  realize  del  modo 
más  fundamental,  siquiera  para  estar 
seguros  de  no  tener  que  ocuparse  de 
cuestión  tan  delicada  en  medio  siglo 
más.  Y  es  por  pensar  de  ese  modo, 
aplaudiendo  la  energía  reformista  del 
actual  ministro  de  justicia  ;  y  por  obe- 
decer al  justísimo  anhelo  de  servir  al 
país,  que  fué  escrito  el  artículo  anterior, 
el  cual  dio  lugar  á  la  acordada  de  la 
cámara:  medida  que,  á  todas  luces,  ha 
sido  originada  por  un  lamentable  quid- 
pro-quo,  pues  es  probable  que  se  creye- 
ra, en  una  rápida  lectura  del  artículo, 
que  formaba  cuerpo  con  las  actua- 
ciones judiciales  publicadas  á  guisa  de 
apéndice;  de  modo  que  cabía  quizá,  á 
primera  vista,  considerar  al  folleto  ín- 
tegro como  si  fuera   tan   sólo  la  repro- 
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ducción  de  actuaciones  judiciales,  en 
cuyo  caso  la  superintendencia  del  alto 
tribunal  tenia.,  priiiiafacie,  jurisdicción. 
Aclarado  posteriormente  el  error,  des- 
aparece por  sí  sola  su  calificación.  Pero 
todo  esto,  debe  repetirse,  era  secunda- 
rio ante  la  cuestión  de  principios  com- 
prometida y  referente  á  la  independen- 
cia de  las  dos  magistraturas  :  los  tribu- 
nales ordinarios  y  el  ministerio  pú- 
blico. 

La  prensa  diaria  ha  publicado  las  pie- 
zas del  breve  debate,  r  Qué  objeto  tiene 
entonces  su  reproducción  ahora,  en  este 
lugar?  Primeramente,  que  habiendo 
aparecido  en  La  Quincena  el  articulo 
que  dio  origen  á  dicha  cuestión,  era 
natural  que  los  documentos  de  esta  se 
publicaran  también  en  La  Quincena. 
Segundo,  y  sobre  todo,  porque  esta 
reproducción  puede  tener  la  ventaja  de 
llamar  sobre  el  particular  la  atención 
de  los  miembros  del  congreso^  á  fin  de 
que  se  añada  un  articulo  expreso  al  res- 
pecto, al  notable  título  IV  del  proyec- 
to sobre  reorganización  de  la  justi- 
cia, que  ha  presentado  el  poder  ejecu- 
tivo. 
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Por  otra  parte,  nadie  quedó  más  sor- 
prendido que  el  autor  mismo  ante  la 
imputación  deque  había  enrostrado  un 
cuasi-delito  á  la  cámara,  faltándola  por 
lo  menos,  al  respeto  debido.  La  cultura 
más  elemental  habría  bastado  á  impe- 
dir esto  último;  y,  si  bienes  posible 
admitir  que  la  redacción  del  párrafo 
incriminado  no  haya  quizá  sido  sufi- 
cientemente clara  y  explícita,  el  espíritu 
del  folleto  bastaba  para  convencer  de 
que  jamás  habría  podido  abrigar  el 
autor  intención  semejante.  1.a  crítica, 
efectivamente,  no  implicaba  un  repro 
che  á  los  camaristas  actuales,  sino  á  la 
ley  procesal  misma,  la  cual  establece 
que  los  miembros  del  tribunal  se  ins- 
truirán cada  uno  privadamente  del  pro- 
ceso, antes  de  celebrar  acuerdo  para 
pronuncir  sentencia,  pero  que  no  obli- 
ga á  la  reserva  de  los  votos,  antes  del 
acuerdo;  por  manera  que,  al  devolver 
el  expediente  el  primer  camarista  que 
lo  recibe, —  justamente  por  haber  sido 
designado  como  vocal  preopinante,  — 
acompaña  su  voto  escrito,  de  modo  que 
el  camarista  siguiente  es  natural  que 
lea  dicho  voto  antes  de  revisar  los  autos, 
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quedando  así  defacto  influenciada  su 
opinión,  por  cuya  razón  —  en  un  98^/0 
de  los  casos  —  se  adhiere  simplemente 
al  referido  voto.  Esto  se  repite  sucesi- 
vamente con  los  demás  camaristas,  y 
de  ahí  proviene  la  abrumadora  unani- 
midad de  las  sentencias,  que  es  lo  pri- 
mero que  asombra  al  que  consulta  y 
estudia  los  Fallos.  De  ahí  que  se  explique 
el  consenso  de  la  opinión  pública,  defi- 
cientemente formulado  en  el  opúsculo 
anterior  ;  de  ahí  que  opinión  tan  auto- 
rizada como  la  del  doctor  Rivarola  — 
precisamente  por  haber  sido,  durante 
largos  años,  secretario  de  una  cámara 
de  apelaciones,  y  de  la  suprema  corte 
de  la  provincia,  —  haya  creído  deber 
recoger  la  observación  que  se  cita  en  el 
curso  del  escrito  de  reposición. 

Lo  que  se  ha  buscado  y  se  busca, 
pues,  es  corregir  una  práctica  viciosa  ó 
impetrar  una  reforma  de  la  ley.  En  efec- 
to, el  propósito  de  nuestra  legislación 
en  ese  punto  es  que,  estudiando  cada 
miembro  del  tribunal  colegiado,  por  se- 
parado, cada  proceso,  se  reúna  la  cáma- 
ra sin  que  los  camaristas  conozcan  la 
opinión  recíproca  respecto  de  las  causas 
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que  deben  treitarsecn  el  acuerdo:  antes 
bien,  llevando  cada  uno  la  suya,  formu- 
lada ó  no  por  escrito.  De  esa  manera, 
leídas  que  fueran  todas  las  opiniones 
por  el  secretario,  ó  expresadas  por  ca- 
da camarista,  si  resulta  unanimidad  ó 
mayoría,  realmente  puede  asegurarse 
que  es  difícil  garantizar  mejor  un  fallo  : 
pero,  aún  en  ese  caso,  es  humano  que 
no  todos  los  camaristas  hayan  basado 
su  opinión  exactamente  en  los  mismos 
fundamentos,  de  modo  que  esa  misma 
diversidad  de  razonamientos  daría  más 
fuerza  y  autoridad  doctrinaria  á  los  Fa- 
llos. Hoy, -•  pasa  acaso  lo  mismo?  ^- no 
es  quizá  singular  la  unanimidad,  por 
adherirse  al  voto  del  vocal  preopinan- 
te ?  Desde  luego,  pues,  resulta  que  ó 
la  ley  es  deficiente,  al  no  prohibir  ex- 
presamente la  previa  comunicación  de 
los  votos  escritos;  ó  es  viciosa  la  inter- 
pretación de  la  misma,  al  consentir 
que  sea  así  influenciada  la  opinión  de 
los  otros  camaristas.  Sea  una  ú  otra 
cosa  ^  no  hay,  por  lo  tanto,  algo  que  in- 
novar en  ésto  para  llegar  al  ideal  de  la 
garantía  del  tribunal  colegiado?  r-'no 
podría  reglamentarse  el  procedimiento 
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de  los  acuerdos,  de  modo  que  se  salva- 
ran aquellos  inconvenientes? 

Y  en  cuanto  á  las  breves  observacio- 
nes que  preceden,  ellas  son  inspiradas 
por  el  sentimiento  más  respetuoso  para 
toda  la  magistratura,  y  especialmente 
para  el  alto  tribunal  de  que  se  trata. 
Honni  soit  qiii  mal  y  pense. 

Las  piezas  reproducidas  son  :  I.  Acor- 
dada déla  excma.  cámara  de  apelaciones 
en  lo  criminal  de  la  capital,  apercibiendo 
al  agente  fiscal  doctor  Ernesto  Quesada^ 
por  su  opúsculo  El  derecho  de  gracia. 
II.  Escrito  de  aquel  funcionario,  impe- 
trando revocatoria  y  diciendo  de  in- 
competencia del  tribunal.  III.  Fallo  de 
la  excma.  cámara. 


ACORDADA     DE    LA  CÁMARA 

En  Buenos  Aires,  á  20  de  junio  de 
1899,  reunidos  los  señores  presidente  y 
vocales  de  la  cámara  de  apelaciones  en 
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lo  criminal,  correccional  y   comercial, 
con  asistencia  del  señor  fiscal,  dijeron  : 

Que  en  un  folleto  publicado  por  el 
agente  fiscal,  doctor  Ernesto  Quesada, 
bajo  el  título  :  El  derecho  de  gracia^ 
además  de  observaciones  y  alusiones 
deprimentes  para  los  tribunales  del 
crimen,  se  expresa  lo  siguiente  con  re- 
ferencia á  este  tribunal : 

"  Todos  los  que  conocen  los  entrebas- 
tidores de  la  vida  judicial,  saben  cómo 
se  hacen  los  acuerdos  que  preceden  á 
las  sentencias.  Los  camaristas,  dado  el 
cúmulo  enorme  de  causas  que  tienen 
que  estudiar,  se  las  reparten  ;  y  cuando 
deben  despacharlas,  el  que  ha  estudia- 
do el  expediente  formula  las  dos  pre- 
guntas consagradas  :  ^'está  probado  el 
delito  que  motiva  este  proceso  y  que 
N.  N.  sea  su  autor?  ^-cómo  debe  califi- 
carse el  delito  y  qué  pena  corresponde? 
En  seguida  expone  suscintamente  el 
resultado  de  su  examen  de  autos,  y  apli- 
ca el  articulo  pertinente  del  código.  Los 
demás  camaristas,  que  no  han  tenido 
tiempo  de  hojear  el  susodicho  expedien- 
te, por  supuesto  asienten.  Resulta, 
pues,  que  el  tal  procedimiento  colegia- 
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do  es  sencillamente  unipersonal,  pues 
las  firmas  de  los  demás  colegas  están 
puestas  por  complacencia  recíproca. 
Algunas  veces^ — ésta  es  la  excepción, 
—  la  dificultad  de  ciertas  causas,  lo  rui- 
doso de  las  mismas^  ó  los  empeños  de 
los  interesados  en  apadrinar  al  proce- 
sado, hacen  que  el  expediente  sea  estu- 
diado por  algún  otro  camarista,  resul- 
tando, á  veces,  que  éste  disiente  del 
criterio  de  su  colega  y  formula  su  voto 
aparte  :  los  demás  se  adhieren  á  uno  ú 
otro,  y  el  acuerdo  se  termina/^ 

Que  estas  referencias  no  sólo  son 
completamente  inexactas,  sino  que  im- 
portan una  falta  gravísima  de  respeto 
á  la  autoridad  del  tribunal,  puesto  que 
se  imputa  á  sus  miembros  una  mani- 
fiesta violación  de  los  deberes  que  les 
imponen  las  leyes,  de  instruirse  por  sí 
mismos  de  las  causas  sometidas  á  sus 
fallos,  deberes  que  observan  cuidadosa 
y  escrupulosamente.  Que,  por  tal  ra- 
zón, y  siendo  un  deber  de  esta  cámara 
velar  por  el  respeto  y  consideración 
que  le  es  debida,  así  como  corregir  dis- 
ciplinariamente los  actos  ofensivos  al 
decoro  de  la  administración  de  justicia 
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(artículos  103,  inciso  2",  y  107  de  la  ley 
orgánica  vigente),  resolvió  el  tribunal 
apercibir  al  nombrado  agente  fiscal, 
doctor  Ernesto  Quesada,  por  su  ligero 
é  irrespetuoso  proceder:  y  que,  sacán- 
dose testimonio  de  este  acuerdo,  se  hi- 
ciera saber  al  expresado  agente  fiscal. 
Con  lo  que  terminó  el  acto,  firmando 
por  ante  mi. 

Carlos  Miguel  Pérez.  —  Juan 
Agustín  García.  —  Lucas 
López  Cabanillas.  —  Mi- 
guel Esteves. —  Diego  Saa- 

VEDRA. 

LlSANDRO   SeGOVIA. 

Luis  S.  Aliaga. 
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ESCRITO  DEL  AGENTE  FISCAL 

Buenos  Aires,  junio  23  de  1899. 

Excelentísima  cámara  de  apelaciones  en 
lo  criminal. 

El  agente  fiscal  que  suscribe,  como 
mejor  proceda  en  derecho,  á  V.  E.  res- 
petuosamente expone: 

Que  harecibido  por  mandato  de  V.  E., 
el  testimonio  de  la  acordada  de  esa 
excma.  cámara,  de  fecha  20  del  corrien- 
te, y  en  la  cual,  después  de  transcribir 
algunos  párrafos  suyos,  se  resuelve : 
"  apercibir  al  agente  fiscal,  doctor  Er- 
nesto Quesada,  por  su  ligero  é  irrespe- 
tuoso proceder".  Esa  medida  de  V.  E. 
lesiona  gravemente  los  derechos  del 
infrascripto,  como  ciudadano,  y  atenta 
á  los  privilegios  que  le  corresponden 
como  representante  del  ministerio  pú- 
blico. Cumple,  pues,  con  un  doble  de- 
ber, al  venir  á  reclamar,  en   tiempo  y 
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forma,  entablando  el  correspondiente 
recurso  de  revocatoria  ;  el  cual  procede, 
con  arreglo  á  la  jurisprudencia  de  V.  E. 
misma  :  "  no  siendo  cierto  —  ha  resuel- 
to esa  excma.  cámara  :  Fallos,  serie  III, 
tomo  3",  página  365  —  que  de  las  co- 
rrecciones disciplinarias  no  puede  pedir- 
se reconsideración,  como  lo  demuestra 
el  código  de  procedimientos,  por  el 
hecho  de  permitir  la  reclamación  del 
interesado,  y  de  ordenar  que  se  le  oiga 
breve  y  sumariamente.  "  Y  sólo  de  pa- 
so observa  el  que  suscribe,  que  deja  li- 
brado á  la  exquisita  discreción  de  V.  E. 
el  hecho  de  no  haber  sido  oído  en  esta 
emergencia,  siquiera  "  breve  y  suma- 
riamente". 


Lleno  de  sorpresa  de  que  se  me  en- 
rostrase una  falta  que  no  creía  haber 
cometido  en  el  ejercicio  de  mis  funcio- 
ciones  judiciales,  he  revisado  cuidado- 
samente mi  libro  copiador  de  notas  y 
vistas,  para  encontrar  en  qué  asunto 
pude  haberme  expresado,  como  agente 
fiscal,  en  los  términos  que  la  acordada 
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mencion¿i.  ílan  sido  infructuosas  mis 
indagaciones.  He  debido,  pues,  conven- 
cerme de  que  no  se  trata  de  falta  alguna 
de  ese  género. 

Vuelta  á  releer  la  acordada,  encuen- 
tro que  ella  se  apoya  en  la  facultad  de  su- 
perintendencia reconocida  á  esa  excma. 
cámara,  y  en  la  consiguiente  de  impo- 
ner penas  disciplinarias  á  los  magistra- 
dos. He  abrigado  dudas,  sin  embargo, 
de  que  tal  fuera  el  caso,  por  el  hecho 
de  referirse  la  resolución  de  V.  E.  á  de- 
terminados artículos  de  la  ley  orgánica 
de  los  tribunales,  principalmente  al  ar- 
ticulo 107  :  releo  el  texto  de  dicho  artí- 
culo, y  encuentro  que  ^'  las  cámaras 
podrán  reprimir  con  apercibimiento  y 
pena  de  multa,  las  faltas  contra  su  au- 
toridad y  decoro,  ya  sea  en  las  audien- 
cias ó  escritos".  Esa  disposición  con- 
cuerda textualmente  con  todos  los  textos 
pertinentes  de  nuestra  legislación  :  con 
el  articulo  19  de  la  ley  federal  de  1863, 
con  el  52  del  código  de  procedimientos, 
etc.  Ahora  bien  •  ni  en  audiencias  ni 
en  escritos,  se  encuentran  las  frases 
incriminadas. 

He  tenido,   pues,  que  rendirme  á  la 
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evidencia  de  que  V.  E.  se  refiere  á  un 
artículo  que,  en  mi  calidad  privada  y 
personalísima  de  escritor,  publique  en 
la  revista  La  Quiyicena  (tomo  VIII,  nú- 
meros i-j) ;  y  que,  en  íorma  de  tirada 
aparte,  ha  sido  repartido  como  folleto 
á  algunas  personas  de  mi  amistad  :  por 
cuyo  motivo,  y  recordando  las  relacio- 
nes de  cortesía  social  que  me  ha  sido 
siempre  grato  mantener  con  los  distin- 
guidos caballeros  que  componen  esa 
excma.  cámara,  me  permití  remitirlo  á 
cada  uno  de  ellos,  en  calidad  de  home- 
naje particular. 

Ese  artículo  había  sido  escrito  á  pro- 
pósito de  un  interesante  caso  jurídico, 
combatiendo  el  derecho  de  gracia  ejer- 
citado por  V.  E.  ;  y  cuya  cuestión  fué 
promovida  por  mí,  como  agente  fiscal, 
teniéndola  satisfacción  de  queV.  E., 
al  revocar  el  fallo  del  inferior,  dijera 
que  lo  hacía  "  resolviéndose  de  confor- 
midad con  lo  pedido  en  el  dictamen  fis- 
cal ''.  El  referido  trabajo  entraba  en  va- 
rias consideraciones  sobre  la  reforma 
de  la  justicia  criminal  y  correccional, 
sugeridas  por  el  notable  mensaje  del 
poder  ejecutivo,  de   mayo   9  próximo 
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pasado  ;  abundando  en  los  mismos  pro- 
pósitos de  éste,  principalmente  en  lo 
relativo  á  reemplazar  los  tribunales  uni- 
personales con  cuerpos  colegiados,  y  á 
convertir  al  ministerio  público  en  ma- 
gistratura independiente  y  amovible. 
Para  corroborar  esas  ideas,  entre  otros 
argumentos,  se  encuentran  los  párra- 
fos que  han  llamado  la  atención  de  V.  E., 
y  que  tendían  á  demostrar  el  recargo 
extraordinario  del  despacho  de  ese  ele- 
vado tribunal ;  y  loque,  en  mi  opinión, 
son  defectos  del  procedimiento  escrito, 
que  hacen  preferible  su  sustitución 
por  el  oral.  Cada  memoria  de  los  suce- 
sivos presidentes  de  esaexcma.  cámara, 
es  una  justa  lamentación  del  recargo  de 
tareas:  durante  1898,  V.  E.  tuvo  que 
dictar  2503  fallos,  los  que,  á  razón  de 
220  días  hábiles  de  despacho  por  año, 
corresponden  á  12  causas  por  día,  es 
decir,  á  2  por  hora,  calculando  en  6 
horas  los  laboriosos  acuerdos  diarios 
de  V.  E.  ;  por  más  que,  como  tribunal 
pleno,  sólo  acostumbrase  sesionar  3 
veces  por  semana  ;  y  sin  contar  con 
que,  á  las  mismas  horas,  tuvo  V.  E.  que 
oír  356  informes  m  voce,  y  que,   siendo 
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5  los  miembros  de  las  cámaras,  cada 
expediente  ha  debido  ser  previamente 
leído  5  veces  antes  de  ser  considerado. 
A  ese  dato  elocuente,  se  agrega  el  he- 
cho de  que,  estudiando  la  importante 
colección  úq Fallos  de  V.  E  ,  —  que  está 
ahora  en  el  tomo  69,  —  sobre  todo  las 
últimas  series,  se  nota  que  el  percen- 
taje de  las  sentencias  en  cuyos  acuerdos 
han  existido  disidencias,  es  tan  peque- 
ño, que  parece  á  primera  vista  inex- 
plicable, dada  la  variedad  extraordina- 
ria de  cuestiones  de  hecho  y  de  dere- 
cho, que  esas  2500  causas  anuales  for- 
zosamente representan. 

La  descripción  del  procedimiento  in- 
terno que,  según  he  entendido,  siem- 
pre se  ha  acostumbrado  seguir  en  los 
acuerdos,  tenía,  pues,  por  único  propó- 
sito, demostrar  que  es  insuficiente  á 
todas  luces  el  número  de  miembros  de 
esa  excma.  cámara.  En  manera  algu- 
na pudo  tener  por  objeto  un  cargo,  lo 
que  me  complazco  en  declarar,  pues 
aquél  habría  estado  tanto  más  distan- 
te de  mi  mente,  cuanto  que  V.  E.  mis- 
ma lealmente  reconocerá  con  cuánto 
respeto  se  expresa  el  referido  artículo 
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sobre  esa  excma.  cámara  y  los  dignos 
magistrados  que  la  componen. 

Estas  explicaciones  demuestran, pues, 
que  V.  E.  ha  padecido  error  al  someter 
á  una  acordada  un  artículo  de  revista, 
escrito  por  un  publicista;  inducida,  sin 
duda,  en  equivocación  por  el  hecho  ca- 
sual de  desempeñar  aquel  escritor  las 
funciones  de  agente  fiscal,  en  su  despa- 
cho respectivo  y  ante  determinados  jue- 
ces. Un  funcionario  judicial,  fuera  del 
tribunal,  es  un  simple  particular  ;  y  na- 
die ha  pretendido  jamás  la  exageración 
de  que  haya  renunciado,  por  el  sólo  he- 
cho de  ser  empleado, al  derecho  deemi- 
tir  su  pensamiento  por  escrito,  sin  más 
trabas  ni  responsabilidades  que  cual- 
quier otro  ciudadano,  y  sin  exponerse 
á  censura  previa  ó  á  un  apercibimiento 
posterior  y  quizá  inquisitorial.  De  ma- 
nera, pues,  que  la  corrección  discipli- 
naria de  un  tribunal  á  un  escritor,  por 
un  libro  que  éste  publica^  es  un  contra- 
sentido jurídico,  que  importa  un  ata- 
que indudable  á  la  libertad  de  la  pala- 
bra escrita,  asegurada  por  la  constitu- 
ción á  todos  los  habitantes  del  país. 

La  superintendencia  de  V.  E.  se  ejer- 
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ce  sóbrelos  abogados,  en  los  mismos 
casos  que  sobre  los  funcionarios  judi- 
ciales :  en  las  audiencias  ó  escritos  ;  ^  que- 
rría esto  decir  que  V.  E.  pueda  censurar 
á  cualquier  letrado  que  escribiera  un 
libro,  en  el  cual  llegara  á  criticar  el  pro- 
ceder de  esa  excma.  cámara  ?  Basta  for- 
mular la  pregunta,  para  darla  por  con- 
testada. Un  distinguido  abogado  de  es- 
te foro,  publica  desde  años  atrás  una 
importante  Instituía  de  la  jurispruden- 
cia^ y  más  de  una  vez  ha  hecho  comen- 
tarios severisimos  sobre  la  manera  de 
fallar  de  las  cámaras  de  apelaciones  y 
sobre  las  frecuentes  sentencias  contra- 
dictorias ;  sobre  las  confirmaciones 
'' por  sus  fundamentos",  aun  cuando 
careciera  de  ellos  el  auto  confirmado  ; 
y  sobre  el  procedimiento  tradicional  de 
adherírselos  demás  camaristas  al  voto 
del  vocal  preopinante :  ^  no  cree  V.  E. 
que  habría  sido  absurdo  poner  en  el 
Index  al  conocido  libro  citado  ?  Sin  du- 
da; y  con  razón,  porque  eso  habría  si- 
do convertir  al  tribunal  en  un  Santo 
Oficio  del  derecho.  Más  aún  :  un  codifi- 
cador argentino  acaba  de  publicar  otro 
libro,  sobre  La  justicia  en  lo  criminal^ 
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y  también,  entre  otras  críticas  al  siste- 
ma actual,  refiriéndose  á  las  cámaras, 
observa  '' que  no  siempre  actúan  como 
tribunal  colegiado,  sino  que  distribu- 
yen el  trabajo  y  fallan  individualmen- 
te, prestándose  recíproca  confianza  ". 
^  Sería,  acaso,  procedente  una  censura 
del  tribunal  contra  ese  escritor  ?  No  se 
ocultará  á  la  profunda  sagacidad  de 
V.  E.  que  eso  sería  convertirla  en  una 
congregación  del  Syllabus. 

Es  verdad  que,  como  publicista,  ca- 
be excederse  en  el  uso  de  la  libertad  de 
escribir;  y  parece  insinuar  eso  la  acor- 
dada de  V.  E.,  cuando,  refiriéndose  á 
mi  folleto  El  derecho  de  gracia,  dice  : 
"  que  imputa  á  los  miembros  del  tri- 
bunal una  manifiesta  violación  de  los 
deberes  que  les  imponen  las  leyes  ''. 
Pero  si  V.  E.  encara  de  esa  manera  la 
cuestión,  es  que  entiende  que  ya  no  se 
trata  de  una  hipotética  falta  de  respeto 
al  tribunal,  sino  del  hecho  grave  de  im- 
putar á  éste  una  verdadera  transgre- 
sión, que  cae  bajo  algunas  de  las  juris- 
dicciones represivas  ;  y,  en  ese  caso, 
V.  E.,  como  parte  agraviada,  no  podría 
ser  juez  de   mis  procederes  y   menos 
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castigarlos  con  apercibimiento,  por  más 
inusitados  que  sean  los  términos  de  és- 
te. No  podría,  en  efecto,  el  más  alto  tri- 
bunal criminal  dar  al  país  el  singular 
ejemplo  de  ser  juez  y  parte  á  la  vez. 

De  modo  que,  por  cualquier  faz  que 
considere  la  acordada  de  V.  E.,  no  lo- 
gro encontrar  su  calificativo  jurídico. 
Medida  de  corrección  disciplinaria  no 
podría  ser,  desde  el  instante  que  llegó 
primero  á  mi  conocimiento  por  su  ínte- 
gra publicación  en  los  diarios,  y  sólo 
con  posterioridad  me  fué  entregado 
el  testimonio  :  y  es  regla  elemental  en 
todas  partes  del  mundo  y  en  toda  ad- 
ministración de  justicia, quelasmedidas 
de  esta  naturaleza  son,  por  su  esencia, 
reservadas:  y  que  no  se  adoptan  sinoir 
previamente  los  descargos  del  magis- 
trado acusado.  No  podría  tampoco  ser- 
vir de  excusa  el  reconocimiento  de  que 
ha  habido  ligereza  y  falta  de  respeto 
para  la  corrección  de  procederes  de  V.  E. 
en  la  persona  que  sacó,  ó  permitió  sa- 
car, la  copia  íntegra  de  la  acordada,  pa- 
ra que  la  publicaran  los  diarios  antes  de 
ser  oficialmente  notificada  al   aludido. 
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Ahora  bien,  cxcma.  cámara  :  habría- 
me,  quizá,  contentado  con  un  simple  y 
cortés  acuse  de  recibo  al  testimonio 
queV.  E.,  por  intermedio  de  su  secre- 
taría, ha  creído  deber  mandarme,  si  no 
fuera  que,  precisamente  en  cumpli- 
miento de  mis  deberes  más  sagrados 
como  representante  del  ministerio  pú- 
blico, no  puedo  consentir  en  que  V.  E. 
asuma  atribuciones  de  que,  en  mi  opi- 
nión, no  está  investida.  La  acordada  de 
V.  E.  —  sea  dicho  con  respeto  y  guar- 
dando la  ceremonia  debida  á  los  estra- 
dos —  se  extralimita  en  la  forma  y  en 
el  fondo,  desconociendo  principios  fun- 
damentales de  la  organización  judicial, 
y  tomando  una  actitud  para  la  que  ca- 
rece, en  absoluto,  de  la  mínima  com- 
petencia. 

Enefecto,  la  superintendencia  deV.E. 
se  ejerce  con  arreglo  al  artículo  102  de 
la  ley  orgánica,  "  sobre  los  tribunales 
y  funcionarios  inferiores  de  su  ramo'' . 
El  ministerio  público  no   es  ni  una  ni 
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otra  cosa;  es,  por  el  contrario,  el  encar- 
gado de  fiscalizar  á  aquellos.  V.  E.  no 
tiene  competencia  á  mi  respecto,  fuera 
de  las  audiencias  ó  escritos,  en  cuyos 
actos  el  ministerio  público  obra  como 
parte  y  puede  estar  sometido  á  los  de- 
beres de  ésta,  si  bien  todavía  en  este 
caso  es  discutible  quién  tendría  juris- 
dicción para  corregir  sus  faltas.  La  ab- 
soluta independencia  del  ministerio  fis- 
cal respecto  de  los  tribunales  regulares, 
es  un  principio  inconcuso,  y  abrigo  es- 
crúpulos por  tener  que  detenerme  en 
estas  cuestiones  elementales,  descono- 
cidas gravemente  por  la  acordada  de 
V.    E. 

Para  proceder  como  lo  ha  hecho  esa 
excma.  cámara,  no  se  ha  detenido  si- 
quiera á  considerar  que  el  caso  no  era 
nuevo,  y  no  sólo  la  doctrina  y  la  juris- 
prudencia universales  niegan  á  V.  E. 
toda  intervención  respecto  del  ministe- 
rio fiscal,  sino  que  la  mismísima  juris- 
prudencia de  nuestros  tribunales  lo  es- 
tablece. Puede  V.  E.  revisar  las  colec- 
ciones de  Fallos,  y  encontrará  que  en 
los  varios  casos  debatidos^  la  resolu- 
ción de  la  excma.  cámara  ha  sido,  cuan- 
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do  más,  limitada  al  caso  en  que  los  re- 
presentantes del  ministerio  público  in- 
tervienen como  parte  en  los  juicios.  Y 
tan  es  así  que,  si  se  hubieran  creído  las 
cámaras  con  la  facultad  de  apercibir 
al  ministerio  público,  se  llegaría  al  con- 
trasentido de  que  podrían  igualmente 
apercibir  al  fiscal  general,  cuando  éste 
justamente  debe  apercibirlas  á  ellas  por 
cualquier  falta  de  cumplimiento  á  las 
leyes,  que  debe  aquel  fiscal  siempre  vi- 
gilar. Séame  permitido,  para  no  multi- 
plicar las  citas,  ya  que  se  trata  de 
cuestión  tan  conocida,  referirme  tan 
sólo  al  notable  debate  contenido  en  los 
Fallos  de  la  excma.  cámara  de  lo  civil, 
(serie  4a.  tomo  i2,pág.  58).  El  señor  fis- 
cal, doctor  Marenco,  hizo  triunfar  allí 
una  vez  más  la  buena  doctrina.  "  Los 
agentes  del  ministerio  público,  dijo, 
no  pueden  ser  reconvenidos  ni  censu- 
rados por  los  jueces,  á  causa  de  la  ma- 
nera cómo  desempeñan  sus  funciones; 
no  pueden  éstos  encomendarles  mayor 
celo,  ni  demostrarles  negligencia  ó  po- 
co acierto;  ellos  tienen  el  ejercicio  de 
la  acción  pública  y  la  manejan  según 
su  ciencia  y  conciencia.  De  sus  errores 
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jueces;  los  agentes  fiscales  dependen 
del  fiscal  de  las  cámaras^  y  éste,  como 
las  cámaras,  responden  de  su  mala  con- 
ducta ante  el  senado,  en  virtud  de  acu- 
sación de  la  cámara  de  diputados."  La 
excma.  cámara  falló  de  acuerdo  con  ese 
dictamen. 

Esas  doctrinas  ya  no  se  discuten  hoy, 
Dalloz,  Repertoire,  III,  393,  transcribe 
la  constante  jurisprudencia  francesa, 
en  el  sentido  de  que  el  ministerio  pú- 
blicoes  independiente  de  los  tribunales; 
que  cualquier  observación  de  un  tribu- 
nal á  su  respecto  es  considerada  como 
un  abuso  de  autoridad,  un  excés  de  pou- 
voir ;  que  el  derecho  de  censurarlos  no 
pertenece  á  los  tribunales,  sino  al  fiscal 
general  y  al  ministro  de  justicia.  Holt- 
zendorfF,  Rechtszmssenchaft,  II,  621,  trae 
igualmente  la  jurisprudencia  concorde 
de  Alemania,  habiendo  sido  especial- 
mente resuelto  por  rescriptos  de  la  co- 
rona, que  los  tribunales  no  tienen  com- 
petencia para  corregir  al  ministerio  pú- 
blico ;  antes  bien,  es  éste  considerado 
como  el  ojo  vigilante  del  gobierno  pa 
ra  fiscalizar  los  abusos  de  magistrados 
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adocenados  ó  poco  escrupulosos.  Salu- 
to,  Commenti.l,  ^gj,  sostiene  lo  mismo 
respecto  de  Italia,  agregando  que  esa 
diferencia  en  el  procedimiento  es  un 
homenaje  al  principio  de  independen- 
cia, no  debiendo  los  magistrados  depen- 
der, si  quieren  conservar  su  autono- 
mía, indispensable  para  las  funciones 
que  ejercen,  sino  del  propio  cuerpo  y  de 
la  disciplina  de  la  propia  jerarquía.  En 
España  la  ley  es  terminante  :  "  ni  los 
jueces  ni  las  salas  de  justicia,  dice,  po- 
drán corregir  disciplinariamente  á  los 
funcionarios  del  ministerio  fiscal,  por 
las  faltas  que  cometan  en  los  asuntos 
judiciales  en  que  deben  intervenir.  En 
estos  casos,  se  limitarán  á  poner  la  falta 
en  conocimiento  del  superior  jerárqui- 
co del  que  la  hubiese  cometido,  para 
que  la  corrija  como  estime  procedente". 
Reus,  Enjuiciamiento  y  I,  295,  ratifica  la 
independencia  del  ministerio  fiscal, que 
tiene  una  organización  completa,  y  en 
la  cual,  existiendo  el  principio  de  su- 
bordinación, debe  ser  el  jefe  superior 
quien  corrija  disciplinariamente  á  sus 
inferiores,  pero  en  caso  alguno  los  tri- 
bunales. La  ley   orgánica  de  los  tribu- 
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nales  para  esta  capital  sustenta  análoga 
doctrina, estableciendo  en  su  titulo  VII, 
la  jerarquía  y  autonomía  del  ministerio 
público.  Finalmente,  el  proyecto  de  re- 
organización de  la  justicia,  pendiente 
hoy  del  honorable  congreso,  consagra 
vigorosamente  análoga  doctrina. 

Todos  los  autores  sostienen  lo  mis- 
mo. "  P]l  ministerio  público  y  la  magis- 
tratura encargada  de  juzgar,  ambos  ele- 
mentos indispensables  de  la  jurisdic- 
ción, —  dice  Ortolan,  Tratado,  U,  73,— 
son  independientes  unos  de  otros.  Los 
magistrados  no  tienen  nada  que  preve- 
nir ni  que  prohibir,  que  vituperar  ni  que 
reprender,  al  ministerio  público,  salvo 
el  derecho  de  advertirlo  á  los  jefes  supe- 
riores ó  al  ministro  de  justicia  ".  Bon- 
nier,  dice  lo  mismo,  Masabiau,  Manuel 
dii  Mi7iistére  Public ,  igualmente.  Et  sic 
de  ca^teris.  Merlin,  Repertoire,  XI,  95,  la- 
menta todavía  que  el  ministerio  públi- 
co no  tenga  ahora  las  prerogativas  anti- 
guas, cuando  morigerabaá  jueces  y  ca- 
maristas, por  medio  de  las  ?nercuriales. 
(  Cómo  podría,  hoy,  tener  independen- 
cia el  ministerio  público  para  fiscalizar 
á  los  tribunales,  si  éstos  pudieran  aper- 
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cibirlo  é  imponerle  penas  disciplinarias.- 
Me  es  penoso,  excma.  cámara,  tener 
que  insistir  en  estas  cosas,  que  caen  por 
su  propio  peso.  Con  razón,  pues,  el  fis- 
cal Marenco,  en  el  caso  citado,  decía  : 
"-  El  conjunto  de  atribuciones  propias 
con  que  la  ley  orgánica  de  los  tribuna- 
les ha  investido  al  ministerio  público, 
demuestra  que,  aun  constituyendo  par- 
te de  la  administración  de  justicia^  es 
una  rama  separada  ¿independiente  de 
los  tribunales.  La  naturaleza  de  las  fun- 
ciones del  ministerio  público,  lejos  de 
exigir  que  sus  agentes  estén  subordi- 
nados á  los  jueces,  exige  que  estén  com- 
pletamente independizados  de  ellos, 
porque  sólo  gozando  de  independencia 
se  pueden  combatir  los  errores  ó  abu- 
sos judiciales,  y  especialmente  velar  por 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  decretos, 
reglamentos  y  demás  disposiciones  que 
deben  aplicar  los  tribunales,  pidiendo 
el  remedio  de  los  abusos  que  notaren.  ^' 
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La  acordada  de  V.  E.  es,  pues,  in- 
subsistente, sea  que  quiera  aplicarse  á 
los  libros  de  un  escritor,  en  su  carác- 
ter de  tal,  ó  sea  que  pretenda  tener  ju- 
risdicción sobre  él,  por  el  hecho  de  ser 
al  mismo  tiempo  agente  fiscal ;  cuando, 
precisamente,  carece  V.  E.  de  toda 
competencia  para  apercibir  ó  corregir 
á  los  representantes  del  ministerio  pú- 
blico, no  ya  como  particulares,  sino 
aun  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
judiciales.  De  ahí  que  no  me  sea  dable 
consentir  en  lo  que  considero  un  avance 
á  mi  carácter  de  funcionario  :  no  pu- 
diendo  tampoco  ocultar  que  me  duele, 
como  argentino,  que  un  tribunal  de  mi 
país  siente  el  precedente  de  censurar  á 
un  escritor  por  un  libro  que  éste  pu- 
blica. 

De  ahí  que,  para  que  proceda  la  ra- 
diación de  esa  acordada,  —  la  máxima 
del  jurisconsulto  Paulo  es  bien  clara: 
faciiim  a  jiidice^  quod  ad  officium  ejus 
nonpcrtinet,  ratum  7ion  est  —es  que  me 
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presento  en  tiempo  y  forma  ¿mte  V.  E., 
á  desconocerle  competencia  para  ha- 
berla dictado,  solicitando,  en  conse- 
cuencia, la  revocatoria  de  aquella  reso- 
lución. 

Y  como  se  trata  de  una  cuestión  funda- 
mental de  principios,  para  el  ejercicio 
de  las  funciones  del  ministerio  público^ 
vengo  á  impetrar  de  V.  E.,  sea  oído  el 
señor  fiscal  general,  como  cabeza  de 
los  representantes  del  ministerio  fiscal ; 
lo  que  también  procede,  por  tratarse 
de  una  excepción  de  incompetencia;  y 
justamente  para  dejar  á  aquel  alto  fun- 
cionario la  oportunidad  de  reivindicar 
los  privilegios  que  su  investidura  encar- 
na, me  abstengo,  á  designio,  de  entrar 
en  otras  demostraciones,  por  más  que 
tengo  la  convicción  de  que  no  hay  au- 
tor serio  de  derecho  ni  jurisprudencia 
de  tribunal  alguno,  que  no  consagre 
los  principios  que  acabo  brevísimamen- 
te  de  exponer. 

Por  tanto,  sírvase  V.  E.  resolver  co- 
mo lo  tengo  solicitado,  pues  será  jus- 
ticia. 

Ernesto  Quesada. 
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FALLO  DE  LA  CÁMARA 


Buenos  Aires,  junio  30  de   1899. 

Habiéndose  dictado  el  acuerdo  á  que 
este  escrito  se  refiere,  con  la  concurren- 
cia del  señor  fiscal,  y  en  ejercicio  de  la 
facultad  que  le  acuerda  al  tribunal  el 
artículo  103,  inciso  2°,  de  la  ley  orgánica 
de   los  tribunales,  estese  á   lo  resuelto. 

PÉREZ.  —  García.  —  López 

CaBANILLAS.    —    ESTEVES. 

—  Saavedra. 


Ante  mí : 

Daniel  J.  Frías. 
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"La  razón  de  ser  de  este  opúsculo, 
escrito  con  el  objeto  de  contribuir  á  la 
reforma  judicial, — con  cuyo  motivo  sos- 
tiene la  doctrina  de  que  los  magistrados, 
como  los  más  interesados  en  que  aqué- 
lla se  realice  sin  restricciones,  son  los 
que  principalmente  deberían  cooperar 
á  ella,  dando  á  conocer  todas  las  defi- 
ciencias existentes  —  acaba  de  recibir 
una  elocuente  confirmación.  Los  diarios 
déla  fecha  —  agosto  17  —  publican,  en 
efecto,  la  siguiente  noticia  : 

"  El  señor  ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública,  ha  pasado  una  nota 
circular  á  los  señores  jueces  de  la  capi- 
tal y  de  sección,  en  la  que  les  pide  que 
á  la  brevedad   posible,   le  remitan  su 
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opinión  sobre  las  reformas  que  crean 
necesarias  en  los  procedimientos.  De 
este  modo,  el  señor  ministro  quiere 
ilustrarse  haciendo  un  plebiscito  entre 
la  magistratura,  para  redactar  un  pro- 
yecto en  que  se  realicen  todas  esas  re- 
formas necesarias,  suprimiendo  trámi- 
tes innecesarios  y  facilitando  la  rápida 
substanciación  de  los  litigios.  " 


ERNESTO    QUESADA 


Derecho   de   Gracia 


NECESIDAD     DE    REFORMAR    LA   JUSTICIA   CRIMINAL 
Y   CORRECCIONAL 


BUENOS  AIRES 

LIBRERÍA       BREDAH 
615  —  RIVADAVI.\  —  615 

1899 


EL  DERECHO  DE  GRACIA 


<i  TIENE   LA  CÁMARA   DE  APELACIONES  DE   LA 
CAPITAL  LA    FACULTAD   DE  GRACIAR  PROCESADOS' 


Esta  cuestión  interesante  ha  sido  pro- 
movida recientemente  ante  los  tribuna- 
les de  la  capital  por  el  que  esto  escribe, 
á  raíz  de  haber  sido  nombrado  agente 
fiscal  en  lo  criminal  y  correccional.  El 
punto  tiene  interés  palpitante  en  mo- 
mentos como  éste,  en  el  cual  la  admi- 
nistración de  justicia  ha  sido  caliñcada, 
en  el  último  mensaje  presidencial,  casi 
como  una  deshonra  para  el  país.  Los 
debates  recientes  del  congreso  dan 
igualmente  actualidad  á  todo  lo  que  se 


refiera  á  los  procederes  de   los  jueces. 

Pues  bien,  la  cuestión  de  que  tratan 
los  documentos  que  á  continuación  se 
publican,  es  de  suma  trascendencia. 
Hasta  ahora  la  cámara  de  apelaciones 
en  lo  criminal  de  la  capital  de  la  re- 
pública, había  ejercitado  sin  contradic- 
ción de  nadie  el  derecho  de  otorgar  la 
gracia  de  la  libertad  á  los  condenados, 
y  hasta  se  había  llegado  á  sentar  la  ju- 
risprudencia de  que  esas  gracias  equi- 
valen casi  aun  sobreseimiento  definitivo, 
pues  no  permitían  tener  en  cuenta  el 
proceso  del  caso  en  otro  subsiguiente, 
de  modo  que  el  graciado  no  era  consi- 
derado como  reincidente  si  volvía  á  ser 
procesado.  Esa  gracia  era  ejercitada  li- 
beralmente  todos  los  trimestres,  con 
motivo  de  la  visita  de  cíírceles. 

Los  delincuentes,  —  y  sus  protecto- 
res :  las  aves  7iegras,  —  habilísimos  cono- 
cedores de  todos  los  vericuetos  de  las 
leyes^  y  de  todas  las  puertas  falsas  del 
procedimiento,  desafiaban  impunemen- 
te álos  jueces,  se  dejaban  condenar,  no 
sólo  convictos  sino  cínicamente  confe- 
sos; y,  en  seguida,  apelaban  á  determi- 
nadas   influencias  para  hacer  presión 
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sobre  los  camaristas,  y  obtener  la  liber- 
tad por  gracia  en  la  primera  visita  tri- 
mestral de  cárceles.  Y  como  eso  impe- 
día tomar  en  cuenta  el  proceso  del 
caso,  volvían  á  reincidir  en  las  infraccio- 
nes ó  delitos,  y,  condenados  nuevamen- 
te, nuevamente  obtenían  su  libertad 
por  el  tal  derecho  de  gracia. . .  Era  así 
una  especie  de  abono  siii  generis^  para 
burlarse  de  las  leyes  y  de  los  jueces  ! 

Nombrado  agente  fiscal,  y  apercibido 
de  la  gravedad  del  abuso,  he  creído  de 
mi  deber  apresurarme  á  levantar  contra 
él  mi  protesta  enérgica,  en  el  primer  caso 
que  se  ha  presentado.  ^'  Surtirá  ésto 
efecto?  Es  de  esperarlo,  porque  la  cá- 
mara de  apelaciones  es  hoy  la  primer 
víctima  de  ese  sistema,  que  las  conoci- 
das aves  negras  explotan  para  con  los 
delincuentes,  haciéndoles  creer  quema- 
nejan  aquella  por  ciertas  influencias  ú 
otros  medios  peores  :  renovando  así  el 
inodus  operandi  que  observan  en  las  ofi- 
cinas de  los  tribunales  del  crimen,  á 
donde  concurren,  dejando  en  los  patios 
á  los  interesados^  penetrando  al  despa- 
cho de  jueces,  fiscales  ó  secretarios,  y 
saliendo  con  grandes  aires  de  íntimos, 
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lo  que  hacen  valer  para  extraer  sendos 
pesos  del  bolsillo  de  sus  clientes... 

Y,  lo  que  es  peor :  parece  que  su  pru- 
rito fuera  hacer  creer  al  público  espe- 
cial de  las  cárceles  y  penitenciarías,  que 
son  algo  más  que  amigos  de  los  magis- 
trados, dándoles  á  entender  misteriosa- 
mente, y  con  medias  palabras,  que  van 
á  la  parte  con  aquellos.  Ahora  bien,  esa 
banda  sombría  de  aves  negras  forzosa- 
mente debe  tener  ciertas  inteligencias 
entre  el  personal  de  las  cárceles,  porque 
es  curiosa  la  cuasi  uniformidad  con  que 
los  procesados,  desde  sus  calabozos  ó 
celdas,  nombran  en  calidad  de  defenso- 
res á  los  miembros  conocidos  de  aque- 
lla triste  masonería  ;  de  modo  que,  en 
los  expedientes  que  se  tramitan  ante 
los  juzgados  correccionales,  de  instruc- 
ción, ó  de  sentencia,  un  90  V^  ele  los 
defensores  que  en  las  causas  actúan, 
son  caballeros  de  la  orden  de  las  Aves 
Negras...  De  ahí  que,  en  nuestro  foro, 
sea  mirado  con  repugnancia  el  ejercicio 
de  la  abogacía  en  el  fuero  criminal,  y, 
salvo  honrosas  excepciones  — por  com- 
promisos de  amistad,  de  política,  ó  de 
clientela  —  no  hay  casi  ñrmas  de  letrados 


conocidos  al  pié  de  los  escritos  de  de- 
fensa. Así  también  anda  ello  :  ¡  qué  pe- 
ticiones absurdas  y  qué  estilo  curial  de 
una  insolencia,  igualada  sólo  por  la  más 
soberbia  ignorancia !  ^  Cómo  van  á 
marchar  bien  los  sumarios,  y  á  substan- 
ciarse correcta  y  rápidamente  los  ple- 
narios,  con  sistema  semejante,  que  es- 
malta cada  defensa  conlos  más  absurdos 
3^  pintorescos  "  recursos  de  hecho  "  an- 
te la  asendereada  cámara  ? 

Esperemos,  pues,  que  la  anunciada 
reforma  de  la  justicia  sea  completa,  y 
que  no  sólo  rcorganize  los  tribunales 
sino  que,  al  mismo  tiempo,  modifique 
las  leyes  de  procedimientos,  demasiado 
llenas  de  trabas  y  de  recovecos  de  la 
vieja  tradición  forense.  Debe  aprove- 
charse esta  oportunidad  para  realizar 
el  hercúleo  trabajo  de  la  limpieza  de  los 
establos  de  Augias.  Pero  debe  hacerse 
con  sumo  tino,  porque  gran  parte  del 
personal  de  la  administración  de  justi- 
cia, tanto  superior  como  inferior,  es  ín- 
tegro, competente  y  digno  de  respeto, 
celoso  del  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, y  de  verdadera  contracción  á  su 
cargo. 
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Ahora  bien,  ^-en  qué  sentido  conviene 
encaminar  la  deseada  reforma  de  la  or- 
ganización judicial  y  el  saneamiento  de 
la  magistratura  ?  Por  de  pronto,  debe 
principiarse  por  lareorganización  funda- 
mental del  ministerio  fiscal,  que  tendrá 
que  ser  constituido  como  rama  indepen- 
diente de  la  magistratura,  con  su  jerar- 
quía y  necesaria  unidad  de  acción,  y 
como  representante  exclusivo  de  la  so- 
ciedad y  del  gobierno,  para  controlar 
los  procedimientos  legales  y  los  proce- 
deres de  la  magistratura  fija  :  esta  de- 
bería ser  inamovible,  aquella  amovible. 
Para  ello  se  necesita  crear  todo  un  per- 
sonal competente  y  numeroso,  á  fin  de 
que  los  fiscales  puedan  tener  tiempo  pa- 
ra cumplir  con  las  leyes  procesales, 
asistiendo  á  las  declaraciones  de  testi- 
gos, estudiando  seria  y  verdaderamente 
cada  causa,  por  nimia  que  sea  ;  y  para 
evitar  el  hecho  frecuente  deque,  en  ple- 
nario,  haya  que  llegar  á  la  absolución 
de  reos  que  debieron  merecer  sobresei- 
miento en  el  sumario,  si  el  fiscal  hubie- 


ra  podido  estudiar  con  más  detención 
el  expediente,  y  no  se  hubiera  expedido 
aconsejándola  prisión  en  mérito  de  una 
impresión  rápida  al  fojear  las  actuacio- 
nes; y  para  poder  atender  á  las  denun- 
cias de  los  diarios  y  del  público,  persi- 
guiendo á  los  culpables,  aun  cuando  se 
deñendan  tras  la  chicana  y  las  influen- 
cias... 

Cada  jurisdicción  debería  tener  sus 
fiscales  exclusivos,  pues  es  absurdo  el 
sistema  actual  de  actuar  el  mismo  fis- 
cal en  lo  correccional,  en  la  instrucción 
y  en  la  sentencia:  cuando  el  juez  correc- 
cional exige  su  presencia  en  los  juicios 
verbales,  que  toman  el  día  entero,  —  pues 
entran  quince  ó  veinte  diarios,  y  otros 
tantos  tiene  que  relacionar  oralmente 
elactuario  en  la  audiencia,  —  los  secreta- 
rios de  los  juzgados  de  instrucción 
acuden  á  su  despacho  á  notificarle 
una  nube  de  providencias  de  trámite, 
que  ellas  solas  apenas  le  permiten  po- 
ner su  media  firma  en  la  foja  respectiva, 
sin  tener  tiempo  para  imponerse  de  las 
diligencias  que  así  certifica  ;  y,  al  mismí- 
simo tiempo,  su  presencia  es  reclamada 
en  varios  juzgados  á  la  vez  para  presen- 


—    lO    — 


ciar  declaraciones  de  testigos,  á  los  que 
hay  con  frecuencia  que  repreguntar... 
H  Hay  posibilidad  de  hacer  ésto  .^  Y  tén- 
gase en  cuenta  que  cada  expediente 
tiene  tras  sí  un  interesado,  quien  viene 
al  despacho  del  fiscal  acompañado  de 
su  padrino,  á  solicitar  que  sobre  la  mar- 
cha, en  24  horas,  esté  expedida  la  vista  ! 
Mientras  tanto,  el  pobre  fiscal  tiene  to- 
davía sobre  su  mesa  de  despacho  sendos 
expedientes  de  plenario,  en  los  que 
hay  que  presentar  acusaciones  elabora- 
das ó  minuciosos  alegatos.  El  día  hábil 
de  oficina  se  le  pasa  atendiendo  al  pú- 
blico y  á  los  juzgados  :  tiene  que  dedi- 
car la  noche  á  estudiar  los  expedientes... 
rf  Es  humano  exigir  esa  labor  absurda  .^ 
No  lo  es,  ni  conviene  tampoco,  porque 
se  cansa  la  energía  más  férrea ;  y  quizá 
á  eso  se  debe  que,  á  la  larga,  los  fiscales 
se  ocupen  de  los  procesos  con  más  ó 
menos  indiferencia,  ó  más  crudo  apego 
á  las  doctrinas  del  conocido  señor  de 
Que-me-iniporta. 

De  ahí  que,  desgraciadamente,  los 
fiscales,  abrumados  por  una  tarea  for- 
mulista y  matadora,  concluyen  por  con- 
siderar al  chorro  no  interrumpido  de 
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expedientes  que  pasan  por  su  mesa  de 
despacho,  como  si  fuera  la  visión  de 
algún  fantástico  caleidoscopio  ;  y,  sin 
quererlo  casi,  por  último  sus  vistas  se 
tornan  fórmulas  de  encargo,  que  tan 
bien  se  aplican  á  un  caso  como  á  otro, 
y  que  se  adoptan  después  de  fojear  ner- 
viosamente las  pilas  monstruosas  de 
actuaciones.  Si  debieran  estudiar  con- 
cienzudamente todas  las  causas  en  las 
cuales  emiten  dictamen,  los  fiscales  se 
volverían  locos  al  poco  andar,  porque 
no  hay  cerebro  que  resista  al  despacho 
de  cerca  de  un  millar  de  vistas  por  mes, 
sin  concluir  por  fatigar  la  inteligencia 
y  atronar  el  criterio.  ^  Ha  querido  la  ley 
que  la  intervención  fiscal  sea  una  pura 
fórmula  }  Ciertamente  no.  Entonces 
{  por  qué  se  mistifica  á  sabiendas  la  opi- 
nión de  todos,  cuando  es  humanamente 
imposible  que  aquella  intervención  sea 
el  fruto  de  razonado  estudio  y  de  seria 
meditación  }  Preciso  es,  pues,  reformar 
las  leyes  procesales  en  el  sentido  de  que 
la  intervención  de  los  magistrados  sea 
una  verdad  y  no  una  mera  fórmula. 

Más  aún:  reorganizado  el    ministerio 
fiscal,    debería    reglamentarse    severa- 


mente  la  acción  particular,  por  vía  de 
querella,  que  hoyes  una  piedra  de  es- 
cándalo en  la  jurisdicción  criminal : 
cualquier  acreedor,  para  evitarse  las 
molestias  ola  morosidad  del  juicio  ci- 
vil ó  comercial,  instaura  contra  su  deu- 
dor querella  por  estafa  ó  defraudación, 
para  obtener  por  lo  menos  su  detención 
preventiva;  el  deudor,  —  amedrentado 
ante  aquella  resurrección  de  la  prisión 
por  deudas^  abolida  en  nuestras  leyes !  — 
concluye  por  someterse  á  su  acreedor,  y 
transan  el  asunto  por  un  tanto,  presen- 
tándose muy  frescos  ante  el  tribunal, 
para  declarar  el  querellante  que...  se 
había  equivocado,  que  no  existía  tal  de- 
lito, y  que  el  acusado  es  un  cordero 
pascual !  Es  un  colmo,  y  una  falta  de  res- 
peto á  la  majestad  de  la  justicia,  además 
de  que  se  hace  perder  á  los  magistra- 
dos un  tiempo  precioso,  en  ese  singular 
oficio  de  mingo  para  el  que  los  toman 
aquellos  jugadores  de  carambolas  judi- 
ciales. 

La  división  actual  de  las  instancias 
criminales  es  sabia  y  conveniente  :  las 
causas  de  menor  cuantía,  á  los  juzgados 
correccionales:  todas  lasque  se  refieren 
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á  crímenes  ó  delitos,  á  los  juzgados  de 
instrucción,  para  que  investiguen  en 
sumarios  bien  hechos  si  hay  ó  no  lugar 
á  causa  ;  y  los  procesos  verdaderos,  en 
los  que  hay  semiplena  prueba  del  deli- 
to y  de  los  delincuentes,  á  los  juzgados 
de  sentencia,  para  su  fallo  definitivo.  Si 
el  sistema  no  da  todos  los  resultados 
apetecidos,  la  culpa  no  es  de  la  organi- 
zación judicial  :  estará  en  el  personal. 
Procédase,  cuando  más,  á  la  eventual 
depuración  de  éste,  pero  no  destruya- 
mos una  organización  excelente,  por  la 
culpa  ó  negligencia  de  algunos  de  los 
encargados  de  aplicarla. 

La  supresión  de  la  justicia  de  instruc- 
ción sería  un  verdadero  retroceso,  si 
se  deja  enteramente  en  las  manos  de  la 
policía  la  formación  de  los  sumarios.  Y 
eso  que  hoy  mismo,  gracias  á  la  auto- 
rización que  les  confiere  el  código  de 
procedimientos,  los  comisarios  forman 
el  llamado  sumario  de  prevención  :  y,  si 
hay  comisarios  avisados  y  competentes 
que  personalmente  se  ocupan  de  pre- 
guntar á  los  testigos,  por  lo  general  el 
trabajo  es  dejado  á  los  meritorios  ó  al 
personal    subalterno,  de  modo  que  los 
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tales  sumarios  resultan  deftcientes, 
cuando  no  monstruosos...  Comisarios 
hay  que  toman  tan  á  pecho  esa  función 
judicial  de  levantar  sumarios,  que,  al 
terminar  estos,  dan  largas  resoluciones, 
con  vistos^  Gonsiderandos,  y  resullandos^ 
para  terminar  en  un  cómico  resuelvo,  y 
poner  en  libertad  á  unos,  entre  rejas  á 
otros,  y  cosas  de  ese  jaez  !  Los  jueces  de 
instrucción  tienen  generalmente  que 
rehacer  los  tales  sumarios,  cuando 
quieren  investigar  con  seriedad  la  cau- 
sa :  por  más  que  algunos  encuentren 
más  cómodo  hacer  practicar  por  los  se- 
cretarios las  ratificaciones  de  trámite, 
para  dar  vista  al  fiscal  como  asunto 
concluido... 

Pero  los  mismos  jueces  de  instruc- 
ción, humanamente,  no  pueden  atender 
sus  obligaciones,  en  la  forma  amplísima 
que  la  ley  procesal  establece.  Necesi- 
tarían vivir  y  dormir  en  su  despacho, 
no  tener  hora  disponible,  pues  á  cada 
instante  les  llegan  partes  telegráficos  de 
las  comisarías  dando  cuenta  de  algún 
delito  ó  crimen  ;  allí  debería  ir  en  el 
acto  el  juez  y  dirigir  el  sumario  desde 
el  primer  instante.  Pero,  al  mismo  tiem- 
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po,  su  presencia  es  imprescindible  en  el 
despacho,  porque  espera  la  larga  fila  de 
testigos  en  las  diversas  causas  en  trami- 
tación, y  el  juez  debería  conocer  cada 
expediente  al  dedillo  para  formular  las 
preguntas  del  caso.  ;  Cómo  hacer?  Y  no 
pocas  veces  son  sólo  incómodos  los  tes- 
tigos picaros  ó  los  brutos,  sino  que  su- 
cede con  frecuencia  que  cuanto  más 
encopetada  es  la  persona  llamada  á  de- 
clarar, más  se  cree  con  el  singular  de- 
recho de  discutir  á  jueces  y  fiscales 
todo,  hasta  si  las  preguntas  que  se  les 
formulan  les  agradan  ó  no,  pretendiendo 
substituir  su  criterio  al  de  los  magis- 
trados... Se  necesita  una  paciencia 
exquisita  y  una  especial  organización 
nerviosa  para  soportar  impertinencia 
semejante ;  y  tienen  á  las  veces  que  ha- 
cerlo los  magistrados,  en  el  deseo  de 
aminorar  los  escándalos.  Pues  bien,  no 
para  ahí  la  labor  de  los  jueces  :  después 
de  casi  agotar  su  inteligencia  en  la  te- 
rrible tarea  de  las  declaraciones,  tienen 
que  atender  á  la  secuela  ordinaria  de 
los  procesos,  y  por  más  que  sus  secre- 
tarios les  redacten  las  providencias  de 
trámite,  es  menester  siempre  la  previa 
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consulta,  r  De  dónde  sacan  tiempo  para 
poder  practicar  las  inspecciones  ocula- 
res que  suelen  ser  necesarias  en  ciertas 
causas  ?  Es  realmente  de  maravillarse. 

{  Cómo  no  se  quiere,  entonces,  que  á 
las  veces  deje  el  juez  á  sus  secretarios 
tales  ó  cuales  declaraciones,  mientras 
él  atiende  á  otras  ó  estudia  los  expe- 
dientes ?  ^  Hay  que  asombrarse,  por  lo 
tanto,  de  las  deficiencias  que  suelen  no- 
tarse ? 

Los  careos,  por  ejemplo,  —  que  debe- 
rían servir  para  esclarecer  la  verdad,  si 
los  jueces  de  instrucción  tuvieran  mate- 
rialmente tiempo  para  estudiar  las  de- 
claraciones con  anticipación,  y  pregun- 
tar con  habilidad  á  los  careados,  —  ge- 
neralmente constituyen  una  formalidad 
vacia,  cuyas  actas  sólo  manifiestan  que, 
leídas  las  respectivas  declaraciones, 
ambos  se  confirmaron  en  lo  dicho...  y 
con  eso  termina  el  acto  :  rara  vez  se  les 
hace  una  pregunta  cualquiera. 

Más  aún  :  sucede  que  muchos  jueces, 
desesperados  ante  la  imposibilidad  de 
leerpersonalmente  todos  losexpedientes 
en  los  cuales  tienen  que  fallar,  con- 
cluyen por  confiar  á  sus  secretarios  la 
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tarea  de  relatar,  y  les  encargan  de  for- 
mular los  considerandos  del  auto;  á  la 
larga^  tras  los  considerandos,  los  secre- 
tarios se  habitúan  á  redactar  la  parte 
dispositiva,  y  los  jueces  terminan  por 
firmar  la  sentencia  sin  revisar  de  nue- 
vo las  constancias  del  expediente.  Lo  que 
pasa  á  los  jueces,  pasa  á  su  vez  álos  se- 
cretarios, y  suele  acontecer  que  estos 
delegan  parte  del  trabajo  que  así  se  les 
confía,  álos  oficiales  primeros...  y,  si 
guiendo  esta  fatal  pendiente,  se  susurra 
que  á  las  veces  la  sentencia  vuelve  al 
juez  redactada  por  algún  tinterillo  de  ofi- 
cina, cuando  no  logra  intervenir  en  ella 
el  mismo  procurador  de  la  parte  inte- 
resada... 

Por  esas  y  otras  consideraciones,  esa 
misma  organización  es,  pues,  susceptible 
de  hondas  y  provechosas  reformas.  Por 
de  pronto,  debe  proscribirse  el  tribunal 
unipersonal,  y  formarse  tribunales  co- 
legiados en  las  tres  jurisdicciones  men- 
cionadas. Con  esto  se  obtendrían  tres 
grandes  ventajas:  que  la  substanciación 
de  las  causas  fuera  más  rápida,  reem- 
plazando el  moroso  procedimiento  es- 
crito, por  el  más  rápido  del  debate  oral; 


que  los  jueces  estudiaran  de  antemano 
las  causas,  y  pudiera  controlarse  el  cri- 
terio del  uno  con  el  del  otro  ;  que  los 
defensores  y  el  ministerio  fiscal  igual- 
mente estudiaran  más  á  fondo  los  pro- 
cesos en  que  intervienen,  para  evitar 
esas  vistas  fiscales  de  franciscana  po- 
breza, que  corren  parejas  con  los  escritos 
de  la  defensa,  en  que  el  hueco  palabreo 
y  la  apostrofe  inconducente  reemplazan 
al  estudio  maduro  y  á  la  sólida  argu- 
mentación. Esas  sesiones  de  los  tribu- 
nales colegiados  deberían  ser  públicas  ; 
y,  ante  una  barra  numerosa,  jueces,  fis- 
cales y  abogados,  se  sentirían  más  esti- 
mulados y  podrían  evitarse  muchos 
desaciertos  y  torpezas. 

De  esa  manera,  la  nube  de  mujeres 
llorosas,  de  hombres  llenos  de  lamen- 
taciones, de  procuradores  equívocos  y 
de  letrados  más  equívocos  aún,  dejaría 
en  paz  á  los  magistrados  en  sus  despa- 
chos respectivos,  é  iría  á  desplegar 
ante  el  público,  en  la  sesión  de  audien- 
cia, todos  los  recursos  lacrimosos  ó 
arrogantes  con  los  cuales  se  fastidia 
constantemente  á  los  que  tienen  que 
intervenir  en  los  respectivos  procesos  : 
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hasta  se  lograría  el  beneficio  de  la  su- 
presión de  la  lluvia  de  cartas  que  reci- 
ben los  magistrados,  y  que  se  entretie- 
nen en  escribir,  desde  las  celdas  de  la 
penitenciaria,  todos  los  que  tienen  tiem- 
po que  perder  en  ensayos  kilométricos 
de  literatura  carcelaria  y  rimbombante! 

Consecuencia  de  esa  organización, 
sería  el  fallo  inmediato  del  tribunal ;  de 
manera  que  las  causas  vistas  serían  en 
el  acto  sentenciadas,  salvo  casos  de  ex- 
cepción, causados  por  nuevas  diligen- 
cias ú  otros  motivos. 

Se  dirá  que  existe  hoy  el  tribunal  co- 
legiado en  las  cámaras  de  apelaciones, 
pero  ^'  da  acaso  los  resultados  que  en 
otros  países  se  logran  con  las  actuacio- 
nes orales  ?  Muy  lejos  de  eso.  Todo  el 
que  conoce  los  entrebastidores  de  la  vida 
judicial,  sabe  cómo  se  hacen  los  acuer- 
dos que  preceden  á  las  sentencias.  Los 
camaristas,  dado  el  cúmulo  enorme  de 
causas  que  tienen  que  estudiar,  se  las 
reparten;  y,  cuando  deben  despachar- 
las, el  que  ha  estudiado  su  expediente 
formula  las  dos  preguntas  consagradas  : 
' '  r;  está  probado  el  delito  q  ue  moti  va  este 
proceso  y  que  N.  N.  sea  su  autor  }  ^  cómo 


debe  calificarse  el  delito  y  qué  pena  co- 
rresponde ? " ;  en  seguida  expone  suscin- 
tamente  el  resultado  de  su  examen  de 
autos  y  aplica  el  artículo  pertinente  del 
código :  los  demás  camaristas,  que  no 
han  tenido  tiempo  de  hojear  el  susodi- 
cho expediente,  por  supuesto  asienten. 
Resulta,  pues,  que  el  tal  procedimiento 
colegiado  es  sencillamente  unipersonal, 
pues  las  firmas  de  los  demás  colegas  es- 
tán puestas  por  complacencia  recíproca. 
Algunas  veces,  —  esta  es  la  excepción,  — 
la  dificultad  de  ciertas  causas,  lo  ruido- 
so de  las  mismas,  ó  los  empeños  de  los 
interesados  en  apadrinar  al  procesado, 
hacen  que  el  expediente  sea  estudiado 
por  algún  otro  camarista,  resultando  á 
veces  que  este  disiente  del  criterio  de  su 
colega  y  formula  su  voto  aparte  :  los 
demás  se  adhieren  á  uno  ú  otro,  y  el 
acuerdo  se  termina.  Eso  no  es,  pues,  el 
procedimiento  de  un  verdadero  tribu- 
nal colegiado,  y  la  causa  de  falsearse  así 
en  la  práctica  la  esencia  de  la  ley,  no  está 
en  la  desidia  de  los  camaristas,  —  pues 
pocas  veces  se  habrá  tenido  una  cámara 
mejorcompuesta  que  la  actual,—  sino  en 
el  vicio  de  la  secuela  rutinaria  :  si  el  pro- 
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cedimiento  fuera  oral,  todos  los  miem- 
bros del  tribunal  tendrían  forzosamente 
que  imponerse  con  anticipación  de  las 
constancias  de  autos  para  poder  apre- 
ciar los  alegatos  de  las  partes,  y  estar 
habilitados  para  dar  su  fallo  sobre  la 
marcha.  Siendo  escrito  y  reservado  el 
procedimiento,  se  hace  como  queda  di- 
cho. rjNohay  ahí,  pues,  una  seria  re- 
forma que  intentar  .^ 

Pero,  no  sólo  hay  que  reformar  la  ley 
de  organización  de  los  tribunales,  sino 
que  es  menester  modernizar  nuestros 
códigos  procesales,  eliminando  una  se- 
rie de  disposiciones  vetustas,  que  son 
formalidades  inútiles  y  sólo  sirven  para 
desprestigiar  la  ley,  desde  el  momento 
que  su  observancia  forzosamente  tiene 
que  ser  mecánica ;  porque  no  es  posible, 
dado  el  número  interminable  de  notifi- 
caciones que  se  estilan,  que  los  funcio- 
narios que  intervienen  lo  hagan  cons- 
cientemente :  en  la  mayoría  de  los  casos 
firman  esas  diligencias,  sin  darse  cuenta 
de  las  mismas  actuaciones  que  así  legi- 
timan. 

Si  se  reforman  los  tribunales  del  cri- 
men, en  el  sentido  de  abolir  el  juzga- 
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miento  unipersonal  y  substituirlo  con  el 
tribunal  colegiado ;  de  desterrar  el  abuso 
del  expedienteo  y  de  la  tramitación 
exclusivamente  escrita,  que  á  tanta 
chicana  se  presta,  reemplazándola  por 
los  debates  orales,  en  audiencias  públi- 
cas, coram  populo  ;  será  menester  enton- 
ces cambiar  la  reglamentación  de  los 
juicios  y,  en  lugar  del  sumario  secreto, 
adoptar  la  investigación  abierta.  Hoy, 
el  sumario  secreto  es  una  triste  parodia  : 
el  periodismo,  que  es  un  Argos  irresis- 
tible, ha  penetrado  en  todos  los  rinco- 
nes de  las  oficinas  judiciales,  y  nada  es 
posible  conservar  en  reserva  ;  de  ahí  que 
la  sección  "tribunales"  de  nuestros 
grandesdiarios,  dé  cuenta  de  todo  lo  que 
se  hace  allí,  y  es  frecuente  que  se  pu- 
bliquen hasta  párrafos  textuales  de  las 
mismísimas  declaraciones  indagatorias. 
Tratar  de  corregir  esa  práctica  estable- 
cida, no  sería  hoy  posible ;  y,  por  otra 
parte,  ^  qué  necesidad  hay  de  rodearse 
de  tanto  misterio,  cuando  la  tendencia 
de  la  justicia  moderna  es  á  dar  al  acu- 
sado todas  las  facilidades  posibles  ?  i  no 
es  una  ventaja  para  un  procesado  que 
su  defensor  pueda  conocer  todas  las  de- 
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claraciones  que  en  su  contra  se  prestan, 
para  poder  desbaratarlas  si  le  asiste  la 
razón,  y  para  poder  impedir  que,  á  la 
sombra,  se  acumule  contra  él  una  mon- 
taña de  piezas,  en  las  cuales  tendrá  que 
basar  el  ministerio  fiscal  su  opinión 
cuando  se  cierre  el  sumario  ?  Hoy  resul- 
ta que,  si  se  ha  guardado  estrictamente 
el  secreto  del  sumario,  sólo  en  el  juicio 
plenario  puede  el  procesado  conocer 
todo  lo  que  se  ha  reunido  en  su  contra, 
y  su  defensor  tiene  entonces  la  tarea  de 
deshacer  esa  tela  de  Penelope,  en  situa- 
ción evidentemente  desfavorable.  Eso 
es,  en  realidad,  restringir  la  libertad  de 
la  defensa  —  nuestro  código  prohibe  que 
durante  el  sumario  se  admitan  debates 
ni  defensas,  —  y  obrar  como  si  fuera  la 
misión  de  la  justicia  buscar  afanosa- 
mente todo  lo  que  pueda  contribuir  á 
condenar  á  un  acusado  ;  mientras  tanto, 
en  los  países  sajones,  se  parte  del  prin- 
cipio diametralmente  opuesto,  y  trata 
la  justicia  de  buscar  todo  lo  que  puede 
demostrar  la  inocencia  del  procesado, 
para  no  exponerse  á  condenar  á  un  ino- 
cente, prefiriendo,  en  caso  de  duda,  ab- 
solver á  un  posible  culpable*. 
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Por  otra  parte,  todas  esas  diligencias 
del  sumario  son  hoy,  dado  el  misterio 
en  que  se  envuelven,  formalidades  que 
no  ofrecen  las  deseables  garantías :  ni 
los  jueces  pueden  personalmente  tomar 
todas  las  declaraciones  que  autorizan, 
delegando  esa  tarea  pesadísima  en  sus 
secretarios  ;  ni  los  fiscales  pueden  con- 
trolarlos, porque  sucede  con  frecuencia 
que  son  llamados  á  presenciar  diversas 
declaraciones  en  diferentes  juzgados,  el 
mismo  día  y  á  la  misma  hora,  de  modo 
que  forzosamente  para  asistir  á  una, 
tienen  que  prescindir  de  las  demás,  ya 
que  carecen  del  don  de  ubicuidad.  En 
condiciones  semejantes,  sucede  en  la 
mayoría  de  los  sumarios  que  las  decla- 
raciones son  deficientes  y  á  nada  con- 
ducen y  nada  descubren  ;  tan  es  así, 
que  ciertos  jueces,  celosos  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  no  pudiendo 
en  persona  practicar  todas  las  investi- 
gaciones, recurren  áeste  temperamento 
singular  :  concluido  un  sumario  sin 
haber  podido  sacar  nada  en  limpio  del 
fárrago  de  declaraciones  superficiales, 
lo  vuelven  á. . .  la  policía,  encomendando 
á  la  comisaría  de  investigaciones  pro- 
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siga  la  tarea  ;  y  ésta,  rehace  el  sumario 
con  el  general  resultado  deque  los  mis- 
mos declarantes  que  afirmaron  no  saber 
nada,  ante  la  justicia  de  instrucción, 
concluyen  por  descubrirlo  todo  y  por 
provocar  la  misma  confesión  del  reo  !... 

Para  corregir  estos  y  otros  defectos, 
habría  que  reformar  el  código  de  proce- 
dimientos criminales,  hoy  en  vigencia. 
"Pero,  tanto  la  reforma  de  la  organiza- 
ción judicial  :  magistratura  inamovible 
y  amovible,  como  la  de  las  leyes  pro- 
cesales, seria  tarea  fácil  y  hacedera  en 
poco  tiempo,  si  se  confiara  el  encargo  á 
personas  expertas  y  competentes 

Recientemente,  y  en  una  conocida 
revista,  criminalista  tan  reputado  co- 
mo el  doctor  Rodolfo  Rivarola  —  cuyos 
tres  volúmenes  de  la  Exposición  y  critica 
del  Código  Penal  están  en  todas  las  ma- 
nos —  se  ha  pronunciado  en  idéntico 
sentido  al  de  estas  líneas,  echando  en 
los  platillos  de  la  pública  discusión  el 
peso  de  su  vieja  experiencia  de  juez  del 
crimen. 

Nada  de  nuevo  ó  de  arriesgado  va, 
pues,  á  inventarse,  sino  tan  sólo  debe 
aplicarse  lo  que  funciona  y  se  observa 
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en  otras  partes  del  mundo,  donde  se 
han  estudiado  estos  problemas  y  ensa- 
yado diversas  soluciones,  de  modo  que 
nos  queda  sólo  el  aprovechar  de  la  ex- 
periencia allí  adquirida.  Todo  consiste 
en  saber  aprovecharla. 

Una  observación  final  es,  sin  embar- 
go necesaria.  Si  ha  de  reorganizarse  la 
administración  de  justicia,  es  impres- 
cindible dotarla  de  asiento  propio ; 
es  decir,  construir  el  *'  palacio  de  justi- 
cia ''.  Hoy,  en  casas  alquiladas,  amonto- 
nadas las  oficinas  en  cuartos  inadecua- 
dos, es  imposible  exigir  que  estén  bien 
organizadas  ó  bien  cuidadas.  Es  un  ver- 
dadero escándalo  ver  en  las  oficinas  de 
los  secretarios,  las  pilas  de  expendientes 
valiosos,  que  tienen  que  permanecer  so- 
bre las  mesas  ó  en  armarios  inseguros, 
expuestos  á  un  incendio...  ó  á  una  subs- 
tracción :  r;  qué  sucedería  si  mañana  se 
quemara  cualquiera  de  nuestros  tribu- 
nales —  lo  que  es  milagroso  no  suceda, 
desde  que  en  cuartos  y  pasillos  se  aglo- 
mera diariamente  un  gentío  compuesto 
de  individuos  de  todas  las  capas  socia- 
les, pero  que  parecen  tener  como  rasgo 
común  el  eterno  cigarrillo  en  los  labios  — 
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y  desaparecieran  millares  y  millares  de 
expedientes  ?  ^  cómo  se  haría  para  repa- 
rar ese  perjuicio  irreparable  ?  Ni  siquiera 
tienen  los  actuarios  cajas  de  hierro, 
para  guardar  de  noche  los  expedientes 
que  tramitan.  Es  una  desidia  realmente 
inconcebible. 

Por  otra  parte  ^'cómo  inspirar  al  pú- 
blico el  respeto  exterior  que  exige  la 
majestad  de  la  justicia,  cuando  magis- 
trados y  pleitistas  se  codean  en  locales 
estrechos  y  vulgares  .^  En  otras  partes 
del  mundo,  llevan  ese  respeto  hasta 
obligar  á  los  magistrados  á  revestir 
togas,  birretes  y  pelucas  :  el  público  ol- 
vida asi  al  individuo,  que  se  le  presenta 
con  los  atributos  exteriores  del  cargo 
que  inviste,  y  sólo  reconoce  á  la  entidad 
del  magistrado.  Y  la  grandiosidad  de 
los  palacios  que,  en  todas  las  naciones 
cultas  del  orbe,  se  destinan  á  la  justi- 
cia, es  otro  de  los  medios  con  que  se 
impone  respeto  al  público,  á  los  curia- 
les, y  aun  á  los  mismos  magistrados. 
Estos  van  al  tribunal  como  el  sacerdote 
al  templo. 

Además,  para  que  pueda  ser  una  ver- 
dad el  procedimiento  verbal  y  actuado, 
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y  el  funcionamiento  de  los  tribunales 
colegiados,  es  indispensable  dotar  á 
estos  de  locales  apropiados,  que  permi- 
tan el  acceso  del  público.  Todo  ello  es 
imposible  en  los  actuales  caserones  vul- 
garísimos que  se  alquilan  para  tribu- 
nales. 

Estas  observaciones  no  son  cosa  ba- 
ladí,  pues  por  alguna  razón  en  todas 
partes  el  palacio  de  justicia  es,  á  la  par  de 
los  templos,  el  monumento  saliente  de 
las  grandes  ciudades.  Desde  que,  entre 
nosotros,  sobran  los  millones  para  ex- 
propiar manzanas  edificadas  y  conver- 
tirlas en  plazas  al  rededor  del  futuro 
palacio  del  congreso,  no  pueden  faltar 
recursos  para  dotar  á  la  justicia  de  lo- 
cales donde  funcionar. 


Pues  bien,  la  cuestión  tratada  en  las 
actuaciones  que  más  adelante  se  in- 
sertan, si  bien  es  sólo  un  detalle  de 
la  saris  fagon  judicial  reinante,  en  cam- 
bio es  una  contribución  de  interés  al 
movimiento  reformista  actual.  Si  todos 
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los  funcionarios  que  conocen  los  entre- 
bastidores de  la  vida  judicial,  contribu- 
yeran igualmente  señalando  cada  uno 
tan  sólo  un  simple  defecto^  la  reforma 
sería  un  hecho  y  podría  hacerse  instan- 
tcánea  :  se  conocería  así,  de  golpe,  cuá- 
les son  los  tornillos  flojos  en  la  com- 
plicada maquinaria  de  la  magistratura, 
y  se  procedería  á  apretarlos  ó  cambiar- 
los. 

Porque,  en  el  casosiib-jiidice^  por  ejem- 
plo, no  es  argumento  el  sostener  que  la 
composición  actual  de  la  cámara  de 
apelaciones  en  lo  criminal  es  una  ga- 
rantía de  que  aquel  pretendido  "  dere- 
cho de  gracia"  no  será  mal  ejercido:  ni 
que  la  reconocida  honorabilidad  de  los 
camaristas  actuales  los  pone  á  cubierto 
de  la  innoble  sospecha  de  que  pudieran 
prestarse  á  maniobras  criticables  de  un 
favoritismo  peligroso.  Aparte  de  que  el 
eterno  errare  hiimaniun  est  no  los  pone 
á  cubierto  de  equivocación,  por  genero- 
so que  sea  el  móvil  que  los  impulse, 
preciso  es  convenir  que,  en  el  transcurso 
de  la  vida,  los  actuales  camaristas  deja- 
rán alguna  vez  de  serlo,  sea  por  volun- 
taria renuncia  —  el  reciente  y  ruidoso 
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caso  del  distinguidísimo  doctor  FZsteves 
lo  demuestra  —  ó  por  la  muerte  misma, 
que  á  nadie  perdona  :  -•  quién  asegura 
que  serán  acaso  reemplazados  con  igual 
acierto  ?  Y,  sobre  todo,  las  leyes  nunca 
se  dictan  para  hombres  determinados, 
sino  que  se  busca  á  los  hombres  compe- 
tentes para  aplicar  aquellas.  ^  No  es, 
entonces,  un  verdadero  anacronismo 
que  los  mismos  hombres,  elegidos  para 
aplicar  la  ley,  den  el  pernicioso  ejemplo 
de  violarla  ?  Nada  destruye  más,  en  el 
criterio  público,  la  majestad  de  las  leyes 
que  la  manera  arbitraria  de  aplicarlas  ó 
la  ingenua  disculpa  de  violarlas,  so  co- 
lor de...  hacer  un  bien.  Las  leyes  deben 
observarse  estrictamente  :  si  son  defec- 
tuosas, hay  que  impetrar  su  reforma  : 
pero  tribunal  alguno  debe  prescindir  de 
ellas,  so  color  de  corregir  lo  deficiente 
de  sus  disposiciones.  Y  esto  viene  como 
de  molde  para  ciertos  críticos  al  uso, 
que  se  aspavientan  ante  algunas  vistas 
fiscales  ó  determinadas  sentencias,  por- 
que condenan  á  delincuentes,  procesa- 
dos por  delitos  muy  diversos,  á  penas 
casi  iguales...  Hay  que  aplicar  el  código 
penal  vigente,  y  este  es  muy  defectuoso 


—  si- 
en muchos  artículos,  sin  observar  una 
estricta  proporcionalidad  en  la  escala 
de  penas ;  ademas  de  que  hay  que  tener 
en  cuenta  la  serie  de  circunstancias 
atenuantes  que  pueden  rebajar  la  pena 
de  un  delito  mayor  al  nivel  de  la  de  un 
delito  menor,  y  las  circunstancias  agra- 
vantes que  obran  en  sentido  inverso. 
Justamente  para  corregir  estas  even- 
tuales desigualdades  de  las  leyes,  es 
que  existe  el  derecho  de  gracia,  confiado 
en  todas  partes  al  poder  ejecutivo. 

He  aquí  ahora  las  piezas  á  cuya  pu- 
blicación aludimos  al  comienzo  de  es- 
tas líneas  :  I.  Vista  fiscal  en  el  pedido 
de  un  procesado,  D.P.,  quien  solicitaba 
se  le  devolviera  el  dinero  secuestrado 
al  ser  aprehendido,  y  el  cual  estaba 
afectado  al  pago  de  las  costas  procesa- 
les, alegando  para  ello  haber  sido  gra- 
ciado por  la  cámara  de  apelaciones 
en  la  última  visita  trimestral  de  cár- 
celes;  II.  Auto  del  juez  correccional, 
doctor  Barrenechea,  acordando  lo  pedi- 
do por  el  reo  graciado,  á  pesar  de  la 
oposición  fiscal;  III.  Escrito  del  agente 
fiscal,  apelando  de  dicho  auto  y  fun- 
dando el  recurso  de  nulidad. 
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Señor  Juez: 

No  existe  en  ley  alguna  la  facultad 
de  la  excma.  cámara  para  poner  en 
libertad  á  condenados,  gradándoles  sus 
penas  ;  en  las  visitas  de  cárceles  la  cá- 
mara hace  uso  de  aquella  costumbre, 
consagrada  por  la  tradición,  pero  que 
es  perturbadora  de  la  estricta  justicia,  y 
que,  como  privilegio  de  excepción,  de- 
bería basarse  en  un  texto  expreso  de  la 
constitución  ó  de  alguna  ley.  La  mis- 
ma constitución  nacional,  al  acordar 
tan  grave  privilegio  al  poder  ejecutivo, 
ha  cuidado  de  restringirlo  severamen- 
te: "puede  indultar  ó  conmutar  las  pe- 
nas —  dice  el  inciso  5°,  artículo  86—  por 
delitos  sujetos  á  la  jurisdicción  federal, 
previo  informe  del  tribunal  correspon- 
diente, excepto  en  los  casos  de  acusa- 
ción de  la  cámara  de  diputados".  En  el 
caso  actual,  la  gracia  de  la  cámara  se  ha 
producido  estando  á    su   despacho   la 
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sentencia  condenatoria,  basada  en  ac- 
tuaciones abrumadoras  por  la  plena 
prueba  y  la  propia  confesión  del  reo. 

Aún  en  la  más  favorable  interpreta- 
ción de  este  irregular  privilegio  — con- 
trario á  la  constitución  y  á  la  ley,  por- 
que sólo  en  el  texto  de  la  ley  puede  ba- 
sarse un  privilegio,  siendo  siempre 
odioso  y  de  interpretación  estricta  — 
no  puede  concederse  que  vaya  más  allá 
que  eximir  al  condenado  de  la  privación 
de  la  libertad,  resultante  de  su  conde- 
na; pero  nunca  á  contribuir  indirecta- 
mente á  una  defraudación  del  fisco, 
permitiendo  al  reo  que  no  sólo  no  abo- 
ne las  costas  del  juicio  á  que  ha  sido 
condenado,  sino  que  se  atreva  á  repe- 
tirlas, como  lo  hace  la  solicitud  ante- 
rior. Desde  que  le  corresponde  el  pago 
de  las  costas,  y  que  para  ello  alcanza 
el  dinero  que  le  fué  secuestrado  al  ser 
detenido,  sería  inmoral  que  el  importe 
de  esas  costas,  que  virtualmente  ha 
ingresado  ya  á  las  arcas  fiscales,  fuera 
ahora  devuelto  al  reo  convicto  y  confe- 
so, permitiéndole  así  burlarse  de  los 
magistrados  y  de  las  sentencias. 

Corresponde,  pues,  que  V.  S.  ordene 
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al  actuario  practique  la  liquidación  de 
costas,  haga  pago  al  fisco  de  su  impor- 
te con  el  dinero  secuestrado,  y  si  hu- 
biere remanente,  sería  entonces  el  caso 
de  acceder  en  ello  á  la  solicitud  de  fo- 
ja... 

Ernesto  Quesada. 

Abril  29  de   1899, 
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Buenos  Aires,  mayo   3  de  1899. 

Considerando  :  Que  la  gracia  con  que 
favorece  la  excma.  cámara  de  ape- 
laciones en  lo  criminal  y  correccio- 
nal, á  algunos  procesados,  con  moti- 
vo de  sus  visitas  de  cárceles  que  prac- 
tica trimestralmente,  en  cumplimiento 
de  su  mandato  legal,  no  importa,  ni 
puede  importar,  en  casos  como  el  pre- 
sente, una  revocación  de  la  sentencia  de 
i^  instancia,  que  condenaba  al  procesa- 
do :  ni  tampoco  una  confirmación  de  la 
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mism¿i,  para  que  ésta  pueda  surtir  los 
efectos  legales. 

Que  dicha  gracia  debe  considerarse 
como  un  acto  especial,  en  que,  sin  deci- 
dir sobre  la  justicia  ó  improcedencia 
del  fallo  apelado,  se  concede  al  proce- 
sado su  libertad  :  de  manera  que  no 
puede  afirmarse  que  ese  fallo  queda 
subsistente  respecto  de  la  condenación 
en  costas  y  sin  aplicación  respecto  de  la 
pena  en  él  impuesta. 

Que  siendo  las  costas  procesales  un 
accesorio  de  la  pena,  cuando  ésta  se 
hace  inaplicable  por  causas  como  la  de 
que  se  trata,  aquellas  no  pueden  que- 
dar subsistentes,  tanto  más  cuanto  que, 
como  sucede  en  el  caso  siib-judice,  la 
sentencia  de  1=^  instancia  fué  apelada, 
y  la  excma.  cámara,  antes  de  resol- 
ver la  apelación,  hizo  gracia  al  reo, 
lo  que  vale  decir  :  que  dicha  senten- 
cia no  es  firme  y  que,  por  consiguiente, 
no  puede  ejecutoriarse  en  la  parte  que 
condenaba  al  reo  en  las  costas,  como 
una  consecuencia  de  la  condenación  á 
la  pena  respectiva  que  le  correspondía 
por  el  delito. 

Que  igual  doctrina  tendría  que  pros- 
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perar,  aun  en  la  hipótesis  de  que  hu- 
biera de  considerarse  la  gracia  como 
una  remisión  de  la  pena,  porque  desa- 
pareciendo lo  principal,  no  podría  que- 
dar subsistente  lo  accesorio. 

Que,  en  cuanto  á  la  falta  de  derecho  ó 
facultad  de  la  excma.  cámara  para 
conceder  esas  gracias,  en  la  forma  en 
que  lo  hace,  este  juzgado  no  se  consi- 
dera habilitado  para  resolverlo,  puesto 
que  se  trata  de  actos  del  superior,  cu- 
yarevisión  no  puede  verificarse  por  el 
inferior,  en  cuyo  caso  debe  acatar  esos 
actos,  como  legales. 

Por  estas  consideraciones,  declárase 
procedente  la  entrega,  sin  previo  pago 
de  las  costas  procesales,  de  los  objetos 
secuestrados  áD.  P.  en  el  sumario  que 
se  instruyó  por  infracción  á  la  ley  nú- 
mero 3313.  Hágase  saber,  y  consentida 
que  sea,  líbrese  oficio  para  que  se  en- 
treguen los  objetos  que  se  solicitan, 

E.  Barrenechea. 
Ante  mí : 


J.  Díaz  Romero. 
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Buenos  Aires,  mayo  8  de  1899. 

Señor  juez  correccional : 

El  agente  fiscal  que  suscribe,  en  los 
autos  de  D.  P.,  á  V.  S.  dice  :  Que  viene 
en  tiempo  y  en  forma  á  interponer  los 
recursos  de  apelación  y  nulidad,  res- 
pecto del  auto  de  V.  S.  á  foja  . . .  Fun- 
da la  nulidad  en  la  expresa  disposición 
del  artículo  509  del  código  de  procedi- 
mientos, entendiendo  este  ministerio 
fiscal  que  el  auto  recurrido  viola  abier- 
tamente el  artículo  12  del  mismo  código, 
que  dice:  ''No  podrá  aplicarse,  ni  por 
analogía,  otra  ley  que  la  que  rige  el  caso". 

Se  trata  en  estos  autos  del  siguiente 
caso.  Un  procesado,  convicto  y  confeso, 
es  condenado  por  V.  S.  á  la  pena  de  seis 
meses  de  arresto.  Apelada  la  sentencia, 
y  encontrándose  al  despacho  de  la 
excma.  cámara,  tiene  lugar  una  visita 
trimestral   de   cárceles,   siendo  en  ella 
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puesto  en  libertad  el  condenado.  Y  ha- 
biendo la  sentencia  de  V.  S.  impuesto 
igualmente  al  reo  la  obligación  de  satis- 
facer las  costas  procesales,  á  cuyo  ob- 
jeto existían,  secuestrados  y  á  la  orden 
de  V.  S.,  los  caudales  necesarios,  el 
íigraciado  se  presenta  á  reclamar  dichos 
caudales,  pretendiendo  que,  implícita- 
mente, la  gracia  de  la  excma.  cámara  lo 
liberta  también  de  aquel  justo  pago  de 
costas.  Este  ministerio  fiscal,  en  su  vista 
de  foja  ...  sostiene  que  aquella  gracia  no 
se  basa  en  ley,  sino  en  práctica  viciosa, 
en  parte  alguna  reglamentada,  de  modo 
que,  —  llegado  el  momento  de  interpre- 
tar el  alcance  de  la  misma,  —  en  el  caso 
más  favorable  debe  estimarse  que  se 
refiere  á  la  devolución  de  la  libertad,  de 
que  se  encontraba  privado  el  reo,  pero 
que  en  manera  alguna  puede  llegar  has- 
ta facultarlo  á  defraudar  al  fisco,  elu- 
diendo el  abono  de  las  costas  procesales 
causadas.  V.  S.,  reconociendo  lo  anó- 
malo del  caso,  en  que  gracia  tan  sui 
generis  ni  confirma,  ni  anula  la  senten- 
cia, y,  "en  que,  sin  decidir  sobre  la 
justicia  ó  improcedencia  del  fallo  apela- 
do, se  concede  al  procesado  su  libertad  ", 
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consiente,  sin  embargo,  en  la  remisión 
de  las  costas  procesales,  basado  en  que 
estas  son  "un  accesorio  de  pena,  y 
cuando  ésta  se  hace  inaplicable  por  cau- 
sas como  la  de  que  se  trata,  aquellas  no 
pueden  quedar  subsistentes";  lo  que 
importa  supeditar  las  prescripciones 
terminantes  de  los  artículos  143  y  144, 
código  de  procedimientos,  al  ejercicio 
irregular  de  una  facultad  eminente- 
mente inconstitucional,  que  la  excma. 
cámara  se  arroga  en  virtud  de  una 
práctica  viciosa  y  que  no  resiste  al  aná- 
lisis. Por  eso  entiende  este  ministerio 
fiscal  que  el  auto  de  V.  S.  adolece  de 
insanable  nulidad,  pues  en  lugar  de 
aplicar  al  caso  la  ley  que  lo  rige,  —  los 
artículos  143  y  141,  código  de  procedi- 
mientos —  invoca  por  analogía  los  efec- 
tos de  una  costumbre  extra-legal  y  que 
va  contra  la  ley. 


^-  De  dónde  arranca  la  facultad  de  la 
excma.  cámara  de  apelaciones  para  gra- 
ciar  á  los  procesados,  con  ocasión  de  la 
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visita  de  ctírceles  ?  Esa  facultad  le  viene 
por  costumbre,  por  haberla  ejercido 
antes  la  extinguida  suprema  corte,  en 
tiempos  anteriores  á  la  federalización  de 
esta  capital ;  y  aquella  corte,  á  su  vez, 
continuaba  la  tradición  de  la  audiencia 
real,  en  la  época  colonial.  Ahora  bien, 
¿en  qué  términos  y  por  qué  razones 
aquel  supremo  tribunal  colonial  ejerci- 
taba prerrogativa  semejante? 

Las  leyes  de  partida  definían  la  gra- 
cia, —  el  clasifico  bejieficiiim  nobis  gratis 
datiim,  -~  como  la  remisión  que  se  con- 
cede á  un  delincuente,  librándole  de  la 
pena  que  había  merecido.  La  ley  3%  títu- 
lo 32,  partida  7%  clasifícalas  tres  moda- 
lidades de  la  gracia  en  :  misericordia, 
merced,  y  gracia  propiamente  dicha ; 
pero,  en  todos  los  casos,  la  atribuía  al 
rey,  como  representante  de  la  sobera- 
nía. A  los  tribunales  reconoce  única- 
mente la  facultad  de  aplicar  las  leyes  ; 
al  monarca,  el  privilegio  de  conmutar, 
remitir  ó  perdonar.  Siendo  este  privile- 
gio el  poder  de  hacer  lo  contrario  de  lo 
que  la  ley  común  ordena,  es  un  poder 
arbitrario,  que  sólo  se  concede  como 
atributo  de  la  soberanía,  para  hacer  uso 


41 


de  él  en  circunstancias  y  condiciones 
de  excepción. 

El  soberano  español,  en  casos  de  esa 
naturaleza,  haciendo  uso  genérico  de 
su  derecho  de  gracia,  —  y  en  mérito  de 
lo  extenso  de  sus  dominios,  que  le  im- 
pedía por  lo  común  ocuparse  de  los  ca- 
sos particulares,  —  la  concedía  en  forma 
de  indultos  generales,  determinando  las 
condiciones  que  debían  llenar  los  reos 
que  á  ella  aspirasen.  Y  eran  las  audien- 
cias las  encargadas  de  aplicar  esas  gra- 
cias genéricas  ;  facultad  delegada  que, 
con  el  transcurso  del  tiempo  y  la  enor- 
me distancia  que  á  estas  regiones  se- 
paraba del  asiento  del  soberano,  fué 
convirtiéndose  en  privilegio  del  cuerpo 
mismo,  siendo  en  ese  carácter  consa- 
grada por  la  tradición.  De  ahí  el  ejer- 
cicio periódico  de  la  facultad  de  gracia 
en  la  audiencia  real,  primero ;  en  el  su- 
premo tribunal,  después.  Mientras  es- 
tuvo en  absoluto  en  vigencia  la  antigua 
legislación  española,  como  cuando  sólo 
rigió  subsidiariamente,  —  en  consecuen- 
cia de  la  sucesiva  promulgación  de 
nuestros  códigos,  —  continuó  ejercién- 
dose   dicha    prerrogativa   por   el    más 
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alto  tribunal,  con  asiento  en  esta  ciu- 
dad. 

En  abono  de  esa  tradición  podía  sos- 
tenerse, —  hasta  la  federalización  de 
esta  metrópoli,  — que  las  constituciones 
sucesivas  de  la  entonces  provincia  de 
Buenos  Aires  no  le  quitaban  á  la  corte 
suprema  aquel  alto  privilegio,  para 
atribuirlo  exclusivamente  á  otro  poder. 
Después  de  dictado  el  código  penal, 
llamado  de  Tejedor,  y  vigente  la  cons- 
titución provincial  de  1873,  la  suprema 
corte  se  ocupó  del  sonado  privilegio, 
resolviendo  que  la  conmutación  de  pe- 
nas era  privativa  del  poder  ejecutivo  y 
que  estaba  reglamentada  por  los  artí- 
culos 99  y  100  del  código  penal,  además 
de  la  ley  de  octubre  del  año  1877.  Esa 
resolución,  — Acuerdos  y  sentencias^  serie 
I,  tomo  9^^,  — por  discutible  que  sea,  ha 
perdido  hoy  toda  aplicación  al  territorio 
federal  de  este  municipio,  porque  desde 
1880  ha  entrado  á  regir  directamente,  y 
por  derecho  propio,  la  constitución  na- 
cional ;  y  ésta  habla  resuelto  fundamen- 
talmente la  cuestión,  al  atribuir  en  su 
inciso  60,  artículo  86,  al  poder  ejecutivo 
la  facultad  de  indultar  ó  conmutar  las 
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penas,  con  la  única  excepción  de  los  ca- 
sos de  juicio  político. 

Esa  es  la  doctrina  correcta  :  el  privi- 
legio de  la  gracia  es  un  atributo  de  la 
soberanía.  Tan  es  así  que  nuestra  coiis- 
titución,  al  legislar  sobre  el  poder  judi- 
cial, se  guarda  muy  bien  de  acordarle 
privilegio  semejante.  Y  es  regla  estricta 
de  hermenéutica  constitucional,  que,  en 
materia  de  privilegios  que  hacen  excep- 
ción á  la  regla,  la  interpretación  es  lite- 
ral y  restrictiva.  De  modo  que  el  único 
poder  que  hoy,  en  la  capital  de  la  repú- 
blica, puede  hacer  uso  legítimo  del  de- 
recho de  gracia,  es  el  poder  ejecutivo. 
Por  el  contrario,  el  poder  judicial  ha 
sido  restringido  á  su  misión  técnica  :  la 
exclusiva  aplicación  de  la  ley. 

Si  esto  es  exacto,  tratándose  del  po- 
der judicial  de  la  constitución,  cuyas 
atribuciones  y  privilegios  están  taxativa 
y  limitativamente  especificados  en  la 
carta  fundamental ;  con  mayor  razón  lo 
es,  refiriéndose  á  los  tribunales  llamados 
ordinarios,  creados  por  ley  especial,  y 
que  no  pueden  realmente  pretender 
mayores  atribuciones  que  las  conferidas 
por  la  ley  de  su  creación,  pues  de  ella 
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dimana  su  existencia  y  ella  los  organizó 
con  la  amplitud  de  facultades  que  creyó 
conveniente  ;  de  modo  que  seria  incons- 
titucionalotorgarseotras,  no  concedidas 
especialmente.  La  ley  de  organización 
de  los  tribunales  de  la  capital,  de  no- 
viembre 1886,  en  toda  su  minuciosa 
reglamentación  sólo  contiene  respecto 
de  la  visita  de  cárceles,  practicada  por 
la  excma.  cámara,  el  artículo  105 ;  y  ni 
en  él,  ni  en  artículo  alguno  de  aquella 
larga  ley,  se  encuentra  explícita  ó  im- 
plícitamente contenida  la  facultad  de 
graciar  procesados,  que  aquel  alto  tri- 
bunal persiste,  sin  embargo,  en  ejerci- 
tar...  Hoy,  en  presencia  de  la  constitu- 
ción nacional,  de  la  ley  de  organización 
de  1886,  de  los  códigos  penal  y  de  pro- 
cedimientos criminales,  no  cabe  tradi- 
ción, uso,  costumbre,  práctica,  que  no 
esté  expresamente  consignada  en  algu- 
no de  esos  cuerpos  de  legislación  :  "  la 
práctica,, —  ha  dicho  un  criminalista  ar- 
gentino :  Rivarola,  Exposicióny  critica,  I, 
366,—  es  una  razón  secundaria  de  resol- 
ver ;  entre  nosotros,  el  uso  no  deroga  ni 
crea  derechos". 
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Desde  lueg^o,  pues,  V.  S.  no  ha  podi- 
do fundar  su  auto  en  una  práctica  que 
cambia  el  derecho  y  modifica  las  condi- 
ciones jurídicas  de  la  gracia,  con  mani- 
fiesta é  ilegal  invasión  de  los  atributos 
de  la  soberanía,  y  con  indudable  des- 
viación déla  única  y  exclusiva  misión 
de  la  justicia,  que  consiste  en  aplicar 
la  ley,  pero  no  en  derogarla  ó  eludirla. 
Este  es  un  privilegio  de  excepción, 
que,  por  razón  misma  de  ser  contrario 
el  recto  ejercicio  de  la  justicia,  en  todas 
las  naciones  del  mundo  ha  sido  exclu  • 
si  va  y  excluyentemente  confinado  á  la 
soberanía,  representada  siempre  por  el 
respectivo  poder  ejecutivo. 

Ni  podría  tampoco  argumentarse  con 
que  el  texto  literal  del  inciso  6°,  artículo 
86,  constitución  nacional,  se  refiere  tan 
sólo  á  los  delitos  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción federal ;  y  que  la  facultad  ejercita- 
da por  la  excma.  cámara  es  relativa  á 
ios  delitos  de  fuero  común  ú  ordinario. 
El  fiscal  doctor  Cortés  estudió  este  pun- 
to en  una  vista  luminosa:  Revista  gene- 
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ral  de  administración,  1,22;  y,  sin  nece- 
sitar repetir  su  concluyente  argumenta- 
ción, bastará  recordar  estas  palabras: 
''carecería  enteramente  de  base  y  de 
razón  —  decía  —  la  distinción  que  se 
cree  debe  hacerse  entre  delitos  sujetos 
á  la  jurisdicción  de  los  jueces  federales, 
y  los  comunes,  sometidos  á  jueces  de  la 
capital ;  éstos  no  son  diversos  de  aque- 
llos sino  por  la  parte  de  jurisdicción 
que  les  ha  sido  atribuida,  como  sucede 
también,  por  ejemplo,  al  juez  de  comer- 
cio ó  al  del  crimen  respecto  á  los  jueces 
civiles;  pues,  por  lo  demás,  tan  fede- 
rales son  unos  tribunales  como  los 
otros,  y  tan  sujetos  están  á  la  jurisdic- 
ción nacional  unos  delitos  como  los 
otros." 

Por  otra  parte,  la  facultad  de  gracia, 
comoprivilegiodel  poder  ejecutivo,  es  de 
esencia  constitucional,  y  no  puede  ser 
restringida  por  ley  alguna.  Tampoco  in- 
tentan restringirla  ni  la  citada  ley  de  or- 
ganización de  los  tribunales,  ni  el  código 
penal,  ni  el  de  procedimientos  crimina- 
les, pero  caso  que  hubiera  posibilidad 
de  argüir  con  cualquier  disposición 
ambigua,  ella   sería   nula  y   sin   valor, 
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como  contraria  á  un  texto  expreso  de 
la  constitución.  Y  el  hecho  sólo  de  que 
una  corporación  cualquiera,  por  eleva- 
da que  sea  su  jerarquía,  —  como  suce- 
de con  la  excma.  cámara,  —  ejerza  con- 
currentemente con  el  P.  E.  dicha  facul- 
tad de  gracia,  en  tales  ó  cuales  casos, 
importa  ip so  fado  una  restricción  á  di- 
cho privilegio  constitucional,  que  juez 
alguno  puede  ó  debe  acatar. 

La  constitución  es  la  ley  suprema,  y 
la  que  el  juez  debe  aplicar  por  sobre  to- 
das las  demás  leyes,  en  caso  de  conflic- 
to. Una  práctica  no  fundada  en  ley, 
—  y  aun  cuando  lo  estuviera,  —  que  in- 
vada una  atribución  conferida  á  otro 
poder  por  la  constitución,  ó  que  res- 
trinja un  privilegio  especial  por  aquélla 
acordado,  no  puede  ser  ni  acatada,  ni 
invocada  por  un  juez.  V.  S.,  sin  embar- 
go, dice  en  su  auto ;  ''que,  en  cuanto 
á  la  falta  de  derecho  ó  facultad  de  la 
excma.  cámara  para  conceder  esas  gra- 
cias, en  la  forma  en  que  lo  hace,  este 
juzgado  no  se  considera  habilitado  para 
resolver,  puesto  que  se  trata  de  actos 
del  superior,  cuya  revisión  no  puede 
verificarse  por  el  inferior,  en  cuyo  caso 
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debe  acatar  esos  actos  como  legales  " 
No,  señor  juez;  las  facultades  acorda- 
das aun  tribunal  creado  por  ley  deter- 
minada, y  en  dicha  ley  especificadas, 
no  son  susceptibles  de  transformarse 
en  atribuciones  de  otro  orden  :  porque, 
al  salir  fuera  de  la  órbita  de  la  ley  que 
lo  organizó,  el  tribunal  que  asi  se  ex- 
tralimita deja  de  ser  momentáneamen- 
te tal  tribunal,  como  la  ley  lo  creó  ;  y 
como  íueradeellano  tiene  razón  de  ser, 
no  pueden  sus  decisiones,  en  tal  carác- 
ter tomadas,  ser  consideradas  como  le- 
gales por  los  demás  jueces.  Eso  sería 
consagrar  la  omnipotencia  de  un  tribu- 
nal cualquiera,  y  establecer  la  regla  de 
la  sumisión  pasiva  á  toda  decisión— por 
más  que  fuera  evidentemente  alzada 
contra  la  ley— por  parte  de  los  jueces 
inferiores.  Dentro  de  la  ley,  y  funcio- 
nando con  arreglo  á  ella,  en  ejercicio  de 
facultades  por  ella  conferidas,  el  tribu- 
nal superior  falla  y  resuelve,  lo  que 
implica  acatamiento  del  juez  inferior. 
Pero,  fuera  de  la  ley,  y  asumiendo  fa- 
cultades no  conferidas  por  ella,  un  tri- 
bunal no  obliga  al  sometimiento  ciego 
de  los   jueces  inferiores.   Al   contrario, 
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el  deber  de  éstos  consiste  en  represen- 
tar respetuosamente  lo  que  su  ciencia 
y  conciencia  les  dicen  ser  una  trans- 
gresión del  derecho. 


Por  otra  parte,  ni  admitiendo  en  hi- 
pótesis que  hubiera  de  atribuirse  á  la 
gracia  siii  generis  de  la  excma.  cámara, 
los  efectos  jurídicos  de  un  auto  de  so- 
breseimiento,—  que  es  la  característica 
del  indulto  ó  conmutación  ó  gracia, 
ejercitadas  constitucionalmente  por  el 
poder  ejecutivo  —  podría,  en  casos  de 
esta  naturaleza,  sostenerse  que  las  cos- 
tas procesales  deben  ser  repetidas  ó 
remitidas. 

Es  doctrina  corriente— Escriche,  v° 
Indulto,  —  que  '^tampoco  se  entienden 
comprendidos  en  el  indulto  los  gastos 
y  costas  judiciales,  y  así  tendrá  que  sa- 
tisfacerlas el  indultado,  á  no  ser  que  ex- 
presamente se  comprendan  ".  Y  agrega : 
'*  cuando  el  indulto  no  se  expide  sino 
después  de  la  sentencia,  sólo  se  liberta 
de  la  pena  corporal,  mas  no  recobra  la 


50 


fama  ni  los  bienes,  que  por  la  sentencia 
hubiese  perdido''.  Las  leyes  de  partida 
y  las  recopiladas,  eran  terminantes  en 
este  sentido:  "  ca  el  rey  non  quita  sino 
tan  solamente  la  sua  justicia  ",  dice  la  ley 
12,  título  i8,  partida  3^.  Es  decir,  que  el 
soberano,  como  representante  de  la  so- 
ciedad, sólo  puede  perdonar  la  pena  que 
la  vindicta  pública  exigía;  pero  nunca 
los  daños  y  perjuicios  que  resultasen  del 
delito,  las  penas  pecuniarias  que  por  la 
ley  estuviesen  prescritas,  ó  los  gastos 
que  el  reo  hubiese  hecho  ocasionar  con 
su  mismo  juzgamiento.  Lo  mismo  esta- 
blecía la  ley  3,  título  42,  libro  XII,  noví- 
sima recopilación.  Y  si  á  ello  no  alcan- 
zaba la  gracia  del  soberano,  nsería  lógico 
dar  mayor  alcance  y  fuerza  á  una  gracia 
clandestina,  que  sólo  por  un  uso  vicioso 
puede  explicarse.^ 

Por  eso  este  ministerio  fiscal  sostuvo 
que,  en  el  más  favorable  de  los  casos, 
aquella  gracia  había  tenido  por  exclusi- 
vo objeto  hacer  recobrar  al  procesado 
su  perdida  libertad,  pero  jamás  autori- 
zarlo á  exigir  la  devolución  de  lo  que  le 
fué  embargado  para  el  pago  de  las  cos- 
tas procesales.   La  misma    excma.  cá- 
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mará  ha  resuelto  —  Fallos,  serie  4%  tomo 
5°,  página  420,  —  que  el  dinero  encontra- 
do en  poder  del  reo,  y  depositado  como 
de  su  pertenencia,  responde  alas  costas 
del  juicio,  aun  cuando  no  haya  sido 
embargado  oportunamente. 


Antes  de  terminar  esta  brevísima  ex- 
posición del  fundamento  del  recurso  de 
nulidad  interpuesto,  es  conveniente  sal- 
var la  ambigüedad  eventual  del  término 
gracia,  que  ha  sido  menester  emplear 
con  tanta  frecuencia  en  este  escrito. 

El  código  penal,  en  sus  artículos  73 
y  74,  se  refiere  á  una  gracia  que  pueden 
y  deben  aplicar  los  tribunales,  y  que 
consiste  en  la  disminución  de  la  pena, 
en  los  casos  y  condiciones  que  especi- 
fica. Esa  es  la  gracia^  en  su  acepción 
ordinaria  y  corriente. 

Pero  la  gracia  de  que  hace  uso  la 
excma.  cámara  en  las  visitas  de  cárce- 
les, y  que  ha  motivado  este  incidente, 
es  "■  la  gracia  extraordinaria  "  —  como 
la  define  Ortolán  :  Tratado,  998  —  ó  sea. 
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la  fíicultad  imperativamente  acordada 
por  el  inciso  6",  artículo  86  de  la  cons- 
titución nacional,  al  presidente  de  la 
república.  Esa  es  la  usurpación  de  fa- 
cultades que  no  se  encuentra  cohones- 
tada por  parágrafo  alguno  de  la  ley  de 
organización  de  los  tribunales,  ó  por  un 
articulo  cualquiera  del  código  penal  ó 
de  procedimientos  criminales.  Reco- 
nocida en  el  ejecutivo  nacional ''  la  exis- 
tencia de  la  facultad  para  indultar  los 
delitos  comunes  ocurridos  en  la  capital, 
y  juzgados  por  los  tribunales  ordina- 
rios, sin  exclusión  de  los  que^  por  con- 
siderarse leves,  sólo  merecen  pena  de 
prisión  ",  —  para  usar  las  palabras  del 
citado  fiscal  Cortés,  —  es,  pues,  necesa- 
rio calificar  jurídicamente  la  naturaleza 
del  acto  de  gracia  que  ha  ejercido  hasta 
ahora  sin  mayor  contradicción  la 
excma.  cámara. 

En  el  caso  siib-jiLciice,  la  gracia  acorda- 
da al  procesado  ha  creado  una  situa- 
ción jurídica  innominada.  El  procesado 
había  sido  sentenciado  en  primera  ins- 
tancia ;  apelado  el  folio,  la  excma.  cá- 
mara elude  confirmarlo  ó  revocarlo,  y 
resuelve  poner  directamente  en  libertad 
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al  condenado,  sin  absolverlo,  sin  con- 
denarlo, sin  pronunciarse  sobre  la  ape- 
lación interpuesta.  Aun  en  el  supuesto 
de  que  la  excma.  cámara  pudiera  ejer- 
citar el  privilegio  de  graciar  reos,  es, 
por  lo  menos,  singular  la  circunstancia 
elegida  para  conceder  esa  gracia.  Si 
creía  que  el  reo  merecía  la  libertad,  h  por 
qué  no  revocó  sencillamente  la  senten- 
tencia  ?  Si  no  lo  creía,  r--  por  qué  lo  gra- 
cia, y  deja  en  suspenso  la  sentencia.^ 

Con  razón  dice  V.  S.  en  su  auto - 
"  que  la  gracia  con  que  favorece  la 
excma.  cámara  á  algunos  procesados, 
no  importa  ni  puede  importar,  en  casos 
como  el  presente,  una  revocación  de  la 
sentencia  de  primera  instancia,  que 
condenaba  al  procesado,  ni  tampoco  es 
una  confirmación  de  la  misma ''.  En- 
tonces ^  qué  es  ?...  V.  S.  agrega  :  "  que 
dicha  gracia  debe  considerarse  como 
un  acto  especial ''.  Y  es  tan  especial^  que 
no  sólo  no  está  en  la  ley,  sino  que  la 
perturba,  como  en  el  caso  presente,  en 
que  ha  obligado  á  V.  S.  á  dictar  el  auto 
recurrido,  cuya  nulidad  ha  de  declarar- 
se si  tiene  que  prevalecer  el  código  so- 
bre el  uso,  la  ley  sobre  la  práctica. 
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No  extrañe  V.  S.  la  independencia 
con  que  en  este  escrito  se  condena  un 
abuso  cometido  por  un  alto  tribunal. 
El  código  de  procedimientos,  en  su  ar- 
tículo Ti8,  inciso  4°,  señala  como  uno  de 
los  deberes  del  ministerio  fiscal  "  el  vi- 
gilar el  fiel  cumplimiento  de  las  leyes '' ; 
y  el  inciso  ^^  del  mismo  artículo  añade 
que  le  corresponde  "  velar  porque  el 
orden  legal  en  materia  de  competencia 
sea  estrictamente  observado  ''.  Ambas 
cosas  saldrían  menoscabadas  del  pre- 
sente proceso,  si  se  tolerara  en  silencio 
que  un  tribunal  cualquiera  ejercite  pri- 
vilegios exclusivamente  atribuidos  por 
la  constitución  al  poder  eiecutivo:  y  re- 
sultaría manifiestamente  violado  el  or- 
den legal  en  materia  de  competencia,  si 
se  acatara  también  en  silencio  aquella 
extralimitación  de  facultades,  que  re 
presenta  una  verdadera  usurpación  de 
poderes. 

El  funcionario  que  en  este  proceso 
representa  el  ministerio  fiscal,  entiende 
que  la  misión  de  éste,  ante  todo  y  sobre 
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todo,  es  vigilar  la  exacta  observancia 
de  las  leyes,  pero  que  forma  parte  de  la 
administración  de  justicia  con  el  eleva- 
do objetivo  de  fiscalizar  ó  controlar  sus 
procedimientos :  pues  representa  á  la 
sociedad  y  al  gobierno,  el  cual,  "encar- 
gado de  velar  por  la  seguridad  pública 
y  asegurar  á  los  ciudadanos  el  libre 
ejercicio  de  sus  derechos,  —  como  dice 
un  eminente  tratadista  :  Saluto,  Com- 
mentí,  I,  487, — al  mismo  tiempo  ejercita 
la  acción  pública,  delegándola  en  los 
funcionarios  fiscales  que  incorpora  á  los 
tribunales '\  Son,  pues,  los  fiscales, — 
para  usar  una  frase  célebre,  —  "los 
guardianes  del  orden  público  y  de  la 
acción  penal ;  la  paz  y  la  seguridad  de 
los  ciudadanos  ha  sido  confiada  á  su 
vigilancia  y  á  su  incorruptible  criterio; 
es  menester  que  siempre  velen,  para  que 
todos  puedan  descansar ;  un  grave  com- 
promiso les  incumbe  :  en  cualquier  mo  - 
mentó  el  gobierno,  que  en  ellos  ha  de- 
legado sus  funciones  de  vigilancia,  pue- 
de reclamarles  lo  que  han  hecho  y  lo 
que  han  omitido  ;  son,  por  lo  tanto, 
los  depositarios  délos  intereses  del  go- 
bierno y  del  pueblo,  el  asilo  de  las  leyes , 
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y  el  baluarte  déla  justicia ''.  Esas  nobles 
palabras  del  orador  del  consejo  de  esta- 
do de  Francia,  demuestran  que  los  fun- 
cionarios del  ministerio  fiscal  deben  ser 
iníatigablesensu  vigilancia,  inquebran- 
tables en  sus  opiniones,  é  independien- 
tes en  su  acción. 

De  ahí  que,  en  el  caso  sub-judice^  ha- 
biendo este  ministerio  fiscal  tomado  co- 
nocimiento, por  vez  primera  y  por  la  vía 
legal,  de  una  práctica  viciosa  de  un  tri- 
bunal, práctica  que  no  solo  viola  la  ley, 
—  pues  es  violarla,  ejercerse  fuera  de 
ella,—  y  perturba  los  juicios,  sino  que 
implica  nada  menos  que  un  avance  in- 
constitucional y  una  usurpación  de  fa- 
cultades privativas  del  poder  ejecutivo, 
ha  sido  por  ello  necesario  oponer  á  esta 
corruptela  la  más  enérgica  y  vigorosa 
protesta  de  que  un  fiscal  sea  capaz. 

Al  mismo  tiempo,  con  este  paso  se 
demuestra  realmente  el  más  profundo 
respeto  por  el  alto  tribunal  cuyos  ^pro- 
cederes se  observa,  pues,  apercibido 
éste  de  lo  que  importa  el  mantenimien- 
to de  aquella  práctica  rutinaria,  es  evi- 
dente que  la  reacción  se  producirá  es- 
pontánea  y    rápida,  apresurándose   la 
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excma.  cámara  á  derogar  expresamen- 
te aquel  resto  de  la  vieja  tradición  crio- 
lla y  forense.  Me  anima  á  pensar  así,  el 
hecho  notorio  de  que  la  suprema  corte 
de  la  provincia,  —  que  antes  ejercía  en 
esta  ciudad  aquella  facultad,  —  á  pesar 
de  haberla  sostenido  constantemente, 
se  apresuró  á  despojarse  de  ella  en  una 
ruidosa  nota  al  poder  ejecutivo,  en  oc- 
tubre de  1889.  "La  suprema  corte  pro- 
cede en  este  sentido,  —  decía,  al  devol- 
ver numerosas  solicitudes  de  gracia,  — 
porque,  no  obstante  la  práctica  que  en  con- 
trario ha  seguido  antes  de  ahora,  un  de- 
tenido examen  del  asunto  le  ha  demos- 
trado que  su  intervención  en  aquellos 
expedientes  no  estaría  justificada  por 
ninguna  disposición  legal''. 

Por  otra  parte,  nadie  tiene  más  interés 
que  la  excma.  cámara  en  aprovechar 
de  esta  oportunidad  para  libertarse  de 
una  de  las  cargas  más  gravosas  que 
hoy  pesan  sobre  ella,  pues  la  tal  facul- 
tad de  gracia  la  hace  objeto  de  asedio 
formal  de  parte  de  todos  los  interesados 
en  salvarprocesados,  eludiendo  las  leyes 
y  reemplazándolas  con  el  peso  abru- 
mador de  las    recomendaciones   y    de 
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los  empeños,  lo  que  obliga  á  los  altos 
magistrados  que  componen  aquel  tri- 
bunal, á  suírir  molestias  sinnúmero, 
que  no  condicen  con  la  insospechable 
majestad  de  sus  funciones.  Además, 
por  más  imparcial  que  desee  ser  la 
excma.  cámara  al  acordar  esas  gracias, 
es  indudable  que  perturba  la  correcta 
administración  de  justicia:  desanima 
á  los  jueces  íntegros,  que  ven  inutiliza- 
das sentencias  impuestas  por  las  cons- 
tancias aplastadoras  de  autos;  y  en- 
valentona á  los  transgresores  de  las 
leyes,  haciéndoles  creer  que  la  influen- 
cia de  los  poderosos,  ú  otros  medios 
reprobados,  pueden  valer  más  que  las 
disposiciones  de  los  códigos.  Por  otra 
parte,  en  casos  como  el  de  este  proceso, 
es  desmoralizador  para  la  justicia  que 
se  deje  una  sentencia  en  suspenso,  sin 
confirmarla  ni  revocarla,  de  modo  que 
puede  darse  asidero  á  la  creencia  erró- 
nea de  que  los  tribunales  de  apelación 
prefieren  rehuir  la  solución  directa  de 
las  dificultades,  y  aun  emplear  medios 
indirectos  que  sirvan  como  de  tangente 
á  la  cuestión  pendiente. 

Sin  quererlo,  pues,  con  esta  práctica 
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viciosa  de  graciar  reos,  la  excma.  cá- 
mara contribuye  á  dar  fundamento  á 
la  opinión  que,  dentro  y  fuera  del  país, 
considera  que  nuestra  administración 
de  justicia  adolece  de  graves  defectos, 
tanto  que  el  excmo.  señor  presidente 
de  la  república,  en  su  reciente  mensaje 
al  honorable  congreso  de  la  nación,  ha 
consideradodeberhacerse  eco  de  aquella 
opinión,  expresándola  en  términos  de 
singular  energía. 

Es  preciso,  señor  juez,  combatir  hasta 
la  sombra  de  la  apariencia  de  algo  irre- 
gular en  la  administración  de  justicia  : 
y  siéndolo,  por  las  razones  expuestas, 
la  práctica  de  graciar  procesados  que 
la  excma.  cámara  de  apelaciones  ejer- 
cita, está  convencido  este  ministerio  fis- 
cal de  que  el  presente  caso  ha  de  servir 
para  que  aquel  alto  y  digno  tribunal 
dé,  una  vez  más,  prueba  de  su  celo  y 
de  su  elevación  de  criterio,  desterrando 
para  siempre  una  rutina  perniciosa. 

Forestas  consideraciones,  pidoá  V.  S. 
se  sirva  conceder  los  recursos  inter- 
puestos. 

Ernesto  Quesada. 


APÉNDICE 


La  cámara  de  apelaciones  resolvió  la  cues- 
tión anterior  en  la  forma  que  va  á  continuación, 
y  que  —  en  lo  relativo  al  pago  de  las  costas 
procesales  —  está  de  acuerdo  con  la  jurispru- 
dencia establecida  :  Fallos,  serie  V,  tomo  i  2°, 
página  150,  en  cuya  ocasión  declaró  que  el 
indulto  de  la  pena  no  exime  al  reo  del  pago 
de  las  cestas  del  juicio.  En  aquella  causa,  el 
juez  había  resuelto  lo  contrario,  apoyándose 
en  la  jurisprudencia  norteamericana  :  "  un 
perdón  —  t'n  re  Gowland  (Calvo,  Decisiones 
constitucionales,  II,  107)  —  alcanza  al  mismo 
tiempo  el  castigo  prescripto  por  el  delito,  y  la 
culpa  del  delincuente;  y,  cuando  el  perdón  es 
plenario,  exonera  del  castigo  y  borra  la  exis- 
tencia de  la  culpa  :  así  es  que,  á  los  ojos  de  la 
ley,  el  delincuente  es  tan  inocente  como  si 
nunca  hubiera  cometido  el  delito".  La  cámara, 
por  el  contrario,  se  basó  en  la  jurisprudencia 
británica   :   "  el  poder  del  perdón  —    dice  Bi- 
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shop,  Commentaries  on  criminal  laws,  757  — 
se  entiende  en  la  ley  inglesa  con  esta  limita- 
ción :  que,  si  un  derecho  á  las  costas  ó  pena- 
lidad ha  sido  adquirido,  él  no  puede  ser 
quitado,  y  dichas  costas  son  cobrables  después 
del  perdón.  "  Esta  doctrina  está  de  acuerdo 
con  la  jurisprudencia  española  :  "  nunca  puede 
la  gracia —  dice  Viada,  Código  penal  de  i8jo, 
I,  5  66  —  hacerse  extensiva  á  la  indemnización 
civil,  ni  al  pago  de  los  gastos  del  juicio  y 
costas  procesales  ".  Sin  embargo,  anterior- 
mente la  misma  cámara  de  apelaciones  había 
resuelto  lo  contrario  :  Fallos,  serie  II,  tomo  5°, 
página  346,  á  saber,  que,  cuando  la  causa 
fenece  por  gracia,  no  es  pasible  de  las  costas 
causadas.  De  modo  que  queda  ahora  definiti- 
vamente fijada  nuestra  jurisprudencia  en  un 
sentido  dado. 

El  presente  fallo  tiene  además  otra  impor- 
tancia :  resuelve  que  la  gracia  aceptada  por 
un  procesado,  equivale  para  éste  á  consentir 
una  sentencia  apelada,  dándole  fuerza  de  auto- 
ridad de  cosa  juzgada.  De  manera  que,  no 
surtiendo  la  gracia  los  efectos  de  un  sobresei- 
miento y  dejando  firme  y  valedera  la  sentencia 
condenatoria,  ese  antecedente  debe  ser  tenido 
en  cuenta  en  un  delito  posterior  :  á  los  efectos 
de  la  reincidencia,  si  tal  fuese  el  caso,  por 
ejemplo. 

Por  lo  demás,  respecto  del  fondo  del  asunto, 
la   cámara  de  apelaciones  ha  omitido   cuida- 
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dosamente  pronunciarse,  pero  debe  tomarse 
como  un  tácito  reconocimiento  de  que  en  ade- 
lante no  ejercerá  la  pretendida  facultad  de 
gracia,  el  aditamento  final  del  presente  fallo, 
á  saber  ;  "  se  revoca  el  auto,  resolviéndose  de 
conformidad  con  lo  pedido  en  el  dictamen 
fiscal  ". 

He  aquí  dicho  fallo  : 


Buenos  Aires,  mayo  23  de   1899. 

Y  vistos  :  No  adoleciendo  el  auto 
recurrido  de  vicio  alguno  de  nulidad, 
por  razón  de  su  forma  ni  del  procedi- 
miento que  le  ha  precedido,  se  declara 
improcedente  el  recurso  de  nulidad 
interpuesto. 

Y  considerando  :  en  cuanto  al  de 
apelación,  que  la  libertad  del  procesado 
concedida  por  auto  de  visita  de  cárcel^ 
no  lo  exonera  de  las  responsabilidades 
civiles  ;  y  que  la  aceptación  de  la  liber- 
tad, en  tales  condiciones,  importa  el 
desistimiento  del  recurso  pendiente, 
interpuesto  por  el  mismo  procesado, 
único  que  fué  deducido  contra  la  sen- 
tencia de  foja  16. 
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Por  ello,  se  revoca  el  auto  de  foja  24, 
resolviéndose  de  coniormidad  con  lo 
pedido  en    el    dictamen   de  foja  23,  y 


devuélvase. 


Saavedra.  —  García.  — 

PÉREZ.  —   ESTEVES.  — 

LÓPEZ.  —  Cabanillas. 
Daniel  J.  Frías, 

Secretario. 


Nuestra    raza 


ERNESTO  QUESADA 

C.  DE  LA  R.  ACADEMIA  ESPAÑOLA  ;  PRESIDENTE  DEL  ATENEO 
DE  BUENOS  AIRES 


Nuestra  raza 


DISCURSO 

PRONUNCIADO    EN    EL  TEATRO   ODEÓN   EL    12    DE  OCTUBRE 
DE    1900 


^ 


BUENOS  AIRES 

LIBRERÍA       BREDAHL 
615    —  RIVADAVIA  615 

1900 


ADVERTENCIA 


La  Asociación  Patriótica  Española  or- 
ganizó lina  fiesta  liter ario-musical,  en  el 
teatro  Odeón,  para  conmemorar  el  12  de 
octubre,  ajiiversario  del  descubrimiento 
de  América.  En  dicha  fiesta  fué  pronun- 
ciado el  presente  discurso,  respecto  del 
cual  dijo  El  Correo  Español,  del  siguiente 
día  : ' '  Ningún  español  debe  pasar  por  alto 
la  lectura  de  ese  discurso  notabilisi^no  "  ( i). 

(i)  He  aquí  la  comunicación  pasctda  al  autor  por 
la  Asociación  Patriótica,  con  fecha  octubre  /  5'  .' 

"  Distinguido  señor.  El  satisfactorio  resultado 
obtenido  en  la  fiesta  celebrada  en  el  teatro  Odeón  el 
día  12  del  actual,  para  conmemorar  el  descubri- 
miento de  América,  se  debe  en  principal  parte  al 
valioso  concurso  de   usted;  y  reconociéndolo   asi   la 
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Pero  interesa  tanto  á  los  españoles  como  á 
los  hispano-americanos,  por  su  contenido: 
de  ahí  que  haya  creído  útil  publicarlo  en 
forma  de  opúsculo. 

El  Editor. 


Junta  Ejecutiva,  que  me  honro  de  presidir,  ha  re- 
suelto hacer  constar  en  acta  su  profundo  agrade- 
cimiento al  eminente  lilerato  que  de  manera  tan 
brillante  disertó  sobre  tema  tan  simpático  para 
españoles  y  argentinos.  Reciba  usted,  pues,  la 
expresión  de  nuestra  más  sincera  gratitud  y  las 
seguridades  de  la  mayor  consideración  y  respeto  de 
su  atento  S.S.  Ángel  Anido,  presidente,  R.  Aranda, 
secretario. 


Nuestra    raza 


Señoras : 

Señores : 

El  memorable  aniversario  del  des- 
cubrimiento de  América  nos  congrega 
nuevamente,  á  españoles  y  americanos, 
para  celebrar  unidos  fecha  tan  gloriosa. 
^•Noes  natural,  entonces,  que,  inspi- 
rándonos en  el  recuerdo  de  aquel  hecho 
y  de  sus  trascendentales  consecuencias, 
nos  ocupemos  con  criterio  sereno  déla 
hora  presente,  crítica  en  sumo  grado 
para  los  destinos  de  nuestra  raza,  que 
realizó  la  hazaña  sin  igual  del  descubri- 
miento y  conquista  del  Nuevo  Mundo? 
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El  momento  es  quizá  auspicioso  para 
examen  semejante :  fenece  un  siglo  ;  y 
se  dibujan  ya,  en  los  contornos  indeci- 
sos de  la  alborada  de  los  tiempos  que 
vienen,  las  pretensiones  arrogantes  de 
otras  razas,  enriquecidas  y  ensoberbeci- 
das, con  sus  garras  clavadas  en  los  rin- 
cones más  apartados  del  globo,  sin  más 
fe  que  en  el  éxito  y  el  dinero... 

España,  al  descubrir  la  América,  na- 
ciaprecisamenteá  la  vida  de  las  grandes 
potencias  con  un  vigor  tan  estupendo, 
que,  antes  de  un  siglo,  llegó  al  pináculo 
de  la  grandeza,  del  imperio  y  de  la  fama, 
extendiendo  sus  dominios  por  todas 
partes  del  orbe.  Hoy,  cuatro  siglos  des- 
pués^ acaba  de  desprenderse  hasta  de 
la  última  pulgada  de  tierra  en  el  hemis- 
ferio que  descubrió  y  pobló;  concentra- 
da dentro  de  sus  fronteras  peninsulares, 
ha  renunciado  á  intervenir  siquiera  en 
la  marcha  de  la  política  general,  que 
otrora  gobernara  su  gran  Carlos  con 
una  simple  mueca  desdeñosa;  y  públi- 
ca, y  aun  oficialmente,  hombres  diri- 
gentes de  otra  razaban  creído  expresar 
el  consenso  universal  al  proclamar  ter- 
minada la  misión  histórica  de  la  gente 
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hispana,  vaticinando  su  fatal  transfor- 
mación en  nuevas  entidadesquerespon- 
dan  á  la  época  venidera,  mientras  que 
aquella  parece  ensimismada  en  la  con- 
templación de  acontecimientos  que  pa- 
saron y  de  ideales  que  desaparecieron. 
Los  pueblos  sajones,  de  suyo  empren- 
dedores y  poseídos  de  lo  que  llaman  su 
"  destino  manifiesto",  están  persuadi- 
dos de  la  exactitud  de  aquel  fallo:  para 
ellos  nuestra  casta,  tanto  en  la  penínsu- 
la como  en  el  continente  americano,  va 
lentamente  á  su  ocaso;  es,  pues,  presa 
segura,  cuyos  despojos  se  preparan 
tranquilamente  á  repartirse.  En  la  vida 
diaria  nos  tratan  individualmente,  es 
cierto,  con  toda  la  consideración  ó  la 
simpatía  que  las  personas  puedan  ins- 
pirar; pero,  del  punto  de  vista  colectivo, 
nos  miran  con  un  desdén  profundo  y 
sincero...  No  hay  por  qué  ocultar  lo  que 
es  un  hecho  fuera  de  discusión,  tanto 
más  cuanto  que  cabalmente  es  esa  con- 
vicción, franca  y  clara,  lo  que  explica  la 
razón  de  ser  de  su  política  respecto  de 
nuestra  raza.  Ahora  bien:  nes  acaso 
fundada  pretensión  tamaña.^  ^  Qué  gra- 
do  de    verdad    encierra  .^    He  ahí,  se- 
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ñores,  preguntas  sencillas  que  no  es  tan 
fácil  contestar  en  los  breves  instantes 
concedidos  á  una  alocución ;  si  bien  no 
es  quizá  imposible  trazar  las  grandes 
lineas  del  conjunto  :  vosotros  llenaréis  el 
resto  sin  esfuerzo. 

Por  de  pronto,  paréceme  que  no  hay 
jactancia  en  suscribir  el  juicio  que  los 
pensadores  de  todas  las  razas  han  emi- 
tido acerca  de  la  nuestra  :  España  reno- 
vó, en  la  época  moderna,  la  homérica 
empresa  que  en  los  tiempos  antiguos 
realizara  Roma,  cuando  dominó  ésta  el 
universo  conocido,  personificó  su  civi- 
lización, y  llevó  por  doquier  su  lenguay 
su  religión.  El 

Tiiregere  imperio  populas^  T^omane.  memenio 

del  poeta  clásico,  lo  tuvo  tan  presente  la 
España  de  Carlos  V,  como  la  Roma  de 
Augusto.  Y  dejó  aquélla  muy  atrás  la 
fama  del  ilustre  precedente,  añadiendo 
al  orbe  conocido  otro  nuevo,  lleno  de 
riquezas,  poblado  por  gentes  no  sospe- 
chadas, y  el  cual,  abriendo  un  campo 
inconmensurable  á  la  actividad  huma- 
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na,  ha  desviado  el  curso  de  la  historia. 
Roma  no  hizo  tanto:  ni  antes  ni  después 
nación  alguna  ha  podido  repetir  hazaña 
igual;  y  puede  honestamente  afirmarse, 
sin  temor  á  ser  desmentido  por  el  por- 
venir, que  jamás  por  jamás  otra  nación 
podrá  alcanzar  lo  que  España...  Ya  no 
existen  ni  pueden  existir  hemisferios 
ignotos  en  el  globo  terráqueo  —  cru- 
zado en  todas  direcciones  por  la  avi- 
dez del  sabio  y  la  avaricia  del  merca- 
der —  de  modo  que  desaparece  la  más 
remota  posibilidad  de  poder  imitar  el 
fenómeno  único  del  descubrimiento  de 
un  mundo  nuevo.  Y  no  fué  eso  sino  el 
preludio  de  la  hazaña  misma,  porque 
nada  hay  en  la  historia  de  los  tiempos 
viejos  ni  coetáneos  que  pueda  igualar 
la  epopeya  admirable  de  la  conquista, 
el  coraje  singular  de  aquellos  hombres 
esforzados  que  se  lanzaron,  en  grupos 
diminutos,  á  conquistar  pueblos  orga- 
nizados, ricos  y  llenos  de  ejércitos  ague- 
rridos. Nuestros  abuelos  dieron  enton- 
ces á  la  humanidad  entera  un  ejemplo 
sin  par:  fiados  en  su  fe  religiosa  y  per- 
suadidos de  la  superioridad  de  su  ralea, 
no  repararon  en  la  disparidad  del  nú- 
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mero,  sino  que  acometieron  con  denue- 
do y  con  sublime  audacia  :  todo  lo  arro- 
llaron, todo  lo  conquistaron,  lo  poseye- 
ron todo.  Tan  sólo  un  siglo  duró  aquella 
titánica  contienda  :  la  raza  indígena  no 
discutió  siquiera  la  supremacía  de  la 
conquistadora,  y  se  entregó  resignada  á 
la  fatalidad  de  su  destino. 

Nobilísima  mostróse  entonces  la  ma- 
dre patria:  acogió  como  hijos  propios  á 
los  que  de  tal  guisa  se  sometieron,  y  los 
protegió  por  medio  de  una  de  las  legis- 
laciones más  sabias,  y  que  fué,  sin  aso- 
mo de  duda,  la  más  adelantada  de  su 
época.  Esas  "leyes  de  Indias''  son  tan- 
to más  admirables  cuanto  que  repre- 
sentan un  esfuerzo  sin  precedente:  im- 
buida Europa  en  las  máximas  romanas, 
que  consideraban  ingenuamente  como 
bárbaros  —  y  fuera,  por  lo  tanto^  del 
derecho  común  —  á  todos  los  pueblos 
que  escapaban  á  la  civilización  latina, 
nada  era  más  natural  que  considerar 
así  á  los  indígenas  de  América,  y  hacer 
con  ellos  lo  mismísimo  que  hiciera 
Roma  con  los  germanos  y  sajones  de 
su  tiempo  :  sus  esclavos  ó  sus  siervos. 
La  sublime  revolución  moral  del    cris- 
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tianismo  no  había  logrado  todavía,  ni 
con  mucho,  extirpar  aquel  concepto, 
que  se  imponía  con  la  fuerza  irresisti- 
ble que  da  la  tradición  de  veinte  siglos. 
Pues  bien:  es  gloria  inmarcesible  de  la 
monarquía  española  haber  reaccionado 
contra  tal  prejuicio;  y  si  á  las  veces, 
en  algunas  regiones  apartadas  de  Amé- 
rica, se  cometieron  abusos  por  hombres 
sin  piedad,  convirtiendo  el  yanaconaz- 
go,  la  mita  y  la  encomienda,  en  verda- 
deras servidumbres  de  la  gleba,  no  es 
menos  cierto  que  jamás  fué  ello  tolera- 
do ó  dejado  sin  castigo,  y  que  se  hizo 
cuanto  fué  posible  por  atraer  á  la  civi- 
lización cristiana  á  las  innumerables 
tribus  indígenas.  No  han  obrado  así 
quienes  se  precian  de  superiores  :  en 
otras  partes  se  ha  preferido  sencilla- 
mente exterminar  á  los  indios,  por  las 
armas  ó  por  el  triste  veneno  del  al- 
cohol. 

Tres  siglos  estuvo  España  en  pose- 
sión indiscutible  de  este  continente:  lo 
pobló,  lo  organizó  y  lo  gobernó,  con 
arreglo  al  criterio  de  la  época,  por  y 
para  la  metrópoli.  Ha  sido  tema  soco- 
rrido criticar  el  régimen  colonial  de  la 
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América  española  :  nada  más  fácil,  apli- 
cando el  criterio  del  siglo  xix ;  pero  co- 
loquémonos dentro  de  las  ideas  de  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  desafio  al 
detractor  más  malévolo  á  que  demues- 
tre discordancias,  en  las  líneas  genera- 
les, entre  aquella  legislación  ultramari- 
na y  la  que  tenían  las  demás  naciones. 
Más  todavía  :  gloria  es  de  la  dinastía 
borbónica  haberse  adelantado  á  su  épo- 
ca, con  las  iniciativas  fecundas  del  rei- 
nado de  Carlos  III. 

Llegó  el  momento  de  la  emancipa- 
ción :  los  hijos  nubiles  se  desprendieron 
del  regazo  de  la  madre,  antes  soberbia, 
entonces  desmedrada  por  las  debilida- 
des de  un  Carlos  IV  ó  los  desvarios  de 
un  Fernando  VIL  Principió  para  Espa- 
ña \a.via  crucis  que  le  ha  tocado  en  suer- 
te en  el  siglo  xix,  con  la  invasión  brutal 
é  injustificada  de  los  invencibles  bata- 
llones napoleónicos  :  el  pueblo  español 
reaccionó  con  un  vigor  admirable,  que 
prometía  una  era  nueva  de  gloria,  pero 
que  fué  desgraciadamente  obscurecida 
por  las  cruentas  guerras  civiles.  Tene- 
mos todos  demasiado  presente  esa  do- 
lorosísima  página  de   historia  contem- 
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poránea,  para  que  sea  necesario  reca- 
pitularla nuevamente...  Y  cosa  análoga 
pasó  en  las  nuevas  naciones  hispano- 
americanas :  el  esfuerzo  épico  de  la  gue- 
rra de  la  independencia  fué  casi  neu- 
tralizado por  revoluciones  constantes  ó 
por  tiranías  menguadas.  Durante  este 
siglo,  americanos  y  españoles  hemos 
estado,  por  lo  general,  alejados  unos  de 
otros  con  perjuicio  recíproco  :  sólo  he- 
mos rivalizado  en  dar  al  mundo  el  ejem- 
plo peligroso  de  ser  díscolos  y  cuasi  in- 
gobernables. 

Y  ello  no  ha  contribuido  poco  á  for- 
mar la  convicción  sajona  respecto  de  la 
inferioridad  de  nuestra  raza.  La  guerra 
hispano-yanqui  no  ha  obedecido  á  otro 
criterio,  y  sus  resultados  han  servido 
sólo  para  dar  mayor  autoridad  á  creen- 
cia semejante.  La  acción  lenta,  pero 
eficaz,  délos  Estados  Unidos  en  las  na- 
ciones íbero  americanas  es  ya  visible: 
la  doctrina  monroista  no  es  sino  la  tu- 
tela disfrazada  de  los  que  se  consideran 
superiores  por  la  energía,  la  riqueza  y 
la  conciencia  de  su  propio  valer.  Si  en 
parte  alguna  de  Sud  América  puede  ha- 
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blarse  con  altivez  de  estas  cosas,  es,  sin 
duda,  en  esta  región  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, cuyo  desarrollo  vigoroso  le  señala 
un  puesto  de  vanguardia  en  el  conjunto 
de  naciones  de  origen  español. 

No  debemos,  con  todo,  desconocer 
nuestros  defectos  :  nos  corresponde  co- 
rregirlos. Todo  se  nos  ha  enrostrado: 
pasamos,  á  los  ojos  de  los  estadistas  de 
otras  agrupaciones,  como  gentes  co- 
rrompidas en  lo  político  y  social;  atri- 
buyéndose á  losgobernantesde  nuestra 
raza  ausencia  manifiesta  de  ideales, 
sensualismo  vulgar,  y  desconfianza  ab- 
soluta en  la  virilidad  y  en  el  espíritu  cí- 
vico de  estos  pueblos.  Se  arguye,  por 
otra  parte,  que  nos  falta  moralidad  y 
que  carecemos  de  fe,  revelándonos  im- 
potentes para  administrar  é  incapaces 
para  prever.  Se  sostiene^  por  último, 
que  los  pueblos  ibéricos  no  tienen  ener- 
gía para  triunfar  en  la  lucha  por  la  vida, 
dejando  que  las  industrias  y  el  comer- 
cio pasen  á  manos  de  gente  de  otra  ca- 
laña ;  y  que  se  contentan  cuando  más 
con  remedar  los  excesos  tumultuosos 
de  la  plebe  romana  y  su  exigencia  de 
^' pan  y  diversiones '':   ó  las  luchas    de 


la  sangrienta  politiquería  de  las  turbas 
bizantinas,  destrozándose  en  los  cir- 
cos por  los  bandos  estériles  de  los  azu- 
les y  los  verdes... 

Y  bien,  señores:  tengamos  la  entere- 
ra  de  confesar  que  hay  algo  de  verdad 
en  esos  cargos,  por  m¿ls  exagerados  que 
parezcan.  Preciso  es  reaccionar:  es  me- 
nester levantar  en  alto  los  corazones. 
Tenemos  una  herencia  sagrada  que 
enaltecer:  la  tradición  de  nuestros  ma- 
yores. Y  no  es  en  vanas  palabras  que  se 
debe  cimentar  la  confraternidad  desús 
descendientes,  impuesta  por  la  historia 
y  por  la  sangre:  urge  extirpar  el  cáncer 
de  la  frase  con  el  cauterio  de  la  acción. 

Necesitan  nuestros  pueblos  una  fuer- 
te sacudida  moral.  No  sólo  hay  que  re- 
formar su  educación,  sino  que  desper- 
tar sus  energías  adormecidas  y  retem- 
plar el  carácter.  Es  indispensable  des- 
collar en  el  comercio  y  las  industrias, 
pero  brillando  por  la  cultura  científica : 
y  sin  olvidar  que  debemos  disputar 
anhelosos  la  primacía  en  las  artes  y  las 
letras,  manteniendo  siempre  alta,  muy 
alta,  la  religión  del  ideal,  que  ha  carac- 
terizado á  nuestro  abolengo.  Hay,  pues, 
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que  poner  manos  á  la  obra:  desarrolle- 
mos sin  descansólas  riquezas  naturales 
y  aunemos  sus  intereses,  cuyo  inter- 
cambio, entre  pueblos  de  linaje  castella- 
no, es  visiblemente  precario.  Abrigo  la 
convicción  de  que  nos  bastará  desear  la 
reacción,  para  producirla. 

El  momento  es  propicio.  La  pérdida 
de  sus  últimas  colonias  ha  hecho  afluir 
á  la  madre  patria  caudales  ingentes, 
antes  radicados  en  las  posesiones  ul- 
tramarinas, y  ha  regresado  á  la  penín- 
sula una  categoría  de  hombres  habitua- 
dos á  soportar  con  éxito  la  competencia 
con  los  de  otros  pueblos.  rjNo  significa 
esto  acaso  que  está  próximo  el  renaci- 
miento industrial  y  comercial  de  Espa- 
ña.^ Podremos  entonces  estrechar  más 
íntima  y  proficuamente  nuestras  rela- 
ciones, pues  la  antigua  metrópoli,  — 
ahora  nuestra  hermana,  como  parte  de 
la  familia  ibérica  cobijada  por  el  panhis- 
panismo,  —  debería  convertirse  en  el 
mercado  donde  fueran  á  venderse  los 
productos  sudamericanos,  en  su  mayor 
parte  materias  primas  que,  elaboradas 
por  las  fábricas  peninsulares,  nos  re- 
tornarían como  productos  manufactu- 
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rados.  Hoy  todo  ello  se  vende  en  mer- 
cados de  otras  razas,  y  allí  están  las 
fábricas  que  los  utilizan  y  los  capitales  ^ 
que  facilitan  su  circulación  :  ese  sólo 
hecho  ha  desviado  fatalmente  el  comer- 
cio de  América  hacia  aquellos  países^ 
pues  es  natural  que  donde  se  vende,  á 
la  vez  se  compra,  y  tras  las  relaciones 
comerciales  é  industriales,  vienen  las 
intelectuales  y  sociales,  lo  que  explica 
el  hecho  original  de  que  los  hispano 
americanos  estén  más  ligados  con  cual- 
quier nación  europea  que  con  España. 
El  sentimentalismo  está  de  más  en  esto  : 
es  asunto  puramente  de  intereses  de  los 
pueblos.  Un  simple  esfuerzo  de  España 
bastará  sin  embargo  para  hacer  desviar 
la  coriiente  :  y  pronto  desaparecerá  el 
fenómeno  incongruente  de  que,  malgra- 
do  la  lengua  común,  la  inteligencia  ame- 
ricana se  nutra  todavía  en  libros  de  toda 
procedencia,  salvo  quizá  los  españoles. 
En  poco  tiempo  más,  iniciada  que  sea 
esa  regeneración,  podrán  las  naciones 
de  origen  hispano  celebrar  con  doble 
orgullo  aniversarios  como  el  presente; 
pues  es  ensalzar  las  glorias  del  pasado, 
justificando  las  hazañas   del  descubrí- 
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miento  y  la  conquista,  presentarse  ante 
el  universo  como  países  prósperos  c 
ilustrados,  de  probado  civismo  y  sen- 
satamente gobernados,  amplios  en  sus 
miras  y  generosos  en  su  conducta! 


Señores : 

Cuando  concentro  mi  recuerdo  en  las 
glorias  pasadas  de  nuestra  estirpe  hi- 
dalga, y,  ante  mis  ojos  apasionados,  se 
yergue  aquélla,  dominadora  del  orbe, 
con  Carlos  V;  descubridora  de  un  mun- 
do, con  Colón  y  Pinzón:  conquistadora 
de  un  hemisferio,  con  Cortés,  Pizarro  y 
tantos  otros  héroes  legendarios;  regene- 
radora del  arte,  con  Murillo  y  Veláz- 
quez;  renovadora  de  la  cultura  literaria, 
con  Cervantes^  Calderón  y  otros  incom- 
parables ingenios;  cuando  leo  en  las  pá- 
ginas imparciales  de  la  historia  que  esta 
progenie  extraordinaria  ha  descollado 
en  las  ciencias,  como  ha  brillado  en  la 
guerra  y  ha  sido  conspicua  en  el  co- 
mercio y  las  industrias;  cuando  refle- 
xiono que,  por  momentáneamente  fati- 
gada que  se  encuentre  después  de  tan- 
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tos  siglos  de  gigantesca  labor,  hoy,  en 
fuerza  misma  de  los  hechos  y  de  su  elo- 
cuencia brutal  pero  saludable,  ha  des- 
pertado ya  del  pasajero  sopor  :  mi  espí- 
ritu, entonces,  no  puede  admitir  ni  en 
hipótesis  la  duda  de  que  nuestra  egre- 
gia raza  ha  de  levantarse  airada  y  ma- 
jestuosa, rebosantes  de  ardor  las  pro- 
pias venas,  fuerte  con  la  tradición  her- 
mosa que  le  corresponde  honrar,  y  re- 
juvenecida por  el  con  nubio  vigoroso  con 
esta  tierra  virgen  del  continente  ameri- 
cano! Más  todavía  :  estoy  íntimamente 
convencido  de  que  el  mismo  gloriosísi- 
mo pasado  ha  de  servirla  sólo  para 
aguijonear  su  actividad,  y  que  ha  de  ci- 
frar su  orgullo  en  justificar  que  fué  dig- 
na de  lo  que  hizo,  haciendo  hoy  más 
aun  :  luchando  y  venciendo  á  las  demás 
razas  en  la  brega  terrible  de  estos  tiem- 
pos novísimos,  en  los  cuales  parecen 
prevalecer  más  bien  los  ardides  de  feni- 
cios y  cartagineses,  que  el  noble  arrojo 
de  los  impróvidos  romanos  ! 

Al  renacimiento  de  la  raza  hispana, 
señores;  á  la  gloria  futura  de  la  madre 
patria  y  de  las  naciones  íbero  america- 
nas —  que  son  sangre  de  su.  sangre,    á 
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pesar  de  la  mezcla  generosa  de  otras 
procedencias:  —  á  la  confraternidad,  no 
sólo  de  sentimientos,  sino  de  intereses, 
de  los  pueblos  de  nuestro  común  ori- 
gen :  esos  son  los  votos  sinceros  que 
formulo  y  que  estoy  seguro  comparti- 
réis de  corazón. 


APÉNDICE 


Por  la  atingencia  evidente  que  tiene  con  la  cues- 
tión tratada  en  el  anterior  discurso,  se  ha  creído 
conveniente  reproducir  á  continuación  una  entrevis- 
ta public^a  en  el  diario  La  Correspondencia  de  Es- 
paña, de  Madrid,  fecha  enero  22  y  24  de  1896.  Se 
verá,  pues,  que  las  mismas  ideas  de  ahora  fueron 
sustentadas  entonces,  de  modo  que  la  solución  de 
ia  cuestión  cubana  —  si  puede  llamarse  "solución" 
á  la  casi  segura  anexión  de  aquel  país  hispano  ame- 
ricano por  su  vecino  anglo-sajón  —  no  ha  hecho 
sino  confirmar  la  necesidad  de  abogar  por  el  pan 
iberismo,  hoy  más  necesario  que  nunca.  La  raza  es- 
pañola corre  grave  peligro  en  las  naciones  hispano 
americanas ;  no  sólo  el  cosmopolitismo  de  estos 
paises,  por  razón  de  la  afluencia  inn^igratoria,  tien- 
de á  quitar  á  aquella  su  carácter  típico,  sino  que 
del  norte  para  el  sud  viene  poco  á  poco  efectuando 
una  pacífica  conquista  la  enérgica  raza  sajona  de 
los  Estados  Unidos:  es  preciso  analizar  lo  que  pasa 
en  las  naciones  de  nuestra  raza,  vecinas  del  coloso 
del  norte.  Ese  drama,  silencioso  y  terrible,  de  la 
lucha  desesperada  entre  ambas  razas,  ha  sido  puesto 
de  relieve,  respecta  de  mexicanos  y  yanquis,  por 
el  soberbio    libro:    Ramona,   de   Helen  Hunt  Jack- 
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son  ;  recientemente  lo  ha  expresado,  refiriéndose  á  su 
patria,  con  una  elocuencia  vivísima  y  dolorosa,  el 
costarricense  Máximo  Soto  Hall,  en  su  novela  El 
Problema  (San  José,  i  899)  :  es  menester  leer  aque- 
llas páginas  emocionantes  y  llenas  de  tristeza,  para 
darse  cuenta  de  cómo  la  raza  sajona  va  dominando 
primero,  y  desalojando  después,  metódicamente,  á 
la  raza  española  en  aquellas  repúblicas  centro  ame- 
ricanas. Y  si  en  las  naciones  del  sud  no  se  reacciona, 
levantando  el  espíritu  de  raza  á  la  altura  envidiable 
del  que  anima  á  hjs  yanquis,  es  fatal  el  triunfo  de 
éstos  ;  es  cuestión  de  tiempo.  De  ahí  la  necesidad 
de  predicar  y  practicar  el  sursiim  corda  ;  en  efecto: 
los  Estados  Unidos,  con  una  habilidad  y  un  tesón 
admirables,  no  cejan  en  su  trabajo  de  extensión 
de  influencia,  y  el  nuevo  congreso  pan  americano, 
que  próximamente  se  reunirá  en  México,  es  tan  sólo 
un  paso  adelante  en  aquel  camino. 

Mientras  tanto,  los  pueblos  de  origen  español  se 
reunieron  en  1892  en  un  congreso,  celebrado  en 
Madrid:  ^  qué  rastros  prácticos  dejó  ?  Verba,  ver- 
ba... la  grandilocuencia  lo  absorbió  por  completo. 
Ahora  debe  celebrarse  (1900)  otro  nuevo  congreso 
de  la  misma  índole  :  ;  acertará  á  encarar  el  proble- 
ma de  la  raza,  en  la  hora  presente,  en  su  faz  posi- 
tiva? Hay  que  desearlo;  de  lo  contrario,  la  decla- 
mación retórica  servirá  sólo  para  justificar,  siquie- 
ra en  apariencia,  la  tesis  délos  que  proclaman 
nuestra  decadencia.  Hasta  escritores  latinos  pare- 
cen haber  perdido  la  fe  en  la  gente  hispana;  "  si 
se  quiere, —  dice  un  novel  hierofante  francés  (i),  — 

fi)  E.  Demolins,  ^  quoi  tient  la  supériorité  des  anglo-sa- 
xons,  París.    1897. 
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comprobar  la  diferencia  entre  los  hombres  forma- 
dos por  el  nuevo  método  y  los  del  antiguo,  compá- 
rese lo  que  los  primeros  han  realizado  en  Norte 
América,  y  lo  que  los  segundos  han  hecho  en  Sud 
América.  Es  el  día  y  es  la  noche;  es  lo  blanco  y  lo 
negro  ;  de  una  parte,  la  sociedad  lanzada  hacia  ade- 
lante, hacia  el  mayor  desarrollo  conocido  de  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio  ;  de  la  otra,  la 
sociedad  retenida  por  detrás,  maniatada,  estancada 
en  la  ociosidad  de  vida  urbana,  del  funcionarismo, 
ó  délos  pronunciamientos  políticos.  En  el  norte,  es 
el  porvenir  que  se  levanta  ;  en  el  sud,  es  el  pasado 
que  desaparece.  Y  tan  bien  se  va  ese  pasado,  que 
ya  la  desgraciada  Sud  América  ha  sido  invadida  por 
los  vigorosos  retoños  del  norte,  los  que  princi- 
pian á  adueñarse  de  las  más  proficuas  explotacio- 
nes rurales,  abandonadas  por  la  incuria  española 
ó  portuguesa,  y  acaparan  las  ferrovías,  los  bancos, 
la  gran  industria,  el  comercio  ".  Y  agrega  el  crítico 
mordaz:  "  Con  motivo  déla  última  exposición  uni- 
versal, hablaba  de  aquel  fenómeno  con  el  presidente 
de  la  sección  argentina.  Reconocía  el  hecho  deesa 
invasión  del  inglés  y  de  su  hermano  el  yanqui ;  y  se 
lamentaba,  y  se  desesperaba,  y  recriminaba...  como 
lo  hacen  siempre  los  débiles,  porque  eso  es  más  fácil 
que  someterse  al  régimen  de  los  fuertes  ".  No  se  diga, 
para  esquivar  el  reproche,  que  en  América  la  ra- 
za ya  no  es  puramente  española,  ó  que,  en  algunas 
regiones,— como  en  el  Río  de  la  Plata, —  su  mez- 
cla con  las  otras  es  tan  evidente,  que  no  existe  to- 
davía un  tipo  nacional  definido.  Es  un  error:  la 
mezcla  con  otras  razas  debe,  en  las  naciones  hispa- 
no-americanas,  surtir  el  mismo  efecto  que  el  fenó- 
meno análogo  en  Estados  Unidos  :  vigorizar  el  tipo 
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originario,  pero  sin  borrarlo,'  y  si  la  absorción  fuera 
posible,  querría  ello  decir  que  la  sangre  vieja  es  más 
débil  que  la  nueva,  y  que,  por  ende,  ha  merecido 
desaparecer,  lo  que  importaría  juslificar  precisamen- 
te la  prédica  sajona  sobre  la  inferioridad  de  nues- 
tra raza. 

Por  último,  es  interesante  reproducir  aquí  lo  que 
el  autor  decía,  acerca  del  problema  de  la  raza  en 
la  América  Latina,  en  un  artículo  publicado  en  la 
Revista  de  Chile  (Santiago,   1899,  vol.  III)  : 

"La  América,  al  finalizar  el  siglo,  está  preñada  de 
gravísimos  problemas.  El  brusco  cambio  de  la  po- 
lítica tradicional  de  los  Estados  Unidos,  en  la  actual 
tendencia  imperialista,  ensoberbecidacon  los  éxitos 
fáciles  de  la  última  guerra,  ha  de  consolidar  en  la 
gran  república  del  norte  la  pretensión  arrogante 
de  los  políticos  de  la  escuela  de  Blaine,  que  consi- 
deran como  "  destino  manifiesto  "  de  aquel  país, 
ejercer  la  hegemonía  comercial  y  la  tutela  política 
en  las  demás  repúblicas  del  continente.  Acaso  las 
únicas  naciones  íbero  americanas  que  pudieran 
contrapesar  las  exageraciones  á  que  probablemen- 
te arrastrará  aquella  errada  doctrina,  son  Brasil, 
Argentina  y  Chile,  pero  á  condición  de  marchar 
unidas,  sin  recelos,  sin  "  retención  mental,"  y  de 
ayudarse  recíprocamente  en  la  magna  tarea  de  po- 
blar y  enriquecer  cuanto  antes  sus  vastos  y  casi 
inconmensurables  territorios :  demasiado  feraces  para 
no  despertar  alguna  codicia  inoportuna,  demasiado 
descuidados  para  no  dar  sombra  de  prestexto  á  in- 
gerencias, más  ó  menos  desenfadadas,  como  la  que, 
en  el  primer  tercio  del  siglo,  nos  arrebató  las  islas 
Malvinas  y  las  mantiene  hasta  ahora  usurpadas, 
con  mengua  del  derecho,  de  la  lógica  de  la  geogra- 
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tía  y  de  la  historia.  Pero  los  países  débiles,  anarqui- 
zados ó  corrompidos,  jamás  tienen  razón...  mien- 
tras que  se  la  apropian  siempre  los  pueblos  fuer- 
tes y  ricos  ! 

"  La  América  del  Sur,  por  otra  parte,  tiene  pro- 
blemas de  alcance  trascendental  y  de  no  menor  gra- 
vedad. El  equilibrio  internacional  de  sus  naciones 
es  asunto  que  requiere  reposada  meditación  :  el 
uti  possidetis  de  iSio,  única  regla  salvadora  que 
permita  solucionar  el  problema  de  poseer  nominal- 
mente  medio  continente,  puede  ofrecer  inconvenien- 
tes serios,  si,  al  finalizar  el  primer  siglo  de  su  in- 
dependencia, las  repúblicas  americanas  continúan 
en  el  estado  desesperante  de  anarquía  más  ó  me- 
nos crónica,  ó  sumidas  en  un  letargo  y  marasmo 
sin  esperanza  de  próxima  reacción.  Puede  ser  que 
en  ciertos  países  del  viejo  mundo,  —  pictóricos  de 
población  y  recursos,  ahogados  por  exuberancia  de 
poder  militar,  y  aguijoneados  por  las  necesidades 
derivadas  del  exceso  de  producción,  se  suscite  la 
cuestión  de  saber  hasta  qué  punto  tienen  derecho 
para  monopolizar  jurídicamente  un  continente,  man- 
teniendo desiertos  sus  territorios  y  sustraídas  sus  ri- 
quísimas comarcas  á  la  civilización,  naciones  que, 
después  de  un  siglo  de  vida  precaria,  persisten  en 
querer  probar  que  no  tienen  en  su  seno  elementos 
de  gobierno...  Equiparadas  en  el  hecho  á  fac- 
torías ultramarinas,  naciones  semejantes  mantienen 
su  independencia  como  una  simple  tolerancia  de 
las  grandes  potencias,  las  que  pueden  fatigarse  al- 
guna vez  de  un  desorden  endémico  que  perjudica 
el  comercio,  hace  insegura  la  vida  y  parece  un 
escarnio  de  la  civilización.  No  seria  esto,  en  el  fon- 
do, sino  acentuar  la  vaga  indicación  que  al  respecto 
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se  intentó   en   la   célebre    conferencia    africana 
Berlín.  Y  la  sola  posibilidad  de  ese  punto  interro- 
gante,   tiene    que    preocupar  profundamente  á    los 
hijos  de  este  continente. 

"  Es  indispensable  convencerse  de  lo  contrapro- 
ducente de  la  política  egoísta  del  aislamiento  so- 
berbio, y  de  que,  en  todo  caso,  sólo  pueden  pi'ac- 
ticarla  —  con  éxito  discutible  ~  las  potencias  que 
están  apopléticas  de  riquezas,  como  la  Gran  Bre- 
taña. Imitar  en  América  aquella  política  sin  poseer 
las  condiciones  que  la  garantizan,  es  ir  derecho  á 
un  fracaso,  el  menor  de  cuyos  males  es  la  pérdida 
de  tiempo,  vale  decir,  la  estagnación  del  desarro- 
llo de  estos  países  nuevos,  cuyo  ideal  político  está 
encarnado,  hoy  como  hace  medio  siglo,  en  la  má- 
xima lapidaria  :  gobernar  es  poblar.  Ha  sido  aspi- 
ración utópica  de  los  grandes  espíritus  hispano- 
americanos escapar  al  aislamiento  y  á  los  recelos 
recíprocos,  predicando  una  confederación  ó  unión 
americana:  ese  desiderátum  nobilísimo  era  poco 
sensato,  porque  era  poco  práctico,  basándose  tan 
sólo  en  la  confraternidad  de  origen,  raza,  lengua  y 
religión,  pero  olvidando  que  eso  sólo  no  basta  ; 
apelaba  al  sentimentalismo  y  desconocía  k^s  inte- 
reses ó  las  necesidades  de  los  pueblos,  que  varían 
por  la  diversidad  de  su  ubicación  geográfica  y  por 
mil  otras  razones.  Por  otro  camino  puede  llegarse 
á  una  provechosa  entente  cordiale  entre  países  sud- 
americanos, para  garantizar  el  equilibrio  continen- 
tal al  mismo  tiempo  que  el  libérrimo  desenvolvi- 
miento individual,  cimentando  la  paz  interna  y  po- 
niéndose á  cubierto  de  eventuales  asechanzas  ex- 
ternas. Hay  cierta  solaridad  fatal  entre  las  naciones 
de  South  Americ.i,  las  cuales,  divididas  y  aisladas. 
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serán  fácil  presa  de  la  ambición  de  los  más  fuertes, 
y  continuarán  devoradas  por  la  anarquía,  —  á  veces 
fomentada  por  inconsultas  rivalidades  de  vecindad, 
—  olvidando  que  la  debilidad  de  las  unas,  por  más 
que  quiera  evitárselo,  influye  sobre  las  otras,  las 
expone  constantemente  al  desorden,  y  las  desa- 
credita, entorpeciendo  así  su  mismo  progreso. 
Vunion  fait  la  forcé,  y  en  este  fin  de  siglo,  la  fe- 
deración de  las  comarcas  inglesas  de  Australia  y 
África  es  un  ejemplo  elocuente  y  sugestivo.  La  cues- 
tión está  en  tender  á  análogo  resultado  por  medios 
diferentes. 

"  Tienen  estos  países  de  Sud-América  una  gran 
misión  histórica  que  llenar  :  están  destinados  á  ser 
la  cuna  de  grandes  y  poderosas  naciones  que  per- 
mitan á  la  humanidad  desenvolverse  en  ellas,  sin 
trabar  su  crecimiento  y  sin  el  reato  de  los  insolu- 
bles  problemas  sociales  que  atormentan  á  los  países 
viejos.  En  el  terreno  político,  económico  y  filosó- 
fico, las  futuras  grandes  naciones  de  este  continen- 
te e^tán  llamadas  á  ser  la  tierra  de  promisión  de 
la  humanidad  doliente,  f^ero,  para  ponernos  en 
aptitud  de  realizar  misión  semejante,  es  preciso 
que  nos  despojemos  de  miras  estrechas,  de  recelos 
de  aldea,  de  rivalidades  mezquinas,  que  no  son  sinn 
la  triste  caricatura  de  las  dificultades  de  otros  paí- 
ses, víctimas  de  atavismos  seculares.  Sólo  así,  des- 
pejado el  horizonte  internacional,  podremos  con 
tranquilidad  dedicarnos  á  nuestro  progreso  mate- 
rial, haciendo  prácticas  las  hermosísimas  constitu- 
ciones políticas  que  nos  hemos  apresurado  á  otor- 
garnos ;  y  vindicando  de  esa  manera  á  la  raza 
latina,  á  que  pertenecemos,  del  reproche  despre- 
ciativo de  encontrarse  en  plena  decadencia  é  inap- 
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ta,    por  lo  tanto,  para    practicar  honestamente    el 
gobierno  libre,  y  competir,   por  ende,  con    los  an- 
glo  sajones,  cuyas  virtudes  es  hoy  moda  exagerar, 
sin  duda  porque  el  éxito  todo  lo   bonifica.  " 
He  aqui  ahora  la  entrevista  aludida: 


LA    DOCTRINA    DE    MONROE 
Y    LAS    REPÚBLICAS    IIISPANO-AMERICANAS 


Cuando  a  mediados  de  diciembre  (1895)  ^1 
presidente  Cleveland  pasó  al  congreso  de  los 
Estados  Unidos  su  famoso  mensaje  sobre  la 
doctrina  de  Monroe,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  límites  anglo-venezolana,  la  prensa  euro- 
pea se  ocupó  extensamente  de  aquel  documento, 
que  parecía  un  reto  lanzado  á  Europa  por 
América. 

El  mensaje  decía  :  "Es  un  deber  de  los 
Estados  Unidos  resistir  por  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance,  como  á  una  deliberada 
agresión  contra  sus  derechos  é  intereses,  á 
que  la  Gran  Bretaña  se  apropie  cualquier 
porción  de  territorio  que  hayamos  nosotros 
resuelto  que  pertenece  de  derecho  á  Vene- 
zuela, ó  á  que  ejerza  jurisdicción  gubernativa 
sobre  esos  territorios.  "  Equivalía  esa  decla- 
ración   á  la  tutela  de    la  América   entera  por 
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los  Estados  Unidos,  y  á  un  reto  formal  de 
parte  de  aquella  nación  á  las  de  Europa  para 
que  no  resuelvan  sus  cuestiones  presentes  ó 
futuras  en  cualquier  punto  del  continente 
americano,  sin  previa  anuencia  del  Capitolio 
de  Washington. 

Sabido  es  lo  que  ha  pasado  después.  Ha 
resultado  que  el  famoso  mensaje  de  Cleveland 
era  sencillamente  un  petardo  electoral  para 
influir  en  la  inminente  campaña  presidencial ; 
y,  ante  la  actitud  tranquila  de  Inglaterra, 
quedaron  en  silencio  los  clásicos  guardianes 
del  Capitolio  de  la  Roma  democrática. 

Para  España  aquel  documento  tenía  espe- 
cialísima  importancia,  por  las  deducciones 
que  eventualmente  pudieran  hacerse  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  Cuba,  en  cuya  agitación 
han  tomado  parte  tan  activa  una  gran  parte 
de  la  población  de  los  Estados  Unidos  y  sus 
más  fuertes  capitalistas.  No  era  del  todo  im- 
posible la  presunción  de  que  alguna  vez  el 
interés  de  estos  últimos,  y  las  simpatías,  más 
ó  menos  inconscientes  de  la  otra,  pudieran 
ejercer  presión  sobre  el  gobierno  de  la  Casa 
Blanca,  y  lo  llevaran  á  aplicar  á  la  cuestión 
hispano-cubana  las  mismas  arrogantes  doc- 
trinas enunciadas  con  motivo  de  las  dife- 
rencias surgidas  entre  Inglaterra  y  Vene- 
zuela. 

Nos  asaltó,  desde  un  principio,  la  duda  de 
si  las  repúblicas  latino-americanas   consentí- 
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rían  en  cobijarse  bajo  el  ala  protectora  de  la 
doctrina  yanqui,  y  deseábamos  conocer  la 
manera  cómo  había  sido  recibido  aquel  ruido- 
so documento  en  aquellos  países  de  la  America 
española. 

Encontrándose  accidentalmente  en  esta 
corte  un  periodista  argentino,  el  señor  don 
Ernesto  Quesada,  escritor  conocido,  individuo 
correspondiente  de  la  Academia  Española  y 
una  de  las  personalidades  de  más  relieve  de 
aquella  república,  creímos  que  podría  darnos 
algunos  datos,  sobre  todo  relativos  á  la  opi- 
nión pública  en  su  país  acerca  de  este  delica- 
do asunto. 

Le  hemos  hecho  una  visita  con  ese  propó- 
sito, y  se  ha  prestado  gustoso  á  someterse  á 
la  molestia  de  una  interrogación  minuciosa, 
por  cuyo  favor  le  quedamos  reconocidos. 

Enterado  del  objelo  que  nos  llevaba,  nos 
dijo  : 

—  No  tengo  inconveniente  en  satisfacer  la 
curiosidad  de  usted.  Deseo,  si,  hacer  constar 
que  lo  hago  en  mi  exclusiva  calidad  de  perio- 
dista argentino,  pues  nada  tiene,  ni  puede 
tener  que  ver  con  lo  que  diga,  el  hec'.o  de  ser 
mi  padre  ministro  de  mi  país  en  esta  corte. 
Carezco  en  absoluto  de  vinculaciones  oficia- 
les con  la  legación,  y  es  notorio  en  mi  país 
que  he  sido  redactor  en  jefe  de  uno  de  los 
diarios  de  oposición,  El  Tiempo,  de  Buenos 
Aires.  De  modo  que  mis  palabras  serán  la  expre- 
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sión  neta  de    mi    manera  de  pensar,    y    nada 
más. 

—  Justamente  lo  que  nos  interesa  conocer 
es  la  opinión  del  periodista,  y  no  la  del  go- 
bierno argentino,  pues  creeríamos  impropio 
imitar  la  conducta  del  New-York  Herald,  que 
encargó  á  sus  corresponsales  recabaran  la 
opinión  de  los  presidentes  de  las  repúblicas 
sudamericanas.  Para  eso  están  las  cancillerías 
y  los  cuerpos  diplomáticos.  Nuestro  diario  lo 
que  desea  es  saber  lo  que  opinan  los  perió- 
dicos argentinos  que  tienen  allí  mayor  auto- 
ridad. 

—  Pues  bien,  le  complaceré  gustoso,  tanto 
más  cuanto  que  mis  opiniones  al  respecto  no 
son  de  ahora,  sino  que  íueron  publicadas  en 
1887  en   el  opúsculo  La   política   americana 

y  las  tendencias  yankees.  Excúseme  usted  si 
principio  por  citarle  la  opinión  de  El  Tiempo; 
es  natural  que  tenga  por  ese  periódico  mayor 
cariño. 

Hé  aqui  como  se  expresó  aquel  diario  en  su 
artículo  editorial  de  2  i  de  diciembre  : 

"  Los  Estados  Unidos  del  Norte  son  vícti- 
mas en  este  momento  de  la  arrogancia  é  im- 
prudencia del  presidente  Cleveland,  que,  sin 
calcular  las  consecuencias,  pretende  aplicar 
en  un  caso  especial  de  límites  y  de  indemni- 
zación entre  Venezuela  é  Inglaterra,  lo  que 
irónicamente  se  ha  llamado  doctrina  Monroe 
durante  los  72  años  que   lleva    de   inventada. 
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En  esos  72  años  jamás  ha  tenido  aplicación 
práctica  la  famosa  doctrina,  á  pesar  de  que 
en  América  se  han  cometido  verdaderos  aten- 
tados contra  la  independencia  y  la  integridad 
de  algunas  de  las  naciones  que  forman  parte 
de  este  continente.  Los  espíritus  impresiona- 
bles y  las  imaginaciones  soñadoras  se  han 
dejado  seducir  por  esa  frase  demasiado  eufó- 
nica, la  América  para  los  americajios^  cre- 
yendo que  ella  representa  una  grande  y  noble 
conquista  para  garantizar  la  vida  de  los 
pueblos  de  esta  América,  considerada  como 
rival  de  la  vieja  Europa,  cuando  sólo  envuelve 
una  verdadera  artería  para  declararse  el  pue- 
blo más  fuerte,  tutor  obligado  del  más  débil. 
No  es  la  justicia  la  que  sirve  de  consejera  al 
presidente  Cleveland.  Es  el  interés  de  partido, 
tal  vez  la  conveniencia  personal  la  que,  en 
mal  hora  para  el  pueblo  norteamericano,  ha 
servido  de  móvil  en  el  deplorable  y  desgra- 
ciado incidente  que  se  ventila  con  Inglaterra. 
El  partido  democrático,  á  que  pertenece  el 
actual  presidente  de  Norte  América,  ha  sido 
derrotado  dos  veces  en  elecciones  recientes, 
siendo  probable  que  lo  sea  en  las  futuras, 
hasta  quedar  hundido  para  un  buen  número 
de  años.  Ante  este  peligro  inminente,  forzosa 
ha  sido  inventar  algo  que  forme  una  aureola 
de  popularidad  á  ese  partido,  para  salvarlo 
de  la  catástrofe  que  lo  amenaza  de  una  mane- 
ra terrible.  <t  Y  la  doctrina  Monroe  ?  Pero  esto 
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ni  está  definido,  ni  nada  significa.  En  el  dere- 
cho de  gentes,  en  el  derecho  público,  en  la 
diplomacia,  no  se  conoce  la  doctrina  Monroe. 
Es  una  invención  norteamericana  que,  en  72 
años,  no  ha  tenido  aplicación  práctica.  "  La 
América  para  los  americanos  ",  se  dice, 
pero  se  agrega  flemáticamente,  "  del  norte  ", 
significando  que  los  filibusteros  salidos  de 
territorio  americano  para  invadir  Nicara- 
gua y  México,  obraban  con  perfecto  derecho. 
La  cuestión  de  las  islas  Malvinas  en  la  Ar- 
gentina, la  del  territorio  de  Belice  en  Méjico, 
han  presentado  oportunidad  á  Norte  América 
para  haberle  dicho  hace  muchos  años  á  In- 
glaterra :  "América  para  los  americanos", 
obligándola  á  la  restitución  inmediata.  {Cómo 
ha  procedido  Norte  América?  Pero  hay  algo 
másconcluyente  y  que  de  una  manera  histórica 
se  puede  demostrar  :  la  invasión  francesa  en 
México  y  la  monarquia  de  Maximiliano.  Se- 
gún la  famosa  doctrina  Monroe,  no  se  puede 
permitir  que  Europa  intervenga  en  la  política 
de  los  estados  americanos,  teniéndose  como 
acto  hostil  toda  intervención  para  oprimirlos, 
posesionarse  de  su  territorio,  ó  contrariando 
el  sistema  republicano  adoptado.  Todo,  abso- 
lutamente, era  aplicable  al  caso  de  México. 
Sin  embargo,  la  gran  nación  norteamericana 
permaneció  impasible  ante  la  inmensa  desgra- 
cia de  su  infortunada  vecina,  como  si  no 
existiera    esa    flamante    doctrina  de  Monroe! 


-  36- 

La  doctrina  Monroe  no  existe-  Es  una  farsa. 
Los  que  se  entusiasman  con  ella  corren  tras 
una  quimera,  ó  un  imposible.  "  La  América 
para  los  americanos  del  norte",  ésta  es  la 
genuina  interpretación,  lo  cual  quiere  decir 
un  tutor  de  orden  supremo,  que  jamás  un 
pueblo  libre  puede  aceptar.  " 

Hasta  aquí  el  artículo.  Como  usted  ve,  es 
bien  claro  y  terminante,  á  pesar  de  que  ha 
dejado  en  la  penumbra  precisamente  la  más 
chillona  violación  de  la  doctrina  monroista  :  el 
sonado  tratado  Clayton-Bullver...  <:  Significa 
ello,  acaso,  animadversación  para  con  los  Esta- 
dos Unidos?  En  manera  alguna  :  por  mi  parte, 
he  vivido  en  aquel  gran  país,  por  el  que  tengo 
verdadera  admiración,  cuyo  progreso  me  mara- 
villa, y  desearía  con  toda  mi  alma  que  mi  patria 
siguiera  su  ejemplo  y  alcanzara  los  mismos 
resultados.  Pero  he  aprendido  en  Norte  Amé- 
rica que  la  política  internacional  no  es  cues- 
tión de  sentimentalismo,  sino  de  simples  y 
claros  intereses  bien  entendidos.  El  pan-ame- 
ricanismo me  deja  frío,  como  frío  me  deja  el 
llamado  literario  á  la  confraternidad  de  todos 
los  países  americanos,  desde  que  somos  de 
origen  distinto,  estamos  poblados  por  razas 
diferentes,  y  tenemos  intereses  económicos  á 
veces  diametralmente  opuestos. 

Comprendo  perfectamente  que  los  Estados 
Unidos  quieran  desempeñar  el  papel  de  tutor 
de  "sus   hermanas  menores"  — our  sister   re- 
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fublics,  como  suelen  llamarnos  á  los  de  Latino 
América,  cuando  quieren  sernos  simpáticos  — 
como  he  comprendido  también  con  claridad 
que  convocaran  el  famoso  congreso  pan- 
americano de  Washington  en  1889,  para 
proponer  un  Zollverein  continental,  unión 
aduanera  que  habría  resultado  en  exclusivo 
provecho  de  ellos  y  en  exclusivo  daño  nuestro. 
En  ese  proceder  son  lógicos  y  de  una  franque  - 
za  que  impone  respeto  :  no  ocultan  que  obran 
por  sus  conveniencias,  y  dejan  á  los  otros  que 
campeen  por  las  suyas. 

Pero  las  repúblicas  hispano-americanas  tie- 
nen intereses  económicos  opuestos :  todo  lo 
que  producen  es  también  producido  en  Esta- 
dos Unidos,  y  en  unos  como  en  otros  países 
sirve  para  el  comercio  de  exportación.  Los 
Estados  Unidos  no  son,  ni  serán  jamás,  com- 
pradores de  nuestros  frutos,  de  nuestros 
granos,  cereales,  de  nuestras  lanas,  etc.  ;  en 
Europa  están  nuestros  mercados,  con  Europa 
tenemos  nuestras  relaciones  financieras ;  en 
Europa  compramos  los  productos  manufactu- 
rados, porque  aquí  vendemos  nuestro  frutos 
naturales.  Nuestra  población  aumenta  con  la 
inmigración  europea,  y  son  los  capitales  eu- 
ropeos los  que  hacen  producir  á  nuestras 
tierras. 

Además,  pertenecemos  á  la  raza  latina,  que 
tiene  quizá  otros  ideales  y  otro  criterio  que  la 
raza  anglo-sajona.  Nuestros  vínculos  de  san- 


-38- 

gre  son  estrechos  con  una  parte  importante 
de  Europa,  i  á  qué  los  renegaríamos  en  prove- 
cho de  una  nación  poderosísima,  es  cierto, 
pero  que  no  tiene  con  nosotros  más  punto  de 
contacto  que  el  hecho  casual  de  existir  en  el 
mismo  continente  ? 

Comprendo  el  pan-germanismo  ó  el  pan- 
eslavismo, porque  se  trata  de  una  solidaridad 
de  raza,  de  lengua  ó  de  religión,  pero  el  pan- 
americanismo es  ilógico  si  ha  de  cobijar  por 
igual  á  naciones  sajonas  y  latinas,  á  regiones 
de  intereses  antagónicos  y  que  no  podrían 
estar  supeditados  á  una  hegemonia  cualquiera 
sin  evidente  detrimento  propio.  Los  pueblos 
tienen  el  derecho  de  vivir,  y  los  estadistas  que 
los  dirigen  no  pueden  cometer  el  error  injus- 
tificable de  cortarles  las  alas,  por  la  mera 
prosecución  de  un  ideal  lírico  y  fantástico. 

He  generalizado  la  cuestión  á  todas  las 
repúblicas  hispano-amcricanas,  porque  tengo 
la  convicción  de  que  los  intereses  de  todas  ellas 
son  en  esto  similares.  Respecto  de  la  Repú- 
blica Argentina,  es  ello  de  toda  evidencia. 
Y  se  lo  demuestra  á  usted  el  hecho  de  que 
los  diarios  argentinos  más  serios  han  opinado, 
en  el  incidente  del  mensaje  de  Cleveland,  de 
la    misma  manera    que  el  citado  artículo  de 

El   Tí 6772 po. 

Así,  La  Pre7tsa  —  que  es  el  diario  de  mayor 
circulación  en  mi  patria  —  ha  dicho  en  su 
número  de  diciembre  22  : 
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"  La  idea  de  un  congreso  pan-americano  y 
de  alianzas  políticas,  que  pueden  degenerar 
en  nuevos  tratados  de  reciprocidad  comercial, 
nos  parece  prematura.  Lo  es,  sin  duda,  para 
la  República  Argentina.  Nuestro  país  no  tie- 
ne queja  de  la  Europa.  Mientras  los  extran- 
jeros gocen  en  la  República  Argentina  de  la 
justicia,  libertad  y  bienestar  de  que  hoy  go- 
zan, al  amparo  de  leyes  liberales  y  del  carác- 
ter hospitalario  del  pueblo,  no  tendremos 
conflictos  que  temer.  La  Europa  nos  respeta, 
porque  nuestras  relaciones  con  ella  se  fundan 
en  recíprocos  intereses  fundamentales  y  en  la 
recíproca  justicia...  La  República  Argentina  no 
debe  apoyar  ningún  movimiento  en  aquel 
sentido,  mientras  no  esté  comprometido  algún 
interés  fundamental  de  soberanía,  de  indepen- 
dencia ó  de  comercio,  y  debe  cultivar  sus  re- 
laciones diplomáticas  sin  exaltación  ni  ima~ 
ginación,  abriendo  sus  mercados  á  la  compe- 
tencia de  americanos  y  europeos,  en  bien  del 
pueblo  argentino  y  para  mayor  baratura  de 
su  vida.  Eso  no  obsta  para  confesar  sinceras 
simpatías  á  la  doctrina  monroista,  que  se 
traduce  en  el  credo  político  de  la  más  grande 
de  las  naciones  americanas.  La  América  tiene 
forzosamente  que  adherirse  á  todo  principio 
que  rinda  homenaje  y  ofrezca  garantías  á  la 
integridad  de  su  soberanía  territorial.  La 
doctrina  de  Monroe  tendrá  importancia  porque 
los  Estados  Unidos  la  adoptan  como  principio 
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de  un  derecho  público  internacional,  y  valdrá 
en  razón  de  su  fuerza  material  para  hacerla 
respetar  en  el  mundo.  Por  lo  demás,  es  la 
doctrina  de  todas  las  demás  nacionalidades, 
lo  que  no  impide  que  en  nuestro  suelo  dis- 
fruten de  iguales  garantías  y  consideraciones 
todos  los  hombres  de  la  tierra.  " 

Y  La  Nación,  que  es  el  diario  argentino  que 
ha  sido  quizá  menos  hostil  á  la  doctrina  mon- 
roista,  no  pudo  menos  de  decir  en  su  número 
de  diciembre  22  : 

"  Tiene  sus  pelos  el  protectorado  que  los 
Estados  Unidos  nos  brindan,  ó,  si  se  encuen- 
tra la  expresión  demasiado  trivial,  esta  situa- 
ción nos  impone  deberes  de  seriedad  y  de 
cordura  especiales,  para  que  no  haya  dispa- 
ridad material  y  moral  demasiado  profundas, 
entre  el  protector  y  los  protegidos.  La  pro- 
tección surte  benéficos  efectos,  sobre  todo  entre 
iguales.  Cuando  la  ejerce  uno  muy  grande 
sobre  uno  muy  chico,  puede  fácilmente  tomar 
otro  carácter.  Sabido  es  lo  que  significa  la  pa- 
labra :  protectorado,  en  la  lengua  diplomática 
de  las  naciones  fuertes.  Para  evitar  este  peli- 
gro, que  señalamos  de  paso,  hay  que  procurar 
ser  organismos  políticos  vigorosos,  lo  que  es 
independiente  de  la  potencia  militar  ó  econó- 
mica. 

De  manera  que  usted  puede  aseverar,  sin 
temor  de  equivocarse,  que  la  opinión  pública 
en  la  República  Argentina  es  adversa  al  pro- 
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tectorado  americano  de  los  Estados  Unidos,  y 
á  ser  sometida  al  lecho  de  Procusto  de  la  doc- 
trina monroista. 

—  Serán  sin  duda  muy  bien  recibidas  en 
toda  España  estas  declaraciones.  Pero  le  he 
oído  á  usted  hablar  de  la  solidaridad  interna- 
cional de  las  repúblicas  latino-americanas,  y 
no  me  parece  esto  muy  exacto,  por  lo  menos 
respecto  de  la  república  del  Brasil,  pues  allí 
el  congreso  sancionó  una  moción  de  adhesión 
al  gobierno  de  Washington  con  motivo  de 
las  doctrinas  del  mensaje  de  Cleveland,  y  el 
telégrafo  ha  comunicado  que  quizá  el  gabinete 
de  Río  tomaría  la  iniciativa  de  convocar  un 
nuevo  congreso  pan-americano,  para  que  los 
gobiernos  se  declararan  solidarios  de  la  doc- 
trina monroista  y  confirieran  al  de  Estados 
Unidos  la  misión  de  hablar  en  nombre  de 
todo  el  continente,  en  los  casos  futuros  que 
se  presentaran. 

—  Quizá  pudo  ser  más  concreta  mi  afirma- 
ción, limitándola  á  las  repúblicas  de  origen 
español.  La  del  Brasil  es  de  origen  portugués, 
pero  hace  parte  del  grupo  de  naciones  ibero- 
americanas. 

Efectivamente,  es  exacto  que  en  el  Brasil 
hay  una  manifiesta  corriente  yanqui,  lo  que 
se  explica  porque  ambas  naciones  han  vivido 
últimamente  bajo  el  régimen  de  una  especie 
de  unión  aduanera  siii  generis.  Pero  si  es 
también  exacto  el  hecho  del  voto  de  adhesión 
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del  parlamento  brasileño,  no  me  parece  que 
ha  sido  confirmada  la  idea  de  la  convocatoria 
de  esa  especie  de  congreso  monroista  á  que 
usted  se  refiere,  ni  creo  que  el  actual  gabinete 
de  San  Cristóbal  tomará  esa  iniciativa,  que 
repugnaría  á  la  opinión  unánime  de  todas  las 
repúblicas  hispano-americanas. 

Aquellos  países  no  sólo  desean  sino  que 
deben  vivir  independientes  de  toda  tutela, 
más  ó  menos  simulada,  y  no  pueden  atarse 
las  manos  para  sellar  la  unión  del  lobo  y  del 
cordero  de  la  fábula.  Si  se  apelara  al  senti- 
miento, predominaría  el  que  arranca  de  la 
comunidad  indisoluble  de  raza,  lengua  y 
religión,  que  nos  hace  históricamente  solida- 
rios con  España,  la  madre  patria,  con  la  cual 
deben  estrecharse  las  vinculaciones  de  intere- 
ses, para  hacer  que  en  el  porvenir  marchen 
de  consumo,  en  el  destino  de  los  pueblos 
de  habla  castellana,  el  interés  y  el  senti- 
miento. 

Ninguna  nación  de  Europa  tiene  más  expe- 
dito el  camino  que  esta  gran  nación,  que  en 
otros  siglos  conquistó  un  mundo  y  dominó  á 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  orbe  ;  hoy 
mismo  la  raza  española  es  la  más  numerosa 
que  existe,  y  su  idioma  es  el  hablado  por  ma- 
yor número  de  habitantes  civilizados  en  las 
cinco  partes  del  mundo.  Y  debo  decir  con  fran- 
queza que  quien  mayor  interés  tiene  en  estre- 
char los  vínculos  de  raza,  es  España  :  si  lograra 
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acaparar  honestamente  el  comercio  sudame- 
ricano, tendría  en  perspectiva  el  más  grandioso 
porvenir,  con  millones  de  consumidores  segu- 
ros para  un  sinnúmero  de  fábricas.  Ese  rena- 
cimiento económico  de  la  península  debería 
ser  la  preocupación  dominante  de  todos  los 
estadistas  españoles  :  nada  importan  los  restos 
efímeros  del  imperio  colonial ;  aun  cuando  se 
perdieran  —  y  sabe  usted  que  más  de  un 
español  piensa  en  esto  como  Pi  y  Margall  — 
nada  perdería  España,  si  de  ahí  surgiera  su 
regeneración  industrial  y  comercial.  Esa  es 
la  orientación  racional  de  su  futuro.  Esta  raza 
hispana,  que  tantas  cosas  grandiosas  ha  pro- 
ducido antes,  está  todavía  llamada  á  destinos 
gigantescos,  y  sus  retoños  en  tierra  americana 
serán  en  el  siglo  próximo  el  núcleo  de  las 
naciones  más   ricas  y  poderosas  que  existan. 

Tengo  fe  profunda  en  el  porvenir  de  nues- 
tra raza,  pero  creo  que  necesitamos  establecer 
una  estrecha  solidaridad  entre  los  diversos 
pueblos  que  la  forman.  Me  parece  tarea  fácil, 
porque  en  España  y  en  Hispano-América  se 
ha  comprendido  que,  por  más  independientes 
que  sean  entre  sí  las  naciones  del  habla  de 
Castilla,  es  necesario,  es  conveniente  y  es 
factible,  constituir  un  pan-iberismo,  que  puede 
hacer  invencible  á  nuestra  raza,  realizando  el 
lema  histórico  :   "  la  unión  hace  la  fuerza  ". 

...Había  pasado  ya  largo  rato  desde  que 
comenzamos    la  entrevista.    Era   el    momento 
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de  retirarnos,  y  agradecemos  al  altivo  perio- 
dista argentino  la  franca  manifestación  de 
sus  ideas.  Hemos  tratado  de  verterlas  con  fide- 
lidad, si  bien  hemos  omitido,  en  lo  que  cabe, 
la  forma  dialogada,  para  no  interrumpir  la 
unidad  déla  expresión. 
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Ateneo,  el  16  de  agosto  de  1898.    1  vol.  de  46  páginas. 

La  cuestión  femenina.  Discurso  pronunciado  en  cl  acto  de 
clausura  de  la  exposición  femenina,  el  20  de  noviembre 
de  1898.   Buenos  Aires,  1899.  1   vol.  de  48  páginas. 

El  derecho  de  gracia.  Necesidad  de  reformar  la  justicia  cri- 
minal y  correccional.  Buenos  Aires,  1899.  1  vol.  de 
64  páginas. 

La  reforma  judicial.  Deficiencias  del  procedimiento  é  inde- 
pendencia del  ministerio  fiscal.  Buenos  Aires,  1899.  1 
vol.  de  80  páginas. 

Las  reliquias  de  San  Martin.  Estudio  de  las  colecciones  del 
Museo  Histórico  Nacional.  Buenos  Aires,  1900.  1  vol. 
de  79  páginas. 
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La  palabra  "valija".  Su  ortografía.  Informe  presentado 
al  Ateneo.   Buenos  Aires,  1900.   1  vol.  de  22  páginas. 

Las  reliquias  de  San  Martin.  Segunda  edición  aumenta- 
da con  la  iconografia  y  la  poesía  san-martinianas.  Bue- 
nos Aires,  1900.   1  vol.  de  178   páginas. 

La  reincidencia  y  el  servicio  antropométrico.  Buenos  Aires, 
1900.    1  vol.  de  33  páginas. 

El  problema  del  idioma  nacional.  ¿Debe  propenderse  en 
Hispano-América  d  conservar  la  unidad  d¿  la  lengua 
castellana,  ó  es  acaso  preferible  favorecer  la  formación  de 
dialectos  ó  idiomas  nacionales  en  cada  república?  Buenos 
Aires,  1900.   1  vol.   de  157  páginas. 


Nota  del  editor.  —  La  precedente  lista  tiene 
más  bien  un  interés  bibliográfico,  que  no  de 
librero-editor,  pues  muchas  de  esas  publica- 
ciones se  encuentran  agotadas.  Se  ha  creído. 
por  ello,  curioso  completar  aquella  lista  con  la 
reproducción  de  la  silueta  del  autor,  trazada 
por  la  Revista  Nacional  (t.  XXVIII,  n"'  de 
julio  y  agosto  de  i  889),  al  ocuparse  de  la  serie 
desús  colaboradores.  Dicha  serie  va  precedida 
de  estas  líneas  :  "  Apartándonos  del  criterio 
adoptado  por  otros  periódicos  de  la  índole  del 
nuestro,  creemos  que  las  referencias  biográfi- 
cas de  los  colaboradores  de  la  Revista  Nacio- 
nal deben  ser  sintéticas,  sin  que  la  crítica, 
aún  desapasionada,  se  pronuncie  sobre  las  con- 
diciones intelectuales  del  biografiado  ".  La 
silueta  dice  así  : 
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Publica  hoy  la  Revista  Nacional  el  retrato  del 
doctor  E.  Quesada,  uno  de  sus  asiduos  colaborado- 
res. Su  biografía,  propiamente,  Ja  compf)ne  la  lista 
de  sus  obras;  pero,  en  el  deseo  de  conocer  algunos 
datos  sobre  esta  intelectualidad,  hemos  registrado 
en  las  colecciones  de  periódicos  las  referencias  del 
caso. 

Respecto  de  su  vida  de  estudiante,  encontramos 
las  noticias  necesarias  en  un  artículo  que,  conjun- 
tamente con  su  retrato,  le  dedicó  el  semanario  El 
Estudiante  (i),  con  motivo  de  la  terminación  de  su 
carrera  de  abogado.  Extractaremos  brevemente 
aquel  artículo,  donde  se  encuentra  la  lista  de  las 
clasificaciones  de  todos  sus  exámenes,  tanto  en  los 
cursos  secundarios  como  en  los  académicos. 

Quesada  nació  en  esta  ciudad  el  i°  de  junio  de 
1858;  su  padre  es  el  actual  ministro  argentino  en 
T||Daña,  doctor  Vicente  G.  Quesada.  En  1869  en- 
trad colegio  San  José,  donde  cursó  hasta  tercer 
año  ^preparatorios,  siendo  sus  clasificaciones  uni- 
versitarras  las  de  "  distinguido  por  unanimidad, 
con  felicitación  de  la  mesa  examinadora".  En  fe- 
brero de  187^  —  dice  el  semanario  citado  —  su  pa- 
dre lo  llevó  á  Europa,  dejándolo  en  Dresde  bajo  la 
dirección  del  profesor  Niegolewski.  Allí  aprendió 
el  alemán,  rehaciendo  sus  demás  estudios,  princi- 
palmente el  latín.  En  las  épocas  de  vacaciones,  su 
padre,  que  viajaba  por  el  resto  de  Europa,-  iba 
á  buscarle  para  recorrer  juntos  algún  país  del 
viejo  continente:  así  viajó  por  Alemania,  Suiza, 
Francia,  Bélgica  é  Inglaterra.  Además,  en  las    pe- 


(l)   Buenos  Aires,  julio  9  de  1882. 
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quenas  vacaciones,  siguiendo  la  saludable  cos- 
tumbre de  los  estudiantes  alemanes,  recorrió  á  pie 
con  algunos  compañeros  la  Sajonia  y  la  Bohemia. 
Cuando  hubo  terminado  su  curso  de  gimnasio  en 
Dresde,  volvió  a  ésta,  porque  su  padre  deseaba 
rindiera  aquí,  por  separado,  los  exámenes  restantes 
de  preparatorios:  tocóle  hacerlo  en  la  Facultad  de 
Humanidades,  y,  en  sus  clasificaciones,  obtuvo 
siempre  la  nota  elevada  de  jo  puntos.  Se  matricu- 
ló entonces  (1878)  en  la  Facultad  de  Derecho; 
pero,  al  poco  tiempo,  su  padre  le  envió  á  cursar 
jurisprudencia  á  la  Universidad  de  Paris,  donde 
permaneció  varios  años,  siguiendo,  — dice  el  aludido 
periódico,  —  los  cursos  más  afamados,  no  sólo  de  la 
Facultad  de  Derecho,  sino  de  la  Sorbona,  del  "Co- 
legio de  Francia"  y  de  otros  institutos  de  enseñan- 
za superior.  En  la  Facultad  oyó  asiduamente  á  Du- 
vergier,  Demante,  Glasson,  Batbie,  Boistel,  Renault, 
Lyon-Caen  y  otros;  en  el  "  Colegio  de  Francia" 
escuchó  á  Frank,  Laboulaye,  Levasseur,  Renán, 
Blanc,  Boissier,  Levéque,  Berthelot  y  Brown  Se- 
quart;  en  la  Sorbona,  siguió  las  lecciones  de  Ca- 
ro, Janet,  Martha,  Fustel  de  Coulanges,  Meziére?, 
Darmesteter  y  Lavisse.  Aprovechaba  las  vacacio- 
nes para  asistirá  congresos  internacionales;  y  en 
el  de  americanistas,  reunido  en  Bruselas  en  sep- 
tiembre de  1 879,  pronunció  un  ruidoso  discurso  (i ), 
que  le  valió  una  ardiente  polémica  con  el  erudito 
español  Jiménez  de  la  Espada,  que  acaba  de  falle- 
cer en  Madrid.   Seguía  con  asiduidad  el  movimiento 

(l)  L'imprimerie  et  les  livres  dans  l'Amérique  Espagnole 
aux  XVI',  XVIl"  et  XVIII"  siéchs.  Bruxelles,  1879.  30  pa- 
ginas. 
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intelectual  contemporáneo,  y  asistía  á  todas  las  ce- 
remonias de  ese  carácter  que  tuvieron  lugar  en 
París  durante  su  larga  permanencia,  como  lo  de- 
muestra, entre  otros  trabajos,  su  opúsculo  :  La  re- 
cepción de  Henri  Martin  en  la  Academia  France- 
sa (1880). 

Antes  de  volver  á  seguir  sus  estudios  en  Europa, 
había  desempeñado  en  1 877-1 878  el  cargo  de  di- 
rector interino  de  la  hoy  Biblioteca  Nacional,  en 
esta  capital ;  con  ese  motivo,  publicó  entonces  su 
primer  libro  :  La  sociedad  romana  en  el  primer  si- 
glo de  nuestra  era.  Estudio  critico  sobre  Persio  y 
Juvenal  (i).  Ese  libro  está  agotado  años  hace,  y 
su  aparición  provocó  una  avalancha  de  artículos  y 
críticas  en  nuestro  periodismo.  El  general  Mitre,  en 
un  largo  y  detenido  artículo,  muy  elogioso  para  el 
libro  (2),  explicaba  el  génesis  de  éste,  diciendo  : 
"El  joven  Quesada  es  actualmente  encargado  de  la 
Biblioteca  de  Buenos  Aires.  Viviendo  entre  libros  y 
en  comercio  diario  con  los  clásicos  de  la  antigüe- 
dad, ha  oído  preguntar  más  de  una  vez:  ,:  quién  es 
este  jovencito?  Él  ha  querido,  sin  duda,  darla  res- 
puesta á  los  preguntones,  de  modo  que  en  adelan- 
te pueda  decirse  :  '•'  ese  jovencito  es  autor  de  un 
libro  de  erudición  sobre  literatura  clásica  ".  Desde 
luego,  ha  demostrado  que  tiene  dentro  de  su  cabe- 
za los  elementos  fecundantes  de  los  libros  que  ma- 
neja, y  en  las  circunvoluciones  de  su  cerebro  la 
potencia  que  los  crea.  Muy  joven  aún  —  pues  sólo 
cuenta  20  años  —  ha  sabido  aprovechar  su  tiempo 
con  inteligencia  y  voluntad.  En  tan  temprana  edad, 

(l)  Buenos  Aire?,  1878.  In  8  de  xii-2i0  paginas. 
(>)  La  Nación,  junio  2G  de  1878. 
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es  un  políglota,  pues  posee  ya  cinco  idiomas,  y  en- 
tre ellos  el  alemán  y  el  latín,  que  valen  por  cuatro; 
es  un  bibliógrafo,  un  estudiante  aventajado  de  de- 
recho, y  puede  presentar  como  título  literario,  un 
libro  que  le  señala  un  puesto  entre  nuestros  escri- 
tores notables  ". 

Después  de  tan  honrosas  palabras,  parece  excusa- 
do transcribir  otros  juicios  sobre  aquel  libro:  el 
doctor  Alberdi  decía  :  "  Por  dos  días,  á  ratos,  me 
ha  tenido  encantado  la  lectura  de  su  interesante  li- 
bro sobre  Persio  y  Juvenal:  rara  vez  un  libro  de 
Sud  América  me  ha  hecho  decir  otro  tanto"  ;  y  el 
doctor  Navarro  Viola  escribió  entonces  en  la  Bi- 
blioteca Popular  de  Buenos  Aires:  "Empezar  co- 
mo usted  lo  ha  hecho,  es  empezar  matando  serpien- 
tes en  la  cuna,  y  ni  la  mitología,  cuya  imaginación 
todo  lo  podía,  ha  dado  otra  niñez  á  la  misma  en- 
carnación de  la  fuerza". 

De  su  paso  por  la  dirección  de  la  Biblioteca  Pu- 
blica—  á  que  alude  el  general  Mitre  en  aquellas  pa- 
labras—  ha  dejado  Quesada  tres  libros  de  interés,  á 
pesar  de  su  índole  administrativa:  i°  Memoria  de 
la  Biblioteca  Pública  (1876);  2^  Memoria  de  la 
Biblioteca  Pública  (1877);  ^"Informe  sobre  las 
colecciones  de  obras  argentinas  que  se  envían  á  la 
Exposición  Universal  de  París  (1878).  Estos  tra- 
bajos, que  pertenecen  á  la  técnica  especial  de  la 
biblioteconomía,  fueron  juzgados  muy  favorable- 
mente en  Europa:  Julius  Petzholdt  les  dedicó  un 
largo  artículo  en  el  Neuer  Anzeiger  für  Biblia gra- 
phie  (Dresde,  núm.  12,  diciembre  1879);  y  Ch. 
Wiener  les  hace  cumplida  justicia  en  su  libro  : 
L'Amérique  Méridionale  a  VExposition  Univer- 
sílle  de  París  (1878).  Quesada,  con  posterioridad, 
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ha  visitado  la  mayor  parte  de  las  Bibliotecas  Pú- 
blicas de  Europa,  estudiando  su  organización  técni- 
ca, de  lo  que  da  prueba  una  serie  de  artículos  suyos 
sobre  ese  tema  en  la  Nueva  Revista  de  Dueños  Aires. 

Kegresó  á.  Buenos  Aires  con  el  objeto  de  rendir 
aquí  íntegros,  como  estudiante  libre,  todos  los  exá- 
menes correspondientes  á  los  seis  años  de  la  Facul- 
tad ;  y  en  1881-18S2  lo  hizo  con  tal  éxito  que  — 
dice  El  Estudiante  —  "el  rector  de  la  Universidad, 
doctor  Nicolás  Avellaneda,  concedió  á  Quesada  sus 
diplomas  académicos  gratuitamente,  de  acuerdo  con 
la  ordenanza  de  28  de  julio  de  i88j,  que  lo  hace 
como  un  premio  á  los  alumnos  que  se  distinguen 
en  todos  sus  exámenes,  Quesada  era,  de  su  curso, 
el  que  se  encontraba  en  esas  condiciones  y  es  el 
único  á  quien  se  le  ha  hecho  este  año  ese  honor; 
además,  el  decano  de  la  Facultad  de  Derecho,  doc- 
tor Leopoldo  Basavilbaso,  en  virtud  del  reglamen- 
to, encargó  á  Quesada  pronunciara,  en  la  fiesta  de 
colación  de  grados,  el  discurso  académico  en  nom- 
bre de  los  nuevos  doctores  "  (i). 

Desde  su  vuelta  á  esta  capital,  su  padre  lo  había 
asociado  á  la  dirección  de  la  Nueva  Revista  de 
Buenos  Aires,  con  cuyo  motivo  ha  publicado,  en  ti- 
rada aparte,  varias  monografías  de  carácter  lite- 
rario (2).  Su    tesis,  precedida    de   una   "  introduc- 


(1)  La  ahogaci.i  en  la.  República..  Discurso  pronunciado  en 
la  colación  ele  yrados  de  1882.  (Buenos  Aires,  1882,  in  8, 
de  32  páginas). 

(2)  Goethe:  sus  amores.  De  la  influencia  de  la  mujer  en 
sus  obras  literarias,  in  8,  de  66  paginas.  'Disraeli :  su  última 
novela.  De  la  influencia  de  la  política  en  sus  obras  literarias. 
in  8,  de    33  paginas. 
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ción"  del  doctor  Amancio  Alcorta,  hoy  ministro  de 
relaciones  exteriores,  era  un  libro  que  versaba  sobre 
Quiebras  (i);  mereció  los  juicios  más  lisonjeros 
dentro  y  fuera  del  país  ;  en  París,  una  revista  afa- 
mada dijo  :  "El  congreso  de  la  República  Argenti- 
na está  llamado  á  ocuparse  próximamente  de  la  le- 
gislación comercial  en  materia  de  quiebras.  Un 
abogado  de  Buenos  Aires,  Ernesto  Quesada,  ha  en- 
contrado que  la  ocasión  era  buena  para  someter  la 
legislación  nacional  á  un  examen  crítico  severo.  El 
plan  que  se  ha  trazado  el  autor  era  verdaderamente 
científico  ;  no  tenía  más  que  un  defecto:  era  el  de 
imponer  á  su  autor  una  tarea  considerable.  Quesa- 
da la  ha  realizado  con  valentía  y  ha  desplegado 
tanto  acierto  como  sólida  erudición...  Señalamos 
este  libro  como  un  excelente  traba/o  de  derecho 
comparado:  él  demuestra  que  la  ciencia  del  dere- 
cho es  satisfactoriamente  cultivada  en  la  República 
Argentina,  y  también  cómo  los  jurisconsultos  his- 
pano-americanos  se  tornan  cada  vez  más  los  dignos 
émulos  de  los  del  antiguo  continente"  (2). 

Es  curioso  observar    que,    durante   el  tiempo  en 
que  Quesada,  al  preparar  sus  exámenes  en    la  Fa- 


(1)  Estudio  sobre  quiebras,  Buenos  Aires,  1882,  vol.  de 
32,  374  paginas. 

(2)  Journal  de  Droit  International  Privé,  núni.  9,  1882, 
articulo  de  M.  E.  Clunct. 

Es  curiosa  la  siguiente  reminiscencia  persona!  que  hizo  el 
doctor  Emilio  Daireaux,  en  Le  Courrier  de  hi  Plata  (n"  do 
abril  24  de  1898  :  "  Ernesto  Quesada  es  una  personalidad  de 
primera  fila  en  su  generación.  Como  su  padre,  es  un  publi- 
cista de  la  buena  escuela.  Ha  hecho  sus  estudios  de  derecho 
en  París,  y  recordamos  un  incidente  personal  que  tiene  su 
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cuitad,  frecuentaba  los  cursos  de  la  misma,  tuvo 
oportunidad  de  publicar,  en  compañía  de  Adolfo 
Mitre,  dos  volúmenes  deDerecho  Internacional  Pri- 
vado, (curso  del  profesor  Alcorta)  ;  obra  que  mere- 
ció ser  mencionada  en  el  Traite  de  Droit  Internatio- 
nal {^'^  edición),  de  Calvo. 

Al  terminar  su  carrera,  El  Diario  le  dedicó  estas 
líneas:"  Ernesto  Quesada  ha  conseguido,  como  nin- 
guno, hacer  imperar  su  voluntad  sobre  sí  mismo  ; 
quizá  es  el  único  estudiante  que  puede  presentarse 
como  ejemplo  de  haber  realizado  todos  los  proyec- 
tos que  se  propusiera.  De  inteligencia  despejada,  in- 
cansable en  el  estudio,  erudito  insaciable  de  nuevos 
conocimientos,  ha  dejado  una  huella  luminosa  de 
de  su  paso,  y  promete,  en  sus  nuevos  rumbos,  au- 
mentar su  creciente  fama,  realizando  las  esperan- 
zas que  sus  amigos  cifran  en  su  porvenir"  (i).  El 
Estudiante,  por  su  parte,    termina  el  artículo    que 


importancia.  Cuando  en  1889  el  doctor  Alcorta  llegó  a  París, 
fué  presentado  á  la  sociedad  de  legislación  comparada,  que 
dio  en  su  honor  una  reunión,  en  la  cual  el  doctor  Daireaux 
pronunció  una  conferencia  sobre  los  principios  del  derecho 
internacional  en  la  República  Argentina.  Después  de  la  con- 
ferencia se  conversó,  y  los  principales  abogados  allí  presentes 
recordaron  al  doctor  Alcorta  sus  relaciones  con  el  doctor  Er- 
nesto Quesada,  cuyos  variados  y  extensos  conocimientos  habían 
sido  para  ellos  causa  de  la  más  agradable  sorpresa,  y  les  ha- 
bían dado  ya  una  alta  idea  de  los  estudiantes  y  del  foro  joven 
argentino.  Esa  apreciación  era  muy  justa  :  loque  distingue  á 
Quesada  es  la  variedad  de  su  saber,  la  práctica  de  los  idio- 
mas y  de  todas  las  literaturas.  En  la  época  en  que  asi  se  ha- 
blaba de  él  en  París,  hacia  justamente  en  invierno  un  viaje  en 
briska  de  Moscou  á  Tiflis,  con  su  joven  señora  "... 
!l    FA  Diario,  diciembre  16  de  1881. 
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nos  viene  sirviendo  de  j^uía,  con  estas  palabras  :  "  El 
ha  consagrado  su  juventud  á  los  libros.  En  medio 
de  una  copiosa  biblioteca,  y  que  ha  ido  adquirien- 
do cuidadosamente,  pasa  lo  que  él  mismo  llama  sus 
mejores  horas,  emprendiendo  siempre  algún  nuevo 
trabajo...  Y,  no  en  vano  consagra  un  hombre  su 
espíritu  al  estudio  y  al  saber  que  dignifica.  Para 
ellos  está  el  respeto  de  todos,  la  noble  satisfacción 
de  la  conciencia,  premios  que  pocos  alcanzan  y  que 
desgraciadamente  no  todos  valoran  "'. 

Habiéndole  dejado  su  padre  su  estudio  de  abogado 
y  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de 
ser  nombrado  plenipotenciario  argentino  en  el  Bra- 
sil (i),  Quesada  se  dedicó  á  sus  tareas,  aumentán- 
dolas con  el  ejercicio  de  varias  cátedras  en  el  Cole- 
gio Nacional,  y  con  la  secretar/a  de  la  comisión  de 
códigos  militares.  En  esta  última  calidad,  le  ha  to- 
cado figurar  entre  los  codificadores  argentinos. 

Entre  los  diversos  trabajos  que  publicó  en  esa  épo- 
ca, se  encuentra  un  estudio  de  legislación  compa- 
rada sobre  la  quiebra  de  las  sociedades  anónimas  (2), 
que  ha  sido  después  citado  en  las  sentencias  de  tri- 

(1)  Martín  García  Mérou,  Recuerdos  literarios  (Buenos 
Aires,  1801),  página  224  dice  á  este  respecto  :  "  Director 
durante  mucho  tiempo  de  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires, 
donde  al  principio  estuvo  acompañado  por  su  ilustre  padre, 
las  letras  argentinas  deben  á  Ernesto  Quesada  largos  y  fieles 
servicios,  y  nuestra  generación  tiene  en  él  uno  de  sus  miem- 
bros más  ardientemente  trabajador  y  erudito,  llamado  á  pro- 
ducir obras  notables  y  siempre  dignas  de  su  inteligencia  y  su 
contracción  ". 

(2)  La  quiebra  de  las  sociedades  anónimas  en  el  derecho  ar- 
gentino y  ex  tran]er  o.  Estudio  de  legislación  comparada  con 
motivo  de  la  reforma  del  Código  de  Comercio  (1882). 
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bunales  de  varios  países  de  América  (i),  y  acogido 
con  aplauso  por  la  crítica.  Una  revista  europea, 
después  de  analizar  detenidamente  la  monografía, 
dijo:  "Nos  es  imposible  entrar  aquí  en  el  examen 
y  la  crítica  de  las  múltiples  cuestiones  promovidas 
y  discutidas  por  el  doctor  Quesada  con  una  auto- 
ridad incontestable ;  pero  lo  que  podemos  afirmar 
es  que  su  trabajo  deberá  ser  consultado  por  cual- 
quiera que  deba  estudiar  esta  difícil  cuestión  de  las 
quiebras  de  las  sociedades  anónimas"  (2).  Otra  de 
las  monografías  publicadas  entonces  versó  sobre  el 
Código  Civil,  con  motivo  de  la  necesidad  de  ciertas 
reformas,  que  después  han  sido  practicadas  ('^). 

Habiéndose  casado  Quesada  en  1883,  fué  á  pasar 
un  invierno  en  Río  de  Janeiro,  como  secretario  ho- 
norario de  legación,  cerca  de  su  padre,  que  era  el 
ministro.  Allí  fué  objeto  de  especiales  demostra- 
ciones, pronunciando  delante  del  emperador  un 
discurso  (4)  que  mereció,  en  plena  asociación  de 
hombres  de  letras  del  Brasil,  ser  objeto  de  una  alo- 
cución del  secretario,  quien,  después  de  analizar  sus 
trabajos,  dijo:  '"El  espíritu  que,  á  los  25  años,  ha 
dado  semejantes  frutos,  revela  una  fecundidad  vigo- 
rosa tanto  más  digna  de  consideración,  cuanto  que 
no  se  limita  al  fresco  y  ubérrimo  suelo  de  las  letras, 
sino  que  llega  al  árido  campo  de  la  jurisprudencia  : 
tiene,  pues,  derecho  á  distinciones  de  una  asocia- 
ción de  hombres  de  letras"  (5). 

(1)  El  Tiempo  {Potosí,  1895,  á  propósito  de  la  quiebra  del 
Banco  de  Potosí). 

2i  La  Francejudiciaire,  París,  núm.   6,  VII,  1883. 

(3)  Las  reformas  del  Código   Civil,  1883 

(4)  Discurso,  pronunciado  en  Rio  de  Janeiro,  1883. 

(oj  F.  T.woRA,  A  f esta  litteraria  por  occasiáo  de  fundarse 
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De  ahí  emprendió  una  serie  de  viajes  por  Euro- 
pa, Asia  y  Norte  América,  estudiando  detenida- 
mente las  manifestaciones  sociológicas  de  las  diver- 
sas naciones,  como  lo  demuestra  la  obra  que  á  su 
regreso  publicó,  titulada  Un  invierno  en  Rusia  (i). 
Este  libro,  hoy  agotado,  ha  sido  objeto  de  estudios 
numerosos  en  toda  América.  La  Revista  ilustrada, 
de  Nueva  York,  hizo  del  libro  un  detenido  análisis  : 
"  Un  invierno  en  Rusia  es  el  resultado  de  la  obser- 
vación y  del  estudio,  —  dijo  —  vasto  arsenal  de  da- 
tos nuevos  y  curiosos.  Al  lado  de  sus  personales 
impresiones,  consigna  estudios  y  episodios  sobre 
la  historia  del  país  que  recorre,  investiga  vastos 
problemas  sociales,  estudia  religión,  artes,  letras  y 
costumbres,  describe  la  naturaleza,  hace  cálculos  é 
indaga  la  riqueza  y  el  poderío  de  la  nación  que  vi- 
sita, recoge  datos  diversos,  y,  con  laboriosidad  que 
pasma,  amontona  cifras  sobre  cifras,  hasta  darle  á 
uno,  mediante  la  estadística,  cabal  idea  de  lo  que 
vale,  en  el  progreso  universal,  aquella  nación  in- 
mensa y  poderosa...  Viajaba  con  su  mujer,  y  bien 
se  adivina  que  no  podía  dejar  olvidadas  la  belleza 
y  la  poesía.  De  ahí,  sin  duda,  que  con  inspiración 
describa  diferentes  encantadoras  escenas  de  la  na- 
turaleza, que  alumbre  con  luces  de  su  fantasía  pai- 
sajes invernales,  y  que  se  eche  á  volar  por  los  es- 
pacios nebulosos  con  las  mismas  divinidades  que 
ha  creado  é  inmortalizado  la  triste,  pero  fecunda, 
mitología  del  norte"  (2).  Y  otro  reputado  escritor 


na  capital  do  imperio  a  Associai;,ao  dos  homens  de  lettras   do 
LVj^íZ.  Rio  de  Janeiro,   1883. 

(1)  Buenos  Aires,  1888,    2  volúmenes. 

(2)  Revista,  ilustrada,   Nueva    York,  núm.    103,  vol.  8,  ju- 
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americano,  juzgando  esta  misma  obra,  dice  :  "  Es 
tal  obra  como  uno  de  esos  templos  bizantinos,  en 
que  los  rayos  de  luz,  al  través  de  los  vidrios  de  co- 
lores, dan  más  brillo  á  las  facetas  de  las  preciosas 
piedras  que  recaman  los  magníficos  cuadros  de  las 
escuelas  orientales.  Y  no  se  crea  que  al  hacer  esta 
comparación  insinúo,  por  modo  alguno,  hallar  es- 
píritu ó  dicción  arcaica  en  el  trabajo  literario  que 
analizo.  Por  el  contrario,  uno  que  otro  neologismo, 
uno  que  otro  provincialismo  y  uno  que  otro  giro 
peculiar  al  Río  de  la  Plata,  he  encontrado  en  esas 
preciosas  páginas,  que,  como  el  autor  mismo  lo  di- 
ce, escritas  al  correr  de  la  pluma,  no  podían  dejar 
de  resentirse  alguna  vez  de  la  premura  con  que  se  tra- 
zaron ;  pero  creo  de  justicia  apuntar,  al  propio  tiem- 
po, que  don  Ernesto  Quesada  maneja,  en  mi  sentir,  el 
castellano  con  gallarda  soltura,  como  puede  notar- 
se en  su  obra  sobre  la  antigua  sociedad  romana. 
Sobrio  en  la  dicción,  es  elegante  y  pintoresco  en 
sus  descripciones...'"  (i).  Estos  dos  juicios  coinci- 
den, confirmándolo,  con  el  que  al  respecto  emitió 
en  estas  mismas  páginas  (2)  don  Mariano  de  Vedia: 

lio  1°  de    1889,  artículo  del  señor  Román  Mayorga  Rivas. 

(1)  Antonio  Batres  Jauregui,  Revista  ilustrada,  Nueva 
York,  núm.  4,  vol.   XI,  abril  de  1892. 

(2)  Revista  Nacional,  VII,  266.  El  juicio  de  aquel  critico 
fué  el  de  toda  la  prensa  argentina.  "  Esta  obra,  —  decía  la 
Tribuna  Nacional,  de  diciembre  5  de  1888  —  como  composi- 
ción literaria,  es  animada,  bellísima,  llena  de  color  y  de  fue- 
go ;  como  obra  de  estudio,  es  metódica,  minuciosa,  verdadera 
é  interesante.  Pero  ¿de  dónde  nos  viene  este  libro?  ¿quién 
es  su  autor?  ¿quién  su  editor?  Por  su  elegancia,  por  cierta 
atracción  misteriosa  que  ejerce  su  exterioridao,  por  su  opor- 
tuna relación  con  el  pueblo  francés  que  tiene  puesta  toda  su 
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"  El  cúmulo  de  las  serias  observaciones  que  matizan 
la  descripción  en  esta  obra,  cuyo  carácter  es  esen- 
cialmente descriptivo,  acusa  por  sí  sólo  una  rara 
laboriosidad  y  una  actividad  extraordinaria,  hasta 
el  punto  de  que  pudiéramos  creernos  en  presencia 
del  último  trabajo  de  un  hombre  que,  antes  de  en- 
tregarse al  descanso,  se  hubiera  propuesto  fijar  en 
un  libro,  con  cualquier  motivo  dado,  todos  sus  vie- 
jos recuerdos  y  todas  las  reflexiones  que  su  expe- 
riencia le  sugiriese.  Cuando  el  doctor  Quesada  es- 
tudia obras  de  arte,  revela  inmediatamente  una  edu- 
cación esmeradísima  y  un  gusto  delicado  ;  cuando 
se  ocupa  de  ciertos  agentes  de  progreso  ó  de  cua- 
lesquiera otros  productos  de  una  civilización  ade- 
lantada, pone  en  evidencia  su  sentido  práctico  y  su 
espíritu  de  profunda  observación  ;  cuando  se  detiene 
frente  á  la  naturaleza  misma,  no  vencida  ni  hollada, 
descubre  un  alma  accesible  á  todos  los  encantos  de 
una  poesía  melancólica  y  á  todos  los  arrebatos  de 
una  pasión  enérgica.  A  priori,  hubiéramos  juzgado 
al  doctor  Quesada  con  esta  frase  severa :  es  una 
erudición.  Después  de  leerle  detenidamente  en  una 
obra  de  estudio,  casi  esencialmente  descriptiva, 
agregamos  :  es  una  erudición  al  servicio  de  un  ta- 
lento. " 

atención  en  la  Rusia  literaria  como  en  la  Rusia  política,  pa- 
recería esta  una  obra  recién  llegada  de  París,  escrita  por  Paul 
Bourget  y  editada  por  Lemerre.  Por  lo  del  croquis;  por  el 
arrojo  de  los  viajeros,  siendo  uno  de  ellos  una  joven  señora  : 
por  la  minuciosidad  del  detalle,  y  alguna  otra  particularidad, 
supondríase  que  nos  referimos  á  la  obra  de  un  inglés,  que  h;i 
viajado  en  trmeo,  como  nosotros  en  tramw^ay,  y  que  ha  tenido 
la  bendita  idea  de  atravesar  la  Rusia  en  pleno  invierno.  Pero. 
no  señor...  Es  la  obra  original  de  un  joven  pero  renombrado 
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Quesada,  mientras  publicaba  su  libro,  atendía  á 
su  profesión  de  abogado  y  se  hacía  conspicuo  en  el 
movimiento  febril  de  negocios  de  la  época  que  pre- 
cedió á  la  última  crisis.  Elegido  concejal  por  la  Ca- 
pital, desempeñó  ese  cargo  con  contracción,  habién- 
dose distinguido  su  acción  en  la  ruidosa  discusión 
sobre  pavimentación  de  madera,  con  motivo  del 
contrato  Andrieux  ;  y  en  lo  relativo  á  la  situación 
financiera  del  municipio,  como  consta  en  el  libro 
Las  finanzas  jnunicipales  (iS8g)  (i).  Su  experiencia 
en  el  movimiento  financiero  de  la  época,  ya  que 
ejercía  la  presidencia  de  varias  compañías  anónimas, 
le  hizo  designar  por  el  gobierno  para  formar  parte 
de  la  comisión  encargada  de  estudiar  la  reglamen- 
tación de  la  Bolsa  con  relación  á  la  cotización  de  la 
moneda  nacional  ;  en  ese  carácter  redactó  el  informe 
elevado  al  gobierno  en  julio  15  de  1890. 

La  crisis  económica  le  obligó  á  contraer  su  acti- 
vidad á  trabajos  más  rudos,  —  es   curioso    que,    al 


literato  argentino,  de  una  de  nuestras  más  vastas  ilustraciones, 
de  uno  de  nuestros  espiritas  más  cultivados,  del  doctor  Er- 
nesto Quesada  ". 

(i)  Referente  á  este  libro  dice  Gomes  Ribeiro :  Umfoly- 
grapho  argentino  (Sao  Paulo,  1 900) :  "  En  los  debates  que  tu- 
vieron lugar  en  el  concejo  municipal,  destácase  un  discurso 
de  Quesada,  en  el  cual,  analizando  el  conflicto  entre  la  presi- 
denciay  la  minoría  del  concejo,  dice  aquel  las  siguientes  pala- 
bras, que  deben  ser  recordadas,  pues  dan  testimonio  vibrante 
de  la  rectitud  é  independencia  de  su  carácter  :  "  Señores,  nos 
encontramos  gobernando  al  municipio  en  plena  bancarrota, 
y  se  quiere  que  continuemos  en  ella,  so  color  de  consecuencia 
política,  engañando  al  pueblo  acerca  del  estado  de  las  finan- 
zas! ¿  En  qué  situación  nos  encontraríamos  mañana,  si  otro 
partido  político  se  hiciera  dueño  del  poder  y  dijera  :  entre  los 
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mismo  tiempo  que  liquidaba  su  cabana  de  raza  ho- 
landesa, por  requerirlo  así  los  tiempos,  se  convir- 
tiera en  invernador,  acarreando  él  mismo  sus  tropas 
de  novillos  á  los  corrales  y  llegando  hasta  buscar 
la  solución  de  la  cuestión  carne  en  el  municipio, 
con  el  establecimiento  de  un  puesto  especial  de 
carnicería,  abastecida  por  su  invernada,  en  uno  de 
los  mercados  de  la  capital  :  experiencia  interesante 
en  los  negocios  rurales,  que  tienen  tanta  importan- 
cia en  nuestro  pais  —  sin  por  eso  descuidar,  en 
sus  ratos  de  ocio,  los  trabajos  intelectuales.  En 
1892  publicó  su  libro  :  Dos  novelas  sociológicas,  en 
el  que  estudia  la  época  de  la  inflación  de  valores, 
que  fué  cómicamente  denominada  ''  crisis  de  pro- 
greso "  (i).  Al  año  siguiente  dio  á  luz  sus  Reseñas  \ 
Críticas,  obra  que  ha  sido  también  objeto  de  aten- 
ción por  parte  de  la  crítica  europea.  La  XouveHc 
Revue,  de  París,  le  dedicó  un    largo   estudio  ;  "  el 


hombres  que  han  estado  gobernando  al  pais  durante  20  años, 
no  ha  habido  uno  solo  que  haya  tenido  el  coraje  de  decir  : 
gobernemos  bien,  gobernemos  honradamente  ?"  Nobles  pala- 
bras esas,  poco  después  confirmadas  por  la  renuncia  colectiva 
de  la  minoría,  como  protesta  contra  el  plan  de  encubrimien- 
to de  actos  incorrectos,  bajo  el  prctesto  inmoral  de  coherencia 
partidista !  " 

(ij  "  Comparando  las  condiciones  mcsológicas  y  sociológi- 
cas de  la  Argentina  con  las  de  la  America  del  Norte,  en  pá- 
ginas admirablemente  cinceladas,  aduce  —  dice  Gomes  Ri- 
beiro:  Um  polvgrapho  argentino,  loe.  cit.  —  observaciones 
y  hechos  que  explican  el  fenómeno  económico  en  su  pais.  Res- 
pondiendo á  las  conclusiones  exageradas  de  los  dos  nove- 
listas, cuando  estigmatizan  y  execran  en  absoluto  á  la  Bol- 
sa, como  origen  délos  males  que  describen,  Quesada  reivin- 
dica para  esta  su  verdadero  papel  en  el  comercio.    Sobre  las 
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autor  —  dice  el  crítico  (i)  —  es  uno  de  esos  espí- 
ritus estudiosos  que  asombra  encontrar  en  un  medio 
hispano-americano,  y  que,  sin  embargo,  suelen  en- 
contrarse con  frecuencia.  Sus  ideas  revelan  á  un  ob- 
servador de  espíritu  culto  y  sensato,  que  no  sólo 
juzga  con  el  criterio  del  centro  en  que  se  encuentra, 
sino  que  ha  leído  y  viajado  mucho,  y  en  sus  viajes 
ha  aprendido  á  saber  comparar.  Es  á  más,  un  polí- 
glota"... Y  la  Ilustración  Española  y  Americana, 
en  un  detenido  análisis  de  aquel  libro,  dice  :  "  Pres- 
tan gran  amenidad  y  atractivo  al  libro  los  capítu- 
los dedicados  á  la  crítica  de  varias  obras  modernas 
de  novelistas  y  poetas  argentinos.  Hombre  de  n\u- 
cho  estudio  y  de  múltiples  conocimientos,  el  señor 
Quesada  es,  sin  duda,  porque  eso  se  nota  al  través 
de  sus  páginas,  amante  entusiasta  de  la  literatura, 
y  á  su  vez,  por  lo  que  vislumbra  en  su  manera  de 
sentir  y  decir,  un  corazón  sano  y  bondadoso.  Sien- 
do, pues,  muy  entendido  idólatra  de  las  letras,  y 
muy  bueno,  no  puede  ser,  y  no  es,  crítico  al  uso.. . 
Las  críticas  de  Quesada  son  obsequios  para  los  es- 
critores de  quienes  se  ocupa.  En  vez  de  émulo  en- 
vidioso, es  nuncio  de  los  méritos  de  sus  compañe- 
ros; y  lejos  de  derribarlos  á  golpes,  les   empuja  y 


palpitantes  cuestiones  sociales  que  corroen  al  mundo  europeo 
y  que  ya  se  hacen  sentir  en  la  vida  económica  y  financiera 
de  la  vecina  república,  Quesada  emite  ideas  y  consideracio- 
nes meditadas,  que  merecen  ser  leídas  por  todos  aquellos  que 
no  se  adormecen  con  la  calma  ilusoria  del  dia  de  hoy,  des- 
preocupados del  porvenir  de  sus  hijos,  sordos  y  ciegos  ante  la 
situación  deprimente  de  las  clases  proletarias  y  de  los  desas- 
tres de  las  crisis  comerciales." 

(i;  E.  Masseras,  Nouvelle  Revue.   París,  enero  13  de  1894. 


64 


anima  para  que  se  levanten  más  y  más"  (i).  En 
Alemania  el  libro  fué  acogido  con  simpatía  :  "Que- 
sada  tiene  un  amplio  horizonte,  —  decía  la  revista 
Die  Gesellschaft, —  su  mirada  crítica  domina  tanto 
la  literatura  francesa  como  la  española.  Como  ex- 
alumno del  gimnasio  de  Dresden,  posee  á  fondo  la 
alemana...  Su  libro  es  notable  y  muy  patriótico... 
No  se  puede  escribir  con  espíritu  más  germánico 
que  como  lo  hace  el  doctor  Quesada  respecto  de 
las  universidades  alemanas,  que  ha  podido  frecuen- 
tar" (2).  Sólo  citaremos  otra  opinión  europea,  que 
La  Prensa  publicó  (3)  :  "  Domina  en  todos  los 
ensayos  que  contiene  el  tomo  —  escribía  el  ilustre 
corresponsal  de  aquel  diario,  Nuñez  de  Arce  —  tan 
amplio  é  independiente  espíritu  y  tal  serenidad  de 
juicio,  que  no  le  es  fácil  al  lector  substraerse  á  su 
influencia,  ni  abandonar  la  lectura  después  de  co- 
menzada. Es  además,  permítaseme  la  frase,  un  li- 
bro bien  educado,  cosa,  en  verdad,  poco  común  en 
los  trabajos  de  crítica,  que  frecuentemente  degene- 
ran en  amarga  sátira,  y  sobre  todo  en  pueblos  de 
nuestra  raza,  demasiado  vehementes  para  resistirse 
á  los  estímulos  de  la  pasión.  " 

(1)  Articulo  de  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  Ilustración 
Española  y  Americana,  Maáñá,  septiembre  8  de  1894.  Otra 
revista  española  :  Pro  Patria,  año  I  (Madrid,  enero  de  1894), 
dijo  á  su  vez  :  "  Leyendo  este  libro  del  señor  Quesada,  se 
puede  formar  una  idea  cabal  del  movimiento  de  las  letras  y 
de  las  artes  en  aquellos  lejanos  países,  tan  queridos  y  tan 
añorados  de  España.  " 

(2)  Die  Gesellschaft,  Leipzig,  n»  3,  año  XI,  1895. 

(3)  Buenos  Aires,  abril  4  de  1894.  Coincide  con  este  jui- 
cio, el  hecho  recientemente  en  O  Estado  de  Sao  Paulo,  agosto 
3  de  1900,  donde,  juzgando  este  libro,  se  lee  lo  siguiente  : 
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De  nuevo  haremos  notar  la  coincidencia  de  que 
estos  juicios  europeos  no  han  hecho  sino  confirmar 
la  crítica  nacional  :  ''  El  señor  Quesada  demuestra 
en  este  libro,  como  ya  lo  había  demostrado  en  los 
anteriores,  —  escribió  el  malogrado  Gabriel  Canti- 
lo  (i)  —  que  tiene  preparación  y  erudición  sólidas, 
estilo  fácil  y  sencillo,  y  dotes  de  observador  que  le 
ponen  en  condición  de  tratar  las  cuestiones  más 
arduas.  Desde  luego,  debe  hacerse  constar  en  su 
honor  que  no  es  pretencioso,  que  sabe,  á  lo  menos, 
dominarse,  que  habla  de  sí  mismo  lo  menos  posi- 
ble, y  que  no  se  ñola  en  sus  escritos  esa  petulancia, 
esa  arrogancia,  esas  manifestaciones  de  la  propia 
importancia  y  suficiencia,  á  que  tan  fácilmente  se 
dejan  arrastrar  otros.  " 

Después  de  aquel  libro  contrajo  Quesada  su  aten- 
ción á  los  estudios  históricos,  publicando  en  189-4 
su  monografía:  La  batalla  de  Ituzaingo, febrero  20 
de  iS2y,  que  es,  probablemente,  el  trabajo  más 
completo  sobre  aquel  episodio  de  la  guerra  del 
Brasil.  Desde  entonces  acá,  ha  venido  dando  á 
nuestras  revistas  principales  una  serie  de  estudios 
sobre  la  historia  de  la  época  de  Rosas,  que  culmi- 
naron en  un  reciente  libro.     ■■ 

"  En  estilo  siempre  armonioso  y  fluido,  con  observaciones 
desapasionadas,  pero  justas  y  concluycntes,  con  un  ribete  de 
humorismo,  delicado  é  irresistible  (como  en  la  critica  del  libro 
de  ücantos),  con  un  criterio  superior  é  independiente,  critica 
Quesada  todas  aquellas  obras  (Monsalve,  Cañé,  García  Mé- 
rou.  Mitre,  Ocantos  y  Gamboa),  muchas  de  ellas  de  princi- 
piantes, sin  las  arrogancias  del  magister  que  reprueba,  sin 
piedad,  el  tema  del  alumno  bisoño,  y  también  sin  las  com- 
placencias del  afiliado  á  la  cofradía  del  elogio  mutuo.  " 
(1)  La  Nueva  Revista,  Buenos  Aires,  septiembre  2  de  1893. 
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Entregado  nuevamente  á  sus  tareas  profesionales 
como  abo,gado,  en  189-1  entró  de  lleno  al  periodis- 
mo, encargándose  de  la  redacción  de  El  Tiempo. 
Apreciando  su  actitud  en  esa  posición,  decía  la  re- 
vista Lectura  Selecta  (i)  :  "El  doctor  Ernesto  Que- 
sada  es  suficientemente  conocido.  Literato  y  erudito, 
sus  artículos  nutridos  sobre  la  debatida  cuestión 
chilena  son  hoy  de  interés  americano,  y  se  ha  dicho 
por  algunos  periódicos  del  continente  que  son  ellos 
de  lo  mejor  y  más  importante  que  se  ha  escrito  al 
respecto  en  estos  últimos  tiempos.  Son  conocidas 
las  condiciones  personales  de  Quesada,  su  infatiga- 
ble laboriosidad  y  el  escrupuloso  cuidado  de  sus 
citas,  la  abundante  erudición  y  lo  autorizado  de 
las  fuentes  en  que  apoya  sus  asertos;  aparte  de  su 
estilo  y  la  fuerza  y  vehemencia  con  que  ha  sabido 
sostener  la  polémica,  sin  salir  de  la  elevación  del 
concepto,  demostrando  una  vez  más  los  méritos  de 
escritor  y  polemista  que  siempre  se  le  han  recono- 
cido en  su  país.  Es  también  un  infatigable  soldado 
de  su  causa  y  era  el  hombre  necesario  en  su  puesto, 
dentro  de  los  fines  que  habíanse  propuesto  los  fun- 
dadores del  diario."  Justamente  en  la  época  en  que 
apareció  esa  silueta,  dejaba  Quesada  la  redacción 
de  El  Tiempo,  para  ausentarse  nuevamente  á  Euro- 
pa, con  el  objeto  de  visitar  á  su  padre,  á  la  sazón 
ministro  argentino  en  iMadrid. 

De  su  actuación  en  el  periodismo,  sacó  Quesada, 
entre  otros  trabajos,  su  ruidoso  libro  :  La  política 
chilena  en  el  Plata,  que  aquende  y  allende  los  An- 
des fué  considerado  como  contribución  valiosa  á  la 


(\)  Lectura  selecta,  n»  41,  añu  III  (Buenos  Aires,  septiem- 
bre 5  de  1895). 
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la  histórica  cuestión  delimites  :  el  autor,  al  iniciar  la 
campaña  periodística  sobre  aquella  cuestión,  en  con- 
tra déla  opinión  reinante  que  consideraba  inopor- 
tuno traer  á  la  prensa  debate  semejante,  indudable- 
mente prestó  un  servicio  de  verdadero  patriotismo, 
que  contribuyó  á  despertar  la  opinión  general  y  á 
entrar  en  la  serie  de  preparativos  militares  que,  á  la 
larga,  han  hecho  imposible  la  guerra. 

La  política  chilena  en  el  Plata  fué  materia  de  ex- 
tensos juicios  en  los  periódicas  europeos:  La  Re- 
viie  de  droit  international  et  de  législation  compa- 
rée  (i),  de  Bruselas;  la  Vita  italiana  (¿),  de  Ro- 
ma; El  Eco  del  comercio,  de  Barcelona  (3),  entre 
muchos  otros,  se  ocuparon  de  aquel  trabajo.  En 
América,  como  era  natural,  el  libro  fué  objeto  de 
ardientes  comentarios  en  la  prensa  argentina,  chi- 
lena, peruana,  boliviana  y  uruguaya  :  sería  fastidio- 
so citar  la  lista  de  los  diarios  y  periódicos  que  en 
esos  países  discutieron  la  obra  del  autor,  destinada, 
por  su  naturaleza  misma,  á  suscitar  polémicas. 

Por  otra  parte,  análogo  fenómeno  tuvo  lugar  con 
el  reciente  libro  de  Quesada:  La  política  argentina 
respecto  de  Chile,  publicado  en  1898.  Ambos  libros 
se  complementan,  y  el  juicio  sintético  sobre  aquella 
campaña  internacional,  lo  expresan  las  siguientes  lí- 
neas de  un  periodista  uruguayo,  publicadas  en  el 
diario  El  Plata  :  "El  doctor  Quesada  viene  estu- 
diando desde  hace  algunos  años  las  dificultades  del 
negocio  de  límites,  y  ha  llegado  á  empaparse  de  tal 
modo  en  la  materia,    que    hoy  en  día  su  opinión  se 

(1)  Bruselas,  n"  5,  tomo  XXIX. 

(2)  Roma,  n»  2. 

(3)  Barcelona,  octubre  16  de  1898. 
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reputa  una  de  las  más  valiosas  y  mejor  fundadas 
en  el  asunto.  Ya  en  1895  lanzó  á  la  circulación  un 
libro  que  fué  leído  con  sumo  interés,  titulado  La 
política  chilena  en  el  Plata.  En  esa  obra,  el  autor 
hizo  un  estudio  concienzudo  déla  cuestión,  y  tuvo 
previsiones  que  han  resultado  verdaderas  profecías. 
En  el  libro  que  tenemos  á  la  vista,  La  política  ar- 
gentina respecto  de  Chile,  hace  un  análisis  prolijo 
de  la  cuestión  andina,  y  extendiendo  sus  vistas  á 
todo  el  continente  americano,  emite  fórmulas  preci- 
sas y  exactas  sobre  las  principales  nacionalidades. 
De  todas  las  obras  sobre  la  palpitante  cuestión  in- 
ternacional, que  conmueve  hoy  á  cuatro  ó  cinco  na- 
ciones, ninguna  alcanza  el  grado  de  interés  que 
reviste  el  libro  de  que  nos  ocupamos.  Llamamos  so- 
bre él  la  atención  de  cuantos  se  interesan  por  co- 
nocer el  verdadero  estado  del  litigio  v  enviamos 
nuestros  parabienes  al  autor,  que  ha  levantado  con 
su  libro  un  monumento  al  país.  "  Y  en  Europa  los 
periódicos  dijeron  :  "  Las  previsiones  del  señor  Que- 
sada  han  venido  cumpliéndose  de  tal  modo,  que 
no  vacilamos  en  recomendar  sus  escritos  como  obra 
de  texto  para  los  que  deseen  estudiar  la  política 
argentina.  La  lectura  de  esta  obra,  al  desarrollar 
ante  nuestros  ojos  el  complicado  engranaje  de  una 
política  en  que  figuran  combinaciones  verdadera- 
mente bismarckianas,  y  se  debaten  problemas  po- 
líticos de  los  más  altos  vuelos  y  de  transcendencia 
decisiva  para  el  porvenir  de  América,  produce  en 
el  ánimo  de  los  profanos  en  los  secretos  diplomáti- 
cos, verdadera  sorpresa,  acompañada  de  sincera  ad- 
miración ante  la  clarovidencia  y  patriótica  previ- 
sión con  que  juzga  el  señor  Quesada  problemas  tan 
complejos,  y  que  por  hallarse,    en  su  mayor  parle, 
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velados  por  el  misterio  indesentrañable  de  las  can- 
cillerías, representan  y  requieren  una  inteligencia, 
una  penetración  y  una  aptitud  poco  comunes  en 
quien  los  desentraña  y  resuelve  como  el  autor"  (i). 

Entre  uno  y  otro  libro,  el  autor  dio  á  luz  varios 
otros  trabajos.  Dedicado  de  tiempo  atrás  al  estudio 
detenido  de  los  asuntos  económicos,  desde  el  volu- 
men publicado  en  1889  sobre  Finanzas  municipa- 
les, y  el  de  1892,  sobre  la  crisis  financiera,  bajo 
el  título  de  Dos  novelas  sociológicas,  en  1894  pro- 
nunció una  conferencia  en  el  Ateneo,  sobre  Idi  Reor- 
ganización del  sistema  rentístico  federal :  el  im- 
puesto sobre  la  renta  (2),  y  en  1895,  publicó  su 
opúsculo  :  La  deuda  pública  argentina  :  su  unifica- 
ción. 

Ese  mismo  año  (1895)  pronunció  en  los  salones 
del  Ateneo  otra  conferencia  sobre  La  iglesia  cató- 
lica y  la  cuestión  social,  que  mereció  que  La  Na- 
ción dijera:    "necesitarán  de  ella   cuantos  quieran 


(1)  Reproducción  de  Tribuna,  noviembre  14  de  1895. 

(2)  "  Este  opúsculo  —  dccia  The  Times,  agosto  16  de  1894 
—  tiene  una  originalidad  propia  que  lo  hace  sumamente  re- 
comendable :  demuestra,  de  una  manera  práctica  y  elocuente, 
la  absoluta  podredumbre  de  un  sistema  tributario  que  se  basa 
casi  exclusivamente  en  el  impuesto  aduanero,  y  que,  por  ello, 
aplasta  y  consume  á  las  clases  menos  ricas  hasta  un  grado 
increíble,  y  alienta  al  comercio  de  contrabando  bajo  el  manto 
de  un  proteccionismo  excesivamente  pernicioso.  Nuestras  co- 
lumnas han  criticado  con  frecuencia  lo  pernicioso  —  the  utter 
rotenness  —  de  semejante  sistema,  que  gradualmente  lleva  al 
pais  a  un  caos  económico  y  financiero  :  por  ello  esperamos 
que  la  conferencia  del  señor  Quesada  ganará  los  necesarios 
prosélitos  en  esta  materia,  para  formar  una  corriente  contraria 
á  la  escuela  financiera  actual  predominante  en  la  República. 
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conocer  á  fondo  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  so- 
cialismo afines  del  siglo"  (i). 

Al  mismo  tiempo,  la  actividad  forense  del  autor 
dio  mérito  á  la  publicación  de  varios  opúsculos:  en 
1895,  ^'  titulado  Partido  general    Sarmiento:  La 

Esta  conferencia  tuvo  repercusión  parlamentaria,  sirviendo 
de  poderoso  argumento  al  diputado  brasileño  Serzedello 
Correia,  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  de  octu- 
bre 29  de  1895,  en  el  congreso  nacional  del  Brasil.  "  Acabo  de 
leer  —  dijo  aquel  diputado  :  Diario  do  Congreso  Nacional 
(Río  de  Janeiro,  noviembre  13  de  1895,  página  9)  —  una  con- 
ferencia del  señor  Ernesto  Quesada  sobre  el  impuesto  á  la 
renta.  Dice  ese  notable  estadista,  refiriéndose  á  su  pais,  pala- 
bras que  se  pueden  aplicar  al  Brasil  :  el  sistema  tributario 
sigue  un  camino  deplorable  ;  el  fisco  es  de  una  rapacidad  enor- 
me, eleva  los  impuestos,  crea  otros  nuevos,  pero  nunca  lo 
hace  obedeciendo  á  un  sistema  científico.  Todo  le  es  poco  : 
moderno  tonel  de  las  Danaides,  nada  lo  puede  llenar.  Poco 
importa  que  el  sistema  fiscal  sea  injusto,  desigual,  y  que 
las  clases  trabajadoras  y  el  funcionarismo  soporten  casi  todo 
el  peso.  V  no  se  ve  que  la  depreciación  del  papel  moneda  va 
en  camino  de  convertirlo  en  asignados,  de  modo  que  la  vida 
se  torna  imposible  para  las  clases  medias.  Mientras  tanto 
hace  resaltar  el  señor  Quesada  "  la  tendencia  universal  á 
aliviar  las  clases  pobres  y  recargar  algo  á  las  rieas,  mien- 
tras que  entre  nosotros  recargamos  á  las  pobres  para  exonerar 
á  las  ricas  ".  Estas  palabras  tienen  absoluta  aplicación  al 
Brasil.  Es  así  que  no  se  explica  de  otra  manera  que  saque- 
mos nuestra  renta  casi  toda  de  los  impuestos  indirectos,  espe- 
cialmente del  de  importación,  abandonando  el  impuesto  sobre 
la  renta,  que  puede  y  debe  procurar  una  elevada  cuota  "... 
El  orador  brasileño  siguió  comentando  las  doctrinas  del  con- 
ferenciante argentino,  y   aplicándolas  á  las  cosas  de  su  pais. 

(1)  Octubre  5  de  1895.  '■'  En  esta  bellísima  conferencia  — 
dice  Gomes  Ribeiro  :  Um  polygrapho  argentino,  ed.  cit.  — 
brilla,  á  la  par  de  la  más  persuaciva  y  arrebatadora  elocuen- 
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municipalidad  y  el  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacifico ;  en  i  896,  Los  privilegios  parlamentarios 
y  la  libertad  de  la  prensa,  con  motivo  de  la  prisión 
del  señor  Vega  Belgrano  (i);  en  1897,  Quiebras 
de  las  sociedades  anónimas  :  responsabilidad  perso- 
nal de  los  directores. 

Por  fin,  el  año  anterior  publicó  un  ruidoso  libro: 
La  época  de  Rosas,  que  ha  sido  objeto  de  tan  nu- 
merosos juicios,  entre  ellos  dos  insertos  en  esta 
misma  Revista  (2),  que  consideramos  innecesario 
volver  sobre  el  particular. 


cia,  el  ardiente  espíritu  de  solidaridad  con  las  clases  deshe- 
redadas de  la  fortuna,  apuntando  con  criterio  y  franqueza,  á 
los  responsables  del  estado  actual,  los  peligros  y  los  remedios 
de  la  crisis  social  que  ya  se  entrevé...  Esta  conferencia,  por 
sí  sola,  constituye  un  titulo  de  consideración  para  cualquier 
patriota  en  un  país  culto.  " 

(1)  "Á  propósito  de  hechos  tan  extraños  —  dice  Gomes  Ri- 
beiro  :  Um  polygrapho  argentino,  ed.  cit.  —  que  amenaza- 
ban implantar  un  precedente  peligrosísimo  contra  la  libertad 
de  imprenta,  Quesada  sustentó  brillantemente  la  verdadera 
teoría  de  las  prerogativas  parlamentarias,  apoyado,  en  la  Cá- 
mara, por  los  distinguidos  diputados  Mansilla,  Bermejo  y 
Barroetaveña,  conquistando  la  más  espléndida  victoria  con 
la  retractación  lastimosa  de  la  mayoría  reaccionaria,  ante  la 
intervención  del  poder  judicial.  Esa  campaña  gloriosa  merece, 
con  todo,  ser  equiparada  á  las  análogas  sostenidas  ante  la  jus- 
ticia federal  brasilera  por  el  eminente  publicista  y  abogado 
Ruy  Barbosa  :  Quesada  lo  iguala  á  las  veces.  " 

(2)  Tomo  XXVI,  pág.  206,  artículo  de  Luis  de  Vargas;  y 
tomo  XXVI,  pág.  378,  artículo  de  R.  W.  Carranza.  Largo 
seria  transcribir  algunos  de  los  juicios,  siquiera,  que  este  li- 
bro mereció  á  la  prensa  argentina  :  pero,  por  su  alto  signi- 
ficado, dada  la  serena  imparcialidad  que  revela,  haremos 
una  excepción  con  La  Nación  (mayo  14  de  1898)  :  "  A  las 


La   tribuna  del   Ateneo  reclamó    su    continsfente 


obras  aparecidas  recientemente  sobre  la  tiranía  de  Rosas  — 
dice  el  diario  del  general  Mitre  —  se  agrega  una  nueva,  de 
autor  tan  reputado  como  el  doctor  Ernesto  Quesada.  En  con- 
junto, la  obra  forma  un  estudie^ sintético  de  la  época  de  Ro- 
sas, basado  en  las  fuentes  de  información,  contenidas  en  las 
publicaciones  de  aquel  tiempo  y  en  los  documentos  que 
sobre  ella  figuran  en  varios  archivos  públicos  y  particulares... 
Ha  sido  debidamente  apreciada  en  nuestros  circuios  literarios, 
y  ha  valido  á  su  autor  elogiosos  juicios  de  los  críticos  más 
autorizados.  " 

En  Europa  el  libro  fué  recibido  con  general  aplauso  : 
"  Felicito  á  usted  —  decíale  al  autor,  desde  Colonia,  en  carta 
publicada,  el  reputado  escritor  alemán  Johannes  P""astenratii 
—  por  su  gran  obra,  que  ha  de  hacer  época  en  la  historia  de 
la  República  .\rgentina.  Parece  que  Rosas  ha  resucitado  en 
sus  páginas  de  oro.  Merced  á  usted  cambia  radicalmente  la 
concepción  que  se  tenia  de  aquel.  "  Otro  juicio  de  un  acadé- 
mico (publicado  en  Tribuna,  agosto  9  de  1898)  decía:  "  To- 
dos se  sorprenden  del  coraje  de  atacar  las  preocupaciones  y 
deshacer  con  sólidos  fundamentos  y  alto  criterio  In  histo- 
ria convencional  formada  por  los  partidos.  Ese  libro  tendrá 
por  ello  grande  resonancia,  y  es  ya  una  victoria  imponer  el 
respeto  k  quienes  con  sorpresa  se  ven  obligados  á  desvanecer 
lo  que  aceptaban  como  verdad  tradicional.  Los  que  no  hayan 
leído  el  libro,  serán  atraídos  por  la  natural  fascinación  que 
produce  la  arrogancia  de  defender  sin  miedo  la  verdad  que 
la  conciencia  reconoce  ".  Y  un  estadista  tan  erudito  y  discreto 
como  Sivela,  decía  de  este  libro  :  "  Trabajo  escrito  con  las 
modestas  pretensiones  que  se  consignan  en  la  introducción, 
pero  que  resulta  interesantísimo  por  referirse  á  una  época 
tan  importante  de  la  historia  de  aquel  país,  y  á  un  personaje 
tan  calumniado  por  sus  adversarios,  pero  con  tan  altos  dotes 
de  hombre  de  Estado,  y  á  quien  el  autor  compara  con  razón, 
con  Luis  XI  y  Felipe  IL  "  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana (Madrid,  julio  8  de  1898)  dijo  :   "  El  señor  Quesada  es 
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intelectual    al     doctor    Quesada,    pronunciando  en 

un  pensador  serio,  y  ha  escrito  su  obra  su)ctándosc  á  todas 
las  condiciones  que  puede  demandar  la  critica  moderna  más 
culta  y  exigente.  No  es  una  relación  de  hechos,  de  esas  que 
dan  amenidad  más  ó  menos  dramática  é  interesante  á  las  ex- 
posiciones históricas,  sino  una  labor  de  análisis  razonado, 
digna  de  un  estadista  que  tiene  tan  bien  probados  como  el 
señor  Quesada  sus  envidiables  dotes  de  profundo  conocedor 
del  estado  social,  político  y  económico  de  la  nación  que  lo 
vio  nacer...  Para  llegar  á  sus  conclusiones,  ha  realizado  el 
señor  Quesada  una  labor  cuya  ejecución  requiere  mucho 
tiempo,  gran  constancia,  enorme  fuerza  de  voluntad  y  voca- 
ción verdadera,  ya  que  no  en  vano  se  lanza  al  público  argen- 
tino, al  americano  entero  y  al  mundo  culto,  en  general,  un 
libro  que  asegura  todo  lo  contrario  de  lo  que  hasta  aquí  se 
se  ha  venido  sosteniendo.  Resulta  una  obra  de  positivo  mérito 
é  importancia,  que  no  se  desdeñarían  de  firmar  los  historia- 
dores críticos  más  reputados  de  nuestro  continente,  y  que 
tan  bien  considerado  deja  el  crédito  de  hombre  de  valia,  del 
estudioso  académico  correspondiente  de  nuestra  real  acade- 
mia de  la  historia. 

En  el  mismo  sentido  se  expresaron  otras  revistas  de  Europa 
y  América.  En  México  escribió  el  reputado  crítico  Francisco 
Sosa  :  "  Con  franqueza  declaro  que  el  libro  sobre  Rosas  me 
ha  causado  honda  impresión,  pues  ha  venido  á  colocar  ante 
mis  ojos  esa  figura,  iluminada  por  muy  distinta  luz  de  la 
que  hasta  el  presente  me  había  guiado.  Como  Taina,  en  sus 
Origencs  de  la  Francia,  contemporánea,  acomete  el  autor  una 
empresa  para  la  cual  se  necesita  verdadero  valor  :  no  ha 
temido  sublevar  los  espíritus,  ni  ponerse  frente  á  frente  de  los 
autores  que  lo  han  precedido.  Su  libro  es  una  brillantísima 
defensa  de  un  hombre  á  quien  el  mundo  ha  tenido  por  espan- 
tosa fiera  ".  Y  el  escritor  Alberto  Mcmbreño,  escribía  en  Te- 
gucigalpa  :  "  Hace  mueho  tiempo  que  esperaba  una  obra 
como  ésta,  que  nos  hiciera  conocer  á  Rosas  tal  como  él  fué, 
y  con  gusto  he  visto  realizados  mis  deseos.  Siempre  creí  que 
el  Rosas  de  la  ^wj/¿a,   de    Albcrdi,  y   de  otros  escritores  de 
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aquella  época,  y  aun  de  la  posterior,  no  podía  se?  el  Rosas  de 
la  historia  imparcial.  Para  mi,  Rosas,  defendiendo  á  su  pa- 
tria, casi  solo,  de  las  invasiones  de  ingleses  y  franceses,  fué 
más  grande  que  todos  los  rebeldes  unitarios  juntos.  Además, 
habla  un  hecho  que  no  me  lo  podía  explicar  antes  de  leer  este 
libro:  y  era  ¿cómo  desaparecieron,  ó  resultaron  federales, 
los  unitarios  que  combatían  á  Rosas  ?  Luego  Rosas  estaba 
en  lo  cierto.  Recuerdo  que  en  un  estudio  de  Quesada,  publi- 
cado en  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  se  demostró  con 
la  historia,  que  en  las  provincias  argentinas,  durante  la 
colonia,  se  veían  ya  los  lincamientos  generales  de  las  futuras 
provincias  de  la  federación  actual ;  y  siendo  esto  cierto,  como 
lo  es,  las  vistas  de  Rosas  como  político  son  superiores  á  las 
de  Rivadavia...  Vaya  un  abrazo  fraternal  al  historiador  ¡m- 
parcial  y  verídico,  que  con  plena  conciencia  de  su  deber  ha 
tenido  el  valor  suficiente  para  decir  la  verdad  á  toda  una  ge- 
neración, á  quien  se  le  ha  enseñado  á  repetir  siempre  que 
Rosas  es  un  tirano.  "  La  revista  limeña  El  Ateneo  (I,  n"  5, 
noviembre  1899)  decia  :  "  Nos  inclinamos  á  considerar  como 
el  más  notable  de  los  libros  del  señor  Quesnda  el  que,  con  el 
lema  La  época  de  Rosas,  contiene  un  extenso  y  por  todo 
extremo  interesante  estudio  acerca  de  aquel  largo  período  de 
la  historia  argentina,  en  que,  bajo  el  yugo  férreo  de  una 
sangrienta  dictadura,  se  preparaba  cl  advenimiento  de  la 
constitución  federal,  vigente  hoy  en  la  noble  patria  de  More- 
no, de  Mitre  y  de  Sarmiento.  Revela  ese  libro  histórico  de 
señor  Quesada,  una  labor  paciente  de  erudito,  que  bastaría 
por  si  sola  á  darle  poderoso  atractivo  á  los  ojos  de  cuantos 
seinteresan  en  que  se  nos  presenten,  iluminada  por  la  luz  que 
arrojan  documentos  auténticos,  las  figuras  de  los  principales 
hombres  de  Estado  de  la  America  independiente.  Pero  á  ese 
mérito  incuestionable  de  dicha  obra,  se  une  el  no  menos  tras- 
cendental, debido  á  las  enseñanzas  político-filosóficas,  dima- 
nadas del  criterio  modernísimo  y  libérrimo  que  aplica  al 
estudiar  los  hechos  culminantes  de  la  historia  argentina  en 
la  más  accidentada  y  dramática   de  sus  épocas." 
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y  su  época,  sobre  cuya  importancia  la  crítica  ale- 
mana se  ha  pronunciado  en  términos  elogiosos.  La 
revista  Internationale  Litteraturherichte  (i)  decía 
al  respecto:  "  Quesada  ha  estudiado  la  vida  de 
Bismarck  con  la  minuciosidad  de  un  alemán  ;  ha  co- 
nocido de  1873  á  1879  al  gigante  teutón,  y  lo  ha 
presentado  de  cuerpo  entero  en  un  entusiasta  dis- 
curso. " 

Para  terminar,  mencionaremos  su  discurso  :  La 
cuestión  femenina,  pronunciado  por  encargo  de  las 
señoras  de  la  comisión  del  Patronato  de  la  Infan- 
cia; y  su  folleto  El  derecho  de  gracia.  La  colección  de 
discursos  del  señor  Quesada  y  artículos  por  él  pu- 
blicados en  la  prensa  diaria  y  periódica,  nacional 
y  extranjera,  formaría  varios  volúmenes,  pues  á  su 
fecundidad  y  laboriosidad  asombrosa  únese  la  bene- 
volencia con  que  acoge  las  solicitudes  de  colabora- 
ción (2).  A  casi  todas  las  revistas  argentinas  ha  pres- 


(1 )  Leipzig,  octubre  5  de  1895 .  La  prensa  nacional  opinó  de 
idéntica  manera  :  "  El  doctor  Quesada  —  dijo  Tribuna,  agosio 
11  de  1898  — hizo  agrandes  rasgos,  con  profunda  erudición, 
un  esbozo  de  la  alta  personalidad  del  gran  canciller,  consi- 
derando con  criterio  acertado  y  frases  oportunas,  su  acción 
en  la  política  europea;  anotando  con  acierto  sus  condiciones 
de  carácter,  y  poniendo  de  relieve,  con  datos  históricos  de 
interés,  el  rol  de  Bismarck  en  la  unificación  alemana,  citando 
los  hechos  de  la  vida  del  célebre  principe,  que  concurren  á 
perfilar  su  silueta  gigantesca  de  hombre  público  eminente  y 
diplomático  sagaz  ", 

(2)  "  Es  verdaderamente  derlorable  —  decía  Martín  García 
MÉROU  :  Recuerdos  literarios,  ed.  cit.,  pág.  224  —  que  la 
indiferencia  general  que  existe  entre  nosotros,  para  todo  lo 
que  se  refiere  á  las  letras,  haya  impedido  á  Quesada  reunir 
sus  escritos  dispersos  en  multitud  de  diarios  y  revistas.   Ellos 
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tado  su  valioso  contingente  intelectual,  y  particu- 
larmente en  los  I  3  tomos  de  la  Xueva  Revista  de 
Buenos  Aires,  de  que  fué  director,  se  rcí^istran  nu- 
merosos trabajos  del  autor. 

En  sus  diversos  viajes  por  el  extranjero  ha  dejado 
también  escritos  suyos.  En  1883,  en  La  Gazeta  de 
Xvticias,  de  Rio  Janeiro;  en  1885,  en  The  Public 
Lec/^e?-,  de  Philadelphia;  en  1889,  en  la  de  Chile;  y 
en  1896  en  La  Correspondencia  de  Madrid. 

Durante  su  permanencia  en  Madrid  fué  objeto  de 
distinciones  por  parte  de  varias  corporaciones  aca- 
démicas ;  y  la  misma  soberana  le  agració  con  la  cruz 
de  una  de  sus  órdenes  y  con  la  encomienda  de  Isa- 
bel la  Católica. 

^  Qué  juicio  podríamos  emitir  sobre  las  produccio- 
nes del  doctor  Quesada?  Si  lo  formuláramos,  des- 
virtuaríamos el  plan  que  nos  hemos  trazado;  por 
eso  nos  hemos  limitado  á  transcribir  el  que  merecie- 
ra á  otros  críticos.  Además,  antes  de  ahora,  la  Re- 
vista Nacional,  incidentalmente,  debatió  este  pun- 
to, en  una  polémica  sostenida  en  sus  páginas  por 
los  señores  Quesada  y  Ebelot,  ambos  colaboradores 
de  esta  publicación  (i):  "  El  doctor  Quesada,  —dijo 
Mr.  Ebelot,  — no  es  un  literato  de  ocasión  y  de  capri- 

hubicran  dado  varios  tomos  de  sabrosa  y  buena  lectura  : 
obra  interesante  bajo  todos  aspectos,  llena  de  observaciones 
sagaces,  de  reflexiones  nuevas  y  personales,  y  de  estudios 
históricos  y  politices,  expuestos  en  un  estilo  fácil,  corriente  y 
verboso,  como  es  la  palabra  de  su  autor.  " 

(1)  A.  Ebelot  :  <,ohxc  Reseñas  y  criticas,  tomo  XXIX,  pág, 
47;  E.  Quesada  :  ¿Tiene  razón  Mr.  Ebelot^,  tomo  XXIX, 
pág.  55  ;  A.  Ebelot  :  Carta  abierta,  lomo  XXIX,  pág.  2  26  ; 
E.  Quesada  :  Las  letras  argentinas  y  la  cuestión  del  dinero, 
tomo  XXIX,  pág.  247. 
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cho.  Ha  hecho  todo  lo  necesario  para  tener  derecho 
al  título  de  maestro.  Además  de  la  sólida  prepara- 
ción, sin  la  cual  no  se  es  siquiera  aficionado;  de 
haber  estudiado  las  literaturas  extranjeras  y  obser- 
vado el  mundo,  se  ha  sometido  á  las  tareas  de  tenaz 
labor  y  de  largo  aliento,  de  que  se  sale  hombre  del 
oficio,  hecho  y  derecho.  Ha  dirigido  una  revista 
durante  cuatro  años,  y,  además  del  trabajo  de  di- 
rección, que  es  considerable  y  muy  propio  para  ejer- 
citar y  aguzar  el  criterio  literario,  la  participación 
activísima  que  tomó  en  la  redacción  de  su  periódi- 
co, abarcaba  todo  el  movimiento  intelectual  de  este 
y  del  otro  continente.  Ha  acreditado  la  ilustrada 
curiosidad  de  su  espíritu  en  las  materias  más  diver- 
sas, en  publicaciones  marcadas  todas  con  un  sello 
de  saber  y  de  conciencia  literaria.  He  ahí  unidas  una 
porción  de  las  cualidades,  y  ciertamente  las  princi- 
pales, que  responden  á  la  definición  de  hombre  de 
letras,  y  más  aún,  de  hombre  de  talento.  Sin  em- 
bargo el  doctor  Quesada  se  ha  quedado  hasta  aquí 
en  el  umbral  de  la  perfección,  sin  franquear  el  lí- 
mite que  separa  las  obras  distinguidas  de  las  que 
pueden  llamarse  maestras.  " 

Como  se  ve  por  esta  reseña,  más  bien  bibliográfica 
que  biográfica,  el  doctor  Quesada  ha  desarrollado 
su  actividad  como  escritor,  en  diversos  géneros, 
comenzando  por  la  literatura  clásica,  primero;  con 
la  crítica  literaria  y  con  estudios  jurídicos,  después; 
continuando  con  el  género  periodístico  y  de  polé- 
mica, para  abordar  las  grandes  cuestiones  interna- 
cionales y  especializarse  en  trabajos  históricos  (i). 


(t)  Confirma  ese  juicio  el  opúsculo  recientemente  publicado 
en  el  Brasil  por  el   doctor  Joáo  Cociho   Gomes  Ribeiro  :  Um 
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Su  escasa  figuración  en  la  vida  pública  se  explica 
quizá  porque  el  doctor  Quesada  ha  desdeñado  la 
política ;  sin  embargo  es  de  abolengo  alsinista  y 
autonomista  nacional,  por  convicción,  como  lo  de- 


polygrapho  argentino,  Ernesto  Quesada.  Perfil  litterario  (Sao 
Paulo,  1900,  1  vol.de  45  pág.).  El  crítico  brasileño  estudia 
la  obra  de  este  autor,  de  quien  dice  :  "  le  corresponde  de  de- 
recho el  titulo  nobilísimo  de  polígrafo  ",  inspirándose  sin 
duda  en  las  palabras  con  que  Sainte-Beuve  (Portraits  liitérai- 
res,  I,  439)  califica  á  Nodier:  "  la  palabra  literato  —  dice 
aquel  maestro  —  tiene  algo  de  vago,  y  es  la  única,  sin  em- 
bargo, que  defina  con  exactitud  ciertos  espíritus  y  ciertos  escri- 
tores. Se  puede  ser  literato  sin  ser  absolutamente  historiador, 
sin  ser  precisamente  poeta,  sin  ser  un  caracterizado  novelista. 
El  historiador  es  como  el  funcionario  oficial  y  grave,  que  si- 
gue ó  frecuenta  las  grandes  calzadas,  y  ocupa  el  centro  del 
país.  El  poeta  prefiere  los  senderos  perdidos,  generalmente  ; 
el  novelista  permanece  en  el  radio  del  hogar  ó  en  el  banco  de 
la  casa  delante  la  cual  describe.  Los  libros  y  las  bellas  letras 
pueden  quizá  ser  para  ellos  cosa  secundaria,  y  el  mismo  his- 
toriador, que  con  más  dificultad  puede  prescindir  de  ellas,  lo 
que  allí  busca  es  sobre  todo  su  empleo  positivo  y  severo.  Se 
puede  ser  también  literato,  sin  convertirse  en  un  erudito  criti- 
co, propiamente  hablando  ;  el  oficio  y  el  tnicnto  de  erudito 
presentan  rasgos  propios,  precisos,  consecutivos  y  vigorosos. 
Un  literato,  en  el  sentido  vago  y  flotante  en  que  lo  coloco,  se- 
ria en  caso  necesario  ó  cuando  á  ello  lo  lleve  su  propio  placer, 
algo  de  todo,  poco  ó  mucho,  pero  por  intervalos,  y  sin  nada 
de  exclusivo  ni  de  único.  El  literato  puro  ama  los  libros,  quizá 
la  poesía,  se  ensaya  en  la  novela,  se  solaza  con  la  critica, 
á  veces  roza  la  historia,  casi  sin  cesar  lo  pica  la  tarántula  de 
la  erudición  :  abunda  sobre  todo  en  las  particularidades,  en 
las  circunstancias  de  los  autores  y  de  sus  obras  :  una  nota, 
por  el  estilo  de  las  de  Bayle,  es  su  triunfo.  Puede  vivir 
en  medio  de  esas  diversidades,  y  en  una  biblioteca  esco- 
gida, sin  fijar  él  mismo  su  elección  y  ocupándose  de  todo  :   he 
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muestran  sus  estudios  históricos,  en  los  que  resalta 
su  credo  federal  doctrinario. 

Este  alejamiento  de  la  vida  política  quizá  redunde 
en  beneficio  de  las  letras  nacionales.  El  mismo 
doctor  Quesada  lo  ha  dicho:  "La  política  es  la 
gran  culpable  en  la  vida  americana  :  fascina  á  los 
talentos  jóvenes,  los  seduce  y  los  esteriliza  para  la 
producción  intelectual  serena  y  elevada  ;  los  em- 
briaga con  la  acción  efímera,  los  gasta  y  los  deja 
desencantados,  imposibilitándolos  para  volver  al  cul- 
to de  las  letras,  esclavizados  por  la  fascinación  déla 
vida  pública  "  ( i ) .  No  es  otro  el  secreto  de  la  activi- 


ahi  sus  delicias.  Más  aun  :  poeta,  novelista,  comentador,  bió- 
grafo, el  literato  es  á  la  vez  aficionado  y  sabio.  Su  vida  inte- 
lectual, pues,  por  su  variedad  y  su  renovación  diaria,  es  el 
polo  opuesto  de  la  especialidad,  y  de  la  via  estrecha  y  defi- 
nida. Su  vocación  consiste  en  abordar  todas  las  materias  y 
estudiar  todos  los  libros  ;  hasta  que,  por  fin,  este  literato  vaga- 
bundo, por  la  multiplicidad  de  sus  incursiones,  por  el  conjun- 
to de  datos  recogidos,  la  flexibilidad  de  su  pluma,  la  riqueza  y 
la  fertilidad  de  sus  misceláneas,  conquista  un  nombre,  una 
posición,  no  diré  más  útil  pero  si  más  considerable  que  la  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  especialistas  :  y  entonces  es  á  su 
turno  una  potencia,  tiene  curso  y  crédito  entre  todos, —  está 
reconocido."  Polígrafo  era  Bayle  ;  polígrafo,  Nodier  :  asi  ca- 
lifica el  critico  brasileño  á  Quesada,  y  añade  :  "  realmente,  es 
casi  fenomenal  la  brillantez,  unida  á  la  profundidad,  con  que 
trata,  en  sus  obras  minuciosas,  de  toda  clase  de  manifesta- 
ciones del  arte,  y  de  las  más  variadas  concepciones  de  las 
ciencias  sociales  y  jurídicas,  manteniéndose  siempre  en  una 
esfera  de  calma  consciente  y  de  singular  ecuanimidad  de  cri- 
terio, por  m-is  que  cuide  la  forma,  con  la  pureza  de  los  con- 
ceptos y  las  lozanías  del  estilo,  imaginativo  y  espontáneo 
siempre". 

(l)  Estudio  sobre  el  doctor  Gané,  publicado  en   "  Reseñas 
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dcul  intelectual  de  Quesada.  Groussac,  en  una  si- 
lueta que  trazó  del  autoi\  decía:  "Alejado  casi  por 
completo  de  la  vida  pública,  ha  seguido  las  hue- 
llas   paternas,    dedicándose  al    estudio,    principal- 

y  Criticas".  Y  agrega  el  autor  :  "  Es  lástima  grande  que 
con  tan  brillantes  cualidades  no  sea  el  señor  Gané  más  que 
un  diletiañte  en  las  letras  ;  se  nota  que  no  siente  en  si  la  vo- 
cación del  escritor  :  escribe  como  un  pis  aller.  Dotado  eomo 
pocos  para  ello,  jamás  ha  considerado  á  las  letras  sino  como 
un  accesorio;  y,  en  el  fondo,  se  me  ocurre  que  es  el  hombre 
más  desprovisto  de  vanidad  literaria.  Las  letras  son  para  él 
queridas  pasajeras,  que  se  toman  y  se  dejan  rehuyendo 
compromisos,  y  á  las  que  no  se  pide  sino  el  placer  del  mo- 
mento, sin  la  preocupación  del  mañana.  Su  temperamento, 
sus  más  vehementes  inclinaciones  lo  llevan  á  la  vida  política, 
á  la  acción  ;  es  hombre  de  parlamento,  orador  nato,  á  quien 
el  ejercicio  del  poder,  sea  en  ministerios  ó  á  la  cabeza  de 
cualquier  administración,  parece  producir  una  satisfacción 
que  degenera  en  dulce  embriaguez.  Es  un  literato  que  des- 
deña las  letras,  y  á  quien  la  política,  como  Minotauro  impla- 
cable, ha  devorado  sin-  remedio.  Escribirá  aún  de  vez  en 
cuando,  quizá,  pero  lo  hará  con  la  sonrisa  de  escepticismo 
en  los  labios,  y  como  calaverada  de  gran  señor.  '" 

El  crítico  brasilero  antes  citado  —  Gomes  Ribeiro  :  Um 
polygrapho  argentino  —  coincide  con  esta  opinión  :  "  Que- 
rríamos precisar,  dice,  la  característica  literaria  de  Que- 
sada, por  un  paralelo  con  algún  escritor  nuestro,  si  fácil- 
mente lo  encontráramos  en  condiciones  de  comparación.  No 
lo  hallamos,  sin  embargo.  Ruy  Barbosa  y  Alencar,  las  dos 
vocaciones  literarias  más  brillantes  y  completas  del  Brasil, 
en  este  fin  de  siglo,  dos  intelectualidades  que  honrarían  á 
cualquier  país  de  Europa  ó  de  América,  no  son  propiamente 
polígrafos,  esto  es,  no  aplicaron  su  talento  y  estudio  á  una 
generalidad  tal  de  materias  diversas,  que  implique  aquel 
título  literario.  La  política  militante,  la  sirena  engañadora 
que  atrae    y   subyuga  nuestros  mejores  talentos,    dominó   el 
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mente  del  derecho  publico  y  de  la  historia  ameri- 
cana, con  una  eficacia  de  que  dan  pruebas  sus 
numerosas  publicaciones  "  (i). 

El  doctor  Quesada  es  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  Española,  de  la  Real  Academia  de 
Historia,  y  de  numerosas  asociaciones  importantes, 
nacionales  y  extranjeras.  Actualmente  ocupa  un 
puesto  en  la  magistratura  de  la  Capital  (2). 

espirita  privilegiado  de  esos  dos  principes  de  las  letras,  orien- 
tándolos definitivamente  en  la  trayectoria  de  su  ideal.  Que- 
sada fué,  y  será  siempre,  un  hombre  de  letras,  y  por  su 
vocación  tradicional,  revelóse  fatalmente  un  polígrafo  cons- 
ciente é  infatigable.  Honrado  con  la  elección  de  miembro 
de  la  Real  Academia  Española,  su  nombre  es  acatado  y 
prestigiado  en  Europa  y  en  la  América  del  Sud,  como 
merece.  " 

(1)  La  Biblioteca ,  año  II,  n»  8,  enero  de  1897. 

(2)  He  aquí  lo  que  dijo  La  Prensa,  de  entonces  :  "  El  nom- 
bramiento del  doctor  Ernesto  Quesada  para  fiscal  del  crimen, 
sin  haber  pertenecido  jamás  á  la  magistratura,  fué  bien  reci- 
bido por  la  prensa  y  mejor  acogido  por  el  público,  pues  reúne 
todas  las  condiciones  requeridas  para  el  puesto  :  vastísima 
preparación,  revelada  en  diarios,  revis'as  y  libros  ;  honradez 
acrisolada  y  carácter  de  una  sola  pieza.  "  Respecto  de  la  ma- 
nera cómo  es  apreciada  su  acción  en  este  foro,  bastará  citar 
esta  referencia,  hecha  por  un  abogado  conspicuo,  el  doctor 
Rodolfo  Rivarola,  en  un  informe  in  voce  pronunciado  ante  la 
Cámara  de  Apelaciones  en  lo  criminal :  "...  Pasaron  los  autos 
—  se  lee  en  la  página  35:  Causa  de  don  Mamerto  Bustos  y 
otros,  por  supuesta  usurpación  de  estado  civil  (Buenos  .Aires, 
1900)  —  al  señor  agente  fiscal,  doctor  Quesada,  tan  activo  y 
fecundo  en  el  desempeño  de  su  cargo,  tan  rápido  en  la  con- 
cepción y  tan  fácil  en  la  expresión  de  sus  dictámenes.  Dos  cir- 
cunstancias parecían  acordar  al  doctor  Quesada  el  tiempo  su- 
ficiente... Fué  la  primera,  que  á  los  tres  días  hábiles  del 
termino  se  agregaran  dos  festivos,  que  para  el  doctor  Quesa- 
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(Jon  posterioridad  á  la  silueta  literaria  que  aca- 
bamos de  reproducir,  Quesada  ha  publicado  varios 
otros  trabajos.  El  opúsculo  sobre  El  derecho  de 
gracia:  Necesidad  de  reformarla  justicia  criminal 
y  correccional,  provocó  una  ruidosa  acordada  de 
los  tribunales  de  justicia;  lo  que  dio  mérito  al  autor 
para  replicar  con  otro  panfleto,  La  reforma  judicial: 
Deficiencias  del  procedimiento  é  independencia  del 
ministerio  fiscal  (i). 

Á  fines  de  1899  publicó  su  monografía  :  Las  re- 
liquias de  San   Martín.    Estudio  de  las  colecciones 

da,  trabajador  verdaderamente  infatigable,  nunca  son  tales. 
Fué  la  segunda,  que  un  accidente  deplorable  (la  fractura  de 
una  pierna),  pero  que  no  interrumpió  su  labor,  le  tenia,  como 
es  notorio,  reducido  á  no  salir  de  su  casa,  utilizando  así  el 
mayor  tiempo  en  el  despacho  de  los  asuntos  que  se  le  remi- 
tían.. ." 

(1)  Buenos  Aires,  1899,  1  v.  de  80  p.  "  El  espíritu  de  inde- 
pendencia y  de  rectitud  que  campea  en  todas  las  páginas, 
—  dijo  la  revista  :  Criminologia  moderna,  II,  10  agosto  de 
1899  —  asociado  á  una  probada  competencia,  hacen  simpático 
este  trabajo  y  le  conquistan  el  aplauso  de  todos  los  que  crean 
necesaria  la  higienización  de  nuestro  sistema  judicial".  Y  la 
Revista,  de  Policía  (III,  133,  octubre  1°  de  1899),  añadió  :  "  El 
trabajo  que  nos  ocupa  es  verdaderamente  notable,  no  sólo  por 
la  doctrina  que  lo  informa,  sino  también  por  la  sobriedad  y 
la  valentía  de  su  exposición,  respetuosa  para  con  el  alto  tribu- 
nal cuyos  procedimientos  censura,  pero  á  la  vez  firme  y  enér- 
gica". 
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del  museo  histórico  nacional,  en  r  vol .  de  79  pá- 
ginas. Este  opúsculo  fué  recibido  con  tal  aceptación, 
que  se  agotó  en  poco  tiempo,  apareciendo  á  princi- 
pios del  año  corriente  una  segunda  edición,  aumen- 
tada con  la  poesía  y  la  iconografía  sanmartinia- 
na.s,  en  i  vol.  de  i  78  páginas,  con  varias  láminas  (i ). 

Poco  después,  con  motivo  de  una  consulta  hecha 
al  Ateneo  de  esta  ciudad,  sobre  cuál  debía  ser  la 
ortografía  correcta  de  la  palabra  Valija^  publicó 
este  autor  un  opúsculo  de  21  páginas  estudiando  la 
cuestión  (2). 

Por  ultimo,  después  de  un  rápido  estudio  sobre  la 
reincidencia  y   el  sistema  antropométrico  (3),  pro- 

(1)  La  República,,  de  Guatemala,  abril  10  de  1900,  decia  lo 
siguiente  :  "San  iMartin,  la  figura  quizá  más  preeminente  y  sin 
duda  la  más  simpática  de  la  independencia  latino-america- 
na, os  una  especie  de  ídolo  para  el  señor  Quesada,  y  el  modo 
de  rendirle  culto  es  dedicándole  todos  sus  entusiasmos  y 
energías  de  escritor  joven  y  sano.  El  libro  se  lee  con  gusto, 
pues  está  escrito  con  estilo  fácil  y  con  descripciones  intere- 
santes, sobre  todo  lo  concerniente  al  ilustre  argentino  " 

(2)  He  aquí  cómo  se  expresa  al  respecto  el  ilustre  estadista 
y  académico  español  Silvela  (Madrid,  abril  16  de  1900'  : 
"  ...  el  folleto  sobre  la  ortografía  de  la  palabra  valija,  es- 
tudio que  leí  con  muchísimo  gusto,  no  sólo  por  ser  de  quien 
era,  sino  por  la  positiva  erudición  que  revela  y  por  el  acen- 
drado amor  á  nuestra  lengua,  que  con  tan  peregrino  éxito 
cultiva  ". 

(3)  Folleto  de  33  páginas.  "  Las  páginas  del  doctor  Quesada 

—  dice  la  revista  El  siglo  XX  (n°  2,  septiembre  22  de  1900; 

—  contienen   indicaciones   atinadas  que  necesariamente  ten- 
drán que  ser  tomadas  en  consideración  por  el  Poder  Ejecuti- 
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vocado  por  la  reciente  discusión  de  las  reformas  á 
la  legislación  penal,  publicó  Quesada  su  ultimo 
libro,  titulado:  El  problema  del  idioma  nacio- 
nal (i). 


vo,  cuando  se  promueva  la  reforma  del  indeciso  sistema  an- 
tropométrico actual  y  se  dicte  una  ley  que  faculte  á  la  policía 
para  practicar  la  mensuración  de  los  delincuentes".  La  JRe- 
vista  de  Pálida,  IV,  127  (septiembre  16  de  1900)  dijo  :  "  El 
estudio  que  nos  ocupa  es  el  más  completo  y  el  más  exacto  de 
cuantos  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  la  debatida  cuestión 
legal  de  la  identificación  de  los  encausados  ". 

(1)  Un  volumen  de  157  páginas.  "  La  solución  á  que  llega 
—  escribe  La  jVación,  agosto  29  de  1900  —  es  resueltamente 
contraria  á  la  formación  de  dialectos  nacionales,  actitud  que 
cuadra  al  doctor  Quesada  como  uno  de  los  escritores  más  cas- 
tizos y  correctos  de  nuestro  país.  El  estudio  está  desarrollado 
con  la  erudición  que  nadie  desconoce  al  autor,  y  no  obstante 
el  carácter  un  tanto  restringido  del  tema,  está  revestido  en  su 
exposición  de  un  interés  que  se  sostiene  sin  esfuerzo.  Su  obra 
está  escrita  en  vigorosa  y  robusta  lengua  castellana,  con  una 
claridad  y  elegancia  de  estilo  que  es  la  mejor  defensa  del 
libro  en  favor  de  la  tesis  que  sustenta.  "  Y  autoridad  tan 
conspicua  como  la  de  Daniel  Granada  —  en  Tribuna,  octubre 
4  de  1900  —  dice  :  "  Me  ha  llamado  la  atención  desde  luego 
la  hidalguía  de  sentimientos,  al  par  que  la  independencia  de 
criterio  que  guia  su  pluma  elocuente:  siempre  discreto  y  be- 
névolo, ajeno  de  pasión,  amigo  de  la  verdad,  austero  en  este 
punto.  Eso  enamora.  " 

En  Europa  ha  tenido  este  libro  cspccialisima  resonan- 
cia, por  el  hecho  de  llegar  allí  en  los  momentos  mismos  en 
que  estaba  por  reunirse  en  .Madrid  el  congreso  hispano-ame- 
ricano.  "  La  cooperación  aportada  á  tan  nobilísimo  pensa- 
miento —  ha  dicho  Bcncerro  de  Bengoa,  en  La  Ilustración 
española  y  americana  (Madrid,  octubre  22  de  1900)  —  con- 
siste en   un  trabajo  serio,   culto,  hondamente  pensado,  con- 
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Tanto  de  los  libros  editados  por  esta  casa,  como 
de  ios  demás  del  autor,  excepto  los  agotados,  tene- 
mos ejemplares  á  disposición    de   nuestra  clientela. 

El  editor. 


cienzudoy  escrito  con  magistral  galanura,  debido  á  la  pluma 
de  uno  de  los  hombres  más  entendidos  y  brillantes  de  aquel 
mundo,  don  Ernesto  Quesada.  Bien  cimentado  estaba  su  cré- 
dito de  publicista  de  primer  orden,  por  los  muchos  y  notables 
libros  que  ha  compuesto,  y  que  son  justamente  apreciados 
en  América  y  Europa  ;  pero,  por  la  publicación  de  éste, 
nuestra  patria  deberá  inmensa  gratitud  al  autor  de  La  época 
de  Rosas...  He  aquí,  pues,  como  no  siendo  el  hermoso  trabajo 
de  don  Ernesto  Quesada  hecho  para  el  próximo  congreso, 
viene  á  contribuir  á  sus  fines  con  un  empuje  tal,  que  no 
habrá  de  seguro  congresista  alguno  que  con  elemento  más 
valioso  y  trascendente  contribuya.  Bien  merece  la  obra  El 
problema  del  idioma  nacional  que  nuestros  hombres  distin- 
guidos la  estudien,  y  aprendan  en  ella  cómo  se  sostienen  las 
buenas  causas...  El  concienzudo  trabajo  del  doctor  don  Er- 
nesto Quesada,  con  cuyas  doctrinas  y  hasta  con  cuyas  cen- 
suras á  ciertas  lamentables  ligerezas  estamos  conformes, 
es  positivo  lazo  de  concordia  de  las  inteligencias  hispano- 
americanas y  españolas,  y  será  leído  con  tanto  interés 
como  gratitud  en  España  entre  el  mundo  culto.  Llega  la  obra 
al  dominio  del  público  con  toda  oportunidad,  como  modelo 
de  aspiraciones  y  de  táctica  de  combate,  cuando  se  van  á 
abrir  las  puertas  del  congreso  social  y  económico  hispano- 
americano. " 
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